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Confieso buenamente que desde aquel momento, ya lejano 
por cierto, en que dí comienzo ú la redacción del presente 
volumen, ¡más — Ni siquiera en las diversas ocasiones en 
que leyendo lo ya eseríto, tachaba 6 enmendaba, suprimia ó 
añadía lo conveniente á un más claro y más justo conocí- 
miento de los hechos que historiaba.- Jamás, repito, crei que 
había de ser necesario que le precediesen estas ó parecidas 
líneas explicativas, mejor diré defensivas, ya del texto, ya 
del espiritu que le anima. 

Apesar de eso, hoy las creo forzosas. 

No una, dos veces, desde el más alto hiyar en donde un 
hombre público puede dirigir la voz ú sus conciudadanos, — 
un antiguo y glorioso amigo, de quien me separan el lauro 
merecido y el alto puesto que oeupa, pero no el afecto que le 
profeso, tan verdadero como ajeno al medro personal que 
Jamás podré obtener de su mano porque vivimos en mundos 
distintos; desde aquella tribuna que ihustró con sus acentos 
incomparables y con la autoridad de sus grandes servicios, 
—al2óse para protestar de nuestros ideales, para combatir las 
tendencias que nos animan, para levantar, como si no hu- 
biera ya bastantes, una nuera barrera entre sus pensamien- 
tos Y los míos, entre sus gentes y las que yo amo, entre los 
Principios que él proclama y los que yo sostengo é imforman 
Por superior manera, el lábro que hoy entrego ú las prensas. 


VI 


Desde otro sitio contesté ya ú sus vivas y apastonadas 
alusiones, sin que esto obste para que hoy tenga que hacerlo 
de nuevo; pues la autoridad de su réplica todo lo merece. 
Además necesito poner el presente libro al abrigo de toda 
sospecha: no quiero que se le erea obra de sectario y no de 
historiador. Necesito que se sepa, que puede haber en el, 
error involuntario en las apreciaciones, pero nunca, en 
cuanto es posible, en la relación de los hechos: pasión por lo 
que ereo glorioso para mi país, y no intento preconcebido de 
poner de relieve hechos y sucesos secundarios, dejando en la 
obscuridad ó disminuyendo la importancia de los que deban 
Juegarse verdaderos generadores de los acontecimientos que 
serelatan. Tratándose del presente volumen de ná Hisrorta 
DE (aLicia, todas las precauciones serán pocas para que se 
vea palpablemente que no está manchado por la ambición ó 
los proyectos de los hombres de partido. Diré por qué. Abar- 
ca el periodo más glorioso de nuestra historia provincial, y 
en sus púginas es visible como ninyón otro, el hecho paula- 
tino pero definitivo, de la afirmación y consagración de la 
nacionalidad gallega. Y como las aspiraciones del momento 
buscan el necesario apoyo en ese hecho ni señalado hasta 
hoy ni bien conocido del historiador, en verdad que pudiera 
ercerse que las páginas que siguen fueron escritas para 
servir las pasiones actuales; cosa que ni es cierta, ni en caso 
contrario sería oportuna. Entiendo sí que ya es hora de 
que la historia ejerza en el país y para siempre la más 
augusta de sus funciones: la de ¿lustrar el espíritu público 
y dándole verdadera dirección, prepararle para todo género 
de eventualidades. Mas de esto 4 arreglar y presentar los 
sucesos de tal modo que sircan ú estos ó los otros pensa- 
mientos, medía aquel gran abismo que habrá siempre entre 
la realidad de las cosas y su apariencia. 
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Todo nos ww fueron negando á su hora: que hubiésemos 
tenido una población céltica tan ¿importante que en ella 
tenga su raíz ethnogénica nuestro pueblo; que el período 
suevo fuese cosa sobre la cual se necesitara volver la vista, 
ni que tuviese la menor influencia sobre el carácter gallego; 
—que ni entonces ni después, hubiese Falicia constituido 
una nacionalidad independiente. Para ellos y durante el 
largo período que abarca el presente volumen, bajo la domi- 
nación del Reino de León, Galicia desaparece y sufre la 
hegemonía leonesa; casualmente cuando es ella la que tm- 
pera y constituye el núcleo del Estado, y son sus cosas las 
que vencen y se consolidan, dejando á un lado aquellas 
otras, en conflicto con las suyas, propias del godo y de la 
monarquía ovetense. Es conveniente decirlo así, y añadir 
queen los muros de León termina la antigua diócesis ga- 
llega: un paso más y nos salen ya al encuentro las desola- 
das llanuras castellanas. 


No se tenga, pues, por fútil é innecesario el empeño 
puesto en hacer visibles, estas, que algunos llamarán pegue- 
ñeces indignas de atención. No lo serán tanto cuando se 
se insiste en ellas. La provincia gallega reconocida como tal 
por los romanos, bajo cuyo imperio y durante cuatro siglos 
constituye una verdadera entidad nacional, es entregada 
por aquellos conquistadores, á los suevos que la poseen cer- 
ca de doscientos años y la hacen diversa é ¿ndependiente 
por la raza, la dominación y la entera separación del resto 
de la peninsula. Los godos no la privan de su autonomía 
y así después de la ruína del ¿imperio visigótico, en el mo- 
mento en que todos los antiguos países ú él sujetos, recobran 
la libertad, Galicia acentúa su individualidad nacional 
nunca perdida, y forma un Estado representante de la 
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legalidad anterior. Durante los primeros cinco siglos de la 
reconquista la voz Gazicia más que expresión geográfica, da 
«responde á la ¿dea de un Estado libre. Tanto es así, que 
para los extraños, lo mismo que para NOSotros, Galicia es lo 
econtrario de España. Es lo libre y cristiano, mientras que 
«Gloárabe y esclavo, denominan España. Dirase que todo 
esto son vanas disquisiciones que ú4 nada conducen ni 
vtienen que ver con el hecho de haber sido ó no Galicia reino 
imndependiente, pero ya se verá que es necesario. Semejantes 
¿ investigaciones no son impertinentes. Se apoyan en un 
sfondo tan real y positivo como los mismos hechos, pues es- 
=plican el pasado y le hacen visible. Así mismo legitiman el 
«presente, considerado como producto de las tendencias, de 
los pensamientos, de la vida anterior preparatoria de la que 
+ hoy gozamos. En esta preparación y anterioridad, en esta 
continuidad del hecho histórico, está la legitimidad de los 
hechos posteriores: contiene su explicación y su defensa. 


Nace el nuevo reino de Asturias en más que breve espa- 

cio de tiempo y localidad, mas apenas constituído en el redu- 
cido territorio en que tomó raíz, cuando Alfonso 1 verdadero 
instituidor del poder naciente, trata de hallar un nuevo 
lazo que una el derecho que se inicia, con el pasado que to- 
“davía es un hecho, —y pone su corte en Lugo, haciendo de 
esta ciudad la cabeza del Estado y poder que se crea en tan 
“"solemnes momentos. Se necesita que la política, mejor dicho, 
«los intereses del monarca, obliguen ú Alfonso el Casto ú 
vw" buscar en aquella parte del convento asturicense en que se 
habían refugiado los restos del imperio visigodo, la fuerza 
y hasta cierto punto la legalidad necesaria, para el dominio, 
para que se apartase de los lugares yratos á su corazón y 
“4 sus intereses. Fué aquello un puro accidente, pero tuvo 
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la virtud necesaria para consagrar el hecho, tanto que si 
las exigencias de la guerra que llevaba ú los reyes ú estable- 
cerse en las fronteras, poniendo como quien dice entre 
estas y el resto de sus estados, toda su resistencia y poder, 
es más que posible que no sz hubiese privado nunca ú 
Oviedo de la capitalidad del reino creado por la espada. ¿Y 
querría decir esto que sus reyes lo eran de un territorio 
distinto y que ellos y sus hombres pesaban sobre la vieja 
diócesis gallega, como sobre un país enemigo? ¡Qué insen- 
satez! Galicia y solo ella formaba el reino de Asturias, pues 
era lo más y lo que importaba. Y sí esto es visible tratándose 
de Oviedo, centro de una constrea en que dominaban los 
intereses oficiales ¿qué no sucedería 4 León que se halla si- 
tuado en los confines de la provincia y no respondía ú 
ningún interés particular ni público y sí solo ú los que le 
eran extraños? 


Cierto que los intereses naturales propios de cada con- 
vento eran idénticos en cada uno de ellos respectivamente, 
pero no lo es menos que por insignificantes que fuesen las 
diferencias, no por eso dejaban de introducir entre dichos 
tres conventos, una división, que cada día se hacía más 
patente: porque la dominación y las ventajas que de ella 
derivan, son y serán siempre aceptas á los pueblos tanto ó 
más que á los individuos. De ahú que no extrañe el histo- 
riador hallarse, al estudiar el período de que nos ocupamos, 
frente ú frente de un hecho incontestable y es, que aún 
siendo verdad que bajo el nombre, ya de rey de Oviedo ó 
de Asturias, ya de León, el monarca impera generalmente 
en la vasta diócesis gallega y la tiene bajo su mano, no 
por eso loyra ver unidos recíprocamente entre sí, como lo 
estaba cada uno de ellos en particular, los tres conventos 
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jurídicos que la formaban. Su respectiva posición geográ- 
fica de que en gran parte derivaban los intereses peculia- 
res á cada uno; las nuevas relaciones que entre ellos esta- 
blecía el nuevo orden de rosas creulo; el romperse ú cada 
paso la tradición: la confusión que engendraban las luchas 
sostenidas contra el invasor, tanto como las que nacían de 
las ambiciones particulares; la turbación que estas últimas 
introducian en todos los órdenes de la vida pública, tendían 
fatalmente á su completa separación, pero sobre todo al 
predominio político de cada uno de ellos sobre los demás. 
Como si esto no bastase, nos hallamos con que el gran yolpe 
de godos que buscó de preferencia amparo y asiento en el 
breve territorio denominado Asturias, llegó por el hecho de 
la dominación y superioridad oficial, sobre todo en los dos 
primeros siglos de la reconquista, á concentrar en sus manos 
la fuerza y la legitimidad del Estado que se iba consti- 
tuyendo. Desgraciadamente la ley, los sentimientos, el poder 
que de allá emanaba era puramente gótico y venía ú caer 
sobre las tres provincias, por entero suevas, estableciendo 
entre unos y otros pueblos un antagonismo que debía dar 
sus frutos. Si el conflicto no se hizo permanente, fué ú causa 
de las especiales condiciones en que se constituyó el Estado; 
ú que en realidad se tenía la nueva corte y su poder como 
continuación del poder anterior y en el cual se fundaba su 
legalidad: pero debióse sobre todo á lo encontrado de los inte- 
reses que combatía la dominación para ellos extraña y hasta 
pudiera decirse enemiga. Por lo demás es un hecho incon- 
trastable, que el denominado reino de Asturias, más unido 
por condiciones geográficas ú los pueblos cantábricos que ú 
los gallegos, se constituyó diverso, diferenciándose de noso- 
tros hasta en la lengua, y que por lo tanto fué mirado con 
hostilidad por el resto del país. Diose el caso que hasta el 
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mismo convento asturicense ú que de hecho pertenecía As- 
turias, no seentendía ligado ú esta última región como pu- 
diera creerse dadas las marcadas tendencias de los tres 
conventos jurídicos de Galicia, á conservar su respectiva 
autonomía y formar cada uno de por sí Estado diverso. Íbase 
desprendiendo de los lazos que de tan antiguo le unían, 
con el, y hermanaba de mejor grado con los países afines; en 
tal modo que la comarca berciana, comecidente con la Galicia 
lucense, en lengua, imtereses y sentimientos, vino en cierto 
modo ú formar parte integrante de esta última. La misma 
Astúrica Augusta, capital como se sabe del convento jurí- 
dico á que dió nombre, y gran parte del pais en que domi- 
naba—como gracias al elemento gótico y su preponderancia 
en Oviedo vió dividido en dos su territorio, esto es Asturias 
y León—túvose también por más ligada á los conventos 
de Lugo y Braga representantes del elemento celto-sueto, 
que no ú Asturias. Causas poderosisimas, alimentaban 
tan importantes rivalidades, manteniendo vivo el espiritu 
nacional gallego y preparando y haciendo no solo posible, 
sinó forzosa, la creación de un verdadero reino de Galicia 
en que recobrasen su ¿imperio los elementos vencidos y en- 
trasen los pueblos en que aquellos dominaban. Que este 
reino cuando logró vida propia durase menos que un mo- 
mento, importa poco para el caso, pues hay razones que imdi- 
can queno podía menos de ser así, y no por flaqueza sinó 
por su gran poder. Por de pronto todo indica que el hecho de 
su creación no fué cosa artificial ni arbitraria. En prueba 
de ello puede recordarse, que los sentimientos, el alma de la 
Galicia sueva, se manifiesta en él por modo victorioso, di- 
versa y en oposición á los agentes oficiales que funcionaban 
en Asturias y se imponían al resto de la nación. Para má 
objeto basta que sea patente este fenómeno; él explica el 
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por qué de las reivindicaciones de entonces, y las de ahora. 
al menos bajo el punto de vista histórico, 


Un notable escritor lusitano, al veuparse de la formación 
del reino de Portugal, señaló ya como-uno de sus primeros 
factores, la solidaridad nacional expontánea, que existía 
de hecho para los gallegos de los tiempos medievales (1). El 
presente libro viene en apoyo de tan importante tesis. Con- 
tiene además las pruebas de esa solidaridad nacional expon- 
tánea y pone de relieve sus principales manifestaciones; 
manifestaciones que solo una visible ignorancia pudo pasar 
por alto; pues aun cuando se las considere fruto de cir- 
cunstancias anormales, nunca será dado desconocer que 
durante el largo período de que me ocupo, tienen tal efi- 
cacia, que contribuyen poderosamente á hacer de esta nacio- 
nalidad desconocida y por lo tanto negada, una verdadera 
imdividualidad histórica, con raíces en el corazón del país 
y positivos fundamentos en el pasado de GFalicia. 


Después de todo, doce siglos de autonomía, aún prescin- 
diendo de otras fuerzas que ú ello concurrieron pueden, sin 
ser milagro, dar carácter especial ú4 un pueblo y consti- 
tuvirlo uno y distinto. En la región de las causas que dieron 
por resultado la individualidad nacional gallega, no es 
aquélla la menos importante ni la menos visible; en tal ma- 
nera que puede decirse sim temor, que nuestra nacionali- 
dad descansa sobre el triple fundamento del hecho, de las 
aspiraciones y de la aquiescencia pública. Tal al menos 
se desprende de los sucesos políticos que tuvieran 1 uyar en 
el país durante los cinco primeros siglos de la reconquista, 
Porque en cuanto 4 su perdurable manifestación en el 


(1) Oliveira Martins Historia de Portugal, £. Z. p.14, 
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tiempo, eso n+ siquiera ha de ponerse en duda: todo nos 
habla de ella. Si no es potente y vencedora por el principio 
activo de la lucha declarada, éslo en cambio por una no in- 
terrumpida resistencia pasiva que se niega á aceptar el yugo 
ageno. Igual que para todos los sumisos, la rebelión tácita, 
constituye el estado normal de Galicia desde hace siglos. 
Manifiéstase ú través de las edades por vivas, aunque fu- 
gaces llamaradas de despecho; por visibles propósitos de re- 
cobrar su anterior autonomia; por la declarada afirmación 
que de ésta hace á cada paso; por el. particularismo que hoy 
y siempre informa sus pensamientos como pueblo. 


Acostumbrada ú la soledad ú que la han condenado, cada 
vez que los errores agenos la ponen al borde del abismo, ó las- 
timan sus intereses, despierta en ella, con más fuerza que 
nunca, el deseo de la propia libertad. Por instinto se pre- 
gunta sino le valdría más, no cargar con otras cuipas que 
las suyas. La marcada hostilidad que estos sentimientos 
engendran en el corazón de nuestro pueblo, lejos de apa- 
garse con los múltiples ruídos modernos con que la centra- 
lización pretende legitimar sus intrusiones, va cada día en 
aumento. Los mantienen vivos —y de ello no tenemos la 
culpa —el desprecio con que se mira ú Galicia, el olvido en 
que se la tiene y la diaria exaltación en que la ponen el 
desvío con que se ve tratada á cada instante. Esta hermana 
mayor de los pueblos de la peninsula, como con toda verdad 
la llamó el gran orador á quien contesto, ve econ dolor que 
"ha sido despojada de su mayorazgo, dejándola sin embar- 
go todas sus cargas. Y no se diya que lo ve hoy gracias ú 
la predominancia de ¿ideas que algunos juegan una de las 
muyores imsensateces. De hecho lo ha visto así siempre, 
pero nunca con tanta fuerza como cuando se cxtreman con 
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ella las injusticias de sus hermanas. A principios del siglo, 
cuando la invasión francesa, no solo se la dejó abandonada 
y puso fácil 4 la dominación, sino que cuando se rindió de 
golpe á lo ¡nevitable, se le dijo que se “había entregado sin 
honor.“ Apesar de ello, esta “hija espúrea de la nación es- 
pañola* eomo se la llamó entonces con una imprudencia 
indigna de hombres de gobierno y en un documento oficial 
que apareció en la Gaceta, para que así el agrario tuviese 
la fuerza de un voto nacional-—fué la única provincia que 
se libró por sí misma del enemigo, la que pobló del todo el 
ejército de la izquierda, la que en gran parte manejaba el 
cañón en Cádiz y casi en la totalidad guardaba esta conudad 
por mar “mientras las demás matriculas viajan y pescan., 
como se lee en un documento del tiempo. (Qué extraño pues, 
que en su vista, uno de los diputados gallegos, en exposición 
á las Cortes, escribiese las notables palabras siguientes?: 


“Esta lealisima y fortisima provincia, honor y columna 
“de España, está muy cerca, de pensar en erigirse un o- 
“bierno..... De golpe lo digo porque mi angustia no se anti- 
“cipe á embargar la voz. Yo no puedo ni debo callarlo más: 
“hállome con anuncios no despreciables de varias partes y 
“en distintas fechas en que me avisan el descontento gene- 
“ral de aquellos pueblos por la continuación que tocan de 
“sus anteriores yqravisimos males y la inutilidad absoluta 
“en que consideran 4 V. M.ó quien con incontestable ra- 
“zón enlpan totalmente, sin cuidarse de Consejo de Regyen- 
“cia, ministros, generales, ni empleados... (1) 


Dejaría la historia de ser lo que es, sí al entrarse por el 
campo de la investigación que le es propia, no tuviese en 


(1) García Quintana (D. Domingo) diputado por la provincia de 
Lugo: Manifiesto que hace á la nación española etc, Coruña 1811, 
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enenta tan claras manifestaciones del sentimiento público 
del país cuyo pasado estudia; sino las considerase como un 
factor importante; si en fin negándoles tácitamente la efica- 
cia é intensidad necesaria para ¿mformar la sencilla ó com- 
plicada trama de los sucesos, prescindiese de ellas como de 
cosa sin valor ni trascendencia posible. En los tiempos que 
corren es tanto más necesario conocer el pasado de cada 
pueblo bajo todas sus fases, cuanto la comprensión y la 
certidumbre del hecho histórico viene de las múltiples fuen- 
tes de información de que la ciencia dispone y aprovecha 
en la actualidad. No puede prescindirse de ninguna so pena 
de error manifiesto. Por eso los más graves problemas socia- 
les que á cada paso se nos presentan pidiendo resolución 
adecuada y justa, pero sobre todo, conforme con el espiritu 
y necesidades de cada pueblo, precisan esclarecerse á la luz 
de la experiencia, y ésta es puramente histórica. 


Lo es en tal grado que en los momentos en que se niegan 
algunos á reconocer nuestra individualidad nacional, sin 
que lo desease ni pretendiese, me encuentro con que del 
estudio que abarca el presente volumen resulta su más 
clara afirmación. Sábese por él como se ha ¿do formando y en 
él. se le presenta tal cual fué, en su origen, desarrollo y 
hecho definitivo de su constitución: de modo que las actua- 
lesaspiraciones del pueblo gallego ú recobrar su anterior exis- 
lencia, no solo vienen ú ser plausibles sino legítimas, pues 
tienen su raíz en los tiempos y en los s wcesos pasados. Y no se 
crea, como fingen algunos, que estos deseos y simpatías re- 
trospectivas equivalen al empeño de retroceder ú épocas, si 
estimables por los frutos de bendición que sembraron, in- 
compatibles con la sociedad actual, porque esto no lo hizo ni 
lo hará nunca la humanidad. Son sí, prueba de que los 
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deseos actuales no son cosa insólita, sinó que tienen po- 
derosísimo fundamento en el pasado y que solo por” eso 
llevan ya en sí mismos, gran parte de la legitimidad y lega- 
lidad que necesitan para ser viables. Por lo que á Galicia 
toca, diré más todavía, y es que nadie puede neyar la razón 
y hasta la oportunidad de semejantes reivindicaciones. La 
vida pública es entre nosotros rudimentaria casí, y carece 
de finalidad. Pal cual nos la ha dado el hecho homicida de la 
centralización, equivale á4 la muerte. Despojósela de todo, 
del pasado y del presente, de sus recuerdos y de sus espe- 
ranzas; en tal modo, que no parece sinó que de las cosas 
modernas, no le tocó en suerte más que aquella triste con- 
miseración fácil á las buenas almasen presencia de una in- 
merecida desgracia. Esta pueden aceptarla los hombres como 
una expiación, los pueblos nunca; á menos que no renun- 
cien ú todo, incluso la honra. Y aquícaún no se ha llegado 
á tanto. ¿Cómo extrañarse entonces de que Galicia ura 
antes y ahora, con conciencia de sí misma siempre, tenien- 
do en cuenta sus futuros destinos y no queriendo dejarlos 
á merced de lo imprevisto, cómo, repito, se extraña nadie 
que acuda ú la historia en demanda de las razones que 
necesita para afirmar y hacer lógicas sus aspiraciones (ae- 
tuales? Ella se dice, —sea! una vez que lo hacen necesario: 
probemos á los que con frase altanera nos dicen que nada 
hemos sido, que lo hemos sido todo. No como ellos piensan, 
humilde rebaño pronto al combate y á la satisfacción de las 
cargas públicas, sinó pueblo libre y distinto con perfecto 
conocimiento de sus derechos, con firme propósito de hacerlos 
efectiros. 


Confieso por lo tanto, y de una vez para siempre, que sí 
una historia ingrata y desconocida no se hubiese acostum- 
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brado á la fácil gloria de pasarnos en silencio y hacer como 
quie no nos advierte, no me creería obligado ú poner de re- 
lieve y áinsistir en hechos que pudieran ocultarse en una 
media sombra si no fuese forzoso al presente que se vean ú 
toda luz. Que la verdad pues, empiece ú ejercer su ministe- 
rio y que ú lo adelante no pueda nadie, negar sin disculpa, 
lo que del presente trabajo resulta tan claro y evidente como 
el sol de mediodía, esto es, la individualidad nacional galle- 
ga y el destino providencial que le cupo llenar durante los 
cinco primeros siylos de la reconquista. Será siempre dolo- 
roso que los hijos desconozcan ú sus madres, pero lo será 
más todavía que la cubran de oprobio, y que ella lo con- 
sienta. 


He escrito este libro sin pensamiento alguno preconce- 
bido, y en apariencia resulta como si hubiera querido hacer 
lo contrario. No tengo la culpa de ello, pero después de lo 
que acabo de exponer, me admiraría sí los que de nosotros 
se burlan ó tienen en tan poco que no les merecemos otra 
atención, dejasen en sus prevenciones, de pensar que 
habiéndolo hecho así exprofeso, lo niego para dar úá mis 
palabras mayor autoridad y eficacia. Conste que no es cier- 
to. Conste también que todo ello fué resultado de la simple 
comcidencia del hecho histórico y su lección natural, con 
los pensamientos que en la actualidad nos agitan. No ánsia 
de apoyar en el pasado conclusiones que puedan satisfacer 
nuestro amor propio ó los intereses del momento. Amo de- 
masiado 4 mijpaís para hacer semejante cosa. 


(Que los agenos crean lo que quieran, me ¿mporta poco: 
lo que deseo es que los hijos de Galicia se penetren de la 
gran verdad histórica, de la gran fuerza reivindicativa de 
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muestra nacionalidad que encierran las páginas que hoy 
les ofrezco. 

Para ellos se escribieron. 

Las presentes líneas, para los que las han menester, 


y para los que nos pusieron en el caso de tener que escri- 
birlas. 


Santiago 30 de Julio de 1891. 


LIBRO Y 


CAPÍTULO 1 


Invasión árabe.—Sus resultados inmediatos.—Rehabilitación de 
las antiguas nacionalidades.—Creación de los nuevos Estados 
peninsulares. —Ineficacia de los elementos árabes para infor- 
mar, sea como quiera, los Estados que se crean después de la 
invasión. 


Tan imprevista fué la irrupción árabe para los es- 
pañoles, como rápido el cambio de pensamientos en 
el ánimo del invasor. No buscaba sinó el triunfo del 
momento y el botín consiguiente, pero desde el pri- 
mer triunfo, se vió tan dueño de todo, que para 
apoderarse del poder que se derrumbaba, no tuvo 
más que estender la mano. Tanta importancia debió 
tener á sus ojos el primer éxito ó tan ciegos de 
orgullo los puso que desde aquel instante la con- 
quista y el dominio: de España les pareció tan de 
derecho que no pensaron ya más que en establecer y 
hacer efectivo su imperio sobre todos los pueblos pe- 
ninsulares. ¿De qué manera? aprovechando el gene- 
ral estupor, dejándose llevar de la embriaguez de 
los combates y de las facilidades de la afortunada 
invasión, dando á entender que pronto volverían á 
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sus madrigueras y quedándose de hecho, siendo á 
un tiempo clementes y crueles, dejando en su liber- 
tad á las ciudades que se entregaban y asolando 
las que resistían un solo momento; matando, deste- 
rrando, permitiendo la paz á los que la deseaban, 
en una palabra, indiferentes en todo, excepción he- 
cha de lo que se refería á la dominación y á lo que 
la sellaba como para siempre, esto es, la posesión 
parcial de la tierra y la general percepción del 
impuesto, 

Poco 6 nada en verdad importa para nosotros 
el saber lo que fué para los árabes y bereberes el 
hecho de la invasión y conquista de la península 
ibérica; lo que les asombró y satisfizo el éxito 
alcanzado. ln cambio nos es más que necesario, 
forzoso, conocerla bajo nuestro punto de vista, 
pues que con ella da comienzo una nueva vida para 
los puebios cristianos de aquende el Estrecho. Por 
de pronto fué para estos como una catástrofe irre- 
mediable, después una desgracia á la que se podía 
ir poniendo límite, y en definitiva vencerla; porque 
bhorraria era imposible, ¡tan poderosas huellas debía 
dejar! La historia no ha penetrado todavía en los 
siniestros limbos de aquellos días más que luctuo- 
sos; sin embargo importa poco, porque se tocan con 
la mano los resultados inmediatos de la invasión, 
que es lo que interesa, y nos permite considerarla 
desde luego y en primer lugar, como un poderoso 
disolvente que apresuró la caída de lo que apenas 
podía tenerse en pié y resistir al menor embate. 
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Puede pues tenérsela como providencial, siquiera 
sus consecuencias hubieran sido tan funestas para 
la tranquilidad de los pueblos ibéricos y el desarro- 
llo natural y sistemático de su civilización. Aquel 
largo período de cien años en que falta toda memo- 
ria, y á través del cual solo se perciben los gemi- 
dos de los hombres y las desolaciones que les ro- 
deaban, es como doloroso pero necesario descanso, 
durante el cual, lo que está como muerto vuelve á 
la vida y recobra las fuerzas, y lo que va de ven- 
cida se reanima y aspira al triunfo. Al beso de 
aquellas nuevas esperanzas que para las gentes de 
entonces brillan en los cielos antes irritados, ahora 
propicios, todo lo que estaba en gérmen, brota y 
se hace fecundo, todo lo que se esperaba florece, lo 
que se creía al borde de una ruína eterna renace y 
arraiga otra vez en el suelo de la patria y en el 
corazón de los hombres; en una palabra, lo que se 
tenía por muerto y abatido se levanta y entra de 
nuevo en la vida, gracias á la segura, lenta y po- 
derosa resurrección que comenzando al otro día de 
la primera derrota, no termina hasta que deja á 
nuestro pueblo en la posesión de lo que era suyo, 
es decir, el territorio, las instituciones, la vida 
nacional, triple conquista que hace amables los 
combates y ligeros los sacrificios que impone. 

La vida nacional hemos dicho y no sin inten- 
ción, porque en verdad, podrá mirarse Ó no como 
el más importante de nuestra historia provincial el 
dilatado período que corre desde la invasión árabe 
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hasta el alborear del siglo XII, pero nunca negar 
que es el más vario. de mayor importancia y valor” 
sumo bajo el punto de vista de su constitución ¡ne 
terior. Sin que se desconozca la persistencia de an- 
teriores y fundamentales organismos (1) perpetuados 
en la diócesis gallega y como quien dice hechos 
carne bajo el imperio suevo, todo indica que duran- 
te los cuatro primeros siglos de la reconquista, se 
manifiestan. afirman. 4 su hora se rehabilitan, 
arraigan poderosos y toman vida real los elementos 
positivos de nuestra nacionalidad particular, cuan 
to nos es propio bajo el múltiple aspecto del ser y 
de la gobernación de la provincia como Estado, su 
continuación interna. y exterior manifestación Como 
pueblo independiente y diverso. 

Sorprende el invasor á las diversas entidades 
nacionales de la península en el erítico momento de 
su lenta y natural constitución como sociedades 
políticas distintas, y las sorprende en aquel mismo 
instante en que próximo á romperse el débil nexo 
que mantenía unidas entre sí las diversas agrupa- 
ciones que formaban el Estado visigodo, era ya un 
hecho manifiesto el simultáneo predominio en todas 
ellas de sus elementos constitutivos (2); predominio 


(1) Y hasta Jos sentimientos. vo estado de cosas que á la sa- 
Ricard, Le Fedéralisme, pag. 80, zón se iba creando todo lo que 
dice: “La idea del progreso esta- deriva de la anterior legalidad 
ba, en realidad, en el fondo de — perece bien pronto. Solo tienen 
todas lasconcepciones célticas., — fuerza para subsistir las monar- 
No lo estaba menos el de la na-  quías independientes que bro- 
cionalidad. tan como por propia virtud todo 

(2) Tan es así, que en el nue-  álo largo de la cordillera pire- 
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favorecido y aún hecho forzoso merced al trastorno 
“del momento, que si no lo promovía, facilitaba la 
oportuna aparición y afianzamiento de los organis- 
mos particulares. De este y otros sucesos tan inte- 

resantes como él, no es hoy posible formar juicio, 
porque el silencio anterior y el que medió inmedia- 
tamente no lo permite. Fué como si de golpe y du- 
rante cierto lapso de tiempo hubiese cesado la vida. 
Y ni sorprende el espanto que la invasión causó á los 
contemporáneos, tan grande para ellos como para 
nosotros inenarrable, ni menos su éxito. La acome- 
tida no dejó tiempo para nada. En muchas comarcas 
se tuvo noticia de ella, cuando se presentó el ene- 
migo á las puertas de sus ciudades. Aterradas las 
gentes ante lo insólito del peligro y la imposibilidad 
de afrontario, no tuvieron otro remedio que sopor- 
tarlo, declarándose sometidos y aceptando lo que lo 
incontrastable de la situación traía como aparejado. 
Guando los cronistas posteriores, acostumbrados al 
recio batallar diario y sin que les fuese dado expli- 
carse tan gran desastre, nos hablan de estos días 
más que nefastos, escriben que los últimos reyes 
godos tenían las gentes sin armas y las poblaciones 
sin muros ni defensa, dicen por modo simbólico una 


naica. En tal manera, que tanto 
el duque Thcodomiro que reco- 
gió Como quien dice en sus ma- 
nos, el cetro y podar gótico y 
que como principe fué respetado 
de losárabes, de igual modo que 
el sucesor Atanagildo, apenas si 
gozaron de un efímero reinado 


y que no pasa más allá. En cam- 
bio los estados nacionales que 
se van formando en medio de 
las grandes turbaciones de en- 
tonces, nacen, se afianzan y vl- 
ven durante siglos y concluyen 
por triunfar de sus enemigos, 
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cosa ciertísima, porque en realidad ni había hombres 
para aquellos combates ni resguardo posible para unas 
ciudades entregadas de antemano á la rapacidad del 
enemigo. Rotos todos los lazos que mantenían uni- 
das las provincias á la metrópoli, esto es, al gobier- 
no central, abandonadas á sí mismas, claro es que las 
diversas individualidades nacionales que constituían 
el Estado, habían de tratar de ocurrir, sin más, á los 
riesgos que las cercaban, encomendando al propio 
esfuerzo, el cuidado de su salvación. Claro es tam- 
bién que con tal motivo, los intereses provinciales. 
tornarían á alcanzar el anterior predominio, tanto 
más naturalmente cuanto la idea de patria no tenía 
entonces la extensión y fuerza que en la actualidad. 
Por modo restrictivo la refería cada uno al breve 
territorio denominado país, ocupado por gentes de 
una misma familia, con lengua. tradiciones é intere- 
ses comunes: cosa que no solo contribuyó por todo 
extremo á apresurar entonces la formación de los 
Estados particulares, sino que llamando en su apoyo 
todas las energías necesarias para su consolidación. 
facilitó grandemente la defensa general. Haciéndo- 
la simultánea la hizo posible, llamando á diversas 
partes á la vez la atención del enemigo, le dió se- 
guridades de triunfo; en tal manera que pueden de- 
cirse simultáneos, la creación de los nuevos estados, 
y los primeros éxitos de la reconquista. 

Rasgos son estos esenciales para el caso, pues 
cuando menos prueban que la sociedad de aquel 
entonces no desconoció las causas de su desgracia, 
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la intensidad del mal que le aquejaba, el remedio 
que le convenía. Prueban que lo fió todo del propio 
esfuerzo y que de aquel mal supo sacar el bien, 
afrontando el peligro, poniendo límites al general 
estrago. Este era grande. Hoy no se concibe, ni 
mide debidamente, pero puede darse á conocer 
en su intensidad y en sus resultados providen- 
ciales, diciendo que á la manera que en los cua- 
dros de Rembrandt, en los cuales las celestes 
claridades para que resulten más poderosas brotan 
de entre sombras densísimas, así pasa con la inva- 
sión árabe; en ella solo es visible y declarado el 
hecho de la conquista, lo demás es noche profunda. 
Pero las sangrientas nubes que iluminan su cielo, 
rompiendo las tintas sombrías en medio de las que 
resplandecen y vibran. arden é iluminan cuanto les 
rodean, abren paso y se dejan herir por el vivo 
resplandor de las nuevas esperanzas, Claras, llenas 
de luz, iguales á la salutación matinal, seguras y 
amables como promesa del cielo. Porque de golpe 
cesa la confusión y-—como aguas agitadas que 
vuelven á su reposo —reaccionando las energías 
vitales de la provincia, va ésta tornando á su ante- 
rior quietud. Aquella sociedad tan fuera de su 
asiento y tan combatida por todo género de plagas, 
las del cielo y las de los hombres, siéntese con 
nuevas fuerzas, y en posesión de una paz relativa, 
entra en orden y vigoriza los resortes en que han de 
descansar á lo sucesivo, los diversos organismos 
políticos que se van creando. Es rudimentaria la 
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vida de que gozan, pero manifiesta la fuerza de que 
aparecen dotados los elementos constitutivos de los 
estados que se van creando. Desde el primer mo- 
mento se ve que hay en ellos va. algo de las pros- 
peridades que les esperan. Son otros días los que 
asoman en sus horizontes, otras esperanzas las que 
florecen en su corazón. No les está como antes ne- 
gada de antemano la victoria, Todo en aquella 
sociedad parece salir de una dolorosa infancia, y 
todo á su vez viene lleno de promesas. La poesía, 
el arte, la ciencia, los instintos de gobierno, hasta 
la religión se nos presentan llenos de un vigor des- 
conocido. Las mismas heregías se apresuran á pro- 
bar, con su aparición, la vitalidad del nuevo orden 
de cosas, y de que todo va por su paso tornando á 
una forzosa normalidad. En tal grado, que pudiera 
decirse sin recelo alguno, que la invasión árabe fué 
para nosotros, bautismo de sangre y lágrimas pero 
fecundo y lleno de promesas: que fué como una re- 
dención necesaria aunque costosa, para entrar en 
la vida de salud á que aspirábamos: que nos llevó 
como por la mano á la realización de los pensamien- 
tos que abrigaban estos pueblos: que les dió con- 
ciencia de su fuerza; que rompiendo y disgregando, 
favoreció el hecho de la separación y que obligando 
á los hombres á pelear por sus hogares y su Dios, 
les obligó también á combatir por sus libertades y 
á relvindicar todo lo suyo. Si los hechos no lo pro- 
basen, nadie creería que había de bastar tan poco 
tiempo para lograr tamaña empresa. No habían 


DE «GALICIA 17 
pasado cien años desde la rota de Guadalete. cuan- 
do Alfonso el Magno era ya un gran monarca é 
imperaba en un Estado puramente nacional. Y es 
que al romperse los lazos que contra su voluntad 
mantenían á las provincias autónomas bajo el impe- 
rio civil v religioso de Toledo, sintiose cada una de 
ellas libre de un peso. distinta, dueña de sí misma, 
y se apresuró á afianzar sobre las inesperadas vic- 
torias la libertad alcanzada por modo casi provi- 
dencial. Al amparo de semejantes corrientes ni 
extrañas ni aborrecidas de estos pueblos, el orden 
va penetrando en el caos y poniendo cada cosa en 
su punto. De entre la confusión anterior, surgen 
blancas y puras como toda iniciación, las diversas 
entidades nacionales que gracias al propio esfuerzo 
se establecen y consolidan todo á lo largo de la 
cordillera pirenaica, madre de grandes pueblos, de 
instituciones libres y de eterna independencia. 

Desgraciadamente, la monarquía ovetense que 
debía realizar los anhelos de los pueblos galicianos, 
no se constituyó sin traer al naciente Estado un 
poderoso elemento de discordia. Considerándose 
aquélla como continuadora del poder visigodo, dan- 
do completa acogida á lo que de él había escapado 
al general naufragio, permitió desde luego la entra- 
¿da y dominio de elementos extraños á los que in- 
formaban y constituían la verdadera nacionalidad 
suevo-gallega, echando de este modo y en terreno 
fértil las semillas de un antagonismo que debía 
fruetificar bien pronto, Diose entonces el espec- 
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táculo de una minoría agena al país, dominando por 
la autoridad de la tradición á los que habían roto 
con esa misma tradición, y viose también á esa 


minoría—<á su vez vencida y 


vencedora. -—tenien- 


do el predominio político, obligada á compartirlo 
con los que hasta entonces había mirado como 
inferiores y que no perdían ocasión de sujetarlos al 
imperio de sus cosas (1) y á la fatalidad de su 
supremacia. ¿Cómo extrañar por lo tanto, ni el 
hecho de su pronta oposición y predominancia fren- 
te á frente de lo que era para el país, casi advene- 
dizo y en más de una ocasión contrario, ni menos 
la lucha de pasión y de intereses que estalló como 
de golpe y duró largo tiempo, y en la cual mientras 
unos dominan los otros tratan de arrojarles de él? 
¿Cómo extrañar que en definitiva fuese resultado 


tácito del conflicto 


entre ambas tendencias.—la 


gótica que pretende conservar en sus manos las 


(1) Sin esta levadura gótica 
que separó porcompleto el prin- 
cipado de Asturias del resto de 
sus hermanos de Galicia, sin la 
supremacia de que se creían in- 
vestidos los monarcas ovetenses 
sobre el resto de la peninsula y 
sus monarquías esencialmente 
nacionales á que entonces se dió 
vida, el Estado gallego llegaría 
á reflejar más fielmente todavía 
y bajo todos los puntos de vista, 
nuestra fisonomía particular. A 
mayor abundamiento, Asturias, 
que se nos presenta desde los 
primeros instantes más unida 


por el territorio y demás á las 
gentes cántabras que á las ga- 
llegas, dió acogida á casi todo 
el elemento oficial visigodo, el 
cual estableciéndose de prefe- 
rencia en aquel territorio, acen- 
tuando cada vez más las diferen- 
cias existentes, é imprimiendo 
carácter distinto á las poblacio- 
nes, dió origen en el seno de la 
nacionalidad suevo-gallega, á 
una civilización enteramente 
castellana y agena á los senti- 
mientos é intereses de que de- 
bia ser representante. 


+ 
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riendas del gobierno y la sueva que lo quiere para 
sí, —aquel especial compromiso que fundiendo en 
un mismo molde lo oficial y lo tradicional, va arri- 
bando poco á poco á un estado de cosas, tal que 
permite sostener y vencer lo que quedaba entre 
nosotros vivo y en pié, de todo un pasado, de todo 
un pueblo, de toda nna historia? 

No, no debe extrañarse nadie de que en la 
nueva situación que se va creando á sí misma la 
diócesis gallega, sea un hecho indubitable la predo- 
minancia en todas sus cosas de los elementos nacio- 
nales que las informan é imponen, ya porque así 
era forzoso, ya porque lo nuevo, sea la que quiera 
su fuerza, no rompe tan fácilmente las raices de la 
tradición adheridas al suelo de la patria durante 
siglos de libertad. Al contrario, desempeña papel 
importante y casi primordial, y es como reactivo 
poderoso que apresura la misteriosa evolución que 
lleva los pueblos de lo conocido á lo que esperan, de 
lo que es origen á lo que de él deriva, ora esencial 
ora subsidiariamente. Por eso, á poco que se fije la 
atención en los sucesos que llenaron los días de la 
monarquía ovetense, se ve claramente que si el 
poder visigótico continúa, es perdiendo de su perso- 
nalidad, amoldándose á las exigencias de las gentes 
¿entre las cuales halló refugio, y sobre todo sopor- 
tando el predominio de los elementos nacionales. 
Los de costumbre primero, después los que la oca- 
sión imponía é iban borrando paulatinamente las 
diferencias de momento y de interés que separaban 
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á las clases gobernantes entre sí y á éstas de las 
poblaciones puestas bajo su mano. Todo facilitaba 
este movimiento de concordia: lo que pedían las 
necesidades del momento y lo que guardaba el alma 
popular allá en lo más íntimo, lo que hacía forzoso 
el nuevo acomodo y lo que las mudanzas del tiempo 
imponían por modo incontrastable, Estas eran múl- 
tiples y esenciales. Un mundo nuevo surgía de entre 
las ruínas en que caía el antiguo estado de cosas en 
la Europa occidental y como si esto no bistase, por 
una triste, mejor aún inoportuna coincidencias la 
invasión árabe concordó en España con el moti- 
miento interno de regeneración que se operaba en 
el mundo latino y lo trastornó precipitando los*su- 
cesos, y introduciendo en él tales elementos de per- 
turbación que lo habrían hecho estéril á no coincidir 
con aquel otro simultáneo y de igual tendencia, 
con que la Europa neo-latina fué modificando las 
instituciones gubernamentales, administrativas y 
hasta de sociedad, que le regían. 

Dando paso al nuevo orden de cosas de que de- 
rivó lógicamente el mundo moderno, los intereses 
maltratados y más ó menos importantes pero viva- 
ces, hicieron su aparición y se apresuraron á querer 
recobrar su influencia. Los unos tuvieron la vida 
de las rosas y como ellas su día y no más: pero los 
dotados de la necesaria eficacia para alcanzar el 
triunfo perseveraron.——De éstos los primeros y más 
característicos, fueron los que traía como» apareja- 
dos el mundo feudal latente en las antiguas organi- 
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zaciones célticas,—ni muertas. ni domadas del todo, 
—y que al contacto de las energías germánicas 
rectiperaron su anterior vitalidad (1). Lenta y 
silenciosamente habían ido recobrando y dando va- 
lor á sus elementos más esenciales, lentamente tam- 
bién y por medio de una misteriosa selección; fueron 
obliterando los que les eran contrarios Ó ya no 
concordaban, y dando el predominio á los que po- 
dían llamarse privativos. Avudábale la Iglesia, que 
dicen continuadora de la civilización latina, y que 
si tenía las apariencias y hasta si se quiere la reali- 
dad de las cosas romanas. no así sus sentimientos. 
Estos le eran adversos tanto en los órdenes inferio- 
res, puramente nacionales, como en el episcopado 
por esencia feudal. Porque el obispo, continuador de 
la aristocracia administrativa del imperio, salía ge- 
neralmente de los rangos bárbaros y aún entre éstes 
ca era completamente igual á 
osta última. En un mundo en 


(1) Los elementoscélticos, en 
parte atrofiados, en parte mudos 
durante la dominación imperial. que las instituciones todas, y 


tornaron á la antigua fuerza, — hasta las creencias, se sostenian 


gracias á su coincidencia con los porel esfuerzo y se regian por 


germánicos, que vinieron á su 
hora á darles el vigor necesario 
para subsistir y triunfar. Los 
primeros entre todos y más efec- 
tivos, los que se referían á las 
clases superiores indigenas, por 
propio interés, guardadoras de 
las viejas tradiciones. La aristo- 
cracia romana—que no fué tan 
puramente administrativa co- 
mo afirman algunos—difería de 
la territorial y hereditaria de 
los germanos, mientras la cólti- 


los sentimientos de las clases 
superiores, era punto escencial 
esto de su constitución, pues 
ellasinformaban por completo la 
vida pública con susideas y con 
su total participación en la go- 
bernación del Estado. De mane- 
ra que coincidiendo en la fuer- 
za y en la influencia las gran- 
des familias germánicas con las 
originarias, claro es que á estas 
últimas, —puestas ya en pié de 
igualdad con las primeras,—les 
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de las clases superiores, y llevaba al desempeño de 
sus funciones civiles, eon su personalidad todas sus 
ideas. siempre sus sentimientos, á veces hasta Sus 
intereses de casta. 

Es más. ese mismo mundo feudal que hacía por 
estos tiempos su aparición en el campo de la histo- 
ría. fué como un poderoso disolvente de la sociedad 
antieva que iba ya á pasos precipitados cayendo 
en el olvido y en la muerte merecida. Abriendo 
paso á las nuevas corrientes, el feudalismo nacien- 
te. contribuía más que ninguna otra fuerza á rom- 
per la aparente unidad política de las tres erandes 
agrupaciones de pueblos afines, que se formaron á 
la enída del imperio romano y venían á ser eomo 
restos poderosos y pulpitantes del coloso que habían 
derribado los hombres y el destino contrario. Esta 
tendencia á favorecer el fraccionamiento de los Es- 


fué fácil recuperar el anterior 
poderío YT rivili id s de que hra- 
bian sido privadas más que por 
lasuerte contraria, porel desuso. 
Y asi, como ya hemos indicado 
en otra obra, al lado de los opt1- 
mates suevos y aún godos, esta- 
blecidos en Galicia. vemos figu- 
rar desde los primeros dias de la 
reconquista, á los que pertene- 
cian á la nobleza nacional do- 
blemente unida al suelo de la pa- 
tria porlos lazos indisolubles del 
antiguo podér y sus derechos, 
pero sobre todo, por los del co- 
mún infortunio. 

Escusado será añadir ahora, 
que con ellos vino de nuevo á 


la superficie todo lo que les era 
privativo, las viejas tradiciones, 
y las costumbres no borradas en 
el corazón del pueblo: y que ex- 
cepción hecha de las casas pre- 
vinientes de las familias realos, 
ningunas más poderosas y COn 
mayor influencia que las nacio- 
nales, cuyos orígenes se pierden 
en las sombras de los tiempos 
pre-romanos. 

Generalmente carecen de titu- 
lo nobiliario. Son tan solo gran- 
des propietarios, y so les conoce 
Enten- 


diéndose que esto se dico asi, 


con el nombre de señor. 


con relación á épocas más ade- 
lantadas, 


y 
y 
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tados convencionales y que dominaban sobre exten- 
sos territorios, le era tan propia que constituye el 
más esencial de sus característicos. Debe por lo tan- 
to mirársele como una causa más, entre las que apre- 
suraron la casi espontánea aparición de los Estados 
puramente nacionales. No faltan sin embargo quie- 
nes crean todo ello cosa accidental. agena por com- 
pleto á las aspiraciones del espíritu público (1) pero 
muy especialmente obra de la espada y de la ambición 
de los poderosos del tiempo: no es así. Cíñense por lo 
regular á antiguas cireunseripciones y responden á 
las necesidades de pueblos que se revelan y á sus ele- 
mentos sociales. Véase como allí, donde sóto concu- 
rre como factor único el elemento de localidad. el 
Estado que se forma, perece: mientras que aquellos 
otros que descansan sobre la múltiple base del 
territorio, etnografía. costumbres y hasta tradición 
política, subsisten. Maravilla que nuestros histo- 
riadores hayan pasado por alto tan importante fe- 


(1) Por espiritu público, no 
ha de entenderse como al pre- 
sente, pues sería un sumo error. 
la opinión manifiesta de las di- 
versas Clases de la sociedad. Hoy 
mismo, pueden señalarse capas 
sociales que ni piensan cosa 
acerca de los asuntos de interés 
general, ni formulan sus deseos. 
y si lo hacen nise les oye ni tie- 
nen medio de que les atiendan: 
con lo cual vista la ineticacia de 
su opinión ó su voto, se abstie- 
nen totalmente. 

Entiéndase pues, que por los 


tiempos á que nos referimos, los 
sentimientos públicos y su ma- 
nifestación efectiva, era de muy 
pocos, aunque tan legal como si 
procedieran de la voluntad uná- 
nime de todas las clases del Es- 
tado. Es muy posible que los 
mismos que los explotaban, no 
tuviesen conciencia de su 1m- 
portancia y trascendencia, mas 
hay que suponerlos latentes en 
las clases superiores é inteligen- 
tes, pues de otra manera y por 
causas puramente accidentales, 
no se concibe su triunfo, 
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nómeno de la constitución del pueblo gallego, y 
cuanto al asunto se refiere, porque es como rayo 
de sol que penetra, iinminándolas, en las tinieblas 
de días tan angustiosos. como desconocidos. Tanto, 
que entre los diversos rasgos más 6 menos revela- 
dores de aquel lejano pasado, hay uno, para el caso 
esencial, y que ni siquiera se menciona, pero que 
eoneuerda por modo excepcional con el hecho de 
la aparición casi espontánea de los Estados pe- 
ninsulares, esto es, la especial división geográfica 
y de nación, que los invasores y los naturales dan 
por existente en seguida y aún largo tiempo después 
de la invasión. y que á la fuerza responde á la 
inmediatamente anterior y fundada en el hecho 
histórico. 

Basta recordar este dato para que se comprenda 
que no merecía semejante silencio, Merced á él, vese 
de pronto que para vencidos y vencedores, la penín- 
sua ibérica no constituye una entidad nacional, y lo 
que es más grave, se advierte asimismo que entien- 
den que se halla desde luego dividida en tres grandes 
porciones territoriales que informan respectivamen- 
te la sangre y la tradición. La mayor, España que 
abarca la Lusitania. la Bética y la Cartaginense: 
la de Afrane, constituida por la Tarraconense: y 
por último Galicia, formada por sus tres conventos 
jurídicos. La división es lógica. La España, res- 
ponde al hecho del poder gótico: el Afrane, á la 
civilización latina dominante en la provincia Tarra- 
conense y su hermana de reivindicaciones la Narbo- 
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nense; y Galicia, á la cultura celto-sueva de la cual 
es hija (1). El fondo de población. las costumbres 
propias á cada uno de dichos grupos, los pensa- 
mientos que abrigan, les dan fisonomía propia y 
condiciones de verdadera nacionalidad, puesto que 
representan sentimientos y intereses distintos, que 
no sólo las caracterizan. sino que las inclinan al 
afianzamiento de sus libertades, allí donde habían 
sido obliteradas ó6 desconocidas por los elementos 
visigodos vencedores, 

Caeríamos en pecado de redundancia si insistié- 
semos más sobre este hecho para el caso capital. 
pero aún así y todo ha de advertirse que más tarde 
ó más temprano debía producirse una escisión que 
estaba en el fondo de las cosas y en el pensamiento 
de los pueblos. evocada y provocada por ellos bajo 


(1) Estas tres grandes agru- y trastorno. y tratándose de ex- 


paciones en que durante siglos 
se entendió dividida la peninsu- 
la ibérica, eran conocidas de 
todos, como se desprende de los 
autores y documentos públicos 
del tiempo. Cierto. que no tan 
por completo como pudiera pre- 
sumirso; por más que en asuntos 
de esta indole, no ha de buscar- 
se lo que contradice y si lo que 
confirma, puesto que, en lo que 
noesolicial y oscila entre la rea- 
lidad anterior y la nuevamente 
creada, tienen que presentarse 
hartas dificultades 
dancia; mas no por eso ha de 


de Concor- 


desconocerse que en aquellos 
tiempos de completa mudanza 


presiones, Vulgares sí, pero no 
tan firmes como se necesita. no 
es posible pedir la exactitud de 
lo ordenado por los poderes 
públicos y Aceptado por todos. 
Los vocablos Galicia, España, 
Afranc. Vasconia. ete., eran ex- 
presiones corrientes y general- 
mente admitidas, siquiera las 
hallemos á Veess en contradi- 
ción con algunos documentos 
oficiales. hiJos de fórmulas an- 
teriores, de preocupaciones y 
hasta de vagos pensamientos po- 
líticos. 

En prueba de ello, recordemos 
que los árabes como los galle- 


gos, éstos Como los españoles 
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el imperio de Toledo, tan combatido por las diferen- 
tes fuerzas nacionales que aspiraban á la suprema- 
cía: única manera que les quedaba de demostrar su 
existencia. No fué pues, la invasión árabe tan sólo, 
la que separó y dió vida particular á naciones que 
algunos suponen haber unido el cielo antes y des- 
pués, ahora y para siempre. Las tenían perfecta- 
mente delimitadas las mil diferencias de raza y 
loealidad. que desde un principio habían establecido 
y consagrado los hombres y los siglos. Hasta tal 
punto y con tanta fuerza, que cada una de las tres 
agrupaciones eh,que, sin más, aparece entonces di- 
vidida la penínSula, da vida á una civilización y 
erea una lengtta, sieno el más característico y de- 
clarado de, toda nacionalidad legítima; pues el 
lenguaje, es entre las diversas instituciones de los 


deigual meatigra que los extran- 
jeros, dan por existente durante 
los tres primeros siorlos de la 
reconguita la división á que 
nos referimos. Y para que sea 
mánifiestatan eran verdad, aña- 
diremos: 

Pximero. y por lo que se refic- 
re á Galicia, que la famosa ins- 
eripeión de Odoario en Lugo, (sl- 
gYo VII) nos presenta un ejem- 
plo de la distinción que los 


contemporáneos hacian entre 


España é Hiberia, pues en ella 
se lama á María luz ¿berto ¿Como 
si se quisiere dar 4entender que 
setratade toda la peninsula y no 
de una determinada porción de 


su territorio. En las escrituras 


son ya más numerosos los ejem- 
plos que se hallan referentes á 
la diferenciación de Galicia y 
España, entendiendo poresta úl- 
tima, la parte ocupada por los 
árabes. En un dogrmento de Or- 
doño Lá favor del obispo Fatal, 
abad de Samos, (año de 853) se 
loe, que este, de ipsa hespannia in 
regione ista inyresus fuiste. Dicha 
región era la gallega, de la cual 
Alfonso II se titula rey, totius 
Galletia rex. Otro tanto hace Al- 
fonso el Magno y demás; de maá- 
nera que lo de reyes de Astfi- 
rias y Oviedo, es una escepción, 
una vez que dichos monarcas 
imperan y sellaman comanmen- 
te reyes de toda Galicia, Hay 
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pueblos, la más vivaz y poderosa, la que mejor * 


condensa la energía y vitalidad de que aquéllos 


están dotados. Diversas entre sí, aunque hijas de 


una misma madre, harto nos dicen que sirven d 
gentes y necesidades distintas: la catalana que se 
forma en el Afranc. fruto de una civilización pura- 
mente latina; la castellana que toma origen en el 
territorio á la sazón denominado España; y la 
galecio-portuguesa en la que se reflejan las sua- 
vidades de clima. raza y sentimiento de la familia 
celto-sueva. 

No estará de más advertir que estas lenguas van 
paralelas con las demás instituciones peculiares á 
cadá uno de dichos tres grupos, de modo que para ex- 
plicar satisfactoriamente el hecho de su constitución 
como naciones diversas. no hay otro remedio que re- 


más, Bernardo 1I, apropósito del 
martirio de Santo Domingo Sa- 
rracino y refiriéndose á la toma 
de Salamanca por los árabes, di- 
co que éstos llevaron los cauti- 
vos áCordoba en España. Infini- 
tos serían los textos que ú este 
tenor pudieran recordarse: bas- 
ta sin embargo con uno para el 
“caso muy importante de Alfon- 
so VIá la iglesia de Lugo (año 
de 1088) en que se apellida récto- 
riossistmo rege in Doletoctin MMispa- 
nia et de Galletía, sia mencionar 
para nada León, cosa por cierto 
bien significativa para el caso. 

Segundo: en cuanto á las de- 
más gentes peninsulares, basta- 
rá advertir que el Pacense con- 


€ 


temporáneo de la invasión, refi- 
riéndose á Thceodomir y luga- 
res por 6] ocupados escribo quí 
in Hispanic partibus ote. Dozyv. 
Rech.t. 1 pág. 302, afirma que los 
cronistas del Norte “dan siem- 
pre el nombre de Spania al pais 
que poselan los sarracenos... 
Confirmando esta «aseveración, 
Milá, apropósito de un pasaje 
del poema latino del Cid, pu- 
blizado por Du Meril, v tomado 
de un códice de Ripoll, diceá su 
vez que k palabra Hispania, de- 
signaba cn Cataluña, la tierra 
de los moros. 

En cuanto á-xlos extranjeros 
basta y sobra con aquel rasgo 
del pseudy Turpin, en que ha- 

S q 
tas 
AR 
te] 
SS 


ES 


Xx 


hr 


22 HISTORIA 
conocer diferencia de elementos naturales en cada 
una de ellas; desemejanza entre sí, de un estad» an- 
terior independiente; diversidad de aspiraciones, en 
una palabra, existencia de tres civilizaciones coetá- 
neas y por completo distintas. Manifiesta esta verdad, 
ya cuesta poco asentir á la vida anterior de esas tres 
nacionalidades, y con ella la de tres clases popu- 
lares con carácter propio, informadas por senti- 
mientos é intereses comunes, conservadoras de los 
elementos tradicionales y que llenan con cuanto es 
suyo, los nuevos Estados que se crean y consolidan 
al parecer sin contar con ellas y hasta sin que ellas 
lo comprendan, pero en realidad, recibiéndolo todo 
de ese fondo inagotable y siempre fecundo que se 
llama pueblo. 

Es más y por lo que á Galicia toca particular- 
mente, ha de añadirse que su influencia fué grande en 
el país y que se engañaría quien partiendo del hecho 


blando de la Via láctea, mencio- 
na “el país de los vascos, y Na- 
varra y España, hasta Galicia.* 
En un canto de Gavoudan en 
que se predica la cruzada contra 
los infieles de Ultramar (por 
cierto que ya en él se apellidan 
mendaces á los andaluces, —so 
conoceque en la Bética perseve- 
raba el púnico, denominado por 
el poeta latino. hombre de dos 
lenguas) se recuerda que ven- 
cieron á los negros perros ultra- 
Marinos, 

Portogals. Galiex, Castellás 

Navars, Aragonés, etc. 


con lo cual bien se advierte que 
para el poeta, como para todos 
los de su tiempo, los gallegos 
constituían una nación. 

Por último y por lo que se 
refiere á los árabes, no es nece- 
sario más que señalar el hecho 
elocuentísimo, de que recono- 
cen como país y nación distinta 
á nuestra Galicia, y que siempre 
que se trata de monarcas deno- 
minados de León y de las gentes 
que viven bajo su régimen, les 
llaman reyes de Galicia y ga- 


llegos. 
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de la dualidad natural existente entre las clases 
superiores ó de los optimates y las populares, cre- 
yese desde luego que los desvalidos y sin fuerza no 
habían puesto su carne y su sangre en el mundo que 
se creaba. Sólo pensando como Aristóteles que las 
multitudes eran cosa sin alma, puede suponerse tan 
grande aberración. No, ellas tenían su alma colec- 
tiva, tanto más poderosa cuanto más cercana á la 
naturaleza y sus manifestaciones espontáneas. Como 
todo lo que no se cuenta ni sondea, ponía por propia 
virtud en las cosas de su tiempo el peso del número 
y su fuerza incontrastable: ponía también sus sen- 
timientos. Las clases superiores no escapaban á su 
influjo. Aunque nacidas para la obediencia y el tra- 
bajo, eran un factor importantísimo en la obra de 
la regeneración nacional puesto que la vida tradi- 
cional toda entera, estaba encarnada en ellas y en 
todas sus cosas. Y como el peligro común si no ha- 
cta desaparecer las anteriores diferencias de situa- 
ción, al menos no las acentuaba tanto, y á su vez 
las clases superiores, limitadas Casi al elemento 
oficial, descendieron de golpe y gracias al general 
trastorno al nivel intelectual de los que vivían vida 
rudimentaria y de aflicciones, una como especie de 
¡gualded inesperada, tendió sobre todos las alas 
invisibles y concertó para un fin único; de manera 
que bajo el punto de vista de la cultura y de los 
sentimientos públicos venían á ser lo mismo siervos 
que señores, guerreros que hombres de Ielesia. 
Gracias á esta compenetración no de intereses 
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pero sí de ideas, resultante de la situación 4 que se 
vió reducida la sociedad de entonces, todo lo hopu- 
lar—lo nacional, diríase mejor —vencía y dominaba 
en chozas y palacios, entre los que gobernaban y los 
que obedecían. 

Digase, después de esto, si era posible que en el 
nuevo Estado que se formaba en Galicia, lejos, y en 
oposición á los invasores, influyesen ni poco ni 
mucho los elementos árabes extraños en un todo á 
los tradicionales y de raza dominantes en el país 
gallego! Dígase si la cultura nacional interrumpida 
gracias á las desolaciones de la invasión, pudo 
deber algo á los que teníamos por enemigos de nues- 
tro Dios y de nuestra patria! ; 

Con sólo conocer la historia de la Europa neo- 
latina en aquellos tiempos, con sólo leer los docu- 
mentos referentes á los sucesos de entonces y á la 
rehabilitación de todo lo que nog.era propio y Cayera 
en confusión y muerte, basta y sobra para compren- 
der que pese á la rudeza del hombre, pese á lo apar- 
tado del territorio, á la hucha que sostenía y á lo 
embrionario de la vida pública, marcha aquí ésta al 
paso que en los demás Estados europeos y reviste sus 
formas. En nada se advierte la influencia grabe ni 
se ve que fuese necesaria para cosa algupa. La 
sociedad que se forma es tan opuesta á la que 
conocen los invasores, que con harta claridad dice 
que nada hay de común entre ambos pueblos ene- 
migos. Ni Oviedo es Córdoba, ni se parecen las 
eentes que dependen de ambos gobiernos. Son mun- 
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dos diversos. Bajo el cielo de la Bética todo aparece 
nuevo y explendente, pero con el brillo de las cosas 
fugaces. Todo lo suyo tiene la viva intensidad de 
las últimas llamaradas de un incendio, pero así 
mismo su inutilidad manifiesta, A aquella región de 
antiguo semitizada (1) no le cuadraban más que los 
cielos de fuego que la cubren, las movedizas ima- 
ginaciones de sus hijos. la insustancialidad de la 
raza que vino á poblarla y algo así como lo salvaje 
del desierto medio oculto por la policía de una tien- 
da real convertida en palacio. Ni con la sangre 
ariana que los colonos romanos y los godos la infil - 
traron á su hora, logró modificar su carácter, por 
entero semita. cada vez más acentuado gracias á 
los invasores. Estos por su parte no aciertan á 
desprenderse de sus hábitos; viven á las puertas de 
las ciudades béticas, igual que en los campos sal- 
vajes de la Tingitania: la civilización es para ellos 
como dardo sin fuerza, que abre ancha herida pero 
que no penetra en las carnes. La sociedad á que 
dan vida es por lo tanto efímera, va de la infancia 
á la caducidad sin tener otros días brillantes que 
los necesarios para hacer más visible su nada (2). 


(1) Hasta los escritores an-  ranzas, eran idénticos en una y 


daluces, Tubino entre ellos, re- 
conocen la primitiva población 
africana de la Bética. “Los Be- 
reberes de la peninsula, dice, 
muy numerosos en los campos, 
se consideraron siempre herma- 
nos de los bereberes africanos. 
Sentimientos, 


pasiones, espe- 


otra banda del Estrecho.* Limi- 
tando un poco la afirmación y 
estendiéndola por de pronto á 
las solas provincias Bética y 
Cartaginense, nada más exacto. 

(2) Es posible que se encuen- 
tren más que excesivas nuestras 
afirmaciones: ¡tanto se exageró 
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Apenas echan los fundamentos de su imperio, cuan- 
do ya se advierte lo débil del poder que crean: aún 
no se han hecho dueños, cuando tienen que po- 
nerse á la defensiva. Ni un solo día transcurre sin 
que á pesar de sus triunfos, no sea visible la deca- 
dencia en que caveron desde un principio, al contac- 
to de razas más civilizadas y poderosas. Son como 
espejo que refleja las agenas explendideces, no como 
vaso que contiene las semillas fecundas. Son aves de 
paso. Ellos mismos lo conocen y lo dicen. La tierra 
que poseen la miran como cosa prestada que ha de 
devolverse á su hora. En uno de aquellos momentos 


la importancia de la cultura 
árabe y su pretendida influencia 
en la Europa occidental, sobre 
las poblaciones vecinas y coctá- 
neas! Además. es tan arraigada 
la creencia de que les somos 
deudores de grandes beneficios 
bajo el punto de vista del saber 
de su tiempo, que hasta los mis- 
mos que limitan ya y reducen 
su importancia, no dudan en 
afirmar entre otras cosas, que se 
hallan en Galicia (que es lo que 
por lo pronto nos importa) ras- 
gos propios del arte árabe. En el 
mismo León señalaban curiosos 
restos arquitectónicos en que 
á su juicio es indubitable di- 
cho origen. Creemos sin embar- 
go que no han sido bien estu- 
diados. Otro tanto decimos de 
su influencia literaria y sobre 
todo de la decantada ciencia de 
aquellos semitas. Renan y otros 
ilustres autores le han hecho 


justicia, poniendo el necesario 
correctivo á las aseveraciones 
de Fauriel, Circourt y demás: 
abrigamos la esperanza de que 
cada día que pase, ha de juzgár- 
seles con mayor dureza. Renan 
que tan profundamente conoce 
la historia y condiciones de la 
familia semita, dijo ya de ella: 
“La ciencia y la filosofía árabe 
no fueron más que una mezqui- 
na traducción de la ciencia y la 
filosofía griega. Vista de cerca, 
la ciencia árabe nada tiene de 
árabe. El fondo es puramente 
griego y entre los que la crea- 
ron no había ni un solo semita 
verdadero, sino españoles Ú per- 
sas que escribían en árabe:* (De 
la part des peup. semitiq. dans 
1* hist. de 
mismo pensamiento que domina 
en su 


la civilizatión.) Es el 


hermoso estudio sobre 
Averroes y el averroismo. 
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en que la dulce tristeza se apodera del hombre sin 
herirle demasiado. el pocta árabe, —sintiéndose ex- 
traño á cuanto le rodea y teniendo así como un vago 
presentimiento de la final derrota de su pueblo— 
exclama con el acento melancólico de las razas 
impotentes: 


Tú también insigne palma, eres aqui forastera. 


Lo que se cuenta de Almanzor que recogía y 
guardaba el polvo del combate para dormir á su 
abrigo el sueño eterno, es un claro símbolo de sus 
destinos: él les decía que no podían contar con otra 
tierra que la ganada por el alfange, ni ésta servirles 
para más que para sepultura. 

En cambio, en los nacientes estados cristianos, 
en las elementales sociedades que se formaban al 
abrigo de las quebradas pirenaicas, ¡qué entera 
conciencia de su derecho y de su fuerza, cómo se 
sienten dueños de la tierra que ocupan, cómo tienen 
la seguridad del triunfo definitivo! Son tan grandes 
sus energías vitales, que sorprende ver,—dada la 
ruína del país y la confusión introducida por la 
invasión — cuan pronto salen de su caos, y vuelve 
todo á su asiento, y como entre la legalidad ante- 
rior y la que se crea, apenas si en el orden moral y 
en el de la inteligencia, puede señalarse el breve 
intérvalo de silencio y tinieblas que muchos creen 
haber existido entre la civilización visigoda y la 
que fué propia de las nacionalidades que á ¿a sazón 
se manifestaron como organismos diversos y Con- 
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solidaron gracias al poder real, que les dió la nece- 
saria cohesión para ello. 

Este solo hecho indicaría, si no existiesen otras 
pruebas, el vigor de que hallamos dotados los Esta- 
dos nacionales nacientes, los cuales conservando lo 
anterior y tradicional y aceptando las mudanzas 
que el tiempo y los sucesos introdujeron en la vida 
pública, hicieron estable y legítima la nueva situa- 
ción creada. Y así, en medio del peligro, al rumor 
de los diarios combates, entre las contiendas que la 
ambición personal suscita, la corte, las iglesias 
episcopales, los monasterios, los condados, las mis- 
mas ciudades aparecen á los ojos de la historia como 
importantes organismos, dotados de vida propia y 
cuyas relaciones públicas y privadas nos son más 
perceptibles. 

Pensar por lo tanto y como quieren algunos, que 
la invasión cegó todas las fuentes y puso á los pueblos 
en un rudimentario estado vecino á la barbarie, es 
error gravísimo. Porque apenas las nuevas monat- 
quías introducen el necesario orden en los negocios, 
cuando á su sombra, todo lo esencial recobra en la 
nueva sociedad la perdida fuerza y la hace patente; 
en lo material, lo mismo que en lo moral ¿y en las 
cosas de la inteligencia. Desde los primeros momen- 
tos casi, nos es ya manifiesta la cultura nacional, no 
científica, sino de carácter y de imaginación: en tal 
manera que la literatura y las artes recobran sus 
nobles funciones y tornan á su magisterio. En aque- 
lla misma corte, mal segura dentro de los muros del 
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pequeñas poblaciones, combatida por el enemigo 
común y por las ambiciones de los poderosos, no 
por eso dejaba de encerrar los elementos todos de 
saber de su tiempo en el resto de Europa. Puede 
por lo mismo decirse sin temor, que aquí íbamos al 
par de los demás pueblos del continente. Aún no 
habían pasado ochenta años desde la derrota de 
Guadalete, cuando Alfonso el Casto es ya un rey 
elorioso que en el breve territorio que gobierna, re- 
presenta el papel civilizador que Carlo Magno en su 
vasto imperio. Su tía Adosinda, es de igual modo 
una mujer ilustre que toma parte en la gobernación 
del Estado. como moderadora de las ambiciones del 
imperante y como fiel observadora del derecho. Es 
rasgo el presente que dice como nos eran agenas las 
costumbres y las ideas árabes hasta en aquellos 
momentos en que por el hecho del triunfo, podían 
influír sobre las que informaban las nuevas agrupa- 
ciones político-cristianas. En esto, no sólo es nues- 
tra mujer de entonces distinta de la que conoce el 
harem, sino que alcanzando las más nobles funcio- 
nes, se la ve como reina representar en la corte un 
importante papel. siendo á una con el monarca, 
confirmando con su esposo las donaciones reales; 
disponiendo como particular, de lo propio, en las 
fundaciones; viviendo en pié igual al hombre en los 
monasterios duplices, y compartiendo con él los 
trabajos intelectuales, al abrigo del claustro y entre 
las soledades que le rodeaban. 

Mucho se ha hablado de la cultura árabe, su- 


13) 
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blimándola y diciéndola superior á la de su tiempo 
y templadora de la dureza feudal. A pesar de ello, 
la historia pone límite á estas adulaciones á la bar- 
barie policiada. Los árabes de España, ni aún mez- 
clados con los que aquí aceptaron su yugo y su ley, 
no han podido pasar de ser otra cosa que un pueblo 
en el cual las cualidades exteriores llevan todas las 
ventajas. Todo lo esencial, aparece en las socieda- 
des cristianas de la península. ageno á lo que era 
privativo de sus vencedores del momento. Ni sus 
cosas, ni sus pensamientos, influyen de manera al- 
guna, sobre los reinos que se forman á su lado, á su 
costa y á su despecho. Su influencia se detiene en lo 
superficial y en lo que se refiere á la comodidad de 
las clases superiores. Lo demás les es ageno. El 
vigor celto-germano de los pueblos del Noroeste, les 
es superior en las cosas de la inteligencia y del co- 
razón. Les vence hasta en la imaginación, que se 
eree privativa de las razas meridionales. En el arte, 
apenas si logran que predominen ciertos elementos 
de decoración á que no eran de antemano agenos las 
gentes peninsulares: y en cuanto á la poesía, ni si- 
quiera se percibe, que al lado de la popular y rudi- 
mentaria de los pueblos románicos, haya existido la 
exuberante y rica en color, pero sin otro matiz que 
el de las almas solitarias, que era propia del genio 
musulmán. Nuestros poetas inclusos los que erraron 
bajo los pórticos de Córdoba, no aciertan á hablarnos 
de otra cosa que de la guerra, delos héroes y de las 
acciones que le son propias. Esto en cuanto al pen- 
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samiento, porque en lo que se refiere á la forma. la 
disposición del verso y su mecanismo, pertenece de 
lleno á la métrica europez. Consta que cuando aquí 
se quisieron restaurar los estudios, no buscaron 
maestros árabes. y sí se pidieron á los bretones 
insulares, á la sajón en el apogeo del saber de su 
tiempo. Se ignoran los nombres de los que acá tra- 
jeron el amor á la ciencia, á la poesía, al arte. en 
una palabra á la cultura de su tiempo, pero es evi- 
dente que vinieron á hacer menos inútiles las horas 
del involuntario destierro, los «maestros de la Isla 
de Inglaterra» poniendo en estas partes más occi- 
dentales de la península, «escuelas de leer i escribir 
y gramática.» (1). lo mismo en la corte y su escuela 
real que en las episcopales. así como en los más 
importantes centros monásticos de la anterior y 
de la nueva Galicia, en las cuales y conforme al 
nueyo espiritu que regía los centros de enseñanza 
de entonces, se acentuó nuestro carácter como pue- 
blo distinto y afirmó su individualidad nacional. 


(1) Deol Arte de trovar,inser-  dian entonces lo que al presente, 
vo. en la última edición de los sino que se tomaba esta pala- 
| 1 
Origenes de Mayans pag. 276. bra en el sentido lato que tuvo 
Ha: de advertirse sin embar- en la antigiiedad griega y ro- 
- 3 que por gramática, no enten- mana. 
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CAPÍTULO 


Invasión árabe.—Batalla de Guadalete. Entrada de los musul- 


manes en Gralicia.—Primeras resistencias.—Los Duques, y su 
influencia en la formación de los Estados nacionales, en los 
primeros tiempos de la reconquista.—Don Pelayo.—Fabila. 


Antes de penetrar en los oscuros limbos de los 
sucesos que tuvieron lugar en Galicia inmediata- 
mente después de la derrota de Guadalete, antes de 
contar lo que aquí pasó en los primeros momentos. 
y la dolorosa sorpresa que causó en todos el hecho 
de la invasión, es necesario recordar. siquiera bre- 
vemente, algo de lo sucedido en los once primeros 
años del siglo VIT, decir como cavó Withiza, 
como se sublimó Roderick, como las primeras san- 
grientas escenas del lareo drama desarrollado en la 
península durante siete siglos. tuvieron lugar en la 
vecina Tingitania, como en fin, armado de todos 
los rayos. vino de aquella provincia el que dicen 
ministro de las venganzas de su honor, cuando tan 
sólo era agente implacable de sus ambiciones. 

Las disensiones de los godos habían llegado 
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á su apogeo y eran nuncio más que seguro de la 
inmediata ruína del imperio visigótico. Fomentá- 
banlas entre otros que importaban menos, los inte- 
reses provinciales cada día más impacientes, y mal 
domados por los monarcas, que sirviéndose de ellos 
para asaltar el trono, eran después como espina 
clavada en el pié. que no les permitía marchar 
con desembarazo. El mismo Withiza — que había 
alcanzado el poder, como quien dice por derecho 
propio. y no era ageno á las influencias de Galicia en 
cuya dilatada provincia había reinado. — cayó en 
medio del tumulto (1) y al peso de una conspira- 
ción en que los elementos de la Bética obtuvieron la 
victoria descada. Estos son los hechos. Pero saber 
por qué caninos los poderosos de entonces llegaron 
á semejantes resultados y enáles los principales 
resortes puestos en práctica para derribar del solito 
al monarca que lo ocupaba y sublimar 4 su ene- 
migo, es de lo más difícil: sería mejor decir que 
imposible. Las mismas conjeturas se pierden en las 
misteriosas tinieblas de aquellos días lejanos. A las 


(1) De lo que dice el Pacens qne murió en Toledo de muerte 
se desprende que la sedición natural, el arzobispo D. Rodrigo 
triunfante tuvo lugar en Cór- en su Historia escribe que, he- 
doba. Sin duda estando alli Wi-  choprisionero por Ko lerick, ósbe 
thiza, porque sólo asi se explica” mandó quitarle los ojos, y lo 
que lograsen tan de golpe la vie- desterró 4 Córdoba. Por su parto, 
toria. esto es, cogiendo de 1m- el Silense, parace ser de la opl- 
proviso al monarca y proto tisn- nión de Sebastiano, pues une la 
do con él, de la sumaria manera muerte do Withiza 4 la inme- 
que solían. Mas para qu todo diata proc! unación del sucesor. 
sea confusión. mientras en el No dice sin embargo sl la muoer- 
Cronicón de Sebastiano 50 arma to fué natural 6 violenta. 
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sombras que el tiempo, el silencio de la historia. á 
las fábulas que llenan el lugar que debiera la fiel 
narración de hechos tan importantes por sus resul- 
tados, hay que añadir las que aumentaron los au- 
tores queriendo explicarlos. y establecer para su 
esclarecimiento. un cierto orden que facilitase su 
comprensión. 

Contra este último escollo tropezaron los más 
insignes conocedores de nuestro pasado: no hemos 
por lo tanto de esperar mejor fortuna. Sin embargo, 
nos daríamos por satisfechos si al mayor número de 
nuevas investigaciones y á la mejor luz que hoy se 
goza para comprenderlos. lográsemos como es nues- 
tro deseo. hacer algún tanto más clara. y compren- 
siva la narración de los sucesos inmediatos á la 
irrupción, explicándola y haciendo lógico su rápido 
triunfo, 

Empezarase por recordar que la invasión de la 
Tingitania por los árabes. trajo á los godos un 
nuevo cuidado. Era imposible que en presencia del 
peligro (1) pudiesen ver tranquilamente á dos pasos 
de la costa española un enemigo victorioso y una 
de sus provincias en conflagración. A estas consi- 
deraciones se unía otra más perentoria todavía, «el 
litoral del Mogreb pertenecía á los cristianos y el 
interior á los berberiscos.» como dice un autor 


(1) Losárabes desembarcaron ves en que habían venido, no 
lo primera vezen Andalucía. on por eso escarmentaron, pues en- 
el reinado de Wamba. Dervota- traron en tratos con los judios, 
dos por completo, muertos la en tiempo de Egica, para llevar 


mayor parte y quemadas las na- — ¿cabootra nueva invasión, 
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árabe, y vencidos y sujetos estos últimos, era lo 
natural que el invasor tratase de poner término dá 
la conquista de aquella provincia, arrojando de las 
ciudades á los godos que las guarnecían. Y eso 
fué lo que desde luego se propuso, disipando las 
ilusiones que en este punto pudieran abrigarse en 
Toledo, respecto de un enemigo que estaba ya lla- 
mando á sus puertas. Porque en el eurso de la con- 
quista—mejor aún, toma de posesión del territorio 
mogrebino-—al hallarse los árabes con que tenían 
que detenerse ante los muros de las poblaciones 
que como un cinturón de fortalezas defendían la 
costa, pronto dieron pruebas de que las querían 
para sí y que no cejarían hasta obtenerlas de grado 
9 por fuerza. 

Desde Wamba hasta Roderick. los monarcas 
godos tuvieron siempre los ojos puestos en aquella 
parte de sus estados, pero Egica más que ninguno, 
pues todos los indicios son de que en su tiempo 
arreció el peligro. No lo esquivó su hijo que con la 
corona recibió el cuidado de oponerse á los progre- 
sos del enemigo, como lo hizo aunque con poca for- 
tuna. gracias á los disturbios que le asaltaron en su 
propia casa. No se sabe si existía de antes. Ó si pa- 
ra dar mayor vigor á la campaña emprendida en la 
Tingitania contra los árabes, puso allí al frente de 
las tropas, un duque, cuyo nombre Reckila (1), acu- 


(1) Por los nombres de los musulmanes pudiera ercerse que 
Duques, (Theudimirsy Reckila) — recelosos Egica y Withiza de los 


que combatieron entonces á los nobles godos se entregaron en 
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sa un optimate suevo, así como por el cargo puede 
verse en él un descendiente de familia real. Varios 
condes gobernaban además las ciudades sujetas al 
imperio gótico, velando por su seguridad. Bien se 
necesitaba. Llenos de confianza por los inverosími- 
les éxitos alcanzados, llenos de soberbia porque todo 
les parecía fácil y debido, codiciosos, crevendo que 
el imperio del mundo les estaba asegurado, no du- 
daron los musulmanes en atacar á los godos sus 
vecinos, ereyéndolos más fáciles de vencer en los 
'“ampos de la Tingitania, que en los de la Bética. 
Pronto vieron. tanto de un lado como en el otro 
del Estrecho. que eran otros hombres aquellos con 
quien tenían que medirse, Ganoles por lo tanto el 
temor y de confiados y altivos se tornaron en rece- 
losos y mirados, como si conociesen los riesgos á 
que en todo caso estaban expuestos. El miedo á 
Otros 


manos de los suevos, y les die- murió en el encuentro, 


ron los puestos más importan- que sobrevivió á la derrota y 


tes. A lo que parece, el primero aún que permaneció en Africa, 


tenía á su cargo la defensa de la 
Bética y el segundo la de la Tin- 


gitania. Más afortunado que su 


colega, Theudimir, legó más 
tarde á formarse un Estado en 
cierta porción de la Cartaginen- 
se, dándose el caso de que algu- 
nos autores continúan la serie 
de los monarcas godos con este 
magnate, sin duda alguna sue- 
vo. Reckila fué vencido en los 
campos de Ceuta, cuya etudad 
cayó en poder de los árabes ha- 
cia el año 709. Unos dicen que 


á donde fueron á pedirle auxilio 
los hijos de Withiza. De constar 
así, pudiera pensarse fácilmen- 
te que el postrer monarca godo 
le envió á aquel gobierno como 
á hombre de toda confianza y 
para contrarrestar los manejos 
del conde Don Julián que tan 
opuesto le andaba por aquellos 
tiempos, pues acababa de hacer 
una invasión en la Bética, sin 
duda para facilitar la elección 


de Roderick. 
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arriesgarse á más de lo que podían, es manifiesto en + 
todos sus pasos, pero como en ningún otro, ensaquel o, 
á que les arrojaba la ambición del conde D. Julián. —% 
Temían á pasar las otas embravecidas y arribará 4 
unos lugares que si una vez los soportaron vence- 
dores. otras más les vieron fugitivos. En la Mauri: : 
tania era otra cosa. Contaban con los salvajes Ue YA a 
aquellos campos como con excelentes auxillares. 
Con ellos iban al ataque de las ciudades arrojadas 
como peñones aislados. en medio de un mar enemigo 
y alterado. Sirviéndose de la poderosa multitud que 
la suerte había puesto á su alcance atacaban al godo 
solitario y sin otro auxilio que su valor. ni más 
esperanza que la muerte. Enuno de esos combates sin 
éxito y sin gloria murió Reckila, y después fueron 
cayendo las plazas una tras otra en poder de los 
árabes. excepción hecha de Tánger, que gober- 
naba el conde D. Julián, cuya habilidad, dicen, le 
permitió sostenerse libre. aunque en realidad más 
sujeto á los ismaelitas que al monarca á quien de- 
bía su investidura. 

Este hombre- infausto destinado á desempeñar 
en el hecho de la invasión un papel tan triste, que 
no lo hay más triste en nuestra historia, no Hizo 
otra cosa. desde que pisó el suelo africano, que tra- 
tar con los árabes en daño de los suyos (1). Es 


(1) Este hombre y su actitud tan encubiertamente y por tales 


en aquellos sucesos, será sienl- caminos que es imposible descu- 
pre un enigma. No se explica su brirlas. Se ignora si era griego, 
conducta: sin duda porque la $] bereber, sl odo como quiere 


ambición y la traición transitan elarzobispo D. Rodrigo. Lo más 
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. . . . e 
Imposible seguirie en sus traiciones, menos penetrar 


en la oscuridad de aquella conciencia sombría, me- 
gynos aún decir á qué móviles obedeció. —fuera los de 


uña contrariada y creciente ambición —y qué pen- 
samientos le guiaron durante tan importantes su- 
cesos y hasta el momento en que cayó igual que un 
hombre oscuro sin otro recuerdo, y sin que se sepa 
cómo, ni donde. Lo único cierto es, que á no ser él, 
ni la invasión se hubiera realizado, ni de realizarse 
hubiera alcanzado las facilidades de que gozó, ni 
revistiría la importancia que desde un principio 
tuvo. ni obtendría el éxito que se sabe, 

Empezó, á lo que puede presumirse, por prepa- 
rarla por modo inconsciente. favoreciendo la dis- 
cordia entre los godos, y concluyó, no tan sólo por 
inclinar á los musulmanes á invadir á España, 
antes por condueirles y servir de guía: por ayudar- 


fácil es lo primero y algo nos 
parece que quiere dar á enten- 
der Sebastiano. cuando estable- 
ce una ciorta relación entre la 
venida á España del griego Ar- 
dabasto (¿sería pariente suyo? 
y la invasión árabe. Unos le ha- 
con primo, otros hermano y los 
más cuñado de Withiza que es 
lo más probable. Lo importante 
para el caso es que el Silenso, 
dice que este monarca “le habia 
tenido por el más intimo de sus 
servidores, añadiendo que “era 
adversario irreconciliable delos 
bereberes., Sin embargo, lo in- 
dubitable es que 4 él se debe la 
invasión y su éxito, y sobre todo 


que no esperó á que Roderick 
veupase el trono, para venir á 
España con los musulmanes; en 
tal manera que puede suponerse 
que ó como cuñado de Withiza 
quiso asaltar el solio viéndole 
combatido, y de aquí su irrecon- 
ciliable enemistad con Roderick 
que obtuvo el triunfo, 0 que 
auxilio 4 coste último en sus pre- 
tensiones bajo promesa de ca- 
sarse con su hija. Y algo indica 
el arzobispo D. Rodrigo cuando 
eseribe que la Caba “estaba pro- 
metida en matrimonio, al nuevo 
monarca, quien habiendo hecho 
de ella á su sabor, no la había 


recibido como esposa, 
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les con su consejo y sus tropas; por combatir á su 
lado, en fin jor darles la victoria prometida. A los 
recelos de los enemigos que no les permitían arries- 
garse, contestó desde luego con el éxito de la expe- 
dición, con que saludó el advenimiento al trono de 
Roderick, antes su amigo y ahora enemigo jrrecon- 
ciliable. El mismo condujo á los invasores, él les 
enseñó el camino de la victoria, él corrió los cam- 
pos de la Bética, venció á los desprevenidos, apre- 
só y mató á los que eran como suyos, tornando 
después á su guarida de Tánger con gran botín y 
con mayores ansias de aumentarlo. Como si tanto 
no bastase á tentar la codicia de Muza,-—el hombre 
codicioso, —todavía insistió Julián en la convenien- 
cia de wma invasión definitiva, en la seguridad del 
éxito, en sus resultados alhagúeños, y en la opor- 
tunidad, ocupado como se hallaba el monarca godo 
en vencer la rebelión de los vascones y por lo mis- 
mo lejos de los lugares que debían invadir primero 
y éstos indefensos Ó poco menos. 

Así las cosas, y disipadas las dudas y vacilación 
del árabe. el ansia de las riquezas y deseo de la 
gloria, pudieron más que el temor, y arriesgán- 
dose Muza á más de lo que juzgaba necesario, envió 
con Julián á su segundo Tarik al frente de 13.000 
hombres, quienes, desembarcando en los mismos 
puntos que ya habían experimentado las anteriores 
crueldades y estaban por lo tanto vencidos de ante- 
mano, los invaden, se apoderan de todo y se prepa- 
ran á hacerse dueños de la infeliz Bética, premio 


SS 
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“ofrecido tal vez á la deslealtad del que los guiaba. 
Temerosos los pueblos, que medían por lo que habían 
sufrido lo que debían esperar, se rendían antes de 
que se les hostigase para hacer de este modo menos 
dura su suerte. Llegaron de todo ello, avisos al 
monarca á quien como queda dicho sorprendieron 
“combatiendo al vascón impetuoso y jamás debelado. 
Arrojado, ardiendo en ira, por ver quien era el que 
ponía en peligro su trono y hasta su vida, aban- 
dona las abruptas montañas en que peleaba, y casl 
se precipita sobre Córdoba, en donde con ese valor 
natural que erece á medida de los obstáculos, junta 
las tropas que puede y marcha rápidamente, engro- 
sando sus filas por el camino y á medida que avan- 
za. en busca de los invasores. 

De dar crédito á la legendaria historia de estos 
sucesos, debiera creerse que Roderick iba lleno de 
tristísimos presentimientos. Porque cuando en To- 
ledo quiso apoderarse del tesoro real, cuentan las 
crónicas. que los más crueles vaticinios le anuncia- 
ron su próxima ruína. Vacía la sala en que aquél 
se guardaba, sólo halló el cofre cerrado con cien 
candados y que una vez corridos, se vió que no 
contenía más que el misterioso pergamino en que 
se veían las figuras y signos que tantas desdichas 
presagiaban. Muy de otra manera que las espadas 
de aquellos héroes escandinavos, en que estaban 
erabadas las fórmulas que debían hacerles inven- 
cibles en los combates, le anunciaban las violen- 
cias de la invasión y la destrucción de su pue- 
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blo (1). Pero el godo era todo energía. Marchaba 
al combate como aquel que sabía que no le era 
permitida otra cosa que la victoria ó la muerte, 
Los mismos árabes dan testimonio de lo pronto 
que acudió al lugar del peligro y del valor de que 
dió prueba en las sangrientas jornadas de Gua- 
dalete. Las noticias son de que Roderick escogió 


el lugar y que á 
LOs. 
impetuoso del godo 
cedían los musulmanes 


él fueron á buscarle los enemi- 
mas no lo creemos posible dado el 


de la 


carácter 
cautela con que pro- 
sus aliados. Levantá- 


banse las tiendas de estos últimos no muy lejos 


(1) El feliz éxito de la inva- 
sión asombró tanto á los musul- 
manes como á los mismos erls- 
tianos. De aqui ciertas leyendas 
Dice- 


éstás son 


que tendían á explicarlo. 
se generalmente que 
de origen arábigo; es dudoso y 
mejorpudiera tenérselas por co- 
sa céltica y porelaboradas en es- 
N. O. de 


De nosotros las tomaron ellos y 


ta parte la Peninsula. 
acreditaron despuésensus libros 
y narraciones de la conquista. 
Pordepronto, las dos más impor- 
tantes, óscan las que se refieren 
respectivamente á la violación 
de la torre encantada de Toledo 
por Roderick y á la de la Caba 
por el mismo monarca, están 
compuestas de elementos pura- 
mente célticos. El que no se en- 
cuentren en los escritores ceris- 
tianos hasta el siglo XII, indi- 
cando desde luego su origen po- 


pular, es prueba evidente Je su 


eran extensión. Eraademás muy 


dificil que las crónicas latinas, 
hijas Je la corriente erudita y 
por extremo sumarias, se vcupa- 
sen de ellas, cuando callaban 
cosas de mayor interós. 

De la primera, 6 sea la que se 
relaciona con el tesoro de que 
pretendió apoderarse Roderick, 
va hemos indicado en otro libro 
que entra de derecho en el cielo 
de las relativas ádas torres pro- 
féticas, unidas á grandes inva- 
siones extranjeras: tal la de Hér- 
cules en la Coruña y toma de 
esta ciudad por Julio César; la 
de Conan en Irlanda y la irrup- 
ción de los Fir-Bolg, y por últi- 
mo la de Toledo y entrada de 
los musulmanes en España, Co- 
mosala delos tesoros, puede asi- 
mismo recordarse el papel que 
representan éstos on los poemas 
germánicos. Lo más curioso en 


el presente caso es que, así como 
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de los lugares que les habían visto desembarcar, 
á una jornada de la costa y como quien dice á 
la vista de las naves que en todo caso debían llevar- 
les de nuevo á las playas mogrebinas. ¡Cuán bien se 
comprende por este solo rasgo el temor de los inva- 
sores y lo poco que fiaban del éxito de su empresa! 

Era en el verano, el sol hería la tierra abrasada 
á la manera que suele en aquellos sitios. Acostum- 
brados los árabes á lo candente de sus rayos, erra- 
ban á orillas de la laguna aspirando sus frescuras, 
soñando tal vez con el solitario aduar y su pozo 
eubierto de sombra. Los godos y los latinos de la 


están las dos leyendas á que nos 
referinios, unidas ¿4 la invasión 
v á la desgracia del último mo- 


narca godo, asi sucede ta nbién 
en el cuento céltico á que alu- 
dimos más adelante. Los árabes, 
como cosa que les tocaba di 
cerca, las tomaron de nosotros 
y las propagaron, lo mismo que 
otras que teniendo igual origen 
arraigaron tanto en la tradición 
oral, que pasaron á la historia, 
y. . la de las Cien doncollas. 
En nuestro concepto seria 1m- 
portantisimo para el caso, el es- 
tudiar las levendas dichas ára- 
bes, relativas á la conquista y 
señalar su origen. Tal vez se 
viera qne ni una sola les perte- 
nece. Hasta la de la famosa me- 
sa de Salomón que por sus deta- 
Mes pudiera adjudicárseles, t1e- 
pe, por lo que se refiere al pié 
con que se quedo Tarik, intima 


relación con Jas arlanas, pues 


encierra un doble sentido como 
sieno de buen augurio, Ó cosa 
que trae la felicidad. 

Para concluir, añadiremos que 
el pseudo Servando, no sólo dice 
lo corriente sino que añade que 
cuando Roderick salió de la to- 
rre, bajó del cielo una águila 
con un tizón encendido en el 
pico, se posó sobre la torre, hizo 
aire con las alas y le puso fuego 
ardiendo toda ella. Sus cenizas 
se esparcieron por el mundo a 
excepción de Galicia, Vizcaya, 
como 
quien dice los países más pronto 


Asturias y Vascos (sic), 


libres de la dominación musul- 
mana. Estos detalles traen á la 
memoria el mito de Prometheo. 

No ha de olvidarse tampoco 
que, según algunos, el lugar en 
que sg supone haber estado el te- 
soro,esla llamada Cuecera de Hér- 
enles, cuya denominación esta- 
blece de hecho una relación más, 
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Bética no eran tampoco agenos á los calores esti- 
vales, antes parecían amar aquel sol ardiente que 
brillaba sobre las aguas dormidas y hacía brotar los 
gérmenes y fruetificar, en un suelo por extremo 
fértil. Lo que pasó en el momento en que ambos 
ejércitos se avistaron, puede suponerse: todos esta- 
ban convencidos de lo supremo de las cireunstan- 
cias, de que la derrota, no sería para quien la 
experimentase, la derrota de un ejército sino la de 
un pueblo. Además si de un lado se peleaba por la 
patria, del otro por la vida, en ambos campos por 
su Dios. Memorable encuentro y más que memora- 
bles días! Desde la famosa batalla de los Campos 
Catalaunicos, la humanidad no presenció otra hasta 
entonces de mayor trascendencia. Desgraciadamen- 
te en esta última ocasión, la victoria se declaró por 
la barbarie. En medio de su sencilla eredulidad. 
tienen razón los cronistas latinos: no se comprende 
tan gran desastre, sino como un castigo del cielo. 

Las fuerzas debían estar equilibradas: tal vez 


—Cuya importancia no podemos — nacional, como cosa que le per 
ahora señalar porque hariamuy — tenecía por el momento y que 
extensa esta nota,—con la Torre en cierto modo consagraba su 
de Hércules de la Coruña y la in- advenimiento al trono. Cuando 
vasión romana en nuestras pro- Lewigild venció á los suevos y 
vincias. unió sus estados á los que po- 

Escusado será advertir que es- seía el godo, puso el sello á su 
ta leyenda reposa en un hecho victoria. apoderándose del teso- 
cierto y positivo. Era lógico y ro real. Es fácil que el último 
hasta forzoso que Roderick pro- monarca godo viese defrauda- 
clamado en Córdoba marchase á das sus esperanzas, quizás por 


Toledo á coronarse y quisiese haberse apoderado de él, antes, 
entonces apoderarse del tesoro los partidarios de Withiza. 
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eran menores por parte del godo, pues algo de esto 
parece indicar el empeño que ponen los historiado- 
res árabes, en publicar que un pequeño cuerpo de 
musulmanes venció al innumerable ejército de Ro- 
derick. Ni éste le tenía, ni tiempo le dejaron siquiera 
para reunirle, Es más, de las descripciones que de 
este famoso encuentro nos dejaron las autores ára- 
bes, se ve bien elaro que el godo estuvo siempre á la 
defensiva. lo cual indica desde luego menor núme- 
ro. También se advierte que para suplir esta falta, 
Roderick. como excelente capitán que era, puso 
todo su cuidado en la disposición de la batalla, 
todo su valor en sostener el ataque, todo su coraje 
en romper los rangos enemigos. Dos días duró el 
verdadero combate, en los cuales, más militar que 
los invasores. no sólo resiste, sino que lleva la nece- 
saria ventaja para esperar el triunfo. Al renovarse 
en el tercer día, se peleaba con igual valor de una 
y otra parte, mas la victoria parecía ya inclinarse 
del lado de los godos. y en este trance el conde 
D. Julián, mejor soldado que ciudadano, dando 
oídos al ciego rencor que le devoraba, mezelose 
en la pelea de aquella manera impetuosa que se 
sabe, y lo decidió todo en favor de los musulmanes. 
Dícese que fué entonces cuando los hijos de Withiza 
abandonaron sus puestos introduciendo la confusión 
y el desaliento en el campo de los godos. No es 
cierto. Sus partidarios, tal vez, mas no ellos (1). 

(1) Esimposible que los hijos menos aún, que les fuese dado 


de Withiza ocupasen el puesto cometer la traición que se les 
quese les asigna en la batalla; achaca, porque ni seconcibe que 
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Lo probable es que viendo indeciso el éxito. acudió 
Julián con los suyos. (y aún pudiera creerse que de 
refresco) y éstos com> germanos peleando valero- 
samente, en el fragor de la lucha, mezclados los 
descontentos de un campo y los no muy bien ha- 
llados del otro, el complot tramado en las sombras 
de la noche y de la traición, hizo aflojar las dos 
alas. hasta el punto de abandonar el campo. de- 
jando solo el centro en el cual combatía Roderick 
con la desesperación que puede suponerse. Contra 
él se dirigió el conde con todas fuerzas y animado 
de todos sus rencores, Resistió el monarca hasta 


toderick les concediese puesto 
tan importante, ni los principes 
tenian suficiente edad á la sa- 
zón para mandar tropa alguna. 

Withiza no pudo nacer antes 
del'682, la batalla de Guadalete 
fué en 711, de 


viese entonces.su edad no pasa- 


modo que sl vi- 


ría de los 28 años, así como la 
de sus hijos de la de Sá ¿0, todo 
lo más. Podía objetarse que tan- 
to Withiza como su hermano 
Oppas eran hijos de otra esposa 
de Egica, anterior á Cixilona, 
pero lo más probable es lo con- 
trario y además tenemos el tex- 
to del arzobispo don Rodrigo. 
que dice: Vitizam fillum sum (de 
Egica) quem eL Cisilone SUSCOpoe- 
rat. Hay más. conforme con esta 
indicación Ibn-al-Coutia, afirma 
terminantemente que por el 
tiempoá que nos referimos, eran 
de corta edad. Dozy Rech. t. I, 
p. 69, que cita esta opinión, no la 


cree, y en realidad no se com- 
prende como tan minucioso es- 
eritor, descuidó echar la cuenta 
para saber si era posible ó no 
que tuviesen la edad que se ne- 
cositaba para combatir en cual- 
quiera batalla que fuese. Tam- 
poco se comprende cono pasó el 
dedo sobre aquel pasaje del Si- 
lense, en que se afirma que Ro- 
derick obliró á los hijos de Wi- 
thiza á abaudonar á España y 
buscar amparo entre los árabes 
de la Tingitania, que no es pe- 
queña prueba de sus cortos años, 
pues en otro caso, y siendo más 
temibles, otra cosa hubiera he- 
cho. También dice el Silense 
que venian en la escolta de los 
moros, con lo cual ya se indica 
su corta edad. 

Unos quieren que fuesen dos, 
otros tres, no estando en lo que 
que se refiere al número más se- 


g¿uros que en la cuestión de non1- 
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aquel supremo momento en que envuelto por todos 
lados, cejó también el centro y se declaró la derrota 
perdiendo la mayor parte la vida en la laguna, 
sobre la cual, por alguna bábil maniobra, fueron 
acorralados á lo último y para que nadie escapase. 
Testigos de tan gran desastre. las cenagosas aguas 
de la Janda, eran para los fugitivos, muro infran- 
queable que no ofrecía otro amparo que el de la 
muerte. En ellas perecieron Roderick y sus leales; 
en ellas quedó sepultado el poderío gótico: en sus 
mudos y profundos senos se guarda para siempre el 
eran secreto de la traición que abrió al enemigo las 
puertas de la patria. 


bres, pues ora les llaman Sisber- fuera la ruina de España, era 
to y Ebba (Evorico en el pseudo — cosa de añadir que bien mereci- 


Servando) ora Frumario, nom- do tenía loque le pasó. Mas pa- 
bre suevo, y Spulion que nada — ra quese vea cuanto hay en esto 
tienequevercon los godos. Dozy de contradictorio y aún de inex- 
Recht. Y, p. 65, indica que Ibn-  plicable,recordaremos aquel pá- 
al-Coutia menciona tres hijos  rrafo de Sebastiano, en el cual se 
de Withiza, Olemundo, Rómu- asegura que los hijos de Withi- 
lo y Ardabasto, añadiendo que — za, huyeron contodo el ejército godo 
este autor debía estar bien en- y Pueron deyollados. Nótese cuan 
terado porque descendía del po- distantes estamos aqui de nin- 
núltimo rey godo. Alkhbdrmadj-  eíún gónero de traiciones! La 
moua no nombra más que dos, “verdad es que los autores más 
Sisebert y Oppas (en el arzobis cercanos á los sucesos, como ló 
po D. Rodrigo, Sisberto y Ebba) — esel Pacense, bien claro daná 
mientras que Fuiho-l-Audalucí, — entender quienes tuvieron la 
les dice Sabri y Wana (Sisberto 'ulpa de todo, que no son otros 
y Ebba á la manera árabe.) Este que “los ip «movidos por la am- 
autor es también de los que ase- bición de reinar, maliciosa y 
guran que mandaba cada uno su  fraudulent: a habian venil- 
ala del ejército. do con él,, esto es con Tarik. El 


Verdaderamente, si Roderick — primero quizás, el conde don 
hubiera puesto en sus manosel Julián. 
éxito de lh batalla y en ello no 


1) 
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La matanza empezó entonces, cruel, vengativa, 
insaciable. sin compasión: diciendo desde luego lo 
que debía esperarse para lo sucesivo. Ni los autores 
árabes lo niegan; al contrario. en su salvaje rude- 
za. complácense en contarlo y €s lo único que hay 
que ereerles cuando relatan lo sucedido en tan fa- 
mosa batalla. Coincidiendo con ellos, el arzobispo 
D. Rodrigo —con frase enérgica y Como quien está 
acostumbrado á semejantes escenas escribe. que 
«el que era fuerte de corazón murió al filo de la 
espada, el que ligero de piés á golpe de saeta. + Así 
debió ser: ¡nada en el mundo escapa á su fatalidad! 
v los días del poder godo estaban contados. Entre 
los cadáveres que llenaban el campo, biscóse en 
vano el del monarca: no se halió en parte alguna, 
tanto que aún no creyendo en st muerte, no Se 
acordaron más de él. dejando que envuelvan su fin 
las mismas sombras que al de Withiza. El enemigo 
no pudo hartarse en sus despojos. pero más com- 
pasiva que los que le arrebataron trono y vida. la 
muerte le igualó en este punto con todos los gran- 
des vencidos de la historia. Para algunos, el infor- 
tunado Roderiek pasó el resto de su vida errando al 
azar. solo y desconocido y triste por los campos de 
la patria esclava. contemplando su ruína y sin po- 
der redimirla. Pero lo único cierto es que á su des- 
eracia debe su memoria, y el que apenas hubiera 
dejado otro recuerdo que el de un nombre más en la 
serie de los monarcas godos, llena las páginas de 
nuestra historia, Esta cuenta sus faltas, la poesía 
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canta sus desgracias. la tradición teje en torno 
suyo todo un cielo de leyendas, y hasta una infor- 
tunada mujer ilumina con el rayo de su belleza el 
recuerdo de aquellos días siniestros: porque así 
como Elena á Trova, pierde la Caba (1) á España 
y á su injusto forzador. 

Después de lograda, los árabes no sabían que 
hacer de su victoria. Detuviéronse indecisos ante el 
temor de lo desconocido, y todo indica que Tarik 
hubiese dado vuelta y tornado al Mogreb, si el mal 
genio, Julián, dando esta vez la prueba más clara 
de que no era el honor mancillado sino una ambi- 
ción insaciable la que le llevaba á combatir contra 
los godos y su imperio. no les aconsejase seguir ade- 

(1) La leyenda de la Caba al- — selapor puramente céltica. Para 


canzó mayor importancia que convencerse de esta verdad bas- 


las demás relativasá la invasión. 
El distineuido escritor Sr. Fer- 
nández Guerra en su curioso 
trabajo, Don Rodrigo y la Caba, 
opina que trae su origen de 
Egipto, recuerda los autores 
árabes que la cuentan, y ase- 
gura que al siglo y medio de la 
cónquista era ya conocida en 
aquel país, y por lo tanto mucho 
tiempo antes que los cristianos 
la acreditaran. Estos á lo que 
vemos, tardaron en adimitirla, y 
eso que ya el Silense (siglo XI] 
la recuerda. Por tal razón y por- 
que apenas se encuentra histo- 
riador musulmán que no cuente 
dicha leyenda, se le asigna ge- 
neralmente origen árabe. Ya 
hemos indicado que ha de tenér- 


ta leer el Mabinogion titulado 
Branwen, hija de Llyr, en el cual 
se encuentran todos los princi- 
pales elementos de las dos le- 
vendas más importantes relati- 
vas á Roderick y la pérdida de 
España, quiere decir, la del Te- 
soro, y ésta de la Caba. Se da 
además el caso que el cuento en 
cuestión, pertenece de lleno al 
ciclo galés más antiguo, por lo 
cual Mr. Loth su traductor, le 
supone resto del patrimonio 
tradicional. común á galeses y 
brotones: y á nuestros gallegos, 
pudiera añadir. 

En el cuento 6 Mabinogion á 
que nos referimos, Branwen, es- 
posa de Matholweh, se ve ex- 
puesta á tan malos tratamientos, 
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lante. Así lo hicieron. Un nuevo encuentro con los 
que habían huido en Guadalete, reforzados con nue- 
vos auxiliares. vino á decirles que no era tan fácil 
la conquista que se les ofrecía. Los árabes confiesan 
que la resistencia fué obstinada, y que no hallaron 
otra jeual en su marcha, pero que al fin vencieron. 
«Dios. dicen. llenó de terror el corazón de los infie- 
les:» mas aún así y todo, sin los consejos de Ju- 
lián. animado sin duda alguna con el deseo de 
aleanzar el trono vacante, no se hubieran atrevido 
á seguir. Hizo más: excelente soldado y conocedor 
de España, aconsejó á4 Tarik dividiese su ejército 
en tres cuerpos, á los cuales los suyos servirían de 
euía, y que él marehase con el grueso de las tropas 
sobre Toledo. Tal fué lo que se hizo. De los que 
quedaron en la Bética, los unos se dirigieron á apo- 


que la infeliz reina, cría un es-  cuenciade los desastres y muer- 


1 


tornino, lo enseña á hablar y lo tes que tienen entonces lugar, 


envia á su hermano con una ranwen muere de dolor. No 


carta en que le cuenta sus sufri- 
mientos y el deshonor que expe- 
rimenta. En la leyenda española 
el pájaro es reemplazado por los 
huevos podridos que Florinda 
envía á su padre, y ejercen el 
papel del ave mensajera ó púja- 
ro que habla. Bendigeit Vran, 
hermano de Branwen, acude en 
su auxilio, y por cierto que los 
detalles de su llegada al país en 
que reina Matholwch, son ¡igua- 
Jes casi, á los que cuenta Dión 
Casio, referentes á la arribada 
de Julio César á la Coruña. La 
invasión se verifica y á conse- 


falta además en este cuento, el 
detalle de la sala encantada, en 
un sitio real. De tres puertas 
que tiene. dos se hallan cerra- 


He aqui, Y 


das y una abierta. 


jeron, la puerta que no se debe 


abrir. Pasan veinticuatro años 
y uno de los compañeros se em- 
peña en abrirla. Lo que enton- 
cos sucede, es una variante de lo 
que se dice pasó á Roderick: la 
sala profética del cuento gaeli- 
tiene de 
Toledo, la virtud de predecir la 


co, común con la de 


pérdida de su señor. 
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derarse de Córdoba. los otros hacia el país de Málaga 
y lo ocuparon, y los últimos fueron contra Granada 
y su territorio. Iban todos montados en sus caba- 
llos y en los cogidos en Guadalete, y así marchaban 
á prisa. todos orgullosos de las victorias alcanzadas 
esperando codiciosos el feliz término de aquella rá- 
pida posesión de una tierra sin igual para los hijos 
del desierto. La traición les iba mostrando el ca- 
mino y el temor les abría las puertas de las ciuda- 
des atónitas, que sólo tenían noticia de la llegada 
del enemigo cuando le veían al pié de sus muros. 

Dejémosles en sus fáciles eseursiones. dejemos á 
Tarik y Julián llegar á Toledo y tomarlo por frau- 
de. porque ya no es cosa que toque directamente á 
nuestro asunto: recordemos tan sólo que al llegar 
Julián á la capital de los godos y por lo mismo al 
fin de todos sus anhelos. hallose allí con su peor 
enemigo, al famoso D. Oppas, que como él aspiraba 
á ocupar el trono y que sin duda hubo de vencerle 
de tal modo en el ánimo de los musulmanes, que 
desde entonces cesa de oirse su nombre y le reem- 
plaza el de su rival, quien hereda para la historia 
y para las gentes todas, las odiosidades y el nom- 
bre de traidor que cuadraba tanto á su aliado y 
ambicioso conde. Ahora ya. sólo tenemos que aña- 
dir que los invasores, dueños de lo principal, se 
extendieron á más de lo que de ellos esperaban los 
que les trajeron, y empezaron ád apoderarse del 
resto de la peninsula, Necios serían, si pudiendo no 
lo hiciesen así, 
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Al rumor de estas victorias y al cebo de ellas, 
como abejas á la miel, acudieron las multitudes 
bereberes que engrosando el ejército musulmán per- 
mitieron á sus jefes extender la conquista y llevarla 
hasta los extremos de la península. Fatho-1-Anda- 
luci (1) dice que entonces el mando del Islam se 
extendió hacia Galicia (2) y Francia es decir, hasta 
sus fronteras. con lo cual se indica que por el 
pronto quedaron libres ambas comarcas. Y esto se 
concibe fácilmente, puesto que los árabes se limi- 
taron en un principio á hacer eseursiones hacla los 


(1) Hist. de la conquista de Es- 
paña traducida delárabe por don 
Joaquin González. Argel—1859. 
Se la supone escrita en el si- 
glo XII y es uno de los trabajos 
más importantes que se pueden 
tener á la vista, para conocer 
los sucesos de la conquista 
tiempos inmediatamente poste- 
riores. 

(2) Nodejade introducir una 
cierta confusión y ser causa de 
que uo se pueda escribir con 
mayor claridad la historia de la 
actual Galicia durante el perio- 
do musulmán, el hecho de que 
cuando los árabes se refierená 
territorios de León y Asturias y 
á sus habitantes, escriben casi 
siempro, tierra de Galicia, gallegos 
y reyes de Galicia, conformes con 
Ja antigua división y denomina- 
ción de la vieja diócesis gallega. 
Desgraciadamente, porquelos lí- 
mites de esta provincia durante 
el imperio suevo se extendio- 


ron quizás todoá lo largo de los 
Pirineos. hasta encontrarse con 
el país de los vascos, de aqui que 
los escritores árabes fieles á las 
noticias de su tiempo, diesen 
tal extensión á este territorio, 
que ocurre hallarse con textos 
en que se asegura que el wali 
Okba poerseverando en la guerra 
tomó varias ciudades de 
Nebluna 


(Pamplona): y con otras que di- 


santa, 
Galicia, entre ellas 
cen que los musulmanes pelea- 
ron en la frontera de Galicia, 
venciendo 4 los cristianos cerga 
del castillo de Albelda (Logro- 
ño). Como se ve pues,no 3101 pre 
que los autores irabes dicen que 
tal expedición legó hasta Gali- 
cia. que vencieron ó fueron ven- 
cidos en esta ó aquella batalla 
los gallegos, se puede entender 
que el hechotuvo lugar en nues- 
tras cuatro provincias. ni que 
vencieron 6 fueron vencidos so- 
los los de nuestro pais. 


” o 
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países más lejanos. sin osar establecerse en ellos. 

La primera expedición á Galicia. no debió tener 
lugar hasta el segundo año de la invasión, y aún 
ésta ser cosa breve y á la ligera, como si dijéramos 
un reconocimiento de la tierra. Ibn-Habit lo da á 
entender cuando escribe que Muza «hizo una expe- 
dición á un país que herbía en habitantes en la costa 
del Atlántico,» en 712, según Fatho-1-Andaluci: 
quien expresándose con mayor claridad afirma que 
aquel caudillo se corrió por la Lusitania. y en- 
trando en Galicia por la provincia bracarense, llegó 
á Astorga de paso para Toledo: á lo que debe supo- 
nerse. dejando por esta vez á sus espaldas toda la 
Galicia lucense. Esta noticia concuerda con otra de 
autor drabe también. gracias á la cual es induda- 
ble que los invasores se dirigieron hacia las cos- 
tas del Atlántico: sin que se pueda decir si sólo á 
las del moderno Portugal ó si se alargaron hasta 
las de la Galicia actual, comprendidas entre la 
Guardia y Finisterre, De todos modos. su paz no 
debía durar mucho. Desde Córdoba v á cada mo- 
mento se disponían nuevas expediciones hacia los 
lugares todavía no sujetos. y pronto debió llegar su 
hora á Galicia. El famoso Moguits. hizo una en 713 
y según parece, entre ésta y la más formal llevada 
poco tiempo después á cabo por Abdo-1-Aziz, no 
mediaron cuatro años. Debió sin embargo ser aquélla 
importante y llegar á los mismos coníimes de la ac- 
tual Galicia, pues aunque no se sabe de cierto, hay 
los suficientes indicios de que así fué. Por de pronto 


D4 HISTORIA 

consta que hallándose Muza en Astorga, otros dicen 
que en Lugo (1). disponiéndose á emprender una ex- 
pedición contra Peña Belai (es decir Asturias. y no 
contra Pelayo, pues aún no se había alzado en ar- 
mas) llegó el emisario del Califa para retirarle el 
mando y-ordenarle volviese á Damasco con Tarik, 
que á la sazón, según los mismos autores, se ha- 
laba en Farum Brigantiuin, es decir, en la Co- 
ruña: que no es pequeña prueba de que los Invasores 
habían llegado ya hasta lo más extremo del país 
gallego. Y en verdad que por curiosa escena y por 
haber tenido lugar en nuestro antiguo territorio, 
merece que se cuente de que sencilla manera, pero 
efectiva, elssegundo enviado de Al-Walid, notificó 
al vencedor de entonces. la orden de dejar el mando 
y marchar á Damasco. Hallábase Muza al frente del 
ejército cuando Abu-Nars, asiéndole de las riendas 
del caballo intimó al semi-rebelde la obediencia á 
las órdenes del Califa. Rudo contraste, tantas veces 
repetido en la historia! 1£l conquistador de la penín- 
sula que acababa de recorrerla triunfante de un lado 
al otro. se ve humillado y depuesto en la hora de 
su mayor grandeza y ante los mismos que había 
conducido á la victoria. Castigo del cielo! él había 
hecho otro tanto con Tarik. 


(1) Codera, (Conq. de Aragon greso y llegada hasta Lugo 0 
y Cataluña por los musulmanes), Astorga donde le alcanza el se- 
piensa que la expedición de Mu- eundo mensagero del Califa Al- 
za “contra los vascos á Zaragoza — Valid, no pudo ser más que-Un 


y veinte noches más allá, ó seca paseo militar... 
el extremo de Cataluña. su re- 
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Por estos tiempos es cuando debe ponerse la 
invasión de la diócesis gallega y rendición de sus 
primeras ciudades, Entregáronse las unas después 
de haber combatido por la libertad, las otras capi- 
tularon. Braga y Tuy resistieron hasta el último 
extremo y en castigo las arruinaron (1). Orense 
extremó la defensa: el invasor irritado, la destruyó 
del todo: depopulavtt usque ad solunm. Lugo se 
rindió desde luego, pero no por eso dejó de verse 
privado de sus mejores ciudadanos que fueron con- 
ducidos al Africa, como quien trata de dejar á los 
pueblos sin sus notables y sin posibilidad ni deseo 
de resistir á lo adelante. En Astorga sucedió lo 
mismo. Mas no se sabe si todo ello fué á un tiempo. 
durante una expedición dada y no en otras. en el 
gobierno de Abdo-1-Aziz, ó de los emires que le si- 
guieron, si fué en castigo de haber resistido desde 
un principio ó por haberse sometido primero y des- 
pués rebelado qne es lo más probable. Lo que 
consta es que el hijo de Muza, no sólo completó la 
conquista de su padre sino que, dándola por termi- 


(1) Tuy fué muy combatido. después de haber arrojado de 


El obispo y su clórigos fueron ella á sus habitantes. 


llevados prisioneros, asi como 
sus primeros ciudadanos. A unos 
mataron, 4 otros vendieron: alos 
occiderunt, alios vendiderunt, co- 
mo dice la escritura de Goña 
Urraca. Falta ahora saber si an- 
tes de tomarla Alfonso I, si des- 
pués, aunque lo primero nos pa- 
rece más fácil y que los invasores 


se establecieron en la ciudad. 


Lugo conservó las murallas 
intactas, sin duda porque visto 
lo que pasara á Tuy y Orense, 
se rindió en el primer momento. 
Orense quedó sin muros ni gen- 
te y apoderados de la población 
los musulmanes. Asi consta de 
la escritura de rostauración de 


Alonso el Casto, año de S82. 
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nada. quiso ponerle el sello organizando el Estado 
á sú manera y dividiendo el territorio en cuatro . 
distritos. uno de los cuales. el tercero, se Cconmpo- 
nía de las dos antiguas provincias lusitana y ga- 
llega que reunidas ahora bajo la denominación de 
Al-Garb, contaba con las ciudades de Mérida, Ba- 
dajoz. Evora. Beja. Lisboa, Coimbra. Oporto. Bra- 
ga (Baracara) Lugo (Lek). Astorga (Eschtor- 
ca). ete., división que de por sí sola da testimonio 
de que si no todo, lo principal de Galicia estaba ya 
por este tiempo en poder de musulmanes. Porque 
estándolo las capitales, de suyo se sigue que los 
pueblos que de ellas dependían lo estaban también: 
cosa que se prueba suficientemente con aquellas pa- 
labras de Ibn-al-Coutia, (cada uno les dará la im- 
portancia que quiera) de las cuales resulta que por 
este tiempo no había «en la tierra de los gallegos, 
ciudad. villa, ni aldea, que no estuviese ocupada por 
los fieles; ó no reconociese su soberanía. 

Desgraciadamente para Galicia, el grueso de 
los musulmanes establecidos en el país, eran bere- 
beres; gente ruda, áspera y sin policía, que ni te- 
mían ni les importaba y que llevaban todo con la 
rudeza del salvaje, Eranles fáciles las tiranías en 
que se extremaban, no conocían la piedad, ni sl- 
quiera aquella especial justicia en las exacelones 
que las hace menos, odiosas; en tal manera, que los 
resultados se tocaron bien pronto. Irritados los na- 
turales. se rebelaron entre los años 721 al 726, €n 
cuyo tiempo Fatho-1-Andaluci, pone la proclama- 


tr 
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ción de Pelayo y la expulsión de Galicia de los 
moros que aquí habían quedado. «Un infiel. dice. 
notable entre los rebeldes llamado Balava, hijo de 
Fafala, se sublevó en tierra de Galicia, los expulsó 
de sus tierras (á los árabes) y gobernó dos años (1).> 
De lo cual se deduce que los gallegos se rebelaron 
y no sólo los asturicenses, sino en compañía 6 al 
mismo tiempo que los de los otros dos conventos. 
Mas no han de tomarse en todo su rigor aquellas 
palabras, ni pensar que el levantamiento de los na- 
turales y la total libertad del país fueron simultá- 
neos. ni aquella la última rebelión, porque hay da- 
tos para pensar todo lo contrario. y que gracias á 
tan importante movimiento, se vieron nuestras prin- 
cipales ciudades ó las más comprometidas, tratadas 
de tal manera que hasta la esperanza de su libertad 
les quitaron, arruinándolas del todo. Días amargos 
en verdad, pues á pesar de lo que se cree y asegura, 
Galicia se hallaba sometida y el poder de los árabes 


(1) Esto va contra Masden y 
los que ponen la proclamación 
de Pelayo hacia el 755 todo por 
el afán de unir la legalidad gó- 
tica, con la que se creaba, ha- 
ciendo su primer representante 
áú Thetidimir después 4 Athana- 
gildo y diciendo que á la muerte 
do este último. los cristianos 
que con él andaban se retiraron 
á los montes de Asturias y alli 
continuaron la serie, proclaman- 
do rey á Pelavo. Todo ello es ca- 
prichoso, pues no tan sólo el au- 
tor que citamos y que es muy 


noticioso en lo que se refiere á 
los primeros tiempos de la con- 
quista, fija la rebelión de Pela- 
yo por este tienpo, quiere decir 
en el gobierno de Anbaca Ben 
Zohain.sino también otros auto- 
res árabes. que afirman contes- 
tes, que Pelayo fué el primero 
que se opuso, poco después de la 
batalla de Guadalete, fijando 
claramente la época, esto es, 
siendo gobernador Ambaca, (121 
4 750.) dentro de cuyo periodo 
Fatho-l1-Andaluqi, da ya por en- 
tronizado 4 Alfonso Ll, 
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sobre nuestro país nunca más sólido y duradero que 
entonces, siquiera lo turbasen con sus diarias agre- 
siones los que al amparo de las asperezas de sus 
montañas. les hostigaban á la continua y no les de- 
jaban un momento en paz. Fugaces llamaradas en 
que el espíritu patrio protestaba contra la ocupa- 
ción enemiga, y que, así tomaban mayores propor- 
ciones y revestían por su extensión más Ó menos 
importancia, así los enemigos las denominaban ó 
no. rebelión. 

Quiso el cielo entonces que al estado de alarma 
en que vivía el invasor haciéndole penosa la pose- 
sión. vinieran á unirse otras catisas que apresuraron 
la hora del triunfo. Los bereberes que ocupaban los 
principales puntos y sobre todo aquel gran golpe de 
ellos que tenía su campamento en los confines de 
la vieja Galicia, se sublevaron contra los árabes. 
Hicieron estallar sus cóleras, hondos motivos de 
queja en el reparto de las provincias, y el mal trato 
de que eran víctimas por parte de aquéllos. Vinte- 
ron después las cuestiones religiosas que el viento 
de las discordias había traído de las playas africa- 
nas á la península. Y como eran los más los que 
por aquí se hallaban, en ellos prendió primero el 
fuego de la sedición, el cual extendiéndose á todos 
los distritos del Norte, pusteron en grave aprieto á 
los árabes. á quienes combatieron con las armas, 
haciendo posible la libertad de los pueblos sujetos ád 
los cuales dejaban libres por el momento, como su- 
cedió en estas provincias. Vencedores primero, más 
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tarde vencidos, perseguidos por los árabes igual que 
bestias feroces. dirigiéronse los unos á sus madri- 
gueras del Africa, y el resto á sus anteriores cuar- 
teles, aunque diezmados, abatidos, con más ansia 
de reposo que del batallar de otro tiempo, conten- 
tos de que se les dejase en paz y no se turbara su 
descanso. Todo ello hacia el año 731, si hemos de 
creer al Pacense. 

Desde entonces, la libertad de Galicia es un 
hecho, pues fué poco á poco sacudiendo el yugo y 
al fin se declaró en abierta rebelión. Escribe Do- 
Zy (1) que ésta coincidió con la de los vascones, y 
aunque no dice cual, suponemos que se trata de la 
que tuvo lugar hacia el 738 que obligó al famoso 
Okba, á marchar contra dichos pueblos. Por lo de- 
más, conste que están en sumo error cuantos, á 
imitación de los que no quieren que los moros hayan 
dominado en la Cantabria (2), intentan persuadir- 


ya lo hemos indicado, no se si- 


(1) Hist. di los Musulmanes, 
gue que quedasen libres, antes 


t. L, p. 409, de la trad. española. 

(2) Gil de Zamora, escribe 
que todo fué conquistado menos 
las montañas de Asturias, Viz- 
caya, Alava, Guipúzcoa y Ruco- 
nia. Lo de Asturias ya se sabe 
que no es cierto pues por alli 
anduvo el famoso Munuza, y en 
cuanto al pais vasco y demas, 
bien puede dudarse por razones 
largas de contar: esto, sin tener 
en cuenta que cuando menos, 
Pamplona, estuvo en poder de 
los moros. Que éstos llamasen 
Galicia á aquellas partes, como 


lo contrario. 

Por loque á nosotros toca, re- 
cordaremos por noO ser prolijos, 
una sola opinión, la del P. Santa 
Maria, porque es la de todos los 
que piensan que en Galicia no 
asentaron ni poco ni mucho los 
musu'manes. Afirma dicho au- 
tor que no habitaron moros en 
nuestro país y que el P. Gandara 
le había asegurado que sólo ha- 
bia noticia en una escritura que 
se guardaba en el archivo de 
Santiago, de que aquéllos ha- 
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nos de que no pusieron pié en nuestro territorio. 
Asientan, guiándose por noticias posteriores. qUe 
desde un principio, todo el país que se extiende 
desde Iria hasta el país de Bergantiños, inclusa su 
costá y desde aquella ciudad al interior de Galicia, 
como quien dice, la mayor parte del convento In- 
cense. quedó libre de la invasión, Un mul entendido 
espíritu provincial lo quiere así: pero nt es creíble ni 
fácil. Ya se dijo que Tarik estuvo en la Coruña (1). 


bían estado apoderados de Lugo 
unos veinte años, “hasta que los 
valerosos Fernández de "Temes 
conayuda dealgunos parientes, 
los vencieron y espelieron y pu- 
sieron obispo > el rey por esta 
hazaña, dió á estos Fernández ol 
señorio de Lugo.. Todo ficción 
de Boan, como se ve á primera 
vista y como lo prueban los he- 
chos. 

Lo único importante en todo 
lo transcrito y tal vez lo único 
verdadero, es la noticia que da 
de que la esclavitud de Lugo 
duró los veinte años que dice la 
escritura, pues coincide la li- 
bertad de aquella capital con la 
sedición de los bereberes, due- 
ños de ella sin duda alguna. 
Ahora que la deba á los que 
dice primeros caudillos gallegos 
Arias Suárez Deza y Sorred de 
Sotomayor es lo que no se puede 
admitir. Con sólo nombrarlos 
en esa forma, ya se declara la 
ticción. Quien tenga un media- 
no conocimiento de nuestra his- 
toria provincial y de las casas 


nobles de Galicia, sabe que ni 
por el tiempo á que se refieren 
aquellos autores, niaún en cua- 
tro ó cinco siglos de spués, fue- 
ron cosa. ambas casas de Saave- 
dra y Sotomayor. Los Suárez 
Deza no empiezan á figurar has- 
ta el siglo XI. Puede pues 
pasarse la raya sobre cuanto se 
lee de Elvira Sorred, hija de 
Sorred Fernández (aquí asoman 
ya las pretensiones de los Fer- 
nández Boan) progenitor de la 
casa de Sotomayor, de Sisnando 
¿6 Saucho Méndez como ellos di- 
cen, ayo del rey Pelayo que se 
halló en 
casado con Riciberga Chirino, 
hija de Evancio Chirino, nieta 
de Aurelio, hermano de la reina 
Kindas- 


Covadonga y estuvo 


Riciberga, mujer de 
winth. Otro tanto ha de decirse 
de D. Osorio, que hacer conten- 
poráneo de Roderick, Y cuantos 
se hallan en igual caso: 

(1) Pudiera en verdad dudar- 
se de que Tarik se ha]lase en la 
Coruña al tiempo que Muza en 
Lugo 0 Astorga, pues $ sabe 
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v de igual modo consta que Alfonso I, restauró 
toda la parte marítima de Galicia, gran parte de 
la cual caía bajo el dominio de la capital iriense. 
Ahora sóle queda por saber si la ruína de los 
pueblos asentados orillas del mar dependió de ha- 
berlas espuenado y destruido los invasores, que es 
lo presuamible, ó si fué á causa de los sucesos que 
entonces tuvieron lugar: pues destruyendo el co- 
mercio, los centros marítimos perecen, con igual 
rapidez que crecen cuando aquél toma vuelo. De 
uno ó otro modo, puede asegurarse que esta parte 
que se dice libre. fué tal vez porque su capital no 
tuvo que sufrir cosa alguna del enemigo y menos 


cuan opuestos andadan en todo 
ambos caudillos y muy especial- 
dirección de las 


S mi ntras el 


mente en la 
expediciones, pue 
último marchaba hacia el Due- 
ro, se dirigia el otro 4 encon- 
trarse con el Ebro. Esto sea di- 
cho si es que ambas expedicio- 
nes no habian sido concertadas 
asi de antemano y para comple- 
tarse. Mas una vez unidos en 
Zaragoza los dos ejércitos, Muza 
para tener más á mano á su tival 
y sobre todo, como quien conoce 
de que lado estaba el peligro, 
vuelve sobre sus pasos y se diri- 
je á Galicia, iniciando un plan 
de campaña que llevaron á tér- 
mino Habid-ben-A bi-Obeida su- 
cesor de Tarik, en el mando de 
las tropas de esto último y Abdo- 
1-Aziz al frente de las que gula- 
ba su padre. Su objeto fué en 


una y otra ocasión apoderarse 
de los tres conventos gallegos, 
y para eso Tarik marchóá lo que 
debe suponerse, todo á lo largo 
de la costa y Muza hacia el cen- 
tro. Este plan recibió después 
en menos de sus sucesores, una 
modificación esencial. 

Abbdo-l-Aziz, se internó en la 
Galicia de entonces. avanzando 
sobre el convento lucense y 1le- 
vándolo todo á sangre y fuego. 
En tanto Habid de quien no se 
sabe que haya hecho cosa, si- 
euió el camino recorrido ya por 
Tarik, sin hallar obstáculos. Y 
asi los autores árabes dan á este 
último caudillo como vencedor 
de Galicia, pero á Abdo-1-Aziz, 
como debelador de Tuy y demás 
ciudades episcopales de la lu- 
censo, 
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aún los distritos rurales sujetos á su gobierno. 
En ello no hay gran gloria. El valor sólo se prueba 
cuando se combate, siquiera sea con mal éxito; 
nadie está obligado á vencer, lo que se necesita es 
verse en el peligro y tener ánimo para afrontarlo. 
Hay derrotas que valen cien victorias. 

Cierto es que si se entienden las palabras de la 
escritura de Ordoño 1 (año de 915) en el sentido 
de que la iglesia de Iria, no fué inquietada por 
los moros y que á su amparo y al de las decanías 
señaladas para que pudiesen vivir los obispos extra- 
ños, que como á puerto seguro, se acogieron á su 
paz, nada hay que objetar á los que piensan que 
el territorio iriense, se vió libre de la invasión. Leo 
de lo sucedido en tiempo de los suevos en que esta 
parte de Galicia vivió independiente cierto número 
de años, no hay porque asentir á que sucediese lo 
mismo durante los primeros días de la invasión 
árabe. El instrumento que se cita, junta en uno 
dos hechos distintos y que deben ser correlativos 
para que importen; la libertad de la iglesia de Iria 
y el establecimiento de las decanías. Estas se esta- 
blecieron más tarde (1) y para obviar á los ¡ncon- 


(1) Estas presuponen sanción Ordoño II, lo ordenase asi en la 
real para ser efectivas: no podía escritura de restitución ú que 
el obispo establecerlas de por sí, nos referimos. De manera que, 

. tanto que para incorporar de lo menos hasta el reinado de 
nuevo á la iglesia iriense los te- Alfonso I que fué el que Intro- 
rritoriosdesignados parasusten- — dujo algún orden en todas estas 


to de los obispos fugitivos tan cosas, no se puede llevar la 
pronto éstos tornaron á sus igle- creación de dichas decanias, con 
sias respectivas, fué preciso que — lo cual dicho se está, que la es- 


DE GALICIA 65 
venientes de la destrucción de las principales sedes, 
mejor aún, de la soledad á que quedaron reducidas. 
En cuanto á su pretendida libertad, basta recordar 
cierto pasaje de la Compostelana, en que se lee 
aunque á otro propósito: «todo el tiempo que estu- 
vieron los sarracenos (en Iria y su tierra) y aún 
mucho después de volver allí los fieles» (1). de lo 
enal se deduce, que si no fué inquietada es porque 
se sometió desde luego. Hay más aún. Iria impor- 
taba poco por aquel tiempo. en tal manera. que no 
se la menciona para nada, Había caído tanto, que 
apenas sl sostenía su iglesia y población eclesiás- 
tica. De la gran ciudad que conocieron los romanos, 
no quedaba va en su recinto de importante, más que 
la basílica y con ella el recuerdo de sus antiguas 
prosperidades. Pues notando como Tuy ve preso al 
prelado y sus clérigos. y Lugo lo mismo, y Britonia 
es destruída, y Orense echada por el suelo, hay que 
pensar que Iria no gozó de las ventajas de su liber- 
tad, ni siquiera por lo apartada, sino por lo humilde 
y por no haber combatido, conformándose con de- 
clararse sometida y reconocer la soberanía del inva- 
sor. Ni en las crónicas latinas, ni en los autores 
árabes hay noticia alguna que permita creer otra 


critura nada importa para lo de cian las tradiciones y demás de 


haber quedado Iria libre de la 
dominación árabe. 

(1) Aunque escrita un siglo 
después que el documento de 
Ordoño II, no por eso los auto- 
res de la Compostelana, descono- 


6 


su iglesia, de modo que sus pa- 
labras valen para el caso tanto 
como las de la escritura, por más 
que, á nuestro juicio, no se con- 
tradicen ambos textos, antes se 
confirman. 
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cosa: indican al contrario que no pudo escaparse, 
pues á una reconocen como indubitable, que Habid- 
ben-Abi-Obeida y Abdo-1-Aziz, corrieron toda la 
tierra septentrional, y una tras otra fueron cayendo 
en su poder las principales ciudades de (Galicia (1). 
No es de extrañar, por lo tanto, que las demás y 
humildes se entregasen; así como tampoco puede 
ponerse en duda que tan pronto se inició la insu- 
rrección, Iria fué de lo primeramente libre, porque 
la defendían su posición topográfica y el hecho de 
que ya no era posible á los musulmanes, mantenerse 
tan lejos de los suyos. Por eso no fué después in- 
quietada: por eso á su corto cautiverio se llamó 
libertad. 

Piense cada uno lo que le parezca del caso, 
pero tenga entendido que si el territorio iriense no 
le es dado vanagloriarse de haber resistido, puesto 
que no le era posible la lucha, puede en cambio decir 
que no por sujeto se dió por rendido, ni sus hijos 
dejaron de tomar parte activa en la guerra de la 
reconquista, y esto desde un principio. Porque an- 
tes 6 después, respondiendo al movimiento iniciado 
en Asturias 6 independientemente de él, nada más 
cierto que en el dilatado convento lucense, de que 
formaba parte importante Iria y su tierra, se hicie- 
ron sentir las resistencias de los naturales, resis- 


(1) Sandoval, en su lfistoria ganó Porto, Braga, Tuy, Lugo 
de los cinco obispos, afirma haber y Orense. Esta última ciudad, 
leido en un Memorial sin nom- si hemos de creer al P. Flórez 
bre de autor, que Abdo-1-Aziz,  en716. 
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tencias que hacían forzosas las tiranías bereberes y 
la necesidad de rechazarlas. Es más: la proclama- 
ción de Pelayo debió dar una cierta unidad involun- 
taria, pero no por eso menos efectiva, á los estuer- 
zos aislados de los gallegos de uno y otro convento, 
y ser como chispa que prende en los materiales ha- 
cinados y produce el incendio. Partiendo de esta 
presunción, hay quienes aseguran que el nuevo cau- 
dillo se corrió hacia las orillas del Eo, trayendo 
á estos lugares el fuego de la rebelión: señalan, 
como si lo hubiesen presenciado ó quedado de ello 
noticia, lo que hizo y lo que consiguió, las gentes 
que unió á sus banderas y hasta los resultados que 
obtuvo en sus escursiones, tanto orillas de aquel 
río, como en las lejanas márgenes del Miño, en Tuy. 
Sueños generosos sin otro fundamento que la buena 
voluntad del que los cuenta, creyendo ilustrar su 
patria con ellos! Pudo ser todo así y aún más, pero 
no quedan datos que permitan creerlo, sobre todo 
cuando no se sabe que Pelayo hubiese salido en son 
de guerra de los breves términos del Estado que 
fundaba en medio del peligro, sin fuerzas casi, m1 
mayor defensa que lo áspero de los lugares que ocu- 
paba, el olvido del enemigo y la habilidad y el valor 
del caudillo para sostenerse. 

Detuviéranse aquí los que creen que con aque- 
llas y otras fábulas análogas ilustran su país, y 
habría que agradecerles, pero no queriendo ser me- 
nOs. aseguran, como ya queda dicho, que un Deza 
y un Sorred de Sotomayor dieron desde los pri- 
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meros momentos de la invasión la señal de la re- 
sistencia y hata, para que fuese todo igual, que en 
los destiladeros de Valcárcel obtuvieron su primera 
vietoria (1). Que los gallegos lucenses siguieran 
el movimiento iniciado todo á lo largo de la cor- 
-dillera pirenaica. no extraña á nadie; estaba en 
la indole de los sucesos. Menos aún que los que se 
alzasen en armas tuviesen jefes del país, porque 
así tenía que ser; lo que no es tan fácil de averl- 
guar. si sujetos al imperio de Pelayo y obedeciendo 
sus órdenes. Ó por su cuenta que es lo más seguro, 
como lo es también que todo convidaba en Galicia 
á una pronta rebelión. Lo lejos que se hallaba del 
núeleo de las fuerzas musulmanas, lo escasas que 
eran sus guarniciones en las ciudades que aquéllos 
ocupaban, el espíritu guerrero peculiar á estos pue- 
blos, lo numeroso de su población y muy especial- 
mente el espíritu nacional que les animaba, llevába- 
les como por la mano á la rebelión declarada. Por 
qué, pues, sufrieron el yugo Impuesto más tiempo 
del que debía esperarse? ln nuestra opinión por una 
sola causa, pero poderosa para el caso. Faltaba en 
Galicia en tan críticos momentos, el magistrado que 
por derecho propio debía organizar la resistencia, 
ponerse al frente de ella y dirigirla: feltaba el duque. 
Este funcionario, el primero después del real, era 
como esencial para los suevos. Duque se llamaba 
Hermanrick, cuando entró en Galicia, yno hay duda 
que dicho cargo perseveró tanto entre nosotros, 


(1) Vid. pag. 59, nota 2. 


DE GALICIA 67 

que aún mucho después de la invasión y habiendo á 
causa de ella, perdido ya su importancia porque de 
hecho asumió el monarca sus facultades. le vemos 
subsistente ó poco menos. Los borgoñones, parientes 
de los suevos, no aceptaron. en el Estado nacional á 
que dieron vida en Francia. otra personalidad po- 
lítica superior al duque. Quizás hubiese pasado lo 
mismo en Galicia á no haberla cogido la invasión 
huérfana de tan importante funcionario. peculiar á 
las provincias casi autónomas, que formaban parte 
del Estado visigodo, la Narbonense. Galicia y últi- 
mamente la Tingitania, 

Veupaban los duques tan elevado puesto en la 
jerarquía político-administrativa de entonces, que 
para definir con exactitud la extensión é índole de 
su poder, hay que decir que era un funcionario pú- 
blico de tan alta categoría. que desempeñaba por 
delegación funciones inherentes á la Corona. En 
aquellas provincias casi autónomas que á cada paso 
amenazaban con sus tentativas de independencia la 
paz pública. el duque que las gobernaba y combatía 
cuando era forzoso. llegaba muv á menudo á iden- 
tilicarse con sus aspiraciones, —si va no las sentía 
por propio impulso, —v las defendía. aspirando la 
mayor parte de las veces. con avuda de los elemen- 
tos provinciales. á la suprema magistratura: Ó es- 
tableciéndose en ellas de un modo tal, que ejer- 
ciendo una soberanía incompleta. gozaba de las 
preeminencias reales, viviendo él y la provincia que 
regía, así como los pequeños Estados bajo la hege- 
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monía del que les es superior. Pal pasaba, sin duda 
aleuna, por los tiempos á que nos referimos, á la 
Cantabria. cuyo duque Pedro vino á ser, gracias á 
los sucesos que tenían lugar, el verdadero jefe de 
la reconquista en la vieja Galletia; el que en cierto 
modo dió legalidad á la proclamación de Pelayo no. 
oponiéndose á ella, y el fundador por medio de su 
hijo Alfonso L, de la dinastía denominada por los 
árabes con entera propiedad, de los Beni-Alfonso de 
Galicia. Dicenle descendiente de la familia real goda 
y no yerran, pues sólo en ese caso podía ejercer cargo 
tan elevado. Mas ni por eso, ni cosa que se le pa- 
rezea, tenía preponderancia alguna sobre los de su 
clase y coetáneos, y sí sólo logró alcanzarlo por lo 
excepcional de las circunstancias que pusieron por el 
momento en sus manos, un poder que los demás de 
su tiempo no obtuvieron. Porque entre ellos no ha- 
bía superior: todos eran iguales por el origen, las 
funciones y especial condición de los territorios que 
eobernaban. 

Suponemos que en Galicia, tan importante Car- 
go, para responder á su objeto, debió ser ejercido por 
individuos de la familia real sueva, enlazada para 
quitar todo pretexto al temor, con las que reinaban 
en Toledo, y por propio interés á la devoción de los 
suyos. La severidad que demanda la historia. obliga 
sin embargo á advertir que no queda memoria al- 
euna de haberle tenido antes de la época de la 
reconquista. Debe, á pesar de eso, entendido que 
no se carecía aquí de este oficial superior, cuando 
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se advierte que, obedeciendo quizás forzosamente á 
una anterior tradición. continúan los duques en Ga- 
licia, no siendo ya precisos, y que continúan en las 
mismas condieiones y atribuciones que en el Estado 
gótico y cuando, para el caso, eran punto menos 
que inútiles, puesto que sus principales funciones 
las desempeñaba el monarca (1). Pero esto importa 
poco para el caso: tampoco hay noticia de que la 
Cantabria los tuviese y así y todo aparece en los 
primeros momentos el duque Pedro. Que la escri- 
tura de Lugo en que Alfonso el Casto lo hizo constar 
así, confirmando las buenas noticias de Sebastiano, 
y no sólo se dudaría de su existencia, sino que para 
probar que no podía haber existido semejante du- 
que, se acudiría á decir, que nadie conoció tal 


Lasuperioridad del cargo está 
] ¿ 
declarada, en la 


(1) Lo general es decir que el 
desde luego 


duque era, sobre todo, un jefe 
prioridad con que siempre se le 


militar. Esta era en verdad su 
principal condición, mas no por nombra en el Fuero Juzgo. Du- 
eso dejaba de reunir en sumano ques, condes, thiufados, este es 


los tres poderes, el militar, el. el orden con que son mencio- 


administrativo y el judicial. Ba- 
josus órdenes, según se ve por 
algunas leves del Fuero Juzgo 
calan los condes del territorio á 
él sujeto, á la manera todo ello. 
que más tarde los Adelantados 
mayores. Por de pronto, de las 
decisiones de los condes se ape- 
laba al duque, de las de ósto, 
y sólo cuando se dudaba de su 
rectitud, al rey. Una ley de Kin- 
daswinth, dice que el juez que 
falte á lo prescrito en ella, será 
castigado por el duque ó el que 
le sustituya. 


nados los magnates. 

Fustel de Coulanges, HHist. des 
Inst. potitiq. del*anc. France, hace 
constar, p. 217, que aunque en su 
origen estos cargos eran pura- 
mente militares, pronto se mo- 
dificaron, convirtiéndose en go- 
bernadores de provincia. Y aña- 
de, “que yalos visigodos tenian 
en la Galia, dos duques de esta 
indole... Tal es también la que 
conservaron por acá, tanto que 
los mismos árabes, en ocasiones, 
llaman duques á los gobesrnado- 


res que tenían en España. 
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Cantabria, ni como provincia, ni como territorio 
especial denominado así oficialmente (1). Lo que sí 
nos parece indubitable es que el gobierno de Wi- 
thiza en Galicia. hizo por lo pronto inútil el cargo: 
que después de su sublimación en Toledo, ó no se 
cuidó de proveerlo ó lo puso en manos de aquellos 
Theudimir 6 Reekila, que por muy suyos llevó des- 
pués al gobierno de la Bética. en rebelión gracias 
á las tentativas de Roderick y su padre, y dla 
Tingitania para contener á los árabes, Lo cierto es, 
que apenas asienta el poder real en Oviedo, cuando 
aparece el duque en Galicia (2). La presencia de un 


(1) Ignoramos en donde pudo 
hallar Oliveira Martins (Círilis. 
ibérica p. 70) que durante el go- 
bierno de los godos en España, 
se contaban cinco duques: el de 
Cantabria, Cartagena, Mérida. 
Lusitania y Narbona. Registran- 
do las suscripciones de los con- 
cilios toledanos, se ve, que hasta 
el VIII, no aparecen más nom- 
bres que los de los obispos. y 
que á partir de él, aparecen ya 
los que desempeñaban cargos 
palatinos. En aquél sin embargo 
no se encuentra ningún duque. 
Puede objetarse que por pedir el 
cargo residencia fuera de la cor- 
te por eso faltan, mas se da el 
caso de que en el XIIT1L (celebra- 
do bajo el imperío de Ervigio) 
suscriben nueve condes que al 
mismotiempo se titulan duqguos, 
sinexpresar la provincia, y mo de 
ellos es un Egica, en el cual se 
reconoce fácilmente, al que des- 


pués ocupó el trono. Enel XVI, 


bajo el título de Comites el erris 


¿lustrisípróceres) se halla Vitulo, 
conde del patrimonio y duque, 
apareciendo el primeroen la lis- 
ta. como demandaba la superio- 
ridad del cargo. Por cierto que 
loan. le da el apellido Fernán- 
dez, cuando creyó necesitarlo 
para sus ficciones. 

2) Sería fácil probar Su ex1s- 
tencia. en los primeros momen- 
tos de la monarquía restaurada, 
s1 no pudiera tenerse su MCino- 
ria, en los documentos del tiem- 
po, como hija de las fórmulas 
chancillerescas góticas. Por lo 
demás en la escritura de Alfon- 
so I.al monasterio de Covadon- 
ga, se lee: “Itaque jubeo ut nu- 
lus ex genere Gothorumn Prín- 
ceps, aut dux, aut Potestas etc. 

De los documentos que posee- 
mos. consta la existencia de los 


siguientes: 
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funcionario de esta clase, presuponía siempre en 
tiempo de los godos, una provincia, mejor aún, un 
¿stado partienlar, hablando con propiedad, nacio- 
nal, que por su pasado. su población y aspiraciones 
tendía á la separación y necesitaba por lo tanto. 
hasta en la paz. la coerción de la presencia de la 
fuerza pública. De modo que tanto por estas cit- 
cunstanelas como porque los duques tendían á al- 
zarse con el poder, constituían un verdadero pe- 
ligro para el imperante, del cual en los últimos. 
disponían á su antojo. 

Su importancia durante la invasión, fué por 
todo ello.verdaderamente excepcional. Porque don- 
de contaban con fuerzas se oponían á la invasión y 
donde no, ,facilitaban la rebelión autorizándola y 
dirigiéndola. Mas como por la índole del cargo. esta 
infuencia no pasaba más allá de los límites de su 
territorio, de aquí que, roto el pequeño lazo que los 
mantenía sujetos al poder real, lo mismo que las 
provincias sobre que imperaban. á la unidad del 
Estado: viéndose unos y otros independientes de 
hecho, comprendiendo que sus intereses eran Comu- 
nes al funcionario y al territorio. gracias á las mil 
concausas que lo permitían, fueron formándose se- 
paradamente los nuevos Estados nacionales, no tan 


Hipolito, año S49. Gutierre Me- — dux, proles Ordonit. Lo curioso es, 
néndez, on DA, Rodrigo Velazpa- que lamemoria de este último y 
dre del obispo de Santiago don la de los dos primeros, se conser- 
Pelayo, antes del 977, Bermudo, — va en documentos del monaste- 
en 998, Este último contirma en rio de Samos. 


la siguiente forma. Veremundas 
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caprichosamente como suponen algunos, al contra- 
rio, obedeciendo en un todo á los límites y á las as- 
piraciones nacionales de las antiguas provincias (1), 
que venían como por modo fortuito á alcanzar aque- 
lla autonomía por la cual habían combatido y suspi- 
rado. Y así se legitiman mútuamente: en tal ma- 
nera, que en donde se halla un duque en los prime- 
ros tiempos de la reconquista. en España, y en 
Francia en los primeros días del feudalismo, puede 
afirmarse desde luego que existe una pequeña na- 
cionalidad que alcanza su libertad y se constituye 
en Estado. En España, la falta de un poder central 
permite la independencia total de las agrupaciones 
autónomas bajo la mano de un monarca; en Francia 
la presencia de un duque en un país dado (la Aqui- 
tania. Bretaña, Normandía, Borgoña), indica ya 
una nacionalidad que se reivindica, así como la es- 
pecial dependencia en que de hecho se colocan sus 
magistrados superiores en frente del rey, y el terri- 
torio nacional en frente del Estado, hacen patente 
su inferioridad. 

Estas pretensiones se estrechan y localizan cada 
vez más en la nueva monarquía que se establece en 


(1) Sin éstas no se forman. 
Véase como elduque Theudimir, 
ni por reconocido por los árabes 
su poder sobre el territorio en 
que dominaba, logra formar Es- 
tado. Se dirá que fué á causa de 
las condiciones en que dicho te- 
rritorio se hallaba, rodeado de 
enemigos por todas partes. Sin 


que desconozcamos la fuerza le 
este argumento, insistimos que 
á existir en aquel país el senti- 
miento nacional particular, per- 
mitase la frase, propio de la pro- 
vincia gallega y la Narbonense, 
cenando menos, hubiese durado 
más tiempo. 
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la diócesis gallega. y tienden á dar vida propia á 
cada uno de los tres conventos jurídicos que la 
componen. Lo que antes los duques, hacen después 
los condes, Había desaparecido aquel cargo palati- 
no, 6 al menos había perdido su fuerza anterior y 
vinieron á reemplazarle en sus aspiraciones, ciertos 
condes que podemos llamar superiores, que á veces 
se presentan investidos con el título de duques y 
ejerciendo sus funciones, pero que. con dicho título 
ó sin él, ocupan su lugar en el nuevo orden de 
cosas que se crea. Por lo general, pertenecen á las 
familias reales, y en los primeros tiempos de la 
monarquía, y en tanto no se borra del todo la ten- 
dencia electiva, vienen á representar dentro de ella, 
el papel que los duques en la visigoda. No siempre 
por ambición, antes por un patriotismo que aunque 
local, como quien dice, no por eso menos vivo y 
enérgico; por hallarse al frente de una familia que 
representaba aspiraciones dadas: por el puesto de 
honor que ocupaba entre sus iguales: en fin, por 
tantos otros sentimientos é impulsos sociales impo- 
sible de comprender al presente en toda su realidad, 
pero á su hora incontrastables, que imponen á un 
tiempo, la voluntad del individuo y las cireunstan- 
clas, y que no hay medio posible de eludir su man- 
dato. Pero sobre todo obedeciendo al espíritu pú- 
blico (1) que resucitaba en aquel momento con los 


(1) Volvemos á repetir, que — las clases ilustradas, de las ofi- 
ha de entenderse siempre por ciales y de las que poseían; asi 


espiritu público, la opinión de como por clases populares, las 
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sentimientos propios á las antiguas divisiones ferrl- 
toriales. quiere decir, con sus privilegios. con sus 
libertades y hasta con las preocupaciones tradicio- 
nales que informaban la vida real de la sociedad de 
entonces. Sin estas fuerzas excepcionales, cuyo valor 
é influjo no se ha medido todavía, sin la ambición 
de los poderosos. sin lo persistente de los empeños 
populares ¿qué hubiera sido de España en aquellos 
momentos y después? Rindiéndose á la desgracia 
consumaría su ruína, cayendo para siempre en la 
barbarie del vecino imperio marroquí, hijo de aque- 
llos que se nos presentan á menudo como restaura- 
dores de la cultura peninsular. 

Y esto no era ¡osible dada la gente en cuyas 
manos estaba el poder, y la no menos importante 
que constituía el fondo de la población de la penín- 
sula. sobre todo en aquellos lugares que bañan las 
aguas del Atlántico y del Cantábrico que parecen 
dar al hombre con la inclemencia de los cielos. algo 
de la dureza de sus tempestades y de las rocas en 
que se estrellan. Por de pronto ellas fueron las que 
con menos paciencia llevaron el hecho dela irrup- 
ción, las que iniciaron la lucha á todo trance, las 
que más constancia pusieron en ella, los que al fin 
vinieron á llevar todo su peso. Por espíritu nacional 


instrueción, tener una idea clara 


constituidas por todos aquellos 
de la marcha de los asuntos del 


que sin obtener por derecho 


propio Ú poco 0) menos, los car- 
gos públicos, ni formar parte de 
la iglesia militante, podian por 
su posición ó por su capacidad é 


Estado, y nose hallaban mpo- 


sibilitados de obtener carg0s 1n- 
feriores y influiT en la cultura 


pública desde ellos, 
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y por hábito 10 hacían. Pueblos indómitos y be- 
licosos, criado* €h medio de los combates, y á los 
cuales lo áspero de sus montañas tenía al abrigo de 
toda sorpresa Y Al de la incontrastable violencia del 
número, Es po! lo tanto una gloria de que no puede 
privárseles. que en los mismos momentos de la caída, 
en frente del entmgo victorioso, saliese de entre los 
suyos Pelayo, fhlazado por vínenlos de sangre y 
de interés al último monarca godo (1) y que en 


> . e los esc A 
(1) La mayoría de los escri 


tores acepta en esfé punto la: 


opinión del arzobisp2 D. Rodri- 
go, respecto de haber sido los 
duques Theodofredo y Fabila, 
padres respectivamente de Ro- 
derick y Pelayo, y aquéllos, hi- 
Jos de Reckeswinth. No hay uo- 
tivo para dudarlo pOY más que 
el Albendense, diga á Pelavo 
hijo de un Bermudo Sobrino de 
Roderick. Lo primero eslo cons- 
tante y lo que admitimos, sobre 
todo cuando en la Crónica de 
Sebastiano, tan impoltante por 
cercana á los sucesos Y por haber 
sido escrita en la cámara regia, 
le haga hijo de un duque que la 
crónica de Oviedo especifica de 
Alava. Por su parte los árabes 
no le tienen por de familia real, 
ni siquiera por godo. Llámanle 
desdeñosamente el rum:, (el ro- 
mano) y aún le aplican cierta 
expresión injuriosa, de la cual 
es fácil que naciose más tarde la 
leveuda relativa á D. Fabila y 
su supuesto duelo en defensa de 
la honra de su esposa, y ú la mis- 


ma Ge Pelayo, ó sea la de enco- 
mendarle cuando nació, á las 
aguas del Tajo. La mayor parte 
de los autores galleyos le dan 
como natural de Tuy, nacido 
cuando su padre desempeñaba 
un cargo palatino en la corte de 
Withiza. Sin que se ponga en 
duda el hecho, como no hay da- 
to concreto que confirme la no- 
ticia, tampoco se asegura; pues 
se da el caso de que, si Pelayo 
hubiese visto la luz en Tuy ten- 
dría 14 añoscuando la batalla de 
Guadalete, 20 poco más menos 
en el momento de ponerse al 
frente de los insurrectos, y 394 
su fallecimiento. cosa imposible, 
pues dejaba, hijos casados y és- 
tos á su vez con hijos también. 
Queda el recurso de decir que 
su padre Fabila vivía en Tuy de 
mucho antes que Withiza tuvie- 
se allí la residencia, y á esto no 
habría que oponer, si los que tal 
afirmasen, presentaran pruebas 
de ello. 

No son estas las Únicas dificul- 
tades que acerca de Pelayo y su 
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torno de él se agrupasen cuantos en medio de la 
general ruína, se sentían con valor para ponerle 
dique. Dícese que aquél había peleado en Guadalete 
y que traía concentrado en su corazón todos los 
odios engendrados por tan inmerecida derrota; que 
prisionero y en rehenes huyó de Córdaba y se diri- 
eió en busca del asilo que le ofrecían los únicos 
lugares hasta entonces libres: en fin, que pasó 
tiempo aún, antes que el príncipe pudiera ponerse 
en guerra declarada contra el invasor; pero que 
una vez hallado el sitio apropósito y reunidos los 
que debían dar comienzo, ya no se dudó, y fueron 


en busca del peligro cierto, pero glorioso, 


vida se presentan á la resolución 
del historiador, (Doz y Hech.t. Í, 
p. 96) se hace desde luego cargo 
de la principal y nota las diver- 
gencias que se advierten en al- 
gunos escritores ¿rabes acerca 
del año en que empezó á reinar. 
“Es en extremo difícil, por no 
decir imposible, escribo, resol- 
verdificultades deesta naturale- 
za. Falta el hilo conductor para 
salir de este laberinto., Sin em- 
bargo la mayoria de los autores 
árabes concuerdan en que la in- 
surrección tuvo lugar durante el 
gobierno de Ambacga (121 á 726) 
y es un buen punto de partida. 
A nuestro juicio y para no en- 
golfarnos en más largas disqui- 
siciones, bastará para introducir 
alguna luz en el asunto, limitar 
la cuestión á tres puntos. La so- 
lución resulta después más clara. 

1, Huida de Pelayo á Astu- 


rias. Según Al-Makkari tuvo lu- 
gar en tiempo de Al-Horr ben 
Abdo-"-Rah nan (7117 á 719). Otro 
tanto indica Isa ben Ahmed el 
Razi. Por cierto que empeñados 
los autores en hacer gracia do 
todo á los cántabros, Morayta 
(Hist. gen. de España), que publi- 
ca el texto de este último, tradu- 
co, Cantabria, el Djalikyah de el 
Razi, cuando es Galicia. 

2.” Principio de la insurec- 
ción, que casi unánimemente 
fijan los autores ¿rabes en el 
gobierno de Ambaca, y por lo 
tanto no tan immediatamente 
como se supone, á Ja llegada de 
Pelayo á la Galicia asturicense. 

3." Que los musulmanes co- 
rrieron pronto á sujetarle; pri- 
mero, á4loque parece Munuza, en 
persona, y más tarde: Alkamabh, 
derrotado en Covadonga hacia 
el 728, 
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Esta rapidez en la defensa era natural: respon- 
día á los distintos movimientos que á cada paso y 
en varios puntos de la península, estallaban aisla- 
damente y por lo tanto sin más consecuencias. 
Es más, cuantas noticias nos quedan relativas á 
estos acontecimientos, están contestes en que seme- 
jantes explosiones del patriotismo y hasta del inte- 
rés particular, tuvieron lugar inmediatamente des- 
pués de la irrupción. No en el momento y vencedo- 
ras. sino pronto y sin que los invasores hiciesen 
gran caso de ellas. creyendo en los desvanecimien- 
tos de la victoria, que importaban poco. Vese así 
en las confusas y lejanas tradiciones que persevera- 
ron, en las noticias de los autores árabes y en las 
que consignan los nuestros, más atentos á pelear 
por su libertad que á contar como y cuando había 
tenido principio la lucha. Y annque parece imposi- 
ble hallar luz que ilumine y explique los datos, al 
parecer contradictorios que al presente se conservan 
relativos á aquellos tiempos y sucesos, pronto se 
descubre entre ellos la forzosa relación y concor- 
dancia que les da la certidumbre que necesitan y el 
asentimiento que merecen. Pudo ser muy bien que 
la rebelión de Pelayo tuviese lugar más tarde de lo 
que se cree, pudo también ser inmediata al desastre 
de Guadalete, á la prisión de los principales jefes y 
á la huída de Córdoba del caudillo. Se necesitará 
sin embargo mucho, para comprender que todo ello 
tuvo forzosamente que pasar pronto? No en verdad; 
todo dice, que no habían transcurrido muchos años 
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euando los no conformes y que no estaban hostiga- 
dos. dieron principio á la gloriosa resistencia lleva- 
da á cabo por los pueblos que asentaban todo á lo 
largo de la cordillera pirenaica, y los que le eran 
vecinos y unidos á ellos por propia voluntad. Si en 
un principio no dieron los musulmanes la importan- 
cia debida á este movimiento. ó no se la dieron 
porque no les fué posible, es lo que no puede decirse. 
Basta con que se sepa hacia que tiempo tuvo lugar 
la famosa batalla de Covadonga, para que desde 
ella se empiece á contar la libertad de Galicia. y 
pueda decirse que de aquel momento, data la guerrá 
declarada á los invasores. 

Pretende el Silense, que al tener noticia Tarik 
de la proclamación de Pelayo, envió contra él un 
ejército al mando de Alcamán (Alkhamah). uniendo 
esta noticia con la de que Munuza se hallaba en 
Gijón (1). Durante el mando de Tarik no pudo 


il) Tal vez se diga por eso  do-r-Rahman ben Moawiya. Que 


que venció á Munuza (Abu-Ne- 
za). Este fué uno de los cuatro 
jeques principales que entraron 
en España con Tarik y hombres 
de extraordinario valor y fama, 
como le llama el Pacense. De 
él escribe Dulcidio, que era go- 
bernador de León en tiempo de 
Jusuf Alasi, que no es otro que 
el famoso Yoquf ben Abdo-r- 
Rahman ben Habib Ab Fibhri, 
conocido por el sobrenombre 
de Al-Aslá, esto es, el calvo; 
cuyo gobierno duró del 746 al 
7154 en que vino á España Ab- 


hubiese sido gobernador de León 
no sólo se concibe sino que se 
entiende forzoso, pues era jefe 
de los berberiscos establecidos 
en tierra de León, Astorga y 
demás; se equivoca sin embargo 
en el tiempo, puesto que en 731 
se habia aliado ya con Eudon. 

El Silense y con él el arzobis- 
po don Rodrigo, afirman estaba 
en Gijón cuando supo la derrota 
de Covadonga, que escapó y que 
en la huida fué cogido y muerto. 
Aunque no es cierto, la noticia 
no es en el fondo tan absurda 
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ser, porque aquel caudillo salió de España en 713, 
ni siquiera como se pretende por algunos. en tiempo 
de *Abdo-"-Raman ben Abd-Allah Al Gafequi. que 
gobernó antes del 721. sino inmediatamente después, 
siendo emir Ambaca. bajo cuyo imperio, la mayoría 
de los autores ponen la rebelión de Pelayo y por lo 
tanto en la época en que, queriendo aquél completar 
la conquista. trató de apoderarse de la Narbonense, 
que á la manera gótica, entendía pertenecer al Es- 


tado del cual se habían hecho dueños los suyos. Y 


esto en las postrimerías de su gobierno y de su vida. 
Lo más probable por lo tanto. es que con tales cosas 


- provocase la resistencia de los españoles y hasta 


la hiciese forzosa, favoreciendo la sublevación de 
Pelayo y los suyos, quienes al abrigo de las mon- 
tañas de los galaico-asturicenses y en medio de 
sus augustas soledades, proclamaron al caudillo y 
se dijeron libres ellos y el breve territorio que aquél 
tenía bajo su mano. 

Verdaderamente no pudo suceder en otro tiempo, 
pues la ocasión era solemne y antes no debió ser 
posible, Dueños los musulmanes de la península, 


como parece. 'Tuviéronla de la da tal vez, para dar á entender 


tradición y ósta no se la dió muy 
clara, pues confunde la marcha 
de Munuza á Francia, cuando la 
revuelta de los bereberes, y su 
muerte en la Cerdaña. 

El mismo arzobispo don Ro- 
drigo, cuenta la leyenda refe- 
rente á este musulmán v la her- 
mana de Pelayo. Es esta una 
variante de la de la Caba, crea- 


= 
í 


que así como España se perdió 
por una mujer, así á causa de 
otra, tuvo principio su salva- 
ción. También dice aquel autor 
que Munuza era renegado. Es 
noticia curiosa y que podría ex- 
plicar mejor que hasta el pre- 
sente, sus relaciones con el du- 


que Eudóu, 
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habían ya extendido sobre ella las redes de su ad- 
ministración, con lo cual se dice que de su dominio. 
Aunque no toda. la mayor parte de los Pirineos, 
estaba sometida y flagelada por los invasores, resis- 
«tiendo tan sólo. aquí y allí. algún grupo de foragi- 
dos, como les llamaban los árabes. y tal cual ciudad 
que se rebelaba de golpe para caer de nuevo en la 
sujección y hacerla más pesada. Todo al azar, como 
chispas que anuncian el incendio, pero nada más. 
Ya fué otra eosa cuando Pelayo logró reunir su 
ejército, no grande, pero tampoco tan insignificante 
como se asegura. y con él y al resguardo de las 
abruptas rocas que les cireundaban, presentó batalla 
á los que habían venido en su busca. Un historia- 
dor árabe. el único que deseribió el encuentro tal 
cual debió haber pasado, da testimonio de la con- 
fianza con que los invasores se arrojaron contra las 
huestes cristianas: del valor de Pelayo: de los luga- 
res por él escogidos y fáciles á su empresa; de la 
tormenta que estalló durante el combate; de la 
derrota que sufrió el enemigo, y de como los vence- 
dores fueron al alcance de los fugitivos, persi- 
guwendo y matando á los que ya no tenían otro 
amparo que la huída (1). La carnicería fué grande: 


(1) El arzobispo D. Rodrigo 
dice apropósito del conde Don 
Julián, que después de la bata- 
lla, los que le seguían se pasaron 
á Pelayo. No creemos que el 
conde tomase parte en aquella 
jornada, pero en esta noticia. 


unida á que generalmente las 
crónicas latinas dan á enten- 
der que los árabes atribuyeron 
la derrota á la traición de Julián 
y de los hijos de Withiza á quie- 
nes, según el mismo arzobispo, 
prendieron y degollaron los in- 
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quedaron en el campo más de tres mil musulmanes, 
Alkhamah entre ellos. Puede decirse que escaparon 
pocos con vida y que este tan grande como inespe- 
rado triunfo, fué el verdadero bautismo de sangre 
de la reconquista. De aquel día data la libertad de 
España, y aunque no consta de un modo concreto, 
la proclamación de Pelayo (1). Ungido por la vic- 


vasores, permiten pensar que 
algo de cierto hay en el fondo 
de la noticia. 

Es general decir que Oppas 
iba con los musulmanes y que 
entre él y Pelayo, tuvieron lugar 
antes del combate ciertas entre- 
vistas. Pudiera pensarse que en- 
tonces hubo de pasar lo que en 
Guadalete, abandonando Oppas 
á los que con él venian, median- 
te tratos cuya importancia se 
desconoce, pero que hubiera que 
dársela grande, si se supiera que 
los árabes le degollaron después 
de laderrota: porque de Sebastia- 
no y el Silense sólo consta que 
fué preso en la batalla, mientras 
que á Alkamah le dicen muerto. 

(1) Era lógico que así suce- 
diese, y además esta suposición, 
á nuestro juicio fundada, ayuda 
grandemente á fijar la cronolo- 
gía de su reinado, ni muy clara, 
ni muy segura. Fatho-1-Andalu- 
c1, dice que la batalla tuvo lugar 
en el año de los árabes 133, que 
según las tablas de la reducción 
del P. Flórez es año de 754. No 
concuerda con Ibn-Khaldoum, 
queponela muerte de Pelayo en 
el mismo año de 133, que Dozy 


(Rech. t. YT, p. 93) reduce, del Y 
de Agosto de 750 al30 de Julio 
de 751. Por cierto que dicho au- 
tor árabe, está conferme con los 
latinos, en dar 19 años de rei- 
nado al primer caudillo de la 
reconquista. Lo curioso sería 
que en el taxto árabe de Fatho- 
l-Andaluci, en vez delaño de los 
árabes de 133, debiera leerse 113, 
porque entonces concordaba del 
todo con la escritura de Alfon- 
so I. De lo contrario, es imposi- 
ble adoptar ninguna de aque- 
llas dos fechas especialmente da 
primera; porque en 754 reinaba 
ya Alfonso I, según consta de la 
citada escritura al monasterio 
de Sta. Maria de Covadonga, año 
de 740. Por cierto que en ella se 
fija en ¡50,000! el número de 
bárbaros muertos en la pelea, 
añadiendo que tuvo lugar todo, 
en las kalendas de Agosto de la 
era 756, que es año de 728. A 
nuestro juicio esta es la verda- 
dera fecha de la batalla, pues en 
su virtud se hace más plausible 
la opinión que sustentamos res- 
pecto á que inmediatamente al 
triunfo obtenido siguió la pro- 
clamación: porque dando 19 años 
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toria. su derecho quedaba al abrigo de toda contra- 
dición: desde aquel momento nadie podía disputarle 
lo que había ganado con la espada. 

Nada sabemos de lo hecho después por el nuevo 


monarca. Una completa noche envuelve aquel breve: 


período de nuestra historia, ignorándose si pasó á 
más que á asentar sólidamente su poder, estable- 
ciéndose en Cangas de Onís, en donde según parece 
puso la corte. Harto tenía que hacer con sólo resis- 
tir. si es que se vió obligado á ello, y con aprove- 
char las ocasiones que se le presentaban, como 
parece lo hizo. tomando á León, por los tiempos en 
que la revuelta de los bereberes, hizo fácil aquel 
golpe de mano. 

A su muerte sucediólo Fabila su hijo (1). del 
cual escribe Sebastiano que nada hizo digno de 
contarse, aunque mejor fuera que dijese que nu 
tiempo había tenido para ello. Mas en lo breve del 


de reinado á Pelayo, que es lo 
constante. dos á su hijo. y admi- 
tiendo, que es también lo más 
acertado, que Alfonso 1 empezó 
á reinar en 739, resulta justa la 
cuenta. Además ha de advertirse 
pues viene en nuestro favor, que 
Sebastiano junta en uno los dos 
sucesos, y hasta hace correlati- 
vas la proclamación de Pelayo 
y la batalla de Covadonga. Y 
aqui es forzoso advertir que la 
escritura de Alfonso 1 ¿ Santa 
María de Covadonga, sulr. con- 
tradición por los autores y no la 
admiten; nos parece sin embar- 


go. que si ha sido manchada por 
posteriores adiciones, no se la 
puede decir apócrifa. 

(1) El P. Yepes, t. UI, fol. 77 
v.” dice que no sabe sl por elec- 
ción Ó por hijo de D. Pelayo 
“que no me quiero meter en dis- 
putas, añade, que no son de mi 
argumento... La verdad es, que 
por lo que sucedió después, no 
debió ser muy admitido por los 
suyos. obtuviese 6 no el trono 
por elección, ó por haberse apo- 
derado de él desde Juego; quizá 
porque el padre le había de an- 


teomano asociade en el gobierno. 
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reinado y en su trágico fin, bien se echa de ver que 
las antiguas discordias de los godos. renacían en el 
limitado terPitorio que aquél regía. No lo dicen las 
crónicas, pero algunos historiadores posteriores, 
cuando de Fabila se ocupan. insinúan al paso, que 
tal vez en aquella ocasión tuvo lugar una de esas 
tragedias de familia. tan fáciles entonces entre los 
que aspiraban al poder, y que le costaron el sólio y 
la vida ¡ontamente. Eco tal vez de esas sospechas 
Fatho-1-Andaluci, dice que perdió el trono, —y es 
harto significativa la frase, —por el tiempo en que 
escribe, mientras otros atribuyen la muerte de Fa- 
bila. á las malas artes de los bandos electorales en 
que de antigho tenían costumbre de andar los godos 
y de que nos dieron tan viva muestra los primeros 
monarcas de la reconquista. 

El obispo Sandoval que visitó San Pedro de 
Villanueva y nos dejó una exacta é importante 
descripción de los relieves y capiteles curiosísimos 
que en otro tiempo campeaban en la portada de 
aquella iglesia monasterial, quiere que fuesen espe- 
ctal representación del trágico suceso. á que según 
él aluden, Es opinión aceptada por los modernos, 
sin restricción ni duda alguna, y la tienen como 
prueba de la verdad del hecho. Veíanse allí de un 
lado el monarca á caballo. con el halcón en el 
puño, indicando desde luego que marcha á la cace- 
ría: á la reina Froiliuba que le besa y procura de- 
tenerle, Aquí trata de persuadirle del peligro que 
corre y le habla de los tristes presentimientos que 
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la oprimen: más allá el rey va ya de partida de- 
jando á la esposa presa del más grande de los dolo- 
res y por último veíase á Fabila luchando con el oso 
al cual atravesaba con su espada (1). Todo ello con- 
forme con la tradición, y no se añade que con la 
historia también. porque de Sebastiano sólo consta 
que por cierta ligereza fué muerto por un oso (2). 
Lo de que hubiese sido yendo de caza. es cosa pos- 
terior. Y así. por nuestra parte. si no nos atrevemos 
á admitirla del todo. nada objetamos á la común 
creencia: limitándonos á consignar, que leyendo 
en los autores la relación de la muerte del principe, 
y comprobándola con las composiciones que se cree 
la representan á lo vivo, hemos recordado involun- 
tariamente el héroe Sigfrido, la cacería en que mu- 
rió á traición, los presentimientos de la enamorada 


(1) Dichos relieves y capite- conocimiento del hecho en cues- 


les se habían perdido ú excep- tión. 

ción de uno. dando lugar su (2) “Quadam occasione levi- 
falta, á que algunos dudasen de tatis ab Urso iuterfectus est“ 
la veracidad del obispo Sando- etc. El Albedense viene á de- 


val. El Sr. Parcerisa (Esp. ARTIST. cir lo mismo “Iste (Fabila) le- 


y MON. tomo de Asturias y León 
pág. 57)tuvo la fortuna de hallar 
parte de ellos y de darlos á co- 
nocer en la obra citada. En opi- 
nión del Sr. Quadrado, son obra 
del siglo XIT, posterior en más 
al suceso 
que se dice representan. Y de 
este modo si tienden á atosti- 


de trescientos años 


guar la tradición, no son argu- 
mento tan victorioso como se 
presume, niayudan tan por com- 
pleto como fuera de descar al 


vitate ductus ab Urso est inter- 
fectus.* El Silense, ni siquiera 
lo cuenta, dando á entender que 
á la muerte de Pelayo le siguió 
Alfonso en el trono. El arzobis- 
po D. Rodrigo es el que dice ya, 
que yendo de caza; y que lidian- 
do con un oso se dieron mútua- 
mente la muerte. Sería sin em- 
bargo, curioso, que en vez de un 
animal, fuese un hombre llama- 
do Urso, el que hubiese privado 
de la vida al principe- 
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Crimilda y hasta sus terribles venganzas. Sería 
curioso que en el fondo de todo ello hubiese algo 
más que una simple coincidencia. hija de circuns- 
tancias análogas, y que los historiados capiteles y 
relieves de Villanueva (1). fuesen representación 
sensible del famoso pasaje de los Nibelungos, ó que 
respondan á otra tradición de ¡gnal índole pertene- 
ciente al fondo nacional legendario de los godos. 

Sea de ello lo que quiera, tengan ó no relación 
con el triste fin de Fabila. refiéranse á un suceso real 
ó 4 uno tradicional, no por eso deja de ser un hecho 
la muerte violenta de aquel monarca. Lo que falta 
ahora por saber, es si murió siendo todavía rey 6 
si estaba ya desposeído cuando sucedió el trágico 
accidente de que habla la historia, y con él, como 
quiere un autor que se ocupó exprofeso de los pri- 
meros tiempos de la monarquía asturiana (2), se Cu- 
briese «su muerte dada en la soledad de un desier- 
to.» Son estas conjeturas á las que cada cual puede 
dar el valor que le pareciere, y aún no tenerlas en 
cuenta, aunque el hecho de despertar semejantes 


les dudas, por extremo intere- 


cosá cuvo esclareci- 
santes bajo el punto de vista li- 


(1) Es 
miento importa para el caso, 


más de lo que parece. Porque 
¿en realidad, aluden á la des- 
graciada muerte del principe, 
ó son hijas aquellas represen- 
taciones de una tradición góti- 
ca parecida á la de Sigfrido? Es 
acaso la del héroe, contada de 
diversa manera que en los Nibe- 
lungos? Sería estudio importante 
el que tratase de desvanecer ta- 


terario; pues no cabe duda que 
godos y suevos, debieron con- 
servar muchas desus tradiciones 
y poemas, y dejar en aquellos 
otros á que daban vida, parte 
de las anteriores y originarias 
siempre estimables á los ojos de 
la gente germán ca y sus afines. 

(2) Escandón. /Hist. del Rey 
Pelayo, p. 324. 
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sospechas dice bastante. Por lo demás claro está 
que por el escaso tiempo que ciñó la corona y por 
los contratiempos que sin duda le asaltaron desde 
los principios. no tuvo ocasión de probarnos el tem- 
ple de su alma, ni dejar otra muestra de sus 
dotes como gobernante, que el de haber mandado 
pintar, muy noblemente. pulcho opere decoravit, 
según escribe el arzobispo D. Rodrigo, la iglesia de 
Santa Cruz. Señal de que en aquel gran naufragio 
de nuestro pueblo, no se perdió del todo la cultura 
nacional, ni el arte su imperio; ni siquiera caímos 
en aquella noche suprema, que tantos se complacen 
en mostrarnos sumergidos por entero. 


ye 
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Alfonso I.—Conquista y rehabilitación de las principales ciudades 
de la antigua diócesis gallega.—Lugo y su obispo Odoario.— 
Fruela T.—Aurelio.—Silo.—Proclamación de Alfonso II.—Anú- 
lala la inmediata elección de Mauregato.—¿Ramiro y Silo re- 
yes de Galicia?—Fin del reinado de Mauregato y elección de 
Bermudo I.—Renuncia de este principe y nueva exaltación de 
Alfonso el Casto. 


Es un hecho que Alfonso I, dominó todo á lo 
largo de la cordillera pirenaica, ante cuya poderosa 
barrera se detuvieron más de una vez los musulm1- 
nes y más de uni vez también, se vieron obligados 
á cejar y abandonar el campo en presencia del ene- 
migo. Su natural aspereza, el valor de los habitan- 
tes, la carencia de grandes ciudades así como la 
distancia á que se hallaban del centro del. poder 
árabe, hacían dificil la conquista de unos lugares 
defendidos por tantas y tan favorables circunstan- 
cias, é imposible la conservación del poder una vez 
logrado, siquiera se asentase sobre la firme base de 
una completa victoria. No es de extrañar por lo mis- 
mo que en sus quebradas y alturas, á su abrigo y 


sostenidos por aquellos hombres de hierro, endureci- 
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dos en las fatigas de un diario combate, se creasen 
los pequeños reinos, las breves agrupaciones políti- 
cas, cabeza y principio de aquel gran Estado, en 
cuyos límites jamás se ponía el sol. Estos pueblos 
matrices, digámoslo así, que parecen sentir todavía 
la nostalgia de sus gloriosos orígenes, son en nues- 
tra península iguales por el destino, á aquellos otros 
de la antigiedad á los cuales debemos todo: Israel 
que nos dió la religión, Grecia de donde toma ori- 
gen la civilización moderna. 

Poblábanla todavía los descendientes de los cel- 
tas divididos en tres grandes grupos nacionales: los 
vascos, los cántabros. los galaicos, todos ellos por 
naturaleza opuestos á la unidad (1) y separados 
entre sí, especialmente los primeros y los últimos, 
por su posición geográfica. Lógico era por lo tanto 
que las dos más importantes agrupaciones consti- 
tuídas por la espada en los momentos casi de la 
irrupción, se formasen en los dos puntos extremos, 
esto es, en la turbulenta Vasconia y pueblos con 
ella unidas por vínculos de localidad, de sangre, y 
de interés particular. y en la antigua Galicia, que 
en los gloriosos días de Alfonso 1, ve de nuevo 
reconstituído el Estad) suevo-galician>, y unidos y 
como en otro tiempo bajo la mano de un mismo 
monarca, ambos pueblos al parecer irreconciliables. 
Por su padre representaba los derechos de la Can- 


(1) León Gautiar, Les Epo- “espiritu esencialmente opuesto» 


pées francaises t. I, p. 26, refi-  á la unidad., 
riéndose á los celtas, habla de 


2. 


We 


de 
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tabria, su esposa le daba Galicia. Gracias á esta 
especial circunstancia «el hijo de la espada,» como 
le apellidaron sus enemigos. pudo desafiar las iras 
de aquellos que á la sazón vivían presa de las inquie- 
tudes que la eterna discordia que les era propia, 
traía á sus corazones insaciables. 

Cuando Alfonso Í, ocupó el trono, la situación 
de los pueblos que constituían los conventos lucen- 
se y bracarense era especialísima, pues parecen 
vivir en un estado que oscila entre la libertad y la 
sumisión. No se sabe si libres por el propio esfuer- 
zo, si abandonados por los musulmanes, si todavía 
en poder de estos últimos, como quieren algunos 
autores árabes, que insisten en darlos como entera- 
mente sometidos por los años de 734 á 741. Así 
y todo, esa dependencia no podía ser efectiva, sino 
en cuanto les pagaban los impuestos y sufrían tal 
cual guarnición en las principales poblaciones. No 
por otra cosa. Pasó aquí con la invasión árabe lo 
que en nuestros días con los cambios políticos que 
presenciamos: los puestos oficiales mudañn de perso- 
nal, pero no los regidos de dueño. Así se miró en un 
principio con tanta indiferencia la invasión, y los 
humildes se acomodaron tan pronto á ella: lo mismo 
les daba pagar al noble godo ó suevo, que al nuevo 
señor. Por instinto, supieron en esto los árabes lo 
que hacían. Lleváronse prisioneros á los superiores 
y dejaron en los campos á los miserandos que los 
hacían fructíferos. Se necesitó por lo tanto que las 
= espoliaciones fueran más arbitrarias de lo que espe- 
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raban y que los vencedores, tratándolos como á 
vencidos extremasen sus violencias. para que los 
acostumbrados á la cosa reglada, la echasen de 
menos. Con tal motivo se alzaron en armas: porque 
es ley de la historia que jamás deja de cumplirse. 
que el subyugado no agradezca alivio alguno en su 
situación y en cambio le exaspere pronto, cuanto 
venga á agravar, siquiera levemente, la creada 
merced á concesiones hechas para mejorarla. 

El movimiento fué rápido y general, En breves 
términos da un historiador noticia del hecho dicien- 
do, que no bien los bereberes evacuaron Galicia, 
cuando ésta, aunque segura de nuevas Invasiones, 
se levantó en masa. Reconocida la legalidad de la 
monarquía asturiana. pero visible su insuficiencia 
pues harto hacía con resistir, se arriesgaron á todo 
contando de antemano con las dificultades que se 
creaban y con los riesgos ciertos á que se expo- 
nían; porque abierta al enemigo, sobre todo en aque- 
lla parte del convento asturicense que lindaba con 
los Campos góticos, su ruína era inevitable. si los 
bereberes tornaban victoriosos. Por fortuna. los 
pocos que después de vencidos por los árabes tor- 
naron á sus puestos, —quebrantada la anterior so- 
berbia—venían por el momento más fáciles á todo 
género de acomodos, tolerando, ya que no podían 
otra cosa, la semi-independencia en que se habían 
colocado estos pueblos. Sin duda alguna fué durante 
esta media paz, cuando activando sus tratos con 
los monarcas asturienses, llamaron en su auxilio al 
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primer Alfonso á quien tenían de antemano fran- 
queado las puertas de las ciudades y con esto ase- 
eurado el triunfo. Sólo así se comprende la felici- 
dad de su primera campaña y la fácil conquista de 
las principales poblaciones que, según ha de presu- 
mirse tenían tan escasa guarnición para el amparo 
de los oficiales públicos musulmanes, que en ellas, 
más se mantenían estos últimos por el respeto, que 
por la fuerza. De tal modo que no pudiendo resistir 
la presencia del enemigo armado, las abandonan ó 
se rinden. 

Más que seguro del éxito. apenas Alfonso l al- 
canza el sólio, cuando atravesando las ásperas mon- 
tañas que le separaban de la Galicia lucense, se 
dirige hacia la capital de esta provincia y no bien 
llega ante sus muros cuando se ve dueño de ella sin 
combate. Fué para él esta victoria nuncio seguro 
de las que debían seguirla. y así. y como quien les 
pone ya el sello, establece en Lugo la corte y tras 
el breve descanso necesario, marcha triunfalmente 
á libertar á Tuy. Braga y Oporto, en cuyo punto 
se detiene. Esta fué su primera campaña. En otra 
posterior, la completa marchando por la costa, apo- 
derándose de las poblaciones del litoral, rehaciendo 
la patria. Dícese que todas ellas más le abrieron 
sus puertas como á hermano que como á libertador, 
v que la sangre derramada, lo fué por justicia suma- 
ria y no en la pelea. Tal creemos y que la dureza 
del castigo-—pues sólo los que pudieron huir se 

glibraron de la muerte-—fué especial lección con que 
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se quiso apartar de Galicia á los musulmanes. Mas 
ha de advertirse que semejantes facilidades en el 
triunfo, se conciben mejor que por el éxito de las 
armas, por la aquiescencia y ayuda de los natura- 
les, tanto como por las condiciones del tiempo y el 
estado del país: entendiéndose todo sin desdoro del 
príncipe y sus tropas, porque lo cierto es que tan 
pronto traspusieron las fronteras de la provincia 
lucense, tuvieron ya que sostener encuentros peli- 
grosos y librar reñidísimas batallas. Desde luego 
consta que á Astorga y á León. fué necesario to- 
marlas á la fuerza, y que desde allí y entrando en 
el corazón de Castilla, ya no se apoderó el rey de 
ciudad que no fuese por combate, ni se hizo dueño 
de ella sin que, viendo la imposibilidad de guardarlas 
para sí, no las arruinase trayéndose consigo á los 
cristianos que lo deseaban y estableciéndolos en las 
que por acá habían quedado en la soledad que 
sabemos. 

Lo que si hay que tener en cuenta, es que esta 
reparación de las poblaciones, necesaria si el nuevo 
Estado había de sostenerse, no tuvo lugar á la 
manera que algunos suponen. esto es, trayéndose 
los habitantes de las que se destruyen por el mo- 
mento, y estableciéndolos en las ciudades desiertas; 
porque ni las de la actual Galicia estaban despo- 
bladas del todo, ni sus campos sin quien los traba- 
jase. Cierto que la falta de gentes debió ser grande, 
efecto de las contigencias propias del caso y que la 
despoblación hubo de acentuarse con la ausencia ya 
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muerte de los bereberes aquí establecidos, mas no de 
tan absoluta manera como se pretende. Hay pues 
que tener presente para lo sucesivo, que se entendía 
«quedaba repoblada una ciudad cuando se confirma- 
ban sus límites. se la devolvían las perdidas prerro- 
gativas y cuya libertad quedaba desde luego decla- 
rada con solo eso. Tenemos por lo tanto como una 
ofensa á la verdad y hasta á los sentimientos huma- 
nos, el afirmar-—siquiera sea por modo restrictivo, 
lo dicho por Sebastiano—que Alfonso I destruía 
las ciudades que no podía conservar (1) porque eso 
sería tratarlas peor que el enemigo. Dejábalas sí. 
entregadas á las propias fuerzas, 6 lo que era peor, 
á la fatalidad de la situación que se les creaba, 
hasta sin consultar su voluntad: mas no pasaba 
sobre ellas la mano, como quien las arruína y acaba. 
Siempre quedaban á su abrigo y al del amor que 
les tenían, los apegados al lugar, los pobres desva- 
lidos que ya no podían ser peor tratados por la 
suerte. Además la palabra arruinar, no tenía la 
fuerza que al presente: en rigor se la debe consi- 
derar como sinónima de despoblación y hasta de la 
simple pérdida de sus privilegios, no de la com- 
pleta destrucción y acabamiento natural. Decíase 
así, porque quedaban sin la importancia que les 
daba la ley y el magistrado superior que las gober- 


(1) Conforme con Sebastiano, no podía retener lo echaba por el 
el arzobispo D. Rodrigo, dice suelo, pero retuvo, añade, en Ga- 


que D. Alfonso “lidió con los Galicia á Lugo, Tuy y Astor- 
moros muchas veces y tomó ciu- ga.“ etc. 

dades, villas y castillos y lo que 

» J 
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naba, y cuanto era símbolo de una completa socie- 
dad política, pero no porque las hubiese dejado 
tales, como si se las hubiese echado por tierra. La 
entera despoblación de los campos y destrucción des 
los lugares fortificados, sólo se llevaba á cabo en 
las fronteras y como quien levanta entre sus, tien- 
das y las del enemigo valladar infranqueable. Bien 
claro lo da á entender el Albeldense, consignando 
que después de tomar el rey Astorga y León, dejó 
yermos los Campos góticos, límite de sus Estados, 
Por otra parte los documentos del tiempo é inmedia- 
tamente posteriores. demuestran la existencia de 
una población superior á lo que debiera creerse, 
allí donde según las crónicas, no había quedado 
ni reliquia del hombre y su habitual morada. De 
las ciudades y centros importantes consta lo con- 
trario; de lo demás no hay derecho para suponerlo: 
porque faltan los motivos para su abandono, ya 
voluntario ya forzoso. pues los humildes y peque- 
ños, estaban al abrigo de todo, inclinándose ante el 
enemigo como el junco al paso de los vientos y ni 
resistían como el roble, n: caían aniquilados como 
los fuertes. 

Entre las ciudades que desde luego quiso el 
príncipe restaurar, se contaba Lugo como de las pri- 
meras y más importantes. A tan especial circuns- 
tancia se unió otra para el caso superior, y es que 
deseándola Alfonso I para corte. puso todo empeño 
en que su restauración fuese inmediata y completa. 
Braga estaba muy lejos. Astorga en poder del ene- 
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migo y en la frontera; Lugo en cambio en el cora- 
zón de sus Estados. al abrigo de cualquiera golpe 
de mano. Y ¡qué diferencia entre la vieja capital 
lucense y los pobres lugares de Cangas y Pravia! 
La misma casi, que entre un hecreskoeninge y el 
monayca, entre la capital de un feudo y la de una 
nación. Aquí la ciudad formada, edificios é iglesia 
en pié, los muros íntegros, amparada por gloriosas 
tradiciones, corte en otros tiempos y siempre cabe- 
za de un vasto territorio: allá dos burgos rudi- 
mentarios, hijos de la ocasión, sin comodidad ni 
defensa, sin lazo alguno con el pasado, sin espe- 
ranza de mayor porvenir. La elección no era dudo- 
sa, especialmente cuando se quería consagrar Con 
la legalidad anterior la que estaba creándose (1). 


dente de que el monarca había 
puesto su corte en la capital de 
aquel convento y por lo tanto 


(1) Podrá dudarse cuanto se 
quiera, de que Alfonso I, hubie- 


se puesto la corte en Lugo, ó 


cuando menos que le considerase 
como tal, pero hay, aunque in- 
directas, noticias de ello. No so- 
mos de los primeros á atirmarlo, 
otros lo han dicho antes, pero si 
de los que intentamos probarlo. 

Aparte de lo fácil que era á 
Alfonso I, cambiar Cangas, pue- 
blo de ninguna importancia, por 
Lugo, capital de un convento 
jurídico y en la cual habían vi- 
vido algunos reyes suevos, aña- 
diremos, queel nombrarse Odoa- 
rio, arzobispo, no fué cosa tan 
arbitraria y accidental como 
creyeron algunos. Al contrario 
debe tomarse como prueba evi- 


8 


sublimado su sede, por ser cos- 
tumbre que los obispos de las 
ciudades en que residía el prin- 
cipe y sus oficiales, tomase el 
titulo de arzobispo ó metropoli- 
tano. Se objetará que lo hizo por 
que, según parece, el obispo lu- 
cense tuvo también á su cuidado 
la iglesia de Braga, y ésta había 
sido siempre cabeza de las de Ga- 
licia, pero amén de que, como 
sospechamos, en Braga y por el 
tiempo (y esto sin que se afirme 
del todo) había otro obispo, te- 
nemos aquel vencedor pasaje 
del concilio de Oviedo, en que 
Alfonso II, traslada á esta últi- 
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Nada por lo tanto. como establecer la corte allí 
donde otros reyes la habían tenido. 

De ninguna otra población de Galicia, nos que- 
dó, como del Lugo de la reconquista, más largas 
noticias. de su posesión por los musulmanes, pri- 
mero; después, de su abandono por los invasores: 
más tarde de su repoblación por el famoso Odoario. 
Si damos fé á Gándara, —y debemos dársela porque 
sus palabras están conformes con los hechos, — 
estuvo esta ciudad cerca de veinte años en poder 
del enemigo, según los datos que halló aquel autor 
en el archivo de su iglesia (1). Ha de entenderse 
por lo tanto que no se vió libre, hasta que los 


ma iglesia, la metropolitania de 
Lugo. 

Otra razón más puede aducir- 
se en favorde esta ciudad. Cuan- 
do los monjes agalienses huye- 
ron de Toledo y de su monaste- 
rio real en busca del amparo de 
Fruela TI, ésteles dió el de Samos, 
es decir un monasterio superior, 
—y lo que es más significativo, 
real como lo dicen los docu- 
mentos del monasterio,—unido 
á la iglesia de Lugo y eso que ya 
habia en Asturias otros é impor- 
tantes fundados por sus antece- 
sores. En todas estas cosas hay 
que tener siempre en cuenta que 
por aquellos tiempos y aún mu- 
cho después, la tradición y los 
derechos anteriores. tenian gran 
fuerza. Para nosotros está por 
lo tanto fuera de dudaque, cuan- 
do menos. durante los reinados 


de Alfonso I y su hijo, la capi- 
tal del nuevo Estado lo fué Lu- 
go, y que sólo la supremacia 
oficial del elemento gótico, al 
cual hubo de rendirse Fruela I, 
pudo privarle momentáneamen- 
te de esa gloria, porque después, 
siguió siendo una ciudad con 
derecho á la caj italidad del nue- 
vo reino, siquiera no la hubiese 
retenido siempre. 

(1) Tal vez lo dice ateniéndo- 
se á la escritura de Odoario. Sin 
embargo debió haber visto al- 
gunas más que las que hoy co- 
nocemos, y eso que son bastan- 
tes, en que constara de una ma- 
nera más positiva que la que se 
desprende de aquel documento, 
el número de años que los mu- 
sulmanes la tuvieron desde lue- 


go en su poder. 
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bereberes que la guarnecían, la evacuaron por el 
tiempo en que se rebelaron contra los árabes. Pare- 
ce sin embargo. que no lograron poseerla tan en paz 
que ya antes de haberla abandonado, que es lo na- 
tural, ya después, cuando tornaron á sus antiguos 
puestos, no tuviesen que conjurar los peligros y 
conspiraciones que les cercaban. Y así, por aquel 
tiempo y ocasión, ponemos nosotros el cautiverio de 
Odoario, de sus clérigos y principales ciudadanos 
de Lugo, siendo por esto mismo muy permitida la 
sospecha de que se quiso hacer entonces lo que 
lograron más tarde, ó entregar la ciudad á Pelayo. 
como después la entregaron á Alfonso I, ó sacudir el 
yugo que sobre ellos pesaba, dando desde luego prin- 
cipio á la libertad de la provincia. Sea de ello lo que 
quiera, de lo que no se puede dudar, es que, ó muchos 
ó pocos los moros que la ocupaban éstos se halla- 
ban todavía en posesión de Lugo y su territorio, 
cuando Alfonso 1. ora llamado. ora por propia vo- 
luntad, vino sobre dicha población. Tampoco es po- 
sible poner en duda de que la tomó sin efusión de 
sangre, tanto que la escritura del rey casto, que 
tan especial limitación pone á las lamentaciones de 
Odoario y los suyos respecto á la destrucción en 
que dicen haber hallado á Lugo y su tierra, para 
darlo á entender así, usa una expresión bien clara. 
pues no dice que se apoderó de la ciudad, sino que 
tomó la potestad de Lugo á los ismaelitas: ac de 
Ismaelitarum tul? potestatem. De cuya cláusula 
se desprende que á la sazón estaba ocupada por los 
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musulmanes y que éstos la entregaron sin más, al 
presentarse el principe ante sus muros, Fué, pues, 
un simple cambio de dominio el que experimentó la 
ciudad. pero á la vez y para los cristianos, el más 
feliz de los acontecimientos. | 

Hasta entonces el pequeño reino enclavado en 
un rincón del convento asturicense, y en sus fron- 
teras, sin una población importante y hasta sin eco 
fuera de las montañas que defendían su territorio, 
no era más que una cosa vacilante, un éxito efí- 
mero; el menor accidente podía acabar con él y 
borrarlo como con el dedo. Pero desde aquel mo- 
mento. todo cambia. Una nueva aurora brilla en 
aquellos tristes cielos, una dulce esperanza en el co- 
razón de los vencidos. A través de los siglos toda- 
vía se percibe en las crónicas latinas, algo de la 
alegría que sintió entonces nuestro pueblo: en sus 
breves cláusulas se advierte y toca la importancia 
que tuvo para la naciente monarquía la posesión de 
Lugo. capital de una dilatada provincia que venía 
de este modo á unirse voluntariamente al Estado 
que se creaba, invistiéndole al propio tiempo de la 
respetabilidad necesaria: para que se le tomase en 
lo que ya valía y significaba. 

Puede pues asegurarse, que sin esa insigne vle- 
toria —preparada y hecha fácil por los mismos lu- 
censes,-—la monarquía asturiana seguiría arras- 
trando su oscura vida, sería una cosa sin fuerza ni 
trascendencia. Ahogada en los pobres lugares en 
que había nacido, t+l vez moriría allí á la menor 
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contrariedad: mas á contar de la reintegración de 
Lugo. ya es otra cosa. Crece, significa, importa, sé 
hace carne y sangre: allí empieza, de allí arranca, 
allí se consagra. de allí toma todo su valor; sin 
aquella capital no era nada. mientras con ella todo. 
Por eso á Alfonso I se le consideró siempre como el 
verdadero fundador de la monarquía restaurada: por 
eso, como ya queda dicho, hizo de Lugo su corte. Lo 
merecía, Entre las muchas ingratitudes del tiempo 
y de la historia, puede ponerse el no haber señalado 
todavía lo que importó para el caso la posesión de 
dicha ciudad. Bien lo conoció el príncipe. que lo 
primero de que trató al verse dueño de ella, fué de 
levantarla á su anterior estado. Trajo para eso. 
nueva gente que la poblase y hiciese más de lo que 
era, pero sobre todo hizo venir al obispo Odoario (1) 


1) Largo capítulo podría es- 
cribirse á propósito de Odoario. 
sus célebres escrituras y nota- 
bles especies que contienen. Le- 
yéndolas con la atención que 
Merecen, se ve bien pronto que 
no todos las entendieron como 
cra forzoso si se ha de sacar de 
cllasel partido conveniente para 
el mejor esclarecimiento de los 
asuntos á que se refieren: y aun- 
que por nuestra parte hemos tra- 
tado de aprovecharlas al paso y 
aún explicarlas cuando era nece- 
sarió, como quedan todavía al- 
gunos puntos oscuros por acla- 
Par, Vamos 4 oeuparnos de todo 
ello, lo más brevemente posible 
en la presente nota. 


Al advertir el prelado que los 
eristianos fueron puestos en cau- 
tividad y bajo el yugo de la ser- 
vidumbre, dice: et tullerum ¿psam 
terram (la de Lugo) dá christianis 
et violavcerunt sanctuarium Dei (es- 
toes, la basilica) et christicolas Dei 
miserum in captivitatem et d jugo 
servitutis, pareciendo referirse á 
la suerta que los invasores hi- 
cieron á cuantos quedaron en el 
pais: bien distinta por cierto, de 
aquella otra con que fué casti- 
gado el prelado y cierto número 
de los suyos, pues continúa, el 
Eeclesias Del destruxrerunt et fece- 
rum nos exules d patria nostre, 
quiere decir que los desterraron. 
Risco indica que el destierro lo 
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para que de esta manera recuperase, con su primer 
magistrado, la grandeza de que había sido privada. 

Aunque no estaría de más, no es por eso cosa 
que nos incumba precisamente, entrar en las espe- 
ciales disquisiciones á que se presta el caso, sobre 
si aquel prelado vino con sus familias—las de la 
¡elesia sería mejor —directamente del Africa, según 
quieren algunos, ó de lugar más cercano como 
piden las circunstancias y él mismo insinúa en sus 
célebres testamentos: si ha de tenérsele ó no por 
natural de Lugo; si antes del destierro ocupaba ya 
su cátedra; y aún si puede alargársele la vida tanto 
como quiere el P, Risco, apoyándose en el Calen- 
dario gótico, de San Millán. Lo importante para 


sufrieron, no en Africasino en la 
península y puntos ocupados por 
los árabes, pero la escritura de 
Aloyto, especifica que vinieron 
de Africa ef Africa partis exeun- 
tes, y esto mismo expresa Odoa- 
rio. sin que estorbe lo fácil de 
la vuelta, pues más lejos tenian 
los árabes de España á4 Damasco 
y sin embargo lo visitaban con 
frecuencia y hacian el viaje en 
menos tiempo de lo que hoy 
pensamos. 

Que después de restaurar Lu- 
go, tratase Odoario de hacer lo 
mismo con Braga, se concibe, 
Alfonso 1 


pusiese cuando fué preciso, am- 


como también que 
bas sedes bajo una misma mano; 
ya porque aquella cátedra care- 
ciese desde luego de prelado, ya 
porque el Adulpho que suena en 


la escritura de 152, siquiera obis- 
po bracarense no quisiese resi- 
dir en la citada ciudad por los 
peligros que podía correr, 6 por 
que inmediatamente sucedió en 
Lugo á Odoario, cuya muerte 
ponemos después del año 757 á 
pesar de las dificultades que pa- 
ra ello nos presentan el P. Risco 
yeldeán Anguiano, quienes acu- 
den á laautoridad del Calendario 
gótico de S. Millán de la Cogolla 
para especificar que en el año 
de 786. Para nosotros es inadmi- 
sible esta fecha, que sólo ha de 
aplicarse al Odoario bracarense, 
distinto del nuestro, como lo da 
á entender bien claro por cierto, 
el citado Calendario. Et ob. Odoa- 
ri Ep. Brac. era D. CCCXXTIIT. 
En él se refiere á un obispo de 
Braga tan solamente, pues no 
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el caso es, que la misión encomendada á Odoario, la 
hubiese desempeñado el obispo á medida de su deseo 
y tal cual lo pedían las circunstancias, pues esto sí 
que sería digno coronamiento de una vida consa- 
grada al servicio de la patria en los difíciles mo- 
mentos que entonces se atravesaban. Porque todo 
lo que se refiere al prelado y su acción sobre las 
cosas de Lugo y su tiempo, si importan mucho. no 
es tanto que demanden más cuidado que el ya 
puesto en su esclarecimiento. Disipadas las som- 
bras amontonadas por los que quisieron explicar lo 
que no habían comprendido bien. basta y sobra ya. 
y con advertir de paso, que al mismo P. Risco que 
tan perfectamente conocía el estado de la España 
eclesiástica en aquellos días, se le escaparon ciertos 


estaba bien que si lo fuese de 
Lugo al mismo tiempo, se calla- 
Se esta sede que era la que tenía 
en propiedad el primero, men- 
cionándose tan solamente la que 
sólo tuvo por recomendación. 
Es más, en la Sentencia de Alfon- 
so V, citada por Contador de 
Argote, se dice que el OUdoario 
bracarense, había ido á aquella 
ciudad de partibus Hispanic, co- 
mo quien dice de fuera de Gali- 
cía, cosa que no cuadraba á 
nuestro obispo que vivía en Lu- 
80, y No entre los árabes, pues 
ya se ha dicho lo que se entendía 
entonces por España, y ayuda á 
Probar aquel texto del Albel- 
dense que refiriéndose á Silo. 
dice: Cum Spania ob causam ma- 
tris pacem habuit, esto es que 


tuvo paz con los árabes á causa 
de su madre: y asi lo entien- 
den todos. Cierto que la Sen- 
tencía referida, afirma terminan- 
temente que desde Odoario has- 
ta Hermenegildo. la iglesia de 
Braga estuvo sujeta á la de Lu- 
go, pero como aparte de otras 
razones, hay noticia de algunos 
obispos bracarenses durante ese 
espacio de tiempo (vid. Esp. Sa- 
yrada t. XV) no tiene aquel do- 
cumento toda la autoridad que 
necesita para el caso. 

En cuanto á la fecha de la se- 
gunda escritura de Odoario que 
el P. Risco pone cerca del año 
160, también hay algo que ad- 
vertir. En la copia que poseemos 
está tal cual la pone aquel autor 


DOS pero refiriéndose á la 
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pormenores esenciales, que ilustran grandemente los 
principales rasgos de la vida de Odoario. De aquí 
el error involuntario en que ha caído, pues nada 
más cierto, que en la mayoría de los casos, las ¡gle- 
sias viudas y hasta desiertas, merced á los desas- 
tres de la invasión, continuaban. —como ya lo sos- 
pechó el P. Flórez. apropósito de Mérida —la serie 
de sus prelados, y hasta en su ruína se las daba 
como existentes: sobre todo si se trataba de las 
primeras y principales: la de Lugo entre ellas. 
Podría 0 no ser obispo Odoario al tiempo de la 
invasión, que no es cosa tan difícil: pudieron elegirle 
después, en el mismo destierro una vez muerto el 
anterior prelado y de entre los clérigos que le se- 
guían. con lo cual se explicaría lo de ordenado en 


inspección del documento por 
Anguiano, nos da sin sospechar- 
lo, razones perentorias, para fi- 
jar con toda exactitud la fecha 
en cuestión. Es más, el P. Ro- 
dríguez que copió gran parte de 
las escrituras de Lugo, puso á 
esta de que hablamos una nota, 
en que asegura, que reconocida 
con un gran lente, se descubren 
las letras numerales D C CU y 
después, los signos que publica 
Risco, y que dan la era 690 (año 
752) que es la segura. Por cierto 
que nuestro ilustre benedictino 
explica de paso y con gran sen- 
tido, aquello de Sueco mortuo- 
rum y Rudesilva, de que hicieron 
los autores dos apelativos de lo- 
calidad, cuando según él, deben 
entenderse en el sentido de que 


“las villas situadas orillas del 
Miño estaban cubiertas de luto 
y sus calles reducidas á selvas... 

Odoario vivia aún en 157 en 
cuyo año confirma la escritura 
de Avezano. A nuestro juicio 
debió tener por sucesor á Adul- 
pho como así lo indica cierta 
cláusula del códice de la iglesia 
de Braga titulado Liber Fidel. 
Tenemos noticia de este último, 
por escritura de Haloyto. año 
7145 que la suscribe después de 
Odoario, sin expresar la iglesia 
pero probando que no puede ser 
el mismo que pone Risco como 
lucense, del 511 al832, porque así 
se repitiría el caso de Odoario, 
de no poder dársele tan largo 
pontificado. 
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territorio africano: y en fin ser nombrado para la 
sede lucense por Alfonso [. Lo que no es dado po- 
ner en duda es. que va cuando los musulmanes se 
apoderaron por primera vez de la ciudad, ó más 
tarde, sus principales. y entre ellos el prelado que á 
la sazón ocupaba la cátedra lucense, fueron arran- 
cados á sus hogares. llevados lejos y abandonados 
en los ásperos lugares que la distancia y la ausen- 
cia de la patria hacía más aborrecibles, Lo dice la 
escritura de Aloyto 6 Halovto de igual modo que 
la de Odoario. concordando ambos en afirmar su 
destierro y que se vieron errantes muchos años, 
por las soledades mauritanas (1): y no como se per- 


(1) Muza 
prisioneros entre los 1n 


escogió cien mil 
vs distin- 
guidos para presentar á Al-Wa- 
lid. 


mujeres principales, obispos y 


Entre ellos iban inuchas 
Jefes de las ciudades y distritos. 
Puese pues por esto tiempo, Ó 
como ercemos, más tarde, con 
ocasión de tratos secretos entre 
los primeros ciudadanos de Lu- 
gopara recobrarsu libertad, que 
llegaron á conocimiento de los 
árabes ó porotro motivo político, 
Odoario á quien tenemos por lu- 
cense 6 de su convento, y con él 
Otros optimates y alzunos de su 
Familia, mejor dicho de la fami- 
lia de la iglesia, fueron llevados 
al Africa y alli abandonados á 
su suerte. Este solo rasgo indica 
desde luego posterioridad á la 
marcha de Muza á Damasco, y 
que los musulmanes se limita- 


roná extrañarlos de Galicia y 
dejarlos en libertad en la pro- 
vincia tingitana, por considerar 
que bastaba. 

Es inadmisible lo que á este 
propósito escribe el deán An- 
euiano. en papel que tenemos á 
la vista, y al cual se refiere Ris- 
co en lugar oportuno. El mismo 
obispo, dice que los ismaelitas 
los desterraron de su patria, de- 


jando desierta la iglesia. Esta 


no es otra que la de Lugo, los 
desterrados Udoario y los suyos 
la patria, la Galicia lucense. To- 
do Jo que sea acudir á supo- 
ner como quiere Anguiano que 
Odoario, era obispo de una igle- 
sia de Africa, y de que alli por 
los trastornos que se experi- 
mentaban huyó á Galicia em- 
barcado con los suyos, es arries- 
garse á4 más de lo debido y echar 
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suadieron algunos autores, por lugares cercanos y 
hasta en su decanía de Iria, el obispo: porque ni eso 
era sufrir el destierro, ni tener que soportar mayo- 
res sufrimientos. Los que les cercaron fueron más 
amargos. Viéronse pobres y solitarios, sin otro 
amparo que el de los que sufrían como ellos, sin 
otra esperanza que la que Dios ponía en sus corazo- 
nes. De Lugo habían salido en día infausto. per- 
diendo patria, familia, la paz de su casa, los amo- 
res que entonces como ahora pone el hombre en 
todo lo que es suyo. En tierra extraña y orillas de 
mares para ellos desconocidos, tenían que soportar 
las más duras contrariedades: suspirando por los 
encendidos horizontes de la ciudad amada, hácia 
ella tendían los brazos y las esperanzas. Decid 
ahora si acudirían gozosos á la voz del que les 
abría sus puertas! Eco fiel de la alegría que sintie- 
ron, son las palabras de asombro con que los deste- 
rrados hablan del estado en que hallaron la pobla- 
ción. A sus ojos los campos estaban muertos y los 
caminos cubiertos de maleza. Y sin embargo, cuan- 
do á Lugo tornaron, pudieron ver como en la sa- 
grada colina en que asienta, se alzaban todavía los 
fuertes muros, y en las torres que les flanqueaban, 
quebraba el poniente sus encendidos rayos. La ba- 
sílica, los edificios públicos (1) estaban como los 
nuevas sombras sobre lo que no (1) En la sscritura de Aloyto 
está muy claro. La historia del se indica que óste y Jos que con 
Mogreb por aquel tiempo nó él tornaron á Lugo, hallaron la 


permite las suposiciones que ciudad desierta y deshabitada 
indica aquel autor. de igual manera que sus térmi- 
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habían dejado y al pié del río, las termas levanta- 
ban su extensa mole. Todo se presentaba igual ante 
sus ojos, pero ellos lo veían con aquella extraña 
mezcla de alegría y tristeza en que se compendia- 
ban tantos dolores y decepciones sufridas, dicién- 
dose, con lágrimas, que ya pocos días les restaban 
para gozar de la paz concedida. Todo estaba lo 
mismo que antes, pero echaban de menos muchas 


nos. No hay razón para ello, por 
más que Odoario en su carta de 
restauración, confirme tales ex- 
tremos, asegurando que halló la 
sede destruida, sin gente la ciu- 
dad, aniquilados los campos. 
Aunque parezca arrogancia 
desmentir lo asentado en docu- 
mentos coetáneos, no vacilamos 
en ello, porque después de todo 
no se les niega la autoridad que 
tienen porque deje detomárseles 
al pié de la lotra. Son sus expre- 
siones, en uno y otro documen- 
to, eco del dolor que sentian 
todos ellos en presencia de los 
males experimentados y que es- 
taban á la vista, mas no equiva- 
len á la realidad de la completa 
ruina deque nos hablan. Porque 
si Odoario fué llamado para po- 
ner en orden lo que de él estaba 
necesitado, ni el prelado, ni los 
demás pueblos, tanto nobles como 
plebeyos que le acompañaban 
ocuparon una ciudad sin gentes 
y unos campos sin cultivo algu- 
no. Tampoco ha de entenderse á 
lamaneraactual lo quefué dicho 
en otro sentido. Odoario no pudo 


edificar como indica, la casa de 


Dios, porque estaba en pié, ni la 
ciudad “por dentro y por fuera, 
(son expresiones suyas) porque 


no habia necesidad, ni siquiera 


tiempo para tanto. Y asi ha de 
decirse que habla de su restau- 
ración moral, no de la material, 
ya porque consta lo contrario de 
otros instrumentos, ya porque 
no lo permite creer la misma es- 
critura del obispo, ni las fami- 
lias que cita y lugares que nom- 
bra como repoblados, son lo su- 
ficiente para asegurar que lo 
hizo todo, así fuese mucho más 
de lo que se dice, lo hecho por el 
prelado. 

Alonso 1 ocupó el trono en 
139 y aunque se apoderase de 
Lugo al siguiente año, como la 
escritura de Odoario es del 745, 
no es posible que en tan breve 
espacio tuviese levantado de 
nuevo, basilica, ciudad, mura- 
llas y hasta las iglesias que se 
dicen erigidas en las villas nue- 
vamente pobladas. Restaurado 
todo,esotra cosa, entendiéndose 
por tal el haber vuelto las cosas 
á su anterior destino. 
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cosas. A su vista aquellos caminos poblados en su 
memoria de voces va extinguidas, aquellos campos 
que habían visto florecer en los dias de su juventud, 
habiendo cambiado de dueño y de aspecto. perdie- 
ran ya las apariencias de otros tiempos. Y eso que 
erraban por los lugares que se complacen en presen- 
tarnos como vermos y solitarios porque para ellos 
ciertos hombres no se contaban siquiera —los que 
no habiendo tenido por qué abandonarlos, sólo pu- 
dieron conocer lo mudable de la fortuna. por los do- 
lorosos cambios que presenciaron: á ellos no llegó 
á faltarles el miserable tugurio de siempre. ni su 
diario trabajo. ni las eternas aflieciones que les 
cercaban y constituían su lote, 

Refiriéndose á estos amargos días y á tan espe- 
ciales acontecimientos y sus gratos presagios, Cuen- 
tan los historiadores que de las ciudades adquiri- 
das por Alfonso Í. y que éste retuvo en su poder 
Lugo fué la primera en el orden de la conquista y 
en el de sus predilecciones, Fuera tan sólo quedarse 
con ella y poco importaría para el caso. mas el 
príncipe atendiendo á lo que era debido. no sólo 
apresuró su restauración, sino que para que fuese 
efectiva la extendió, ya por mano propia ya por la 
de los oficiales públicos, á las poblaciones del lito- 
al de que aquélla era cabeza y que por haber pade- 
cido mucho se hallaban abandonadas por completo. 
La paz de que ahora las dotaba, venía á prometer- 
las para lo adelante las quietudes de que antes 
habían gozado. Breye descanso bien pronto turbado 
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por los desembarcos de árabes y normandos que 
trayendo á ellas los desastres que les eran propios. 
las dejaron sumidas en aquella larga noche en que 
permanecieron envueltas durante más de doscientos 
años. Sólo por eso puede repetirse sin temor, de Don 
Alfonso 1. lo que con feliz expresión dice de él la 
historia, esto es, que dió principio á la restauración 
de la patria. De nuestra Galicia. más que de nin- 
guna otra parte de sus Estados: pues ya no volvió 
á caer en la anterior cautividad, y de ella sacó la 
monarquía asturiana la fuerza v los recursos nece- 
sarlos para sostenerse. Feliz él que lo logró, sin que 
por eso dejase de tener á rava al enemigo ora por 
tratados de paz —siquiera rotos á cada momento — 
ora combatiéndole con la fortuna que sabemos. La 
impaciencia de los súbditos tanto como el propio 
valor le llevaba á ello: otras veces los oficiales 
superiores á euyo cargo quedaban ciudades y terri- 
torios, provocaban y sostenían luchas de que dan 
fé las noticias del tiempo, entre ellas y la más 
importante la que tuvo lugar el año 750 en que 
Yocuf Al Fihri. envió dos ejércitos contra Galicia. 
cuyos moradores, acababan de violar los pactos con 
él celebrados. Todo con tan mal éxito para los 
musulmanes que Fatho-1-Andaluci como quien trata 
de disculpar la derrota sufrida, indica que deseando 
aquel caudillo desembarazarse de Eben Xihab y 
ben Ad-Dahen, les dió el mando de los ejércitos 
que debían combatir la rebelión, pero éstos com- 
puestos de tan poca gente. que fueron fácilmente 
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vencidos y la mayor parte pasados al filo de la 
espada. Las crónicas latinas nada dicen de estas 
victorias; tal vez les parecieron de escaso valor, 
sin que por otra parte tengamos que gdvertir otra 
cosa, sino que las citadas expediciones no fueron 
dirigidas contra pueblos de la Galicia actual. antes 
contra los navarros (1). Unidos éstos á la Galicia 
de entonces. y cuya fortuna seguían, no eran age- 
nos tampoco á los cuidados de Alfonso 1. Todos 
los indicios son de que su hermano Fruela, que 
tanta parte tomó en las conquistas de aquel mo- 
narca y que más parece asociado al trono que no 
simple guerrero —se citan escrituras en que se 
titula rey (2) —reinó efectivamente en la Vasconia. 
Si hay tan pocas noticias de él debióse sin duda á 


(1) La extensión que los ára- 
bes daban á Galicia es causa de 
que Fatho-1-Andalugi diga que 
las expediciones en cuestión, 
fueron dirigidas contra pueblos 
gallegos. Dozy (Hist. de los Mu- 
sulmanes t. 1, p. 409 de la traduc- 
ción española) especifica que 
contra los vascos de Pamplona 
y que la derrota sufrida fué 
grande, pues uno de los caudi- 
llos murió en el combate y el 
otro se salvó refugiándose en 
Zaragoza. 

(2) La cita Garibay, dándola 
como existente en su tiempo en 
el archivo de San Millán de la 
Cogolla. Diceque es de la era 757 
(año 719) cosa imposible. Cree- 
mos sin embargo que el error 
de la data, viene de queá la X 


con rabillo que tiene el valor 
de 40, se leyó como X sencilla, 
esto es, 10, y que la era es la de 
7191 (año 753) que cuadra perfec- 
tamente con el gobierno que en- 
tendemos haber tenido Fruela 
en la Vasconia. Asi no falta 
quien le cuente como monarca 
de Asturias, llamando al sobri- 
no que reinó inmediatamente 
después Fruela II, por suponer 
que fué aquél el [. 

Es de estos nuestro P. Sar- 
miento que tan perfectamente 
conocía la historia de Galicia. 
Por su marqués de 
Mondéjar, en sus Advertencias, 
p. 89, asegura que en el privile- 
gio de fundación del monasterio 
del Pedroso, se le da el título de 


rey. 


parte ol 
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que falleció antes que D. Alfonso, quien á su vez 
acabó sus días lleno de gloria el año 757. 

Su hijo Fruela ciñó entonces la corona, no se 
sabe si con oposición ó sin ella. Esto último parece 
lo más cierto. por no ser entonces tan fácil la con- 
tradición, como lo fué después: quizás porque los 
príncipes que podían disputarle el trono, no estaban 
en aptitud de ello. Puede decirse por lo tanto, que si 
el sistema electivo persistía. faltaban los medios de 
hacerlo efectivo, y que Fruela I alcanzó el solio no 
porque le asistiese el derecho, sino porque no hubo 
por el momento quien se lo disputase. Expedito halló 
el camino del poder, el que heredero de las grandes 
dotes militares y del valor de su padre, supo apro- 
vechar las discordias que estallaron entre los árabes, 
para asentar sobre los más seguros fundamentos el 
reino puesto en sus manos. 

Al historiar la vida de este príncipe habla 
Sebastiano, primero de sus triunfos contra los ára- 
bes de Córdoba; después de la rebelión de los vas- 
cones y el haber sido sometidos, y en último punto 
la de los gallegos v el duro castigo que sufrieron, 
dando así motivo á la razonable sospecha de que 
por este orden se realizaron los principales aconte- 
cimientos de su reinado. Desgraciadamente, breves 
por todo extremo las crónicas cristianas ni siquie- 
ra permiten saber cuáles fueron las «muchas victo- 
rias» alcanzadas contra los musulmanes, ni si las 
campañas contra ellos emprendidas tuvieron lugar 
inmediatamente después de su exaltaciónn, ni en- 
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qué sitio fueron los encuentros. Hállanse en cambio 
conformes en asegurar que el rey era hombre pru- 
dente y valerosísimo, y que apenas en el solio 
emprendió una activa campaña contra los invasores 
á la sazón en el lleno de sus discordias. 

Loco sería si no aprovechase tan favorable co- 
vuntura! Así lo hizo: mas no ha de entenderse que 
se dirigió desde luego contra los ejércitos cordobe- 
ses, como es corriente el decirlo, sino á los que obe- 
decían las órdenes de aquella corte y formaban las 
enarniciones fronterizas, abandonadas á sus proptas 
fuerzas. Para castigarle organizaron los musulma- 
nes una poderosa expedición. que por serlo tanto 
parecía traer aparejado el triunfo. Entendemos que 
las tropas musulmanas entrando por la provincia 
bracarense, se dirigieron por la costa al centro de 
la Galicia actual, verdadera base de la nueva mo- 
narquía, á la cual querían herir como quien dice en 
el corazón, para dejarla aniquilada y muerta. Por 
Sebastiano que debía saberlo, consta que las tropas 
venían al mando de Haumar (Omar) duque de Cór- 
doba, según el arzobispo D. Rodrigo, hijo de Abde- 
rraman Iben Hiscen, joven y valeroso, y más con- 
fiado de lo que debiera en las fuerzas que le seguían. 
D. Fruela que acababa de subir al solio y que que- 
ría aprovechar la ocasión que se le presentaba para 
hacerse digno de él. dirigióse ásu vez con los suyos. 
contra los que en son de guerra habían entrado por 
unos países para ellos hostiles, y en los cuales no 
debían hallar más que la muerte. Buscáronse unos 
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á los otros y pronto se hallaron en Pontumio (1) en 
dende sin más, se dió comienzo á aquella reñida, 
cruel y memorable batalla en que sufrieron tan gran 
derrota los musulmanes, que la mayoría de éstos fué 
pasada á cuehillo y su general hecho prisionero y 
degollado en el campo. Por el número de los que se 


(1) Tanto respecto á la loca- 
lidad, como á la época y demás 
circunstancias de la batalla, se 
experimentan tales contrarieda- 
des, que á no exrnstar, se duda- 
ría del hecho. Sebastiano dice 
que la cosa sucedió en Pontu- 
mio, y esta os la lección adopta- 
da; pero los códices no son cons- 
tantos y Cn unos se lée el nom- 
bre de dicha localidad. y en 
otros, Pomptuno, Pontricio y 
Pontrivio, como quiere Escan- 
dón, que le reduce á Puente de 
Trubia, cerca de Oviedo. El ar- 
zobispo don Rodrigo no nombra 
el lugar, limitándose á decir que 
Frucla venció á los árabes en 
Galicia, y en el tiempo que este 
autor escribia la provincia ga- 
lléga estaba ya reducida á lo 
actual. Sebastiano afirma que 
Pontumio estaba en Galicia y 
el Silensc añade que en sus con- 
fines, sin que por eso pueda ven- 
cerse la dificultad, porque se 
necesita saber qué entendía el 
cronista por confines. Las redue- 
ciones modernas son muchas y 
voluntarias: solo la del P. Ro- 
driguez, (Defensa del Voto, p. 37) 
que la reduce á Pontedeume, 
tiene disculpa. Otros quieren 


9 


que cn lugares bañados por el 
Umia y nosotros pensamos que 
tal vez cerca de Trives. Todo 
depende de la opinión que se 
tenga forinada respecto dela di- 
rección que traían los invaso- 
res. Para nosotros es indudable 
que siguieron la vía romana que 
de Braga se dirigía al Bierzo 
á enlazar con la de Astorga á 
Lugo. El valor de Fruela no les 
permitió recorrerla toda, pues 
alcanzándóles á la mitad del ca- 
mino, logró, cerca de Trives, la 
victoria á que nos referimos. 
Ahora si los árabes no buscaban 
á los cristianos en Lugo y si en 
Asturias, y en vez de seguir la 
ruta indicada, vinieron por la 
costa y vía denominada por los 
romanos, per loca marítima, en- 
tonces sí que pudo ser en Pon- 
tedoume, y aún si se quiere me_ 


jor,en lugares cercanos al Umia 


No falta también quien diga” 
que en Beja en la Lusitania, lo 
que va contra toda razón y con. 
tra Sebastiano y el Silense. En. 
tre Duero y Miño, ya sería más 
fácil. Creemos sin embargo que 
Pontumio estaba en el corazón de 
la Galicia actual. 


sde 
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dicen muertos en el encuentro (54.000!) puede Juz- 
garse de la importancia de la jornada (1), siquiera 
todo lo que á ella se refiere esté envuelto en sombras 

y contradiciones (2). No es por eso menos cierta, mal 
vez llegue día en que conocidas mejor las crónicas 
árabes. sea posible aclarar este importante punto 
de nuestra historia; y decimos importante, no por 
el valor del hecho en sí, sino porque de conocerse dá 
punto fijo, a fué el caudillo vencido y en qué 
año tuvo lugar el encuentro, sería fácil resolver las 
difienltades que encierra la cronología de los prime- 
ros monarcas asturianos. Entre tanto permitasenos 
advertir que de la expedición y por su propósito de 
amagar á los pueblos de la actual Galicia, puede 
conjeturarse que Fruela conservaba su corte en 
Lugo, cosa natural por mil razones, entre otras 
este último. 


Yo- 
hallaba en estado de 


(1) Generalmente se dice que ceso en tiempo de 
“el Omar 
grienta jornada, era hijo de Ab- 


do-r-Rahman ben Moawya, pri- 


muerto en esta san- Desgraciadamente para él, 
cuf no se 


distraer fuerzas en otras expedi- 


mer Califa de Córdoba, cosa im- 
posible, como ya se ha hecho 
notar, porque éste, contaba solo 
26 años cuando fué proclamado, 
y aun cuando consta que tenía 
ya un hijo, éste se llamaba Soli- 
man y no se hallaba en edad de 
mandar ejército alguno. Hay 
que pensar por lo tanto, que el 
Omará quien se refiere Sebastia- 
no, era hijo de otro Abdo-r-Rah- 
man, y aún pudiera sospecharse 
que de YocufAl Fihri ben Abdo- 
r-Rab-man, y asiconcordaría con 
la Crónica general que pon» el su- 


ciones quelas intentadas contra 
su afortunado rival y vencedor. 
Esta dificultad sólo se salva ad- 
mitiendo como quieren muchos, 
entre ellos el arzobispo D. Ro- 
drigo, que Fruela empezó á rei- 
naren 753, y en ese caso todo 
se explica. De otra manera no. 
Guiándose por Conde, quieren 
ciertos autores que todo ello tu- 
viese lugar en Abril de 757. Lo 
dudamos. 

(2) Con vo 


piensa Escandón, que no pasa- 


rdadera prudencia 


ron de 4.009, los muertos. 
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porque según se cree, teníale ocupado entonces la 
repoblación de gran parte de la provincia lucense, 
completando así la obra de su padre. Este restauró 
toda la parte marítima, Fruela la que se extendía 
por ambas vertientes del Miño, por entero pobladas 
de monasterios que, tornando de nuevo á su vida an- 
terior. tanta traían á los campos que les avecinaban. 
El obispo Sandoval que los conocía y de igual modo 
los lugares en que asentaban tan importantes cen- 
tros, gozó de sus imás antigias escrituras, y sabía 
interpretarlas. lo asegura terminantemente, diciendo 
que el nuevo monarca, <pobló las riberes del Miño 
desde su nacimiento que es quatro ó cinco leguas de 
Mondoñedo, hasta la ciudad de Tuy que son cerca 
de quarenta leguas» (1). Por desgraci¿ lo que con 
una mano levantaba lo hacía menos cor otra, pues 
sin duda alguna, temiendo las turbulencias de los 
magnates godos, y queriendo prevenirlas, trató de 
fundar en Asturias una ciudad en que pudiese poner 
la corte y tenerlos á raya, trasladando á ella todas 
las ventajas y preeminencias de que por derecho 
propio gozaba Lugo. Además pedíale aquella resi- 
dencia, fuera de otros motivos políticos. ya el amor 


(1) Sandoval, Hist. de los cín- 
co obispos, p. 110. “Esta población 
añade, no fué de grandes luga- 
res (que no los hay en Galicia) 
sino que debió de allanar toda 
esta tierra y limpiarla de moros 
para que los Christianos pudie- 
ran vivir en ella, huyendo á ve- 


ces 4 los montes de las entradas 
y correriasque los moros hacían, 
Y después destas poblaciones 
fueron otras vezes destruydas 
con las entradas y las correrias 
que los moros hacían en la tie- 
rra de los Christianos.,, 
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que le tenía por haber nacido allí. ya la necesidad 
que sentía de hallarse más cerca del país vasco: 
cuyas gentes aquietadas bajo el poder de Alfonso 
y su hermano, no se avenían á soportar al sucesor, 
en quien, más que al principe, aborrecían el yugo de 
Asturias. Para sacudirlo se alzaron en armas y 
renovándose en su corazón el antiguo odio á lo* 
godos, trataron de darse rey propio, Cosa que n0 
pudieron conseguir; pues al saberlo Fruela marchó 
contra ellos y logró sojuzgarlos. La campaña fue 
larga y ruda, tal como debía esperarse del gento del 
monarca y de la necesidad que éste sentía de hace! 
para lo sucesivo imposibles semejantes rebeliones. 
Las crónicas no dan mayor cuenta de lo que con tal 
motivo pasó: señalan el hecho y su resultado inme- 
diato, de manera que más se adivinan que se conocen 
los lances de la contienla. A lo que parece, toma- 
ron parte en ella los principales personajes del país, 
y la resistencia fué larga: el éxito sin embargo no 
coronó sus esfuerzos. Viéronse entonces los vascos: 
tratados de aquella durísima manera que da á en- 
tender el haber tomado el príncipe para sí la joven 
Munia, casi niña, adolescentulam, según escribe 
Sebastiano, hermosa y de esclarecida familia (tal 
vez la de aquel que le disputaba el poder) de lo cual 
es buena prueba el haberla hecho después su esposa, 
poniendo con este rasgo de hábil política, término 
á la rebelión de unos pueblos siempre indómitos y 
amicísimos de su libertad. 

No menos celosos de ella se mostraron á la sazón 
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los gallegos, que en cierta parte de la Galicia actual 
y obedeciendo á los mismos pensamientos y deseos 
de los vascos. se alzaron contra Fruela, dando prin- 
cipio con esta rebelión á la larga serie de las que, con 
mayor 6 menor fortuna, sostuvieron después por su 
independencia, el triunfo de los suyos, 0 la supre- 
macía de todas sus cosas en el régimen que se iba 
creando con su auxilio. Debe pensarse que esta de 
la Galicia lucense fué más importante que la de los 
vascones, ya por los motivos que puede presumirse 
fundadamente que le dieron origen (1). ya porque la 
mayor dureza en la represión supone doble enojo en 
el imperante y superior importancia en el hecho. 
Los indicios son de que aprovechando el descontento 
de los gallegos heridos en sus intereses y en su 
honor por la supremacía que en todo alcanzaba 
Asturias y el golpe de godos que allí se habían 
acogido, se puso al frente de los rebeldes su propio 
hermano Wimara 6 Vimarano (2): no sabemos si de 


E Y 


señala el Silense, que ni siquie- 


ho en verdad el que 


ra tiene en su apoyo á Sebastia- 
nonial monje de Albelda, Quie- 
re aquel cronista que habiendo 
suprimido Fruela, la autoriza- 
ción que según él había dado 
Withiza 4 los clérigos para ca- 
sarse, los pueblos gallegos se le 
rebelaron. Partiendo del hecho 
de que todo lo que se refiere á 
este asunto del celibato de los 
clérigos, ho ostá admitido por 
la historia, como á la mayoría 


no le interesaba la determina- 
ción del monarca, no iban á em- 
prender una guerra por lo que 
no les importuba directamente. 
(2) Sandoval indica que Wi- 
mara era querido de los galle- 
zos. En lo que no está en lo cier- 
to es en suponer la rebelión de 
ústos como resultado de la insu- 
rrección sofocada en la Vasco- 
nia. Tampoco se puede aceptar, 
por ser arbitr: rio, lo que dice de 
haberse puesto al frente de los 
descontentos el conde Osorio, 
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una manera ostensible, si de aquella otra astuta 
que hace que los partidarios se arriesguen y cu- 
briéndose el pretendiente con la máscara de una 
falsa lealtad, espera á que sea declarado el éxito, 
para mostrarse. Sea de ello lo que quiera, es un 
hecho evidente: las comarcas extremas del nuevo 
reino que se formaba, querían reivindicar su autono- 
mía absorbida por el poder asturiense, y la ambi- 
ción de aquellos que después de haber perdido la pa- 
tria, todavía querían prevaleciesen sus sentimientos, 
su soberbia y hasta su ley. No es opinión nuestra 
tan solo: otros se adelantaron á decir que en esta 
rebelión, los gallegos querían levantar rey propio. 

El que triunfó de los vascos venció también á 
los pueblos de la Galicia lucense, tratándolos de 
aquella manera sumaria que indican las crónicas, 
cuando asientan que los dejó asolados por completo. 
Hizolo para evitar nuevos conflictos y como quien 
previene que así será siempre. Y para que no que- 
dase duda, puso fin á todo ello, dando por sus pro- 
pias manos, muerte á Wimara, privando de un golpe 
á los gallegos, del caudillo y del pretexto para nue- 
vas rebelion»s. La de que hablamos debió ser pode- 
rosa y extensa. En nuestra opinión el núcleo de las 
fuerzas radicó en los confines del convento lucense, 
allí donde se encuentran con la comarca berciana, en 
las asperezes de los montes aquilinos, sustentadas 
por los monjes que poblaban aquellas soledades y 
las que con ellas confinaban y en quienes las cosas 
y los sentimientos de la patria tenían la acogida 


DE GALICIA 17 
connatural á las almas superiores. Quizás por eso 
dijeron algunos que la rebelión era debida al clero 
enojado contra Fruela, por lo ya indicado: mas no 
ha de darse tan mezquino origen á un movimiento 
que lo tenía más alto. Tanto es así que muerto 
Wimara, los gallegos prosiguieron en su odio con- 
tra un rey á quién miraban como enemigo, dando con 
su actitud. ¿nimos á Aurelio. el cual entre el temor 
de correr igual suerte que su primo y el deseo de 
apoderarse del trono.-—en la misma cámara real, 
contando con el apoyo de los parientes irritados — 
entre él y los de la familia. siguiendo el ejemplo 
del príncipe. le dió muerte ó ayudó á ella, allanando 
de este modo el camino del trono que un fratricidio 
no había hecho más seguro. 

Dueño Aurelio del poder, (año 768), renovó con 
Abdo-r-Rahman las paces hechas por el antecesor. 
Por instinto conocían los monarcas de Asturias que 
toda su fuerza estaba en rendirse por el momento, y 
aprovechando las cireunstancias favorables organi- 
zar el Estado. Dícese que fué entonces cenando aqué- 
llos reconocieron la soberanía del Califa. Y aunque 
se niega, porque no hay datos que lo prueben y por 
que repugna á nuestra altivez, entendemos que así 
fué y que esto no deshonra, antes hace más apre- 
ciable á nuestros ojos á cuantos á costa de menores 
males, evitan otros de más importancia. En cambio 
experimentaron un verdadero contratiempo él y 
los que aquí le seguían. pues sucedió que hallando 
lusoportable la posición que les había creado las 
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mudanzas del tiempo-—mejor se diría las de la ley — 
los colonos se amotinaron, desertando los campos 
que servían, juntándose y negándose á satisfacer 
los servicios inherentes á su estado. Más astuto que 
valeroso, Ó quizás más compasivo que su tiempo 
para con aquellos infelices, vino con tropas sobre 
ellos, y les venció no por la fuerza, sino con buenas 
palabras; mejor todavía con aquel especial arreglo 
y acomodo que la historia calló en lo que consistía, 
así como se olvidó de decir cuales eran las quejas 
de los levantados en armas. Por Sebastiano se sabe 
que todo lo logró el principe por la porstasión; mas 
por el monje de Albelda en cuyas breves líneas se 
trasparentan las pretensiones de los señores y el 
desprecio que sentían por aquellos humildes, se ve 
que hubo engaño y que gracias á él, fueron sin es- 
fuerzo reducidos á la pura, (pristina) y anterior 
servidumbre (1). Sin embargo puede sospecharse que 
no todos los de Galicia entraron ed la rebelión, y si 
sólo los habitantes de cierta parte del convento lu- 
cense y lugares cercanos á Samos, en donde la tira- 
nía de los señores seglares y aún la de los eclestás- 
ticos, les exasperaron de tal manera que se vieron 
obligados á alzarse contra ellos. Es esta tal vez, la 
primera tentativa que se conoció en la Europa ocel- 
dental, llevada á cargo por el adscripto de la gleba 


(1) Con alguna diferencia — queel cronista añado: “Mas ven- 
cuenta el caso Sebastiano; los cidos por la sabiduría del prin- 
siervos del Aldeldense, se con- — cipe fueron reducidos á su amti- 
vierten en libertos, si bien se ve guaservidumbrC.» 
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para librarse de la esclavitud que sobre él pesaba, 
y una prueba, ó de lo insoportable de las cargas, 
hechas mayores con motivo de las turbaciones del 
tiempo. 6 de lo contrario. hija del carácter inde- 
pendiente de nuestros antepasados, y que nos dice 
cuanto debieron sufrir después, para llegar al punto 
en que hoy los tienen. 

Verdadero rey holgazán Aurelio nada hizo desde 
el solio adquirido á precio de sangre. Inútil por 
completo y con todas las apariencias de haber deja- 
do en manos de su prima Adosinda, las riendas del 
eobierno, pasó pronto. dejando el trono á quien 
tenía ya puesto un pié en él, año de 774. Sin con- 
tradición aleuna. Silo, casado con la hija de Alfon- 
so I, alcanza el reino. Los que tratando de estable- 
cer cierta regularidad en la sucesión, y suponiendo 
hereditario el trono de Asturias, suprimen el nom- 
bre del monarca, continuando la serie por Adosinda, 
dicen sin sospecharlo una gran verdad. Aquella 
mujer verdaderamente varonil, era la que en reali- 
dad dirigía los negocios públicos. En tiempo de 
Aurelio, ella es la que impera, con más razón du- 
rante el gobierno de un hombre de edad con quien 
la había casado el príncipe; en el de Bermudo l, en 
los primeros años del reinado del rey casto, en una 
palabra, mientras le dura la vida. Solo experimentó 
un interregno, aquel en que obligada á tomar el velo, 
la tuvo recluida en un convento su medio hermano 
Mauregato. No era esto solo. Como mujer no se 
separaba del centro de la monarquía establecida y 
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así contribuyó tanto á la supremacía de Asturias, 
sobre las demás provincias. Ella la asentó sobre 
más firmes bases que hasta entonces y le formó la 
tradición de que carecía: en una palabra le dió el 
hecho y el derecho. Por esto mismo ya en son de 
protesta, ya porque pretendía tener rey propio. la 
Galicia lucense (1) saludó la exaltación de Silo, 
con una rebelión. Y si no lo hizo también y con 
propósito parecido la bracarense, es porque no esta- 
ba todavía organizada, pues cuando esto suceda ya 
la veremos á su vez pelear por la libertad, tratando 
de realizar lo que fué en uno y otro convento una 
aspiración nacional. Por de pronto y por lo que á 
la lucense toca, véase como desde D. Fruela, á cada 
monarca que alcanza el solio le niega la obediencia 
y es necesario sujetarle por las armas. Experimen- 
taron esa contradición, Fruela, Silo, Mauregato, y 
después del rey casto, apenas se sublimó príncipe 


(1) Nocabe duda de que estos hacían 4 don Alfonso que fué el 


eran los deseos de la provincia: 
es más, no podían ser otros, una 
vez que el mismo Sebastiano, 
asegura que sujetó 4 su imperio 
á los queen el monte Cebrero se 
habían rebelado contra él. 

El obispo Sandoval, (Hist. de 
los cinco obispos, p. 106) olvidán- 
dose de que las Memorias de Car- 
deña que cita, dan á D. Alfon- 
so 1 gobernando el palacio real 
(mejor diría criado en palacio 
para tenerle más á mano) añade 
que Silo hizo la guerra á los ga- 
llegos Iucenses por “el fauor que 


tey Casto, que aulendole quita- 
do los tios el reyno, los Gallegos 
le recogieron y pusieren con 
guardas en el Monasterio de San 
Julián de Samos y pretendiendo 
como leales restituirlo en el 
Reyno leuantaron gente y Don 
Sylo vino contra ellos y en las 
montañas del Cebrero, cerca de 
Samos se dieron la batalla. en la 
qual fueron los Gallegos venci- 
dos. Sobre esto uvo tantos emba- 
racos que en realidad no acaban 


de decirlos.., 
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alguien en Asturias que no se le ofreciesen dificul- 
tades por parte de aquellos que dentro de la antigua 
Galicia, empezaban á ser denominados gallegos; 
siendo un hecho innegable que los primeros monar- 
cas asturianos, estuvieron siempre suspensos entre 
el temor de perder el trono ó de manifestar sus sim- 
patías por los territorios esencialmente autónomos, 
teniéndoles en contínuo sobresalto, los amagos de la 
Vasconia y los de la Galicia lucense, en donde vie- 
nen, como quien dice por turno, á buscar amparo 
los pretendientes al trono ó los arrojados de él. 

Por quién pelearon en esta ocasión los gallegos? 
Se ignora. Dícese que por D. Alfonso el Casto. Im- 
posible! no eran aquellos tiempos de los que levan- 
taban sobre el pavés á ninguno que no pudiese so- 
portar el peso de la armadura. Lo único cierto es 
que Silo vino contra ellos, que el encuentro tuvo 
lugar en cierta parte del monte Cebrero y que fue- 
ron derrotados. El año en que pasó todo, no consta, 
mas debe ponerse en los comienzos del reinado de 
aquel príncipe de quien se cuenta tan sólo, que por 
hijo de musulmana vivió con los invasores en per- 
pétua paz. ¡Quién sabe si gracias á aquella cir- 
cunstancia debió el trono, y más aún, si á costa del 
matrimonio de Adosinda con Silo (1), se conservó 


se al original de la Historia, es- 


(1) Acerca de quien fuese es- 
Crita por aquel prelado y exis- 


te personaje, hay muchas opinio- 


nes. Desde luego puede decirsele 
de familia real. El arzobispo don 
Rodrigo le hace hermano de Au- 
relio, pero el P. Sota refirióndo- 


tente en su iglesia de Toledo, 
añade que por parte de madre 
tan solamente. A su vez las Me- 
morias que cita Sandoval, dicen 
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Aurelio en éll Porque nada más cierto, que por 
poco que se sepa de la historia de la monarquía as- 
turiana, no es posible desconocer el inftujo político 
que los musulmanes ejercían en aquella corte. Desde 
Fruela 1. hasta Alfonso Il y aún en el reinado de 
este príneipe, lo están proclamando no sólo la paz 
establecida entre Asturias y Córdoba, sino aquella 
vergonzosa alianza con Abdo-r-Rahman I que redu- 
jo á Silo á la más triste de las dependencias, obli- 
gándole por primera vez, á combatir contra los cris- 
tianos. entregando al enemigo de su Dios, para que 
las defendiese, ciudades importantes y en las que 
ejercía su imperio. Y esto cuando el que traspasaba 
los Pirineos venía en su ayuda, con ánimo de acabar 
con el poder musulmán en España y devolverle su 


que sobrino de Aurelio: difícil beneficio redunda, Su castigo 


cosa en verdad pues cuando se 
casó con Adosinda era ya de 
edad avanzada. Además el mismo 
obispo indica en una notaqueera 
hijo de Froila, hermano de Al- 
fonso I. Tal vez debamos estar á 
esto último, y que fué tenido en 
alguna señora árabe, pues no se 
puede en esto hacer caso omiso 
de aquel pasaje del Albeldense, 
citado ya á otro propósito, “que 
á causa de la madre tuvo paz 
con los árabes., Como se vé, 
cuantos pusieron mano en Frue- 
la I eran de su familia (á suís 
interfectus est) y lo hicieron en 
provecho propio: como se vé 
también, puede decirse sin te- 
mor que Adosinda fué el alma 
de la conspiración, pues en su 


fué no haber tenido hijos. Silo 
si que los tuvo de su anterior 
esposa, y fueron el principe 
Adelgaster Siliz y doña María 
que dicen monja, tal vez porque 
acompañó á Adosinda en su des- 
tierro al monasterio de Pravia. 
Adelgaster estuvo casado con 
una señora llamada doña Bru- 
nilda, fundadores ambos del mo- 
nasterio de Sta. M." de Obona. 
La escritura en que esto consta, 
no corre sin embargo sin contra- 
dición, llegando Masdeu t. XII 
p. 84 de la Esp. Crítica a negarlo 
toda autoridad. Defendiéronla 
delos reparos puestos, los Padres 
Flórez y Risco, este último cum- 
plidamente en el tomo XXX VII 
de la Esp. Sagr. p. 114. 
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libertad entera. Fué lance doloroso, pues ó obligado 
por el Califa, 6 temiendo perder aquella provincia 
siempre rebelde, al solo anuncio de la venida de 
Carlo Magno. entregó Silo, Pamplona á los árabes (1) 
para que la defendiesen. año de 778. Mala política, 
en verdad, y sin disculpa posible! La capital de 
Navarra fué tomada y arrasada «por el rey franco, 
casualmente porque la defendían musulmanes. Pue- 
de decirse que desde entonces los reyes de Asturias 
perdieron casi aquel país; porque ponerlo bajo la 
salvaguardia de los invasores, equivalía á entregár- 
selo y así no extraña que, en 732 y por lo mismo 
reinando Silo. aparezcan como dueños. Tal permite 
suponer lo que Fatho-1-Andaluci cuenta de Abdo-r- 
Rahman, cuando indica que en aquel año, hizo el 
Califa una expedición á la tierra de los incrédulos, 
que recorrió la comarca de Pamplona, que destruyó 
las fortalezas y que les tomó rehenes en tanto no le 
satisfacian el impuesto de guerra. Por su parte los 
francos hicieron por largo tiempo de aquella ciudad 
el centro de sus operaciones militares, de modo que 
no sólo dejó Silo la provincia oprimida entre dos 
fuerzas igualmente enemigas, sino que durante al- 
gún tiempo, los reyes de Asturias no tuvieron sobre 
ella más que una autoridad nominal. 

Murió Silo en 783, y queriendo Adosinda rete- 
ner en sus manos el gobierno, hizo proclamar á su 
(1) Los Annales Petaviani,co- cum magno exercitus venit in 


locan esta ciudad en tierra de terram Galliciam et adquisivit 
Galicia, “Anno 778. rex Carolus Pampalonam... 
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sobrino Alfonso II, joven todavía (1) y en cuyo nom- 
bre pensaba seguir ejerciendo el imperio á que estaba 
acostumbrada. Fué breve el respiro. Elegido Maure- 
gato (2), medio hermano de aquélla, como hijo de Al- 
fonso Í, vino para hacer efectiva su elección, con un 
ejército (de árabes toledanos, según algunos) y apo- 
derándose del trono, alejó de la corte á la ambiciosa 
viuda sepultándola en el claustro, no muv libre de la 
sospecha de que la que ponía el poder en manos del 
sobrino, no había sido agena al complot en que perdió 
la vida Fruela, padre del príncipe ahora desposeído, 

Apesar de ello no se dió Mauregato por seguro, 
Para huir de los peligros que le cercaban, renovó con 
Abdo-r-Rahman los tratados de paz celebrados por 
sus antecesores, siquiera más belicoso que estos últi- 
mos, los rompiese pronto atacando á los musulma- 
nes y alcanzando sobre ellos una señalada victoria. 
Y, cosa digna de ser notada, los que afirman que 


(1) Negar que con la procla- — confirmantes de una escritura de 


mación de Alfonso, quería Ado- 
sinda retener en sus manos el 
poder, es negar la evidencia. 
¿Por qué si no, cuando murió 
Mauregato, no le llamó al solio 
y si permitió que lo ocupase sin 
oposición alguna Bermudo el 
Diácono, hombre sin voluntad y 
hasta á lo que parece sin deseos 
de ceñirse la corona real? 

(27 Cree Sandoval, que el 
nombre de este rey más que 
nombre era un apodo. Además 
de no ser posible, tenemos que 
no fué él el único que le ha lle- 
yado. Le hallamos entre el delos 


San Martín Pinario (Santiago) 
del año 906 y en otra de Car- 
boeyro. Y aunque en la famosa 
dotación de Alfonsoel Casto á la 
iglesia de Lugo año $32, que pu- 
blicó Risco (Esp. Sagrada t. 40) 
confirma otro Mauregato, ha de 
advertirse que en la copia que 
poseemos se lée en su lugar Jo- 
hannis. También dice Sandoval, 
que no halló escritura en que se 
le nombre: Trelles Ast. ¿lustrada 
parte TIT, t. 1, pag. 34, menciona 
una bula de Juan VIII, á dicho 
principe, existente en el archi- 
vo de la catedral de Oviedo. 


vda 


—— 
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Mauregato no tuvo empacho. con tal de dominar en 
su casa, en ofrecer al invasor los rehenes conocidos 
con el título de las Cien doncellas. olvidaron que 
es el único después de Fruela, que renovando las 
antiguas excursiones, pelea. no contra los enemigos 
internos, sino contra los de la patria (1). Volun- 
tariamente ó por la fuerza de las circunstancias 


combatió no una. sino varias veces á los musul- 


manes. Ibn-Chaldoum, cuenta que éstos enviaron 
tropas contra él á Galicia, que obtuvieron victorias 
y hicieron prisioneros y botín no despreciable (2), y 
no falta quien añada, que llegaron hasta el mismo 
Oviedo y destruyeron la iglesia de S. Salvador (3); 
pero todo ello es tan confuso y tan contrario á las 
noticias que nos quedan referentes á los encuentros 
sostenidos por Mauregato contra los infieles, que no 
se pueden admitir sino como prueba de lo vario que 
son los lances de la guerra, que tan pronto dan 
como quitan la victoria. 


(1) Apenas se da un paso en rrije al autorárabe diciendo que 
la Historia de la monarquía as-  nofué Abdo-r-Rahman, sino su 


turlana que no venga á probar 
la verdad de la famosa escritura 
denominada de El Voto de San- 
tiayjo. Más adelante nos ocupa- 
mos de ella; conste por ahora, 
que sin desdoro de nadie, podían 
sus autores hablar de la desidia 
y otras cosas peores de Aurelio 


y Silo, porque en cuanto á Mau- 


regato, sabido es que sostuvo. 


más de un combate contra los 
miusulmanos. 
(2) Dozy (Rech. t. 1, p. 95) co- 


hijo Hixán 6 Hichán I, el que 
envió la expedición á que se re- 
fiere Ibn-Kaldoun. Se equivoca. 
Abdo-r-Rhaman, murió en el 
mismo año en que se dice que 
falleció Mauregato. 

(3) Muy al revés de lo que 
cuentan otros autores árabes 
también, según los cuales, el 
principe arrojó del territorio al 
enemigo y no le pormitió llegar 


hasta Oviedo. 
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Hijo de una sierva, y en esto ya distinto de Silo 
por cuyas venas corría sangre musulmana, se apo- 
deró del trono, según quieren algunos, viniendo 
con un ejército árabe de Toledo (1); cosa que no se 
compadece con el haber tenido guerra con aquéllos 
apenas puesto en el solio: á menos que no se diga 
que por haber faltado á sus compromisos tuvo que 
sufrirla. En cambio puede presumirse que alcanzó 
el reino por elección, pero en competencia con el 
príncipe Alfonso, sosteniéndose en él por la violen- 
cia. Sospechamos asimismo que las facciones pro- 
vinciales cada vez más pronunciadas, no fueron 
agenas á su exaltación. Desde luego en la Galicia 
lucense en donde Alfonso Il su competidor, tenía 
valedores, nada se hizo contra él; pero la braca- 
rense debió ayudarle, merced al lazo de familia que 
le unía al conde de aquella provincia, como padre 
de su esposa, y gracias también á los deseos que, en 
este punto concreto empezaron á manifestarse allí, 
tan pronto les fué posible. Rasgo importante, pues 
pone de manifiesto una de las verdades más claras 
de nuestra historia, es decir, las tendencias y deseo 
siempre vivo de constituir cada uno de los tres con- 
ventos jurídicos de la vieja Galicia, monarquía se- 
parada, 6 cuando menos preponderar en la elección 
de monarca. Véase ahora como el bracarense que 
(1) Sandoval (Hist. de los cinco. oblizándose al de Córdoba como 
obispos p. 113) escribe: “He visto . supremo., Aunque no sea sino 
autor que dice que Mauregato como tradicional es esta noticia 


recibió en Toledo de mano del importante. 
Rey Moro, la corona de Rey, 
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por la ruína de la capital, que es donde con más 
vigor y eficacia alentaban estas pretensiones, no 
había podido hasta entonces poner su voluntad en 
la balanza en que se pesaba la de los otros dos 
conventos hermanos. Ya después recobrará pronto 
el perdido influjo, ayudando á uno de los suyos y 
con ellos en comunidad de intereses. Y aun cuando 
todo lo que se dice en este punto concreto del ma- 
trimonio de Mauregato con doña Creosa 0 Creusa, 
de la importancia del padre y cargo que desempe- 
ñaba, es cosa de gencalogistas y hay que mirarse 
mucho á aceptarlas sin más, en el caso presente, 
ya no son tan despreciables indicaciones, puesto 
que hallan apoyo en memorias dignas de crédi- 
to. Entre las primeras, la que indica el obispo 
Sandoval, cuando recuerda que en una historia 
manuscrita Muy antigua que poseía, se leía que 
«Mauregato casó con hija de D. Alonso de Braga. 
y añade, —mas no dice quien fué este caballero. > 
Por fortuna nos lo explica la escritura de que habla 
Trelles. en su Asturias ¿ilustrada (1). En ella, un 


(1) Tom. HH pág. 25. Según di-  nol. Según Gándara se llamaba 


cho autor y notable genealogis- doña Guntroda. Asegura ade- 


ta, del matrimonio de Maurexato 
con D).*Creosa, nació el principe 
Hermenegildo, como consta de la 
escritura de Gladila. Hermene- 
gildo tuvo por hijo á Mendo, 
quien proereó otro Hermenegil- 
do, conde de Tuy y Oporto, señal 
de antiguo arraigo por aquellos 
lugaros, Dícese que una hermana 


de este último, casó con Ordo- 
10 


más que era hermana de Gatón 
que pobló el Bierzo, y éste, padre 
del Hermenegildo que vivió en 
tiempo de Alfonso III, de quien 
le dicen pariente muy cercano. 
Sonnoticias estasque se comple- 
tan, indicando además la proba- 
ble reconciliación de la familia 
de Ramiro con la de Mauregato, 
En prueba de ello recordaremos 
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obispo de Braga llamado Gladila, que hace cierta 
donación á la iglesia de Oviedo año 863, afirma ser 
sobrino de doña Creosa. mujer de Mauregato. 

No puede pues dudarse del enlace del príncipe 
con una familia bracarense y poderosa: ahora si le 
ayudó 6 no —opinamos que sí—á apoderarse del 
trono y aún á sostenerse en él, se ignora del todo, 
como asimismo se desconocen la mayor parte de los 
sucesos del tiempo y vida de un monarca que 
la tuvo tan combatida. Esto último es lo que consta 
sobre todo si hemos de dar su natural interpreta- 
ción á las especiales palabras de Alfonso el Magno. 
por las cuales vemos que durante tres años tuvo 
que defender el trono y estar en contínua lucha 
con los que se lo disputaban. 

¿Venció del todo á sus rivales, ó para apartarlos 
de sí, celebró con ellos tales pactos que en su vir- 
tud quedaron imperando en donde contaban con 


que guiándose Dozy (Hist. de los 
Musulmanes, t. 11. p. 198) por lo 
que se lee en Ibn-Abdari, su- 
Gatón, 
hermano de Ordoño 1. Impor- 


pone que podría ser 
taria mucho conocer el texto 
árabe, para decir fundadamente 
que el parentesco de Gatón con 
dicho monarca, no era de sangre 
sino de alianza, y debido á su 
matrimonio con la hermana del 
conde. Asi al menos parece más 
cierto, pues hay documentos en 
que Ordoño IL y su mujer Klvi- 
ra se dicen nietos del citado Ga- 
tón. De esta familia nob1lisima y 


de las más poderosas en su biem- 
po en Galicia, salieron grandes 
prelados de las sedes gallegas, 
mujeres ilustres como Aldara, y 
santos como San Payo y San Ro- 
sendo fundadores, de igual mo- 
do que el conde D. Herínenegil- 
do y su esposa la infanta D.* Pa- 
terna, dando también esposas al 
regio tálamo, puescomodice el 
P. Flórez, “Alfonso 1V llama 
tío al padre de San kKosendo 
D. Ramiro IL, tíaá la madre del 
santo, y D. Ordoño 11 nombra 
también tío 4 otro pariente del 
fundador de Celanova... 
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mayores fuerzas? ¿Fueron dos 6 tres los príncipes 
que con tal motivo se repartieron -—sl es que se 
llegó á tanto —el territorio del Estado? En este 
caso, dueño cada cual de su porción, ¿gozaba de 
completa independencia. ó reconocía la superiori- 
dad del monarta de Oviedo? Dígalo quien pueda, 
pues ni aún engolfándose en una serie de conside- 
raciones á las Cuales faltará siempre base sólida 
mientras no se descubran —lo que ya no es de es- 
perar —documentos hasta ahora desconocidos que 
permitan ilustrar tan importante periodo de nues- 
tra historia, siempre será éste y los que inmediata- 
mente le siguen, de los más difíciles y oscuros. 
Porque es poco lo que acerca de ellos se sabe. mu- 
cho lo que Importa conocer, grandes las contra- 
dieciones hasta en lo más recibido, y las opiniones 
de los autores Insuficientes y encontradas del todo. 
en especial en lo que se refiere á la venealogía de 
aquellos príncipes, que por cierto no deja de ser 
punto esencial para el caso. 

Siéntense doblemente estas contrariedades al 
tratar de Mauregato. Desde luego puede asegurarse 
que cuanto á él se refiere, no sólo está cubierto de 
sombras, sino que como á tantos otros príncipes. 
que pudieran decirse perseguidos por la historia, 
la pasión nos le pinta de muy diversa manera de 
lo que declaran los hechos. En su breve reinado 
apenas sí hizo otra cosa que combatir y pasa 
por indolente. Á un mismo tiempo le llaman, unos 
afable y benigno, depravado otros. Dícenle usur- 
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pador, y subió al trono merced á la elección y en 
medio de la violencia de sus émulos. 

Quiénes fueron éstos? Nadie lo dijo hasta ahora. 
La misma vietoria que según afirman alcanzó cerca 
de la iglesia de S. Pedro, victoria gracias á la cual 
se afianzó en el poder, no está claro aún que hubie- 
se tenido lugar en el tiempo que se indica, ni me- 
nos que este monarca fuese el vencedor, Que st es 
verdad que la noticia no resulta de tan fácil apli- 
cación al punto concreto de la exaltación de Mau- 
regato, no deja de ser por eso de ¡enal importan- 
cia que otras, asimismo expresas en los últimos 
párrafos de las Actas del Concilio 1 de Oviedo: 
noticias que á pesar de su brevedad y evidente 
confusión, tienen para el caso tal valor y encierran 
tan preciosas indicaciones respecto á estos sucesos 
que no es posible echar sobre ellas la raya, siquiera 
se opongan á otras generalmente recibidas. Pan 
verdad es todo ello. que si se leen con la atención 
debida las cláusulas á que nos referimos, resulta 
clara como la luz meridiana, la doble elección de 
príncipe, no el atropello de Mauregato y sediciosa 
ocupación del trono, antes su legalidad gracias al 
apoyo que obtuvo de los obispos y demás cclesiásti- 
cos de la corte según expresan las Actas, corrigien- 
do lo consignado en el Cronicón.de Alfonso LL, esto 
es, que el rey casto fué en semejante ocasión elegido 
por el oficio palatino (1). No dice más y es lástima. 


(1) En la Crónica de Alfon-  viuda*con todoel oficio palatino 
so TIT, se lee, que muerto Silo, la puso en el solio paterno A su so- 
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porque de ese modo se ignora si, como es de sospe- 
char, aprovechando la ocasión otros poderosos con- 
movieron el reino con el estruendo de las armas y 
el empeño de sus pretensiones. Tampoco se advierte 
la razón que tuvo para afirmar que Mauregato su- 
bió al trono por fraude y por lo mismo que en él se 
mantuyo como tirano. 

Se comprende, Aquel gran príncipe que con 
mano regia abre para su patria las páginas de la 
historia. pero que asimismo tan á su costa conoció 
hasta donde lega la ambición de los hombres, —ya 


brino Alfonso.» Y más adelante 
que, “ád causa del fraude ú enga- 
ño de Mauregato, fué depues- 
to, (dejesit). De ambos textos se 
desprende que no hubo yiolen- 
cia por parte de este último para 
apoderarse del trono, (en lo cual 
las Actas del 
y que to- 


están conformes 
Concilio 1. ovetense. 
do se redujo, á una, que pode- 
mos llamar primera elección, 
que puso en el solio al joven 
Principe y al fraude—tal vez 
fuora mejor traducir con más 
propiedad, intrigas, —de Maure- 
gato que le lanzó de él, apenas 
nombrado. 

Que no fué todo el oficio pa- 
latino el que hizo el primer 
nombramiento se desprende ló- 
gicamente de los hechos poste- 
riores. Ciertoque aprovechando 
Adosinda los primeros momen- 
tos y valiéndose de la natural 
influencia de que gozaba en la 
Corte, con ánimo sin duda al- 
gina de seguir gobernando on 


nombre del principe, hizo á toda 
prisa la elección; pero á ello se 
opuso Mauregato, provocando 
otra nueva más numerosa y por 
esto mismo más legal. De aquí, 
la doble elección de que hablan 
las Actas, y el apoyo que este 
último halló en el clero, pues 
como es sabido formaban parte 
del oficio palatino los obispos, 
abades y demás eclesiásticos con 
cargos en palacio. Su preponde- 
rancia en esta ocasión resulta 
probada por las Actas concilia- 
ros ya citadas, las cuales como 
más cercanas á los sucesos, me- 
mayor crédito. Diriase 
que los okispos atentos al bien 


recen 


público, temiendo los inconve- 
nientes del gobierno de una mu- 
jer que ejercia el poder en nom- 
bre de.un adolescente, optaron 
por un monarca capaz de sopor- 
tar las fatigas de la guerra, y de 
interrumpir la vergonzosa paz 
en que habían vivido Aurelio y 
Silo con los árabes. 
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fuese rindiendo tributo á la brevedad, ya porque 
juzegase oportano castigar los hechos y recnerdos 
de los nuevos pretendientes al trono econ la conde- 
nación expresa de los anteriores, limitase tan so- 
lamente á consignar la intrusión de Mauregato, 
que es lo que le importaba, y eso que la estrecha 
alianza de su familia con la de aquel príncipe debía 
aconsejarle otra cosa. Tin al alma le habían Hega- 
do las ingratitudes de los suvos! Mas como las 
Actas del primer Concilio ovetense son oficiales, 
coetáneas casi y eseritas á la vista del mismo que 
había sufrido la contradicción, no sólo vienen á 
poner la verdad en su punto antes suplen abun- 
dantemente al silencio del regio cronista: silencio 
que alcanzando ¿4 los demás sucesos del tiempo, 
obligan 4 buscar en los documentos contemporá- 
neos, la luz necesaria para penetrar en sus tinie- 
blas. Desgraciadamente no siempre son éstos todo 
lo claros y concluyentes que se necesita. Los hay 
que al contrario vienen á aumentar las dificultades 
que se experimentan y á arrojar nuevas sombras 
sobre lo que ya es oscuro de por sí. El de que va- 
mos á ocuparnos es uno de ellos. En cambio tiene 
tanto interés para nosotros que no puede pasarse 
por alto. Ligado por intimo modo á los personajes 
y asuntos de que nos ocupamos, á la fuerza hay 
que recordarlo. Es más. llamado á ser objeto de in- 
teresantes investigaciones y aún de controversla, 
merece toda atención puesto que en el momento 
mismo en que se pretende con mayor empeño que 
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nunca negar la vitalidad nacional de nuestro pue- 
blo, parece como que viene á afirmarla-—si tanto 
se necesitase —el nombre de un nuevo rey de la 
Galicia actual, desconocido hasta el presente. 

Cuenta Sobreira que entre los documentos de 
San Martín Pinario, vió una carta-venta (1) en la 
cual confirman como reyes, en el año de 788 y por 
lo tanto reinando Mauregato en Asturias, los prín- 
cipes Ramiro y Silo. En su vista y sintiendo la 
confusión que introducía en las ideas de los que 
entendían ser cosa indubitable el derecho y suce- 
sión regular del trono. opinó aquel docto investi- 
gador de las antigúedades gallegas. que había error 
en la fecha y equivocación, —en lo que con tal mo- 
tivo creyó copia y no instrumento original, —en la 
suscripción de los monarcas. Era para suponerlo. 
Cinco años hacía que Silo había muerto y Ramiro, 
si hemos de seguir á los que le hacen hijo de Ber- 
mudo y de la esposa tomada después de alcanzado 
el solio. aun no había nacido, Pudiera en verdad 
achacarse todo ello á mala lectura ó ligereza del 
citado Padre, y aun extrañar que sobre nota tan 
imperfecta se levanten castillos en el aire y acre- 
cienten con nuevos nombres la lista de nuestros 
reyes; mas es imposible. Por gran casualidad se 
conserva intacta la carta en cuestión, con todas 
las condiciones de autenticidad exigibles y entera- 
mente conforme con la lectura de Sobreira. Desde 
este momento ¿cómo negar que en un instrumento 

(1) Vide, Apéndice 11 


y 


a 


$ 13 


e . 
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30 de fe, era 826 (1), aparecen confirmando un 
Ramiro que se titula ree y un Silo que de igual 
manera se lama re.ez En su vista, lo primero que 
ocurre es preguntar quiénes pueden ser estos prín- 
cipes. Nadie sabrá decirlo: porque si de Ramiro 1 
—por razones que luego se verán —es fácil sospe- 
char que sea el mismo de la carta, de Silo no es 
posible afirmar cosa alguna concreta, una vez que 
el monarca de este nombre que conocemos en Astu- 
rias. había ya fallecido. Amen de eso, no era posi- 
ble su contemporaneidad, y así no queda otro re- 
medio que admitir la existencia de dos personajes 
llamados Silo, los cuales reinaron con algunos años 
de distancia el uno en Oviedo y el otro en la actual 
Galicia. Pensar otra cosa será siempre un absurdo, 
Aunque se intentara, y aunque se negase al decn- 


la X cierta, una L uncial, tan 
común en nuestras escrituras 


(1) Más adelante, al hablar 
de Ramiro I y su gobierno en la 


Galicia actual, habremos de re- 
ferirnos de nuevo á este impor- 
tante documento. Ahora basta- 
rá decir que aun cuando han 
leido la data tanto el P. Sobrei- 
ra como el P, archivero de San 
Martín, Era 826, y aunque en el 
original es perfectamente legi- 
ble, conviene sin embargo que 
se tenga en cuenta que la do- 
ble X que representa la cifra 20, 
no aparece escrita á la manera 
que suele generalmente, y que 
tal vez debiera entenderse que 
cierto rasgo de la que se sup»o- 
ne primera X, indica la inten- 
ción del escriba de enlazar con 


y que como es sabido vale 50; 
en cuyo caso deberá leerse su- 
primiendo la supuesta prime- 
ra X, Era DCCCLXVI que es 
año 828. Y si se digera que no 
es L sino C la que enlaza con 
la X, lo cual es algo difícil, en- 
tonces si que se explicaría con 
toda libertad Ja presencia de los 
citados monarcas en la Galicia 
actual, por todo estremo rebelde 
al tercer Alfonso á quien afligió 
con tantas y tan importantes in- 
surrecciones. En este último ca- 
so no sería uno, sino dos los 
reyes para nosotros desconoc1- 
dos. 


e ps 
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mento de S. Martín el crédito que merece, forzosa 
sería aceptar la existencia de este nuevo rey de la 
Galicia lucense, pues la afirman otras dos cartas, de 
Ante-altares una, otra de Carboeyro; ésta del año 
960 y aquélla del 968. En ambas se dicen los do- 
nantes (1) nietos del indicado monarca, avus meus 
rez Silo, distinto á la fuerza del ovetense por ser 
en otro caso, demasiado el tiempo que mediaría entre 
el abuelo y los nietos (2). Esto si se pasa en silen- 


(1) De la primera da noticia 
Sobreira con las siguientes pa- 
labras: “Tengo una donación de 
un archidiácono en que se dice 
que dona al monasterio de Car- 
boeyro, el lugar de Silonis (Don 
Sion) que fué de su abuelo el rey 
D. Silo. El instrumento es del 
960.., Debemos el conocimiento 
de la segunda á nuestro docto 
amigo y escritor Sr. López Fe- 
rreiro. Según su nota, “en el 
año 968, D, Munio ú Nuño, con- 
cede á S. Pelayo de Ante-altares 
la villa de Felgaria en Deza 
que había tenido su abuelo el 
rey D, Silo., (Ladices del Archivo 
de S. Martin Pinario, existentes 
en la Biblioteca del Seminario 
Conciliar.) 

(2) Ocupó Silo el trono el 774 
estando ya casado con la prince- 
sa Adosinda, de quien como es 
sabido no tuvo sucesión, de ma- 
nera que aun cuando se suponga 
queálasazón tenia el padre de 
Munio ocho ó diez años y aun- 
que se digaque procreóel hijoá 
los 60 y que este último hizo su 


donación á Ante-altares contan- 
do 50, todavía no alcanza á la 
fecha de la escritura pues le 
faltan para ello cerca de 70 años. 
Y además, aun cuando se acuda 
para salvar tan grave dificultad 
al socorrido sistema de supri- 
mir una €, cosa pasable tratán- 
dose de una sola escritura mas 
no en dos, siempre se tropezaria 
con la dificultad de que cuando 
menos la donación de Carboey- 
ro tiene que ser posterior al añ.» 
de 936 en que fué fundado dicho 
monasterio; con lo cual se quita 
todo pretesto á la corrección y 
declara que la fecha de la carta- 
venta de S, Martin Pinario, es 
forzosamente más alta de lo que 
sin más, permite su lectura. 

No por estas razones á nues- 
tro juicio potísimas, antes por 
otras de menos valia, opinó 
Sobreira que el documento en 
cuestión, es copia. Le tenemos á 
la vista y debemos decir que es 
una de las escrituras más anti- 
guas que se conservan en Espa- 
ña y que es original. Mas acer- 


AS 


$ 


pra 
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e 
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cio que dando fe del cobierno de su ascendiente en 
nuestra provincia, aparecen aquéllos radicados en 
tierra de Deza. como quien dice en el corazón de 
la actual Galicia, mientras los del primer Silo, se 
les halla en Asturias y en sus últimos límites algu- 
nos, tocando ya con la Bardulia, 

Declaramos á pesar de lo dicho, que es grande 
la confusión y perplegidad en que pondrá siempre 
el documento de S. Martín Pinario á los que hayan 
de ocuparse de la historia de Galicia en el presente 
periodo; porque si se le acepta en un todo, en lo 
referente áú la data de igual manera que en la de- 
claración de los monarcas reinantes por el tiempo, 
forzoso es admitir que á una con Mauregato, ya 
consentidos por él voluntariamente ó por no poder 
más. imperaban por acá dos príncipes llamados Ra- 
miro el uno y el otro Silo, cosa no muy posible 
como se verá. Ultra de esto, siempre quedaremos 
sin saber. pues los datos que se conocen no permi- 
ten otra cosa, si pertenecían á la rama real soda ó 
á4 la nobleza del país (1), si ya reinaban anterior- 
iglesia de Sta. Eulalia de don 
Sión donada á Carboeyro, se ha- 


lla al presente sujeta á la feli- 
erosía de Sta. María de D. Ra- 


tado anda aquel Padre al afir- 
mar que la data está equivocada. 
Diriase mejor que no se puede 
leer bien y que es posterior al 


tiempo en que se creo estendido 
el citado documento. 

(1) Todas las villas, locali- 
dades y posesiones mencionadas 
en los citados documentos, in- 
eluso el de S. Martin, 
situadas en tierra de Deza y pró- 


están 


ximas unas ú4 otras. Es más, la 


miro. La villa de Felgaria que 
dá Nuño á Ante-altares, pertene- 
co igualmente á la indicada fo- 
ligresía. Tal vez eran hermanos 
los donantes. Lo que para el caso 
no deja de ser importante coin- 
cidencia, es que hubiesen que- 
dado como apelativos de lugar 
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mente á Muuregato y si continuaron en el gobierno 
en tiempo de Bermudo. si aleanzaron á los primeros 
años de Alfonso el Casto y en este caso si fué aleu- 
no de ellos quien le arrojó del trono recien adqui- 
rido y le tuvo lejos de Asturias cerca de un año. 
De ienal modo puede preguntarse cuándo y cómo 
se alzaron con el poder y de qué índole era éste; 
cómo y cuándo lo perdieron, y aún si le ejercieron 
juntos sobre un territorio dado —tal vez fuera justo 
pensarlo ast-—ó cada uno en el suyo respectivo. 
(Quizás se conteste que no merecen tanto unos prín- 
cipes sin historia, cuyo nombre salva del olvido un 
solo documento y eso por incidencia. sin que haya 
más que hable de ellos. ni antes ni después. Mas 
partiendo del principio de que semejantes escollos 
no se salvan esquivándoles y que cuanto mayores 


son las sombras que envuelven un pertodo histórico 


dado, tanta más eloria alewnza el 


—y de localidados rolativamen- 
te cercanas -los nombres de los 
dos monarcas de quienes hace 
memoria el documento de San 
Martín Pinario. Esto nos hace 
pensar, que aunque evidente- 


mente de sanere real ambos 
príncipes, se hallaban enlazados 
á la nobleza del país, pues no 
solo las posesiones va dichas os- 
tán enclavadas todas ellas en 
un territorio dado, sino el mis- 
mo monasterio de Carbooyro, 
fundación de los condes D. Gon 
zalo y D." Terosa á quienes el 


rey Bermudo LL llama sus abue- 


que logra disi- 


los. Tan especiales cireunstan- 
clas, pudieran muy bien tomar- 
seo como prueba, de que Ramiro 
y Siloregian juntos y áun tien:- 
po las Galicias lucense y braca- 
renso, y de que por aquellos 
sitios tenían sus casas principa- 
les y habitual residencia. ya 
que no se quiere decir su corte, 
Y aun añadir—eracias á la con- 
servación en muy cercano terri- 
torio de la poderosa familia de 
los Suárez tal voz 
como la de Andrado, traía su 


Deza, que 


origen de la de nuestros anti- 


guos reyes celtas. 
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parlas algún tanto, nos hallamos con que en la 
ocasión presente, el solo hecho de recordar la carta 
á que nos referimos, los nombres, la coctaneidad y 
el imperio de estos dos reyes desconocidos, reviste 
ya el suficiente interés para que en lo que ser pue- 
da, se trate de ilustrar punto tan oscuro como nue- 
yo, pues cuando menos, probada la existencia de 
ambos monarcas en la Galicia actual, claramente 
se ve que esta provincia al igual que la Vasconta 
no renunciaba á recabar su autonomía, y que para 
asegurarla alzaba siempre que se le presentaba oca- 
sión, rey propio (1). No fué otra la causa —aunque 
se ha dicho tantas veces no está de más el repe- 
tirlo —por qué los monarcas de Asturias, empeza- 
ron desde el siglo IX á considerar las provincias 


(1) Muestran algunos empe- lidad no pueden achacarse sola 
ño en negar esta verdad, pero mente, á las ambiciones de los 
os cosa de espiritus limitados poderosos, ni menos decir que 
fueron inútiles. 


que piensan que de tal manera 
Explicando Cantú la división 


quitan á las actuales reivindica- 


cionesprovinciales, la legalidad 
de que las creen necesitadas. 
La verdad, sin embargo, se abre 
camino á través de las nieblas 
amontonadas por las preocupa- 
ciones de la historia, pues no es 
posible negar que apenas cons- 
tituido el pais gallego, se rebeló 
contra Fruela 1 y contra Silo, y 
que su hostilidad y resistencia 
álos hombres y las cosas de 
Oviedo fueron siempre en au- 
mento. De ello son prueba las 
rebeliones que tuvo que sopor- 
tar un principe tan acepto como 
Alfonso el Magno, y que en rea- 


del imperio de Carlo Magno, 
dice que los hijos de Luis el 
Piadoso “que al parecer pro- 
movieron una rebelión parrici- 
da, no hacian más que realizar el 
voto de unos pueblos que aspiraban 
á tener existencia nacional.» Salvo 
la diferencia”que había entre 
aquel gran imperio ei el breve 
reino de Asturias, la situación 
era idéntica entre uno y otro 
Estado: el tiempo y los senti- 
mientos unos mismos y por lo 
tanto las tendencias y los resul- 


tados irualos. 
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lucense y bracarense como reino á parte, en tal ma- 
nera que para tenerlas 6 propicias ó sujetas. las 
entregaban desde luego al que deseaban que les su- 
cediese en el trono, allanándoles de este modo el 
camino del poder. 

Si lo hicieron así, ya Bermudo I ya Alfonso el 
Casto: si el Ramiro y el Silo mencionados en la 
carta-venta de San Martín reinaron por los años 
que dejaría suponer la fecha del citado documento 
de ser leída como quiere Sobreira; si se ha de en- 
tender que vivían á mediados del siglo IX 6 á últi- 
mos y aún si el dicho Ramiro es diverso del vence- 
dor de Clavijo, es lo que no puede decirse todavía; 
lo que tal vez no pueda ya saberse. Consta el he- 
cho y no más, pero no por eso deja de sentirse la 
imprescindible necesidad de ilustrar en cuanto ser 
pueda tan oscuro periodo de nuestra historia pro- 
vincial. Y como hemos de intentarlo más adelante 
bastará por ahora recordar. que ya fuesen ó no aque- 
llos principes coetáneos de Mauregato—lo creemos 
imposible y en caso afirmativo viviesen ó no en 
la semi-independencia de que parece dar fe el silen- 
cio de la historia, es un hecho, pues así se lee en el 
Cronicón de Alfonso el Magno. que los tres últimos 
años de su remado traseurrieron en paz para Mau- 
regato; 6 porque aquietó 4 sus enemigos, tras vie- 
torias para nosotros desconocidas, 0 merced á con- 
cesiones cuya índole é importancia del momento no 
podrán ser ya reveladas. 

Así y todo esta paz no duró hasta el fin, Aque- 
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llas escenas y violencias dignas de unas gentes que 
al contacto de la naturaleza y de los Combates, 
había vuelto de nuevo ásu fiereza nativa, hubieron 
de renovarse para el príncipe siempre acechado por 
la ambición y los no apagados rencores. Caído al 
fin. aquel á quien el Tudense llama «afable y be- 
nigno» —señal de que las leyendas á que más que 
nada dió á lo adelante lugar su nombre (1) no habían 
aun alcanzado el desarrollo que después.-—no se 
sabe si por muerte violenta, si arrojado del sólio 
por una rebelión victoriosa. De su tin da cuenta el 
arzobispo D. Rodrigo, con esta breve y significativa 


frase: 


(1) "La 


notó que los tres obispos eronis- 


Ambrosio de Morales 


tas, nada dijeron de que hubie- 
se ocupado el solio con ayuda 
de los árabes, y que los primeros 
que sealargaron á tanto fueron 
el arzobispo D. Rodrigo y don 
Lucas de Tuy. El silencio de los 
cronistas importaría sin embar- 
go poco, sino constara que subió 
al solio por elección. Lo cual no 
impidiria por otra parte el sos 
tenerse en él con ayuda de los 
árabes. No estará mal sin en- 
bargo advertir que el primero 
que estremó su juicio desfavora- 
bleá Mauregato fué el arzobispo 
D. Rodrigo, achacándole el ha- 
ber ofrecido el tributo de las 
cien doncellas, á4 los árabes, á 
cambio de su auxilio para asal- 
tar el trono. 

(2) Textualmente, en la cu- 


rosa traducción MS. que posce- 


Murió mal y fué peor enterrado 


(2). DÍ- 


mos. En la edición latina, ju- 
gando con el vocablo, el prauus 
tn Provia habuit sepulturam. Añva- 
de que muerto Mauregato, co 
mortuo, le sucedió Bermudo. Po- 
do conforme con lo que se lee 
Alfonso Ir, 


quien más esplicito, afirma que 


en el Cronicon de 


murió de muerte natural (morte 
propia discessit), “en Pravia en 
donde fué sepultado, según es- 
pecifica el Albeldense. 

Por cierto que apropósito do 
ello, puedeañadirse que refirión- 
dose alims. de Tirsode Avilés Ca- 
sus principales ete. escribe Vigil 
Asturias Monumental €. Lp. A73 
quesegúnaquel autor se hallaba 
grabadoen la sepulturade Mau- 
regato, la siguiente levenda: 

Flic JACET 1N PRAVIA, 
QUIE PRAVUS FUIT. 

Anade que ni noticia hay de 

semejante epitalio. Tal vez no 


DE GALICIA 141 

gase ahora si €s posible saber el cómo falleció, si á 
mano armada y combatiendo con sus enemigos do- 
mésticos. si en el campo de batalla. El cuándo 
¿quién lo dirá? No se sabe siquiera, si para que de- 
jase paso al SUCesor, hubo que tenerlo enterrado; 6 
si vivo, pudo todavía en ocasión propicia pero breve, 
volver á ocupar el solio, (1) como tal vez sea nece- 
sario suponerlo, para explicar ciertos sucesos del 
reinado de Alfonso el Casto. 

Lo verdaderamente innegable es que no valieron 
al príncipe. las precauciones tomadas en defensa 
propia, Cuantos forzados por él habían vestido el 
hábito. conspiraban contra Mauregato desde el 
fondo del claustro en que les había sepultado como 
en un ergástulo. De ellos salió un dia vencedora la 
intrépida Adosinda, llevando como quien dice de la 
mano, y hasta contra su voluntad según algunos, 
á Bermudo el Diácono que abandonaba también las 
eradas del altar para subir las del trono. Juntáron- 
se para derribar al hijo de la sierva, todos los que 
le aborrecían, todos los que había cehado á un lado 
y que, celebrados sus pactos, aparecen al otro día 
de la victoria, errando ¡juntos por las salas en que 
resuenan á un tiempo las yoees de mando del que 
ocupa el solio, las del que esperando ocuparle á su 
hora lo comparte con el imperante, y la de quien 
no sabía abandonar unos lugares, tan llenos de los 
haya existido nunea; mas delo en tiempo harto posterior á la 


que no cabe duda es que en todo muerte del principe. 
caso la IMsSCrTIperón fué forjada (1) Vil., dpéndice LL 
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pensamientos de su alma y de los recuerdos del 
poder ejercido durante dos reinados. Fué todo ello 
lo que se dice, una repetición de las escenas que tu- 
vieron lugar inmediatamente después de la muerte 
de Fruela 1. 

El nuevo monarca era tal como lo pedían las 
cireunstancias y lo necesitaba aquella mujer de 
hierro, que recuerda sin querer, las de los poemas 
cermánicos, así como su ambición y fortaleza in- 
contrastable. Lo oscuro de los tiempos y el silencio 
de la historia no permite apreciarla debidamente, 
Y de Adosinda no consta más que el hecho de su 
poder: la habilidad con que fué sirviéndose de todos 
y á su hora, más se advierte que otra cosa. Sin 
erandes dotes de carácter y de inteligencia (1) no 
se logra lo que ella, en días tan angustiosos y en- 
tre hombres en cuyo corazón dominaban las pasio- 
nes más tumultuosas. 


(1) De sus talentos puede sos- 
pecharse que no fueron escasos, 
Supónese y á nuestro juicio con 
gran razón, queson una misma 
esta reina y la religiosa Adosin- 
da, á quien se refieren Etherio 
y Beato, cuando aseguran que 
Elipando trató de atraerla á la 
doctrina adopcionista, y que de 
labios de dicha señora supieron 
se habia divulgado el libelo en 
que se defendía aquellas doc- 
trinas. Mondéjar en sus Adver- 
tencias al P. Mariana, no todas 
pertinentes, se niega á admitir 
que se trate de la reina viuda, 


y side una religiosa de su nom- 
bre. Mondéjar se olvidó, más 
de lo permitido en tal ocasión, 
de que todo ello pasaba en el 
año $885, reinando Mauregato 
que obligó á Adosinda á retirar- 
seal claustro, en el cual, como 
se ve, dando á entender lo claro 
de su ingenio, no permanecía 
agena á las cosas de su tiempo. 
Al llamarle Religiosa Señorabien 
indican su alto rango, Y por es- 
to y perque por el tiempo harto 
se sabía á quien se dirigían, (sí 
no fué gracias á otros respetos 
humanos) no dijeron más. 
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No era Bermudo hombre de menos entendimiento 
y Cultura, que no en vano, como escribe el Silense, 
se había dedicado al estudio desde joven; de tal ma- 
nera, que tanto por esta circunstancia como por 
haber vivido en el monasterio en que le tuvieron 
confinado y también por natural índole, (varón 
magnánimo le llama Alfonso el Magno) no fué de 
aquellos príncipes que más dejaron sentir el peso de 
su voluntad en los asuntos del Estado. En realidad 
no hizo Otra cosa durante el breve tiempo de su 
reinado, que continuar la serie, apenas interrumpi- 
da por Mauregato, de unos reyes en completa paz 
con el enemigo común y sólo fáciles á las luchas 
intestinas y por motivos de domin1ción. A nuestro 
entender ni aun esas le molestaron. Aunque otra cosa 
se diga (1) ascendió al trono por elección y en él 


(1) Dozy, (Rech.surU hist.et la 
lit. de 1% Espagne, t. T, p. 128 del 
texto y XXV de los Apéndices,) 
intenta probar que á la muerte 
de Mauregato fué nombrado 
Alonso 11 en Octubre de 789, 
“pero, aun no habia reimado dos 
años, añade, cuando ciertos mag- 
nates se le rebelaron, —se igno- 
ra la razón 6 el pretexto—y pro- 
clamaron rey ú uno de sus pa- 
rientes, de nombre Bermudo, á 
pesar de ser un eclesiástico, un 
diácono. Triunfaron, y Alonso 
fué encerrado en un claustro y 
Bermudo entró en su Ilnear.. Las 


razonos que tuvo para pensarlo, 


y decirlo así pueden verse, en 
el ya citado .Ipéndice, pero todas 
11 


ellas sin fundamento.—Fácil es 
probarlo; Mauregato, ó por fa- 
llecimiento ó por otra causa, 
dejó de reinar en 788, antes del 
14 de noviembre, en que Rioboo 
sin que sapamos por qué, pone 
la exaltación de Bermudo. Cons- 
tando que éste reinó tres años, 
abdicando en 191, claro es, que 
Alfonso no pudo en manera al- 
guna alcanzar el solio en 789: 
que si es verdad que general- 
mente le dan de reiuado cin- 
cuenta y dos años, éstos no son 
solares sino emergentes. 

Lo que noticne réplica os que 
sezún el Cronicón del rey mag- 
mo (y debía saberlo bien) Alfon - 
so Il obtuvo el poder real, previa 
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se mantuvo sin grandes contrariedades, al menos 
que se sepa. La primera y última fué la experimen- 
tada con motivo de la invasión árabe y coibato 
orillas del Burbia, en donde fué vencido y destro- 
zado tan por completo que no se comprende como 


salió con vida (1). 


la abdicación de Bermudo. Con 
él se presenta conforme el Cro- 
Y además cuando 
fué, aunque por breve espacio 


nicon Ovetense. 


de tiempo, recluido en Abelania, 
debió su restauración al conde 
Theudio, y no á la abdicación 
de Bermudo. A mayor abunda- 
miento, este conde —si se ha de 
creer á Huerta que acota con 
una escritura de Sobrado, des- 
conocida para nosotros,— era 
hijo del tambión conde Herme- 
sendo, hermano de la reina Nu- 
nilo, esposa de Bermudo, y por 
lo tanto sobrino suyo. Con lo 
cual másque otra cosa se prueba 
ya que no digamos la buena 
amistad, al menos la estrecha 
alianza entre la familia de Ber- 
mudo y Alfonso el Casto. Por 
cierto que no vemos que éste 
hubiese correspondidocon igual 
lealtad. 

(1) Los cronistas musulmanes 
no están conformes en el año, 
los cristianos en el éxito. Si he- 
mos de guiarnos por el Albel- 
dense y por el arzobispo D. Ro- 
drigo, la espedición tuvo lugar 
en 791, mientras Aben-Adhari, 
quiere que todo ello haya ¡.asa- 
do entre el año 192 al 93; cosa 
imposiblecuando dice terminan- 


temente que on la jornada dol 
Burbia, combatieron los árabes 
contra Bomond el mayor, esto 
es, Bermudo I. Constando que 
éste abdicó en setiembre de 791, 
claro es que no pudotener luyar 
el encuentro en Cuestión, más 
que porel tiempo que generul- 
mente se dice. En cambio res- 
pecto del éxito hay mayores 
dudas y es más difícil vencerlas, 
pues mientras los cristianos dan 
por vencedor á Bermudo, los 
enemigos afirman lo contrario. 
Y osto es lo que creemos, por 
cuanto los árabes no sólo haces 
constar la victoria, sino que di- 
cen haber sido notable. 

Juéntalo así Aboun-Abdharji 
(Hist. de Al-Andaluz trad. por 
Fernández y González). “En el 
mismo año 792 4 93 alguazó Yo- 
suf ben Bajtá Galiquia donde le 
salió al encuentro Bermud el 
mayor, y habiéndole prosentado 
batalla huyó el enemigo de Di04 
y se apoderaron los mus'imes do 
su ejércitoé hicieron en 3us gon- 
tes horrible carnicería y Corta- 
ron de sus cabezas diez mil,s ip 
aquellos que no pudieron con” 
tarse que fueron muortos en la 
montaña. y 

Estas noticias no ses omfor- 
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Conociendo á los que en aquellos tiempos tenían 
el gobierno de los hombres, lo fáciles que eran á 
toda mudanza y como les hería el hecho material 
de una derrota que pudiese achacarse á falta de 
valor del príncipe, no se hace difícil creer que al 
conocerse en Oviedo la que acababa de experimentar 
Bermudo, provocase inevitablemente su abdicación, 
ya que no se diga su destronamiento. Voluntaria ó 
forzosa, la abdicación coincide con el fracaso expe- 
rimentado. Es su consecuencia, y así lo deja enten- 
der el Albeldense cuando al relatar estos hechos, 
los explica desde luego, estableciendo aquella rela- 
ción de tiempo y continuidad que resulta de recor- 
dar la batalla, callar su mal éxito, y poner en se- 
guida la renuncia del príncipe. Cierto que esto no 


man gran cosa con las del arzo- 
bispo D. Rodrigo, quien sin en- 
traren más detalles, escribe en 
su /Hiíst. de los árabes. *“Galleciam 
Hissen devastabit* y añade que 
Bermudo saliendo al encuentro 
Je obligó á abandonar la presa: 
Lo dudamos en vista de lo ya 
dicho, pero aún asi y todo, nos 
parece voluntario todo cuanto 
relativamente á esta expedición 
escribe Huerta en sus 4». de Gra- 
licia, t. IL. Según ól, la inva- 
sión de Hischaam fué simultá- 
nea en Castilla y en la actual 
Galicia. Un enerpo de ejército 
mandado por el califa en per- 
sona, acometió la Bureba (Bur- 
bia, diría mejor, en el Bierzo) 
y Otro se entró tan adentro dé 


nuestro paisqueacampó en Pon- 
tevedra y saqueó sus alrede- 
dores. Añade que vencedor Ber- 
mudo en Castilla vino á toda 
prisa á Galicia, cayendo sobre 
los que vivaqueaban orillas del 
Lérez: que denuevo victorioso, 
dotó generosamente á Poyo que 
había sido destruido por el inva- 
sor, y aún pone por este tiempo 
el milagro de Sta. Atramunda. 
Huerta confundió 4 Bermudo 11 
con el I y la expedición de His- 
chaam con la de Almanzor. 
Dozy, que distingue porfecta- 
mente la expedición del 791 de la 
que tuvo lugar en 791, afirma 
que Bermudo fué batido por 
completo.—liech. t. 1. p. 129. 
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prueba que le fuese arrancada violentamente, y 
cierto también que no se erraría mucho suponiendo 
que se facilitó é hizo menos dolorosa, merced á cier- 
tas condiciones y arreglos que si se sospechan no son 
patentes, pero que los sucesos posteriores vienen á 
justificar; sin embargo, no por eso ha de tenerse 
por espontánea la renuncia. Y es más, sin que 
conste de una manera positiva, puede y hasta debe 
pensarse que en todo ello anduvo mezclada Adosin- 
da, de nuevo en la corte y entre sus intrigas, de- 
seosa del poder ya gozado y que sólo podía obtener 
nuevamente y tan por entero como estaba acostum- 
brada, poniendo las riendas del Estado en manos de 
aquel dócil mancebo á quien conocía, de antiguo 
sometido é igualmente de antiguo fácil á ser go- 
bernado por una voluntad superior. 

Dejaría de ser quien era si no hubiese seguido 
con Bermudo la misma conducta que con Aurelio, 
Le coloca en el sólio, lo tiene sujeto en él. y como 
una amenaza pone á su lado al joven Alfonso dán- 
dole el puesto supremo entre la gente palatina y 
con él, la fuerza necesaria para alcanzar el poder 
cuando fuere conveniente. El contratiempo experl- 
mentado por Bermudo precipitó los sucesos, y apro- 
vechando la ocasión, —tal vez con objeto de cerrar 
el paso á las ambiciones de otros príncipes, tal vez 
para no perderlo todo. —hizo el monarca su abdica- 
ción, la corte la elección apresurada y en un todo 
semejante á la que anuló con la espada Mauregato, 
y el nuevo rey como quien trata de hacer incontro- 
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vertible el derecho al trono con que acababan de 
investirle, se hace ungir (1) el 14 de Septiembre 
de 791. 

Lo cierto es que á poco que se medite en estos 
Sucesos, —deseonocidos. atropellados, pero de he- 
cho decisivos, y de los cuales habla la historia como 
de cosa breye y consumada, —de golpe se advierte 
que la abdicación de Bermudo no fué ni del todo 
impuesta, ni del todo voluntaria. Los hombres y los 
sucesos la hicieron forzosa tal vez, pero ni el mo- 
narca debió rendirse de golpe, ni dejó por lo tanto 
de sacar el partido posible de la situación en que le 
pusieron los acontecimientos. Aunque él no quisiese, 
los intereses creados á su amparo, la esposa, los 
hijos, debieron pesar tanto en su ánimo, que no que- 
riendo despojarse del todo de las prerrogativas de 
que gozaba, retuvo para sí algo del poder que aban- 
donaba de bueno ó mal grado. Por su parte el nuevo 
imperante, ó poco seguro ó deseoso de ocupar aquel 
trono que ya había perdido una vez, ó lo que es 
más fácil, porque así había sido acordado previa- 
forte, pero hay que advertir que 


el P. Yepes que la publicó el 
primero, aunque con hartas la- 


(1) Es el primer rey de la 
nueva monarquía de quien cons- 
ta que fué ungido. En vista de 


ello pudiera creerse que en se- 
mejante ocasión no se trataba 
tanto de renovar la costumbre 
visogoda, como de obviar á los 
inconvenientes de una elección 
á todas luces anormal. 

Consta el hecho gracias á la 
por todosconceptos notable es- 
critura de S. Vicente de Mon- 


gunas (nosotros la damos en los 
Apéndices) pono sunctus, esto es, 
tomo posesión, se apoderó del 
trono, mientras Morales pone 
unctus y tradujo fué ungido. En 
la copia que poseemos, tomada 
de las hechas por Sobreira, se 
lee también unctus, y á nuestro 
juicio, á esto debe estarse, 
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mente, facilitaba el acomodo, concediendo á Ber- 
mudo el cargo superior que él dejaba vacante, y del 
cual gozó este último por largo tiempo y hasta que 
le sorprendió la muerte: pues lo que se dice que sólo 
por seis años que le duró la vida después de la ab- 
dicación, no vale cnando se tiene en cuenta que del 
Cronicón de Alfonso 1 consta que continuó en pa- 
lacio muchos años (pluribus annis) y en buena 
paz y convivencia con el imperante y la demás 
gente palatina cuyas veleidades tan á su costa co- 
nocía. 

Se insiste en estas particularidades, porque inte- 
resa mucho al mayor conocimiento de los sucesos 
posteriores. Pasan los historiadores indiferentes so- 
bre el reinado de Bermudo y hacen mal. Miden su 
duración y le quieren inútil casi, porque las crónicas 
apenas se alargan á más que dar cuenta de su elec- 
ción y renuncia del trono. Llegan hasta creer firme- 
mente que el único resultado positivo de su breve 
reinado, fué el de reconocer la legitimidad del prín- 
cipe desposeído contra derecho, de la herencia real, 
poniendo en sus manos el cetro de que le habían des- 
poseído las anteriores usurpaciones. Y sin embargo, 
¡cuán distante de la verdad, y de cuánta más impor- 
tancia que el soñado restablecimiento de una legiti- 
midad —entonces ni estimada ni tenida en cuenta — 
no revisten aquellos misteriosos sucesos, preparados, 
llevados á cabo sin saberse el cómo y aceptados en 
todas sus consecuencias por la gente palatina; su- 
cesos trascendentales para el caso, de los cuales 
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hasta no consta el hecho, pero cuyas causas y re- 
sultados son tan patentes como la misma abdicación 
del monarca! Por poco que se conozca la historia de 
la monarquía asturiana por aquellos días, pronto se 
advierten las mudanzas que entrañaron é hicieron 
fáciles. Pronto se ve que fué por aquel tiempo cuan- 
do, merced á las nuevas corrientes feudales que in- 
formaban las clases gobernantes. se estableció la 
concordia —al menos tal permiten pensarlo los gu- 
cesos posteriores—entre las dos familias reales que 
se disputaban el poder, iniciando un nuevo orden de 
sucesión en la corona, contraria á la elección y 
en un todo conforme con la tendencia á la heredi- 
tariedad de los cargos. que no sólo aseguraba á 
los hijos la supervivencia del poder y dignidad pa- 
terna, antes reconocía su imprescriptible derecho 
á ello. 

En vista de esto ¿cómo negar que todo cuanto 
se relaciona con los liechos á que nos referimos,-— 
ya respecto á la abdicación de Bermudo y situación 
en su virtud, creada al príncipe (1), ya en lo rela- 
tivo á los derechos que en orden á la sucesión al 
trono, dejó sin duda alguna en pié para sus hijos— 
es de lo más importante para la historia de la mo- 
narquía ovetense y asimismo para la de la actual 


(1) Morales, Cron. t. 1ITfo1.4%, Y esto es lo que los tres prela- 
dos significan, con dezir que 
biuió despues de auer dexado el 
reyno, muy dulcemente con el 


opina que Bermudo quedó en 
palacio, “con mucha parte y 
autoridad en los negocios: assi 
quo teniendo todo lo que antes, — sobrino algunos años.,, 
solo le faltaba el titulo de Rey 
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Galicia? Cómo desconocer que gracias á tan esen- 
ciales cambios, un nuevo estado de cosas se erea 
para los dos conventos lucense y bracarense? Lo 
que antes era una aspiración se torna cu una semi- 
realidad. Se ve bien claro que á partir de este mo- 
mento su individualidad nacional se hace firme y 
queda perfectamente reconocida, Á ello contribuyen 
desde luego, los mismos reyes, cuya especial situa- 
ción creada por las tendencias é intereses dominan- 
tes, les obligó á desprenderse de la soberanía de €s- 
ta parte de sus estados, entregándolos para que los 
gobernase, aunque bajo su mano, á aquel á quien 
de esta manera designaba como su heredero legíti- 
mo. Lo cual equivalía en cierto modo, á declarar- 
la árbitros de los destinos de la monarquía res- 
taurada. 

Lo que pasó inmediatamente después de la re- 
nuncia de Bermudo (1) y exaltación del sucesor es lo 


Ambrosio de Morales, habia es- 


(1) Para que todo sea oscu- 
ridad y confusión en la historia 
del reinado de este monarca, los 
historiadoresdelsiglo XVIensu 
mayoría eclesiásticos, la escri- 
bieron obedeciendo á las ideas 
del tiempo y de la clase á que 
pertenecian. Para ellos, siendo 
diácono, el principe no podía 
casarse y en caso contrario solo 
por cuestión de orden público, 
y para asegurar la sucesión al 
trono. Renunciando á él, debía 
por lo tanto renunciar y ajar- 
tar á la esposa: la mayoría, dice 
que así lo hizo. Olvidaban que 


crito ya que podía ser casado y 
diácono “conforme á lo que se 
usaba en tiempo de los godos.,, 
Parecerá que todo esto importa 
poco para el conocimiento y na- 
rración de los sucesos de aque- 
llos tiempos, pero no esasi, so- 
bre todo si se ha de explicar 
convenientemente el reinado de 
Ramiro I, en las Galicias lucen- 
se y bracarense. 

Lo mismo pasa respecto del 
nombre y nación de la esposa 
de Bermudo, é hijos que tuvie- 


ron. Unos la llaman Nunilo 
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que no podrá decir nadie: ó murió Adosinda, ú Al- 
fonso la apartó de sí como un peliero. Dejémosla en 
su olvido ó en el reposo del sepulero, en el que qui- 
zás precedió á su enemigo y veamos como el nuevo 
príncipe logra al fin sentarse en aquel trono en Cu- 
yas gradas ponía el pié por segunda vez, y aún esta 
última no sin contradicción y hasta sin peligro. 
Porque ni un año transcurrió, sin verse de nuevo 
arrojado del sólio y recluído en el monasterio de 
Abelania, situado en aquellos agrestes y solitarios 
lugares del convento lucense que parecían destinados 
á recibirle en su desgracia. Quién ocupó en tanto 
el lugar vacio? La historia lo calla. Cuánto tiem- 
po? También. Uniendo este significativo silencio á 
los datos que conservaron las actas del primer Con- 
cilio ovetense. pudiera muy bien pensarse que el 
vencedor era el mismo Mauregato, á pesar de que 


otros Ocenda; unos la quieren 
gallega, otros navarra, éstos le 
dan dos hijos y otras tantas hi- 
jas, y los demás un solo hijo. Pa- 
ra ahorrar disquisiciones aña- 
diremos que en el Cronicón ove- 
tense, se dice de Bermudo I que 
murió en Oviedo y que alli está 
enterrado con su esposa Nunilo. 
Si la escritura de Sobrado á que 
se refiere Huerta, decia clara- 
mente que el conde Theudio que 
arrancó á Alfonso II de su des- 
tierro de Abelania, era herma- 
no del conde Hermesendo y éste 
á su vezde la reina Nunilo, no 
cabe duda que tal era su nom- 
bre. De paso adviértase, cuan 


grandes lazos de interés unian á 
la familia de Burmudo con el 
nuevo monarca. 

Respecto á que por el nombre 
se le ha de tener por nava- 
rra es voluntario, pues abunda 
aquél en las escrituras de Gali- 
cia: y en lo tocante á los hijos 
se advierte que en el Cronicón del 
rey magno, se dice que tuvo á 
Ramiro y García. Los enemigos 
del privilegio del Voto, lo nie- 
gan asegurando que es interpo- 
sición posterior el párrafo en 
que asi se dice. Sin embargo, co- 
mo ya notó el P. Risco, en los 
principalescódices selee la cláu- 
sula en cuestión. 
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los historiadores le dan por muerto años antes. 
Quizás por eso no se nombra al nuevo vencedor 
de Alfonso, por entender que el encumbramien- 
to, era continuación del anterior y vuelta á la le- 
galidad. 


CAPÍTULO 1V 


Alfonso el Casto.—Invaden Asturias los árabes, y son vencidos en 
Lutos.—Expedición de Abd-al-Carim y peligro en que puso á 
los cristianos.—El monarca asturiano se dirije contra los ára- 
bes de la Lusitania, y se apodera de Lisboa.—Embajadas á Car- 
lo Magno y estrecha alianza de Alfonso II con el emperador.— 
Nueva expedición árabe contra la actual Galicia y completa 
destrucción del enemigo.—Tentativa del conde D. Mendo para 
proclamarse rey de la (ralicia lucense.—Rebelión de Madmud, 
su derrota y muerte.—Descubrimiento de los sagrados restos 
del Apóstol. —Influencia de tan importante acontecimiento. 


Probado Alfonso en tan contínuas persecuciones 
y contrariedades, habiendo visto como la fortuna 
levanta y abate, á veces en un mismo día; ora en el 
palacio real y entre sus tumultos, ora en el silencio 
del claustro; ya en el trono, ya en el destierro; jo- 
ven, discreto, de clara inteligencia y más apropósito 
para la organización del Estado que para los com- 
bates, nadie como él, ni en mejores condiciones 
para regir un pais trabajado por las luchas expe- 
rimentadas, por los intereses que á ellas dieron 
origen y tristes las divisiones que constituyen el 
natural castigo de las contiendas civiles que las 
engendran. De especiales dotes de gobierno, criado 
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en un monasterio, por propia índole inclinado al 
bien, conociendo el movimiento intelectual de su 
tiempo é iniciado por el monge Juan, su muestro y 
más tarde obispo, en los secretos de la vida litera- 
ria, parecía llamado de propósito á desempeñar en 
esta parte de la península ibérica, el papel que 
en las Galias su amigo y mentor Carlo Magno. Dios 
le concedió para ello un largo reinado y una paz 
gloriosa. e 

Bien gloriosa en verdad, sobre todo cuando 
aprovechó su descanso, para acometer la dificilísi- 
ma empresa de introducir en la sociedad, la necesa- 
ria policía y volver á la anterior cultura á aquellos 
godos que tanto se habían apartado de ella. Falta 
hacía porque todo era en los primeros días de su 
reinado, desorden y temor. Y mientras el enemigo 
de siempre, altivo y poderoso, lleno de confianza en 
sus fuerzas, espiaba el momento oportuno para caer 
sobre él y aniquilarle, las discordias intestinas do- 
minaban á lo largo de sus Estados y los tenía en 
perpetuo peligro. En esta ocasión fueron los musul- 
manes los que más pronto se decidieron: ó temero- 
sos de que el nuevo príncipe fuese de mayores 
alientos, ó tal vez porque no cumpliéndose los tra- 
tados, quedaban los de Córdoba en libertad de re- 
novar las hostilidades. 

Hallábase á la sazón, el imperio árabe de Espa- 
ña en su su mayor apogeo, aunque perturbado por 
todo género de ambiciones personales, y las que de- 
rivaban de los diversos elementos constitutivos de 
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aquella sociedad heterogénea. Con el poder había 
erecido su orgullo. Ya nada les importaba este pe- 
queño remo, enclivado en un rincón de la península, 
cercado por las olas impetuosas del occéano, y que á 
la aspereza natural de sus montañas unía la indo- 
mable energía de sus habitantes. Más políticos de 
lo que pudiera esperarse 6 más vanidosos, queriendo 
vencer á los francos, llevaron el verdadero campo 
de las operaciones y la guerra sin tregua al cora- 
zón de la Vasconia y países que limitaban con la 
Aquitanta. Tiempo les quedaba después para casti- 
gar á los gallegos. Mas, de cuando en cuando, para 
hacerles sentir su peso, para que no olvidaran que 
les amenazaba un peligro constante, tal vez para 
distraer sus fuerzas y que no pudiesen ir en auxilio 
de los pueblos vascos sujetos al imperio de Oviedo, y 
además unidos al príncipe por lazos de sangre y de 
interés del momento. ya que no de simpatía, de cuan- 
do en cuando repetimos, bajaban sobre Galicia ver- 
daderos ejércitos que venían á turbar la paz de que 
aquí gozaban. Por lo general correspondían siempre 
y eran simultáneas con las que se dirigían contra la 
Vasconia y limitrofes. Las que venían sobre (Galicia, 
buscaban casi siempre al monarca, y en los lugares 
en que tenía su corte, sin duda para herirle en las 
entrañas; otras veces se adelantaban por caminos 
más seguros, á destruir poblaciones, hacer cautivos, 
allegar el codiciado botín y tornar á sus viviendas. 
Verificaron lo primero en 794, y con tanta fortuna 
que llegaron hasta el mismo Oviedo. de cuya ciudad 
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se apoderaron, no una sola, antes en dos distintas 
ocasiones (1): en aquella en que iban mandados por 
Abdalmelic, y cuando iba al frente de la expedición 
Ibn-Moghith. Dícese que Abdalmelic y sus gentes 
entraron á saco la nueva capital, que violaron el 
santuario, destruyeron el palacio real y persiguieron 
al monarca de castillo en castillo, llevándole como 
quien dice por delante. Orgullosos por el éxito ob- 
tenido, daban ya por completo el triunfo y se retira- 
ban, conduciendo entre filas crecido número de pri- 
sioheros y no menor contingente de ganado, cuando 
perdidos por los guías, cuentan sus autores, pero á 
nuestro juicio hábilmente obligados por los cristia- 
nos, dieron aquéllos en un estrecho lugar denomi- 
nado Lutos, y en el cual cogidos de imprevisto, sin 
poder maniobrar la caballería que constituía toda 
su fuerza, fueron acorralados hácia los pantanos, 


(1) En la relación de estas 
expediciones seguimos desde 
luego á Dozy (Rech. t. I, p. 127 y 
sig.) corrigiéndolo en ocasiones 
en vista de lo consignado por las 
crónicas latinas. Y no porque 
tengamos á los autores árabes, 
por de mayor autoridad, sino 
porque son más y entran en ma- 
yores detalles. Por esto mismo 
debemos advertir, que lo que 
escribe Dozy á propósito de la 
inscripción de la Iglesia do San 
Salvador, se refiere sin duda 4 
otras expediciones, (¿4 la que 
tuvo lugar en la expedición de 
Ab-al-Carim?) y aún quizásá nin- 


guna, pues el decir el principe 
que el templo estaba sucio y 
arruinado, no ha de detenerse 
precisamente que por haberla 
destruido losárabos, sino por mi- 
seria y abandono. Alfonso res- 
tauró ciudad y templo como en 
recuerdo de su padre que los ha- 
bía fundado; porque había naci- 
do alli según él mismo lo consig- 
na en una de sus escrituras, y en 
tin porque en cierto modo casti- 
gabasublimándola, 4 los princi- 
pes que teniéndola en ¡menos, 
desertaron de ella, poniendo im- 
distintamente su corte en otras 
localidades de Asturias. 
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de modo que el que no pereció en ellos le pasaron á 
cuchillo (1): ferro atque ceeno, como escribe Al- 
fonso el Magno en su Cronicón. La matanza fué 
grande, su mismo general pereció en el encuentro y 
los que huyeron y pudieron salvarse, sólo consiguie- 
ron llevar á Córdoba la noticia del desastre esperi- 
mentado. 

Para repararlo en lo posible volvieron de nuevo 
al siguiente año. La expedición era poderosa. Aben- 
Adhari (2) especifica que tuvo lugar en verano, 
y que se dirigió al corazón de Galicia como quien 
desea acabar de una vez con Alfonso 11 y su impe- 
rio. El primer amago fué contra Astorga «dentro 
de-Galiquia,» al menos tal afirma el cronista: sos- 
pechamos sin embargo que mejor hubiera sido decir 
que hacia las comarcas de que era cabeza la vieja 
ciudad, y aún que los árabes no se movieron siquiera 
á molestarla, 6 que en todo caso lo hicieron sin éxi- 
to, de lo contrario lo hubiera consignado el autor á 


(1) Como ya queda advertido, 
en la narración de estos sucesos 
nos guiamos por Dozy. Por su 
parte nuestro Conde, llevado 
de las noticias que dan los au- 
tores árabes, indica que la inva- 
sión tuyo lugar hacia Marzo de 
794, añadiendo que el enemigo, 
“después de haber corrido la tie- 
rra y entrando en las fortalezas 
de los cristianos y quemados sus 
iglesias, cuando volvía cargado 
de despojos, fué rodeado por 
los cristianos on una embosca- 


da y allí recibieron mucho daño 
los musulmanes; los más esfor- 
zados murieron peleando y en- 
tre otros el caudillo Jusuf ben 
Bath, y perdieron la presa y cau- 
tivos que traían., 

(2) Aben-Adhari, do Marrue- 
cos, Historias de Al-Andaluz, tra- 
ducido del arábigopor D. Fran- 
cisco Fernández y González. Es 
el que más y mejores noticias 
nos suministra respecto de esta 
espedición de Abd-al-Carim, 
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quien seguimos, que por cierto no olvida detalles 
de menos importancia. Por él sabemos que los inva- 
sores se detuvieron en las llanuras bercianas para 
tomar descanso y orientarse, antes de penetrar y 
arriesgarse en las montañas que las defienden. Es- 
cribe asimismo que vivaqueaban los árabes por 
aquellos apacibles lugares haciendo en ellos los es- 
tragos de costumbre, cuando les llegó la noticia de 
que los cristianos se aprestaban para la resistencia 
y que el príncipe Alfonso, había llamado á todos 
en su auxilio, desde los gallegos lucenses hasta los 
vascos y aquitanos con quienes á la sazón vivía la 
corte asturiana, en muy estrecha y más que cordial 
amistad. 

Con los que pudo reunir, —y como quien da á 
entender que nada teme —vino desde luego el mo- 
narca en busca de Abd-al-Carim, que era el que 
mandaba la expedición, y pasando las montañas se 
corrió hacia los lugares ocupados por el enemigo. 
Su primer cuidado fué poner al abrigo de los peli- 
gros que corrían, á los habitantes de la llanura, or- 
denándoles que se retirasen al seguro de la sierra y 
del campamento real, y pues deseaba no arriesgarse 
del todo y sí estar á la defensiva, decidióse á espe- 
rar momento oportuno de oponerse á los árabes tan 
pronto tratasen de franquear los estrechos desfila- 
deros que se abren paso para Asturias á través de 
la extensa línea de la cordillera cantábrica. 

Por la dirección presumible que tomaron las 
tropas de Abd-al-Carim y por la posición que Aben- 
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Adhari da á entender que ocupaba Alfonso 11, pue- 
de asegurarse que entre uno y otro campo no se 
interponían tales distancias que no pudieran sal- 
varse en un día. Seguro de sus fuerzas, Abd-al- 
Carim ocupaba el centro del Bierzo. mientras el 
monarca de Oviedo acampaba al abrigo de la sierra 
y en lugar estratégico. Sin embargo, á pesar de su 
envidiable posición. parece que apenas empezaron 
á moverse los contrarios para ir en su busca, cuan- 
do el rey casto. ó por prudencia ó por no poder más 
se pronunció en una retirada tal, que mejor parecía 
precipitada fuga que otra cosa. Fué igual que pren- 
der fuego al heno seco, pues nada detuvo ya á los 
invasores. Entráronse decididamente por el intrin- 
cado dédalo de sierras y encañadas que defienden 
por aquella parte el territorio de los astures tras- 
montanos. y fueron en seguimiento de los fugitivos, 
buscándoles allí donde acampaban, sin dejarles mo- 
mento de descanso ni esperanza de salvación. 

Habían llegado para la nueva monarquía los días 
de prueba: sin duda se quería en Córdoba, probar á 
los cristianos que no podían vivir sin reconocer la 
soberanía del califa y sin obtener de su mano la 
paz. Abd-al-Carim, que mandaba las tropas, que 
debían castigar el naciente Estado, aleccionado por 
la derrota de su hermano, entróse por el país, con 
mayor precaución y también con más fortuna. De 
erccrles, hay que decir que esta expedición fué pa- 
ra los árabes, gloriosísima. 


Desgraciadamente así es la verdad. Allí dond 
12 
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se les oponían los cristianos, éstos eran derrotados. 
Lo fueron por de pronto en el primero y más im- 
portante de los encuentros, al querer estorbarles el 
paso á la entrada en las montañas: combate desas- 
troso que equivalió á la total ruína de los nuestros, 
pues dejando paso franco al enemigo, en su mano 
ponían los pueblos y su gente. Fué jornada doloro- 
sisima. Llevábalos por delante el“árabe y acosaba 
sin tregua, y aunque ellos rehuían todo encuen- 
tro, no les fué posible, porque para obligarles, tan 
pronto los tuvo cerca, destacó en su persecución 
cuatro mil caballos, para que los detuvieran, mien- 
tras, á toda prisa, iba él á unírseles con el grueso 
del ejército y á presentar batalla al enemigo. El lan- 
ce fué inevitable para Alfonso el Casto y tan cruel 
como decisivo. Vencido por completo, huyeron sus 
tropas á la desbandada, mientras él y los principales 
abandonaban el campo atropelladamente. buscando el 
seguro de Oviedo. En tanto los árabes se extremaban 
en sus durezas, pues del gran número de cautivos, 
á los más infelices pasaron á cuchillo. Para castigar 
del todo al monarca asturiano, multitud de ginetes 
invadieron campos y aldeas con orden de destrutr 
los sembrados, como así lo hicieron, arruinar los 
edificios y dispersar la población, aterrada ante lo 
tremendo del golpe experimentado. Después, una 
vez libre el paso y sin temor á que pudieran ya de- 
tenerle en su marcha, Abd-al-Carim se dirigió vía 
recta en busca del rey y su corte esperando tal vez 
sorprenderle dentro de los muros de la capital. Tres 
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mil caballos que á las órdenes de Gundemar inten- 
taron impedirle el vado del río Narcea, fueron del 
todo deshechos, cayó prisionero el jefe y cautivo el 
ejército que defendía aquella comarca (17 de se- 
tiembre de 795). Este nuevo triunfo dió, si cabe, 
mayores alientos al invasor, invitándole á prose- 
guir en su marcha victoriosa y completarla con la 
entera ruína del poder godo é imperio á tanta costa 
levantado. 

Mal empezaba su reinado el príncipe en quien 
tantas esperanzas se habían puesto! Desde los días 
de la invasión no se habían visto otros iguales. Las 
desgracias experimentadas hacían temer otras más 
grandes. Todo era turbación y recelo ante el peli- 
gro cierto y la seguridad de no poder contrarres- 
tarlo, así fué que al conocer Alfonso el desastre su- 
frido por el conde Gundemar, no creyéndose á salvo 
en la corte, la abandona en seguida y corre á ence- 
rrarse en el más fuerte de sus castillos, orillas del 
Nalón, y en lugar á propósito para la defensa de la 
capital. Allí va á buscarle Abd-al-Carim, en tanto 
su segundo, Faradj, al frente de diez mil caballos 
cae sobre Oviedo, le entra á saco y destruye tan á 
su sabor, que ya después será necesario levantar de 
nuevo la basílica (1), los edificios públicos, en una 
palabra, restaurar del todo la ciudad. 

(1) Al hablar Ambrosio de yen una de ellas se lee que el 
Morales de la edificación del anterior templo había sido des- 
templo de S.Salvadorde Oviedo truido por Tos árabes. “Este edi- 


por Alfonso el Casto, recuerda — ficio antiguo (traduce Morales) 
las inscripciones que éste puso que aquí antes cstuuo, en parte 
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Apenas lo supo. —viendo que los enemigos ve- 
nían ya sobre el castillo —cuando huyó el rey, deján- 
dolo tan á punto que apenas salía cuando ya los ára- 
bes estaban á las puertas de la fortaleza, De suyo se 
le abrieron á los invasores, que entraron y se apode- 
raron de los víveres que le abastecían. Y mien- 
tras descansa á su abrigo el caudillo, seguro ya de 
todo golpe de mano, destaca lo mejor de sus tropas 
en persecución de los fugitivos. Vióse entonces Al- 
fonso acosado de castillo en castillo, de población 
en población, hasta que al fin, ó los auxilios prome- 
tidos llegaron en su ayuda ó logró reunir tal nú- 
mero de soldados, que se decidió á esperar á los 
invasores en lugar á propósito para resistirles y aún 
vencer. Mas los desastres experimentados le tenían 
tan lleno de temor, que á nada se atrevía: fué de este 
modo como al aproximarse el enemigo. sin esperar á 
más y á la manera del que cede á lo incontrastable 
de las circunstancias. abandona el campo de impro- 
viso, atropelladamente y en tales momentos. que ni 
tiempo le dió Abd-al-Carim para llevarse lo que 
guardaba en sus tiendas; no parece sino que conten- 
tos los nuestros con salvar la vida, poco les impor- 
taba lo que dejaban en poder de los árabes. 


fue destruydo de los Moros, y 
profanado con muchas sucieda- 
des etc., Añade que no sabe en 
que tiempo, pudieron los moros 


destruir la | 


antiena delosia de 
Oviedo, pero bien se ve que $1 
no fué en esta ocasión nunca lo 


hicieron. Y es que ni este cro- 


nista que tan por extenso des- 
cribió el reínado del roy casto, 
ni Huerta en los Anales de (Fali- 
cia, recuordan tan importante ex- 
p lición, Ge lo eval solo tene- 
mos noticias por los autores ará- 


bigos. 
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A una expedición tan gloriosa para estos últi- 
108, SÓlO podía poner fin la proximidad del invier- 
no y el temor de tener que soportarlo en país ene- 
mig0, en el corazón de la sierra, asolada la tierra, 
destruídas las viviendas. sin lugar seguro en que 
reposar la cabeza ni otros víveres necesarios para 
emprender la retirada y abandonar unas comarcas 
que dejaban del todo arruinadas. Emprendiéronla 
pues, mas no con la fortuna que hasta entonces, pues 
tuvieron que soportar algunos reveses: esto tienen 
de especial las guerras de invasión. sobre todo en 
países montañosos y con gentes á las cuales se re- 
duce al último estremo. Tanto es así, que aparte de 
aquellos pequeños, pero múltiples fracasos, natura- 
les cuando se invade un territorio, consta que una 
de las divisiones musulmanas, fué derrotada, y co- 
mo en semejantes guerras la derrota equivale al es- 
terminio, temiendo tal vez. malograr los triunfos 
alcanzados, Abd-al-Carim, inició su retirada, en la 
cual según escriben los árabes, ni molestado fué 
por los cristianos aterrados bajo el peso de tantas 
y tan enormes desventuras. 

Estos señalados triunfos. invitaban al califa, á 
renovar las expediciones, en tal manera que al si- 
guiente año. volvió el afortunado caudillo con 
nuevas fuerzas é intentó repetir las anteriores co- 
rrerías. Vano empeño en verdad, porque la hora de 
vengar las derrotas experimentadas había llegado 
para las cristianos, y nunca en mejor ocasión. Ha- 
llábanse los árabes en lucha con el mayor y más po- 
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deroso de sus enemigos, y no muy sosegados en su 
casa, tanto que gracias á esta última circunstancia 
la entrada de Abd-al-Carim en Galicia no pasó de 
un simple amago sin otras consecuencias, al menos 
para los nuestros; porque en cuanto á los musulma- 
nes ya fué otra cosa. Los tiempos les eran por es- 
tremo contrarios, y tanto que Alfonso, de acuerdo 
con los francos, trató de aprovechar la feliz coyun- 
tura que se le presentaba. Y aunque no fué cosa 
como quien dice del momento, tampoco tardó más de 
un año (1) en reunir el numeroso ejército que necesi- 
taba para llevar la guerra á la Lusitania y llamar la 
atención de los enemigos hacia aquella parte de sus 
Estados, al tiempo que los francos les hostigaban 
indistintamente en Cataluña y demás comarcas sl- 
tuadas del lado de acá de los Pirineos. Una vez 
dispuesto ú ello, deja Alfonso el seguro de las mon- 


regalos; la una fuécn787, la otra 
on el siguiente año y en invior- 


(1) Con razón recuerda Qua- 
drado,(Aet. y León p. 72) que só- 


lo á los autores franceses debo- 
mos la noticia de esta famosa 
expedición. Con no monos tino 
tambión, nota las discrepancias 
que se advierten en sus relacio- 
nos, concluyj endo por sospechar 
que no fueron una, sino dos las 
expediciones contra la Lusitania 
puesto que todo hace creer fun- 
dedamentequefuorondoslase n- 
bajadas onviadas por ol rey á la 
cortode Carlo Magno: “pues en 
una, añade, se nombra á un solo 
enviado,en la otra á los dos; en 
la una fué presentada la tienda 
de campaña, en la otra los demás 


no; la una encontró á Carlo Ma- 
gno en su corte, la otra ocupa- 
do en la guerrade Sajonia, en 
un pueblo llamado Horistelo.,, 

Lo que á propósito do osta ex- 
pedición ha de advertirse por 
gor oportuno, es que á pesar de 
su innegable importancia, los 
cronistas latinos, no hablan de 
ella. Quo no es pequeño argu- 
mento contra los que al negar 
la validoz de la escritura del 
Voto, acuden al silencio de los 
cronistas, para poner on duda 
la victoria de Ramiro 1. 
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tañas asturicenses, desciende á los valles de la Ga- 
licita lucense, por la cual marcha engrosando las 
lilas; entra en la bracarense tomando allí nuevos 
contingentes; traspasa las incultas fronteras, que 
separaban sus dominios de Lusitania, y después de 
encuentros y victorias, que aunque no constan es 
forzoso suponer (1), se presenta ante los muros de 
Lisboa. La sorpresa de sus habitantes se deja conce- 
bir fácilmente, pues sin duda alguna se creían á 
cubierto de tan importante golpe de mano. El ase- 
dio por lo mismo no debió ser ni muy largo ni muy 
costoso. Aislados, sin fuerzas para resistir, sin es- 
peranzas de auxilio, ni otro amparo que la buena 
voluntad del vencedor, la ciudad abrió sus puertas 
al príncipe y los cristianos se apoderaron de ella. 
Hizose el botín de costumbre y de lo principal, se- 
paró Alfonso lo que destinaba á su aliado, envián- 
dole, una riquísima tienda, armas, cautivos, acé- 
milas y otros despojos, con lo cual quiso ganar el 
ánimo del emperador y tenerle propicio á sus deseos. 

Fué todo ello de gran ejemplo para Córdoba y 
de no menos aliento para los cristianos. Presumi- 
mos que éstos no abandonaron tan pronto Lisboa, 
ni cedieron en su empeño de repetir las anuales en- 
tradas y correrías por los campos lusitanos. Para 
ponerles coto, ú prevenirles en lo posible el califa 


(1) Aludiendo á esta impor- con gran gentio y corrieron y 
tantísima campaña, oscribe Con-  talaron los campos de Lusita- 


do: “Los cristianos de los montes nia, robando y quemando pue- 
del Norte de España bajaron  blos, etc. 
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Al-Haquem concertó una tregua (año 804) con Al- 
fonso el Casto, merced á la cual, se vieron libres 
por el momento de toda agresión los pueblos á cada 
instante invadidos: hasta que rota ó terminada, el 
estado de las desoladas fronteras lusitanas vino á ser 
tan precario, que el mismo califa se creyó obligado 
á acudir personalmente en su defensa. No fué fácil. 
Los mismos autores árabes confiesan que gastó cosa 
de dos años en recorrer aquella parte de sus Esta- 
dos, socorrer las ciudades en ella enclavadas y mo- 
lestar las fronteras de Galicia: todo con el mal éxito 
que declara el haberse cansado Al-Haquem de gue- 
rra tan prolija y retirádose á Córdoba, en 812, ca- 
sualmente en los años más gloriosos del reinado del 
segundo Alfonso. 

A pesar de eso, pronto debían reunudarse las hos- 
tilidades. Tanto mayor había sido el triunfo de los 
cristianos, tanto deseaban el desquite sus enemi- 
gos, en tal manera, que aún no trascurridos cua- 
tro años invadieron Galicia dos poderosos ejércitos 
musulmanes al mando de quien conocía perfecta- 
mente el país por haberle ya recorrido, y que pare- 
cía traer por eso de antemano aparejada la victoria. 
Descarnadas como son las noticias que respecto de 
aquellos sucesos nos quedan, apenas si es posible 
decir hoy, si desde luego fué su intento invadir por 
dos partes distintas la actual Galicia, y molestando 
la tierra, reunirse en un punto dado, marchando 
después juntos sobre Oviedo para acabar de una vez 
con el reino creado en medio de tantas inquietudes. 
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Por los Ingares en que sufrieron las amargas derro- 
tas de que habla el rey magno en su Cronicón, y si 
su reducción á los actuales es exacta (1), no cabe 
duda que ambos ejércitos entraron el uno por el 
Bierzo y el otro vadeando el Miño, hacia Tuy, para 


ir en busca del primero. 


Sábese, porque así lo dicen sus autores, que vi- 
nieron por sorpresa, —tal vez violando los tratados 
de paz —y dispuestos á llevarlo todo á sangre y 


(1) Respecto ú la reducción 
de estas localidades á las moder- 
nas, hay diversas y aún opues- 
tas opiniones. Para citar las me- 
nos aceptablos empezaremos por 
recordar la del P. Santa María, 
quien pretend» que la primera 
batalla se dió en Narón, orillas 
del rio de este nombre, á seis 
leguas de Lugo en ul camino de 
Braga, y la segundaá las márge- 
nes del Cea, cerca de Orense; sin 
duda guiándose por Boan quien 
quiso que tan glorioso hecho, 
tuvieso lugar corca desu pueblo: 
por másque ya Castellá Ferrer 
lo había atirmado, con harta 
equivocación. Lo general es de- 
cir que el Anceo 6 Ancoyo, es el 
río de este nombre que pasa por 
Ponte Caldelas, y que Naharon, 
ostá hácia Chantada, añadiendo 
algunos, 6 hácia Ferrol. En nues- 
tra opinión, esta última reduc- 
ción es la que debe prevalecer, 
pues no sólo se encuentra un 
SanJulián de Narón, muy corca 
de los lugares en que se dió la 
batalla, sino que los cronistas 


árabes, llaman al rio, nahr Aron 
que no es otro que el Narahio. 
Para copiaremos 


, 


concluir, 
aquí, como una opinión más, y 
ú titulo de curiosidad, loquoeres- 
pecto al río Anceo y lugar en 
que se dió la batalla á que nos 
referimos, escribió Lobariñas 
Santos de (Galicia, en párrafo 
citado por Huerta. Quiero aquel 
autor que el río en cuestión 
sea el que baja de los mon- 
tos de Suido, pusa inmediato á 
la casa de Sotomayor y entra en 
la mar en Ponte S. Payo. “Aquí 
en un monte, añade, que se lla- 
ma hoy día Anleo, se hallan 
aun muchos hierros de lanzas, 
herraduras de caballos y otras 
cosas, que muestran haber habi- 
do allí una gran batalla y en 
medio de él está un monumento 
de piedra bien labrado, donde 
dicen está un gran principe en- 
terrado á que por religión nedie 
se atreve á tocar. La misma tra - 
dición de la comarca afirma que 
fué allí una gran mortandad 
de moros, elc. 
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fuego. Desde que pusieron el pié en Galicia, talaron 
las mieses, arruinaron casas y castillos, hicieron 
prisioneros, y en fin, trataron los hombres y las 
cosas de la cruel manera que dan á entender Ibn- 
Abdari, Ibn-Kaldoun y demás autores arábigos. Del 
relato de estos últimos se deduce que más que irrup- 
ción fué la suya una marcha triunfal, pues llegaron 
sin combatir hasta los confines de nuestra Galicia, 
deteniéndose tan sólo ante las olas del occeano. A 
sus orillas y en la paradisiaca comarca brigantina, 
se detuvieron un momento, á la manera del que bus- 
ca descanso antes de arriesgarse en lo más áspero 
del camino. A lo que se entiende, allí acampaban, 
cuando supieron que las huestes cristianas venían ya 
en su busca: con lo cual, y á la noticia de su apro- 
ximación, fueron moviéndose y marchando hacia 
Pontedeume. internándose después en las cercanas 
montañas, que sin duda pensaban pasar tranqui- 
lamente antes que los nuestros les sorprendicsen, 
Continuando la obra de devastación emprendida, su 
marcha era iluminada por el incendio de los burgos 
y aldehuelas de la comarca que baña el Narahio, 
Error grande, pues así, como quien los lleva de- 
lante. arrojó á todos al combate. 

De repente, se vieron detenidos por las antiguas 
fortificaciones célticas de la vieja Libunca, estensas 
y poderosas ante cuyas castramentadas alturas, no 
tuvieron más remedio que hacer alto Abd-al-Carim, 
Ibn-Moghith y los suyos. Impresionóles lo agreste 
del lugar y lo difícil del paso. En su corazón des- 
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.pertaron de golpe los secretos temores: sobresaltába- 
les el ruído de la piedra que exía, el del águila que 
al verles, levantaba su vuelo en medio de aquellas 
soledades, y el torrente que al despeñarse unía su 
misterioso rumor al de las olas lejanas. Además, lle- 
gaban ya hasta ellos indistintos, los alaridos de los 
cristianos, cuyos gritos de guerra iban de roca en 
roca y de concavidad en concavidad, anunciando la 
próxima lucha (1). Los árabes sin embargo se ade- 
lantaron hasta avistar al enemigo que acampado á 
la otra orilla del río, se disponía á impedir que los 
invasores vadeasen sus aguas. Y ya siéndole á éstos 
imposible volver pié atrás, temiendo el peligro y no 
atreviéndose á arrostrarlo, porque para ellos lo que 
había más allá era lo desconocido, se detuvieron, y 
sin valor para desalojar á los gallegos de sus posi- 
ciones, ni para dar la señal del combate, pasaron un 
día, sin moverse ni hostilizar á los que les esperaban 
al pié de la corriente, y á los que coronaban las pró- 
ximas alturas y cerraban las gargantas del valle. 


de Oviedo, de lo contrario so le 


(1) Refiriéndose Huerta(Ana- 
les de Galicia, t. 11, pág. 326) á tan 
importantes sucesos afirma que 
á Cada uno de los dos ejércitos 
invasores, se opuso con los suyos 
un principe, esto es, Alfonso II y 
Ramiro I, respectivamente. Aun 
cuando semejante opinión no sea 
lo que se dice cosa irracional, 
como no consta en manera algu- 
na, es imposible sustontarla sin 
poligro. Hay más; croomos que 
ol rey casto ni siquiera se movió 


hubiese atribuido la victoria. 
Según el valor que se quiere dar 
á estas palabras de Aben-Adha- 
ri: “Habiendo el rey (que Dios 
le maldiga!) llamado á los suyos 
á las armas, los cristianos llega- 
ron de todas partes y se estable- 
cieron orillas del rio Aron, etc.. 
asise podrá sostener la opinión 
de que en efecto, el rey Alfonso 
estuvo presente en las jornadas 
del Narahio. 
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De la relación que de este encuentro nos deja- 
ron los autores árabes, consta, que apenas la nueva 
aurora iluminó las sombras que envolvían aquellos 
montes, cuando las tropas de Ibn-Moghith, no vien- 
do modo de rehuir la batalla. la forzaron tratando 
de repasar el Belelle 6 Neda, buscando de nuevo 
las riberas que acababan de dejar, y huyendo de los 
puntos fortificados, resguardo de la céltica Libunca 
y sus gloriosos vestigios, Fué entonces cuando los 
gallegos cayeron por todos lados sobre el enemigo 
al cual barrían el camino y no le permitían llegar 
á la orilla opuesta cerrándole todos los pasos en 
que el río era vadeable. Con esto generalizóse la 
lucha y se hizo tan cruel y encarnizada, que duró 
trece días. Larga y espantosa! En ella cansados los 
unos y los otros de combatir á lanza y á espada, se 
arrojaban piedras y peleaban cuerpo á cuerpo, hasta 
que al fin, para no perecer del todo, viéronse obli- 
gados los musulmanes á retirarse tras de las empa- 
lizadas, poniendo entre ellos y los cristianos. los fo- 
sos hechos á toda prisa. Las crónicas árabes á las 
cuales seguimos, añaden que al fin rehechos los pri- 
meros, obligaron á los nuestros á buscar refugio en 
los desfiladeros y alturas cercanas, haciendo en ellos 
gran matanza; pero añaden luego que de los inva- 
sores murieron muchos en las aguas en donde los 
unos ahogaban á los otros (1). Sin. embargo del 


(1) Referente al tiempo y  trelos autores. En el Cronicón 
otras circunstancias en que pasó del rey magno, y en los que le 
todo, hay gran divergencia en- siguen que son los más, se l¿e 


ye 
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Cronicón de Alfonso HI consta que el triunfo se 
declaró por los cristianos, y aún que fué muy seña- 
lado. Y por más que Dozy opina que debe estarse á 
la relación que de todo ello dejaron los invasores, 
siempre resulta que no habiendo Moghith obtenido 
la victoria, los gallegos habían logrado todo. tan 
solo con obligar á aquel caudillo á abandonar Gali- 
cia y tornar á Córdoba, en cuya ciudad entró, 
siquiera digan que triunfante, el s de Junio de 816. 
Ahora si se retiró á causa de las lluvias como ellos 
afirman, ó porque no pudo ni pasar más adelante ni 
permanecer en el país, es lo que no podrá decirse 
con seguridad. En cambio el mismo Dozy acepta la 


que el año 30 del reinado de Al- 
fonso el Casto, quiere decir 
el 820. Dozy lo reduce, gracias á 
los cronistas árabes al año S16 
que es la fecha que adoptamos, 
mientras Conde guiándose á su 
vez por autores de aquella mis- 
ma nación, quiere que hubiese 
sucedido en $13. De la relación 
que este último hace, se viene 
en conocimiento de que la vic- 
toria fué tan grande como se 
cuenta en el Cronicón de Alfon- 
so 111. He aqui sus palabras: 
“Al año siguiente 197 (813 de €.) 
vencieron los cristianos al cau- 
dillo Abdala-ben-Malehi en la 
frontera de Galicia, y padecie- 
ron los muslimes cruel matanza 
y el esforzado caudillo Abdala 
murió peleando como bueno. Y 
su caballeria huyó en desorden, 
llevando el terror y espanto á 
la hueste que acaudillaba Ab- 


delkerim y á pesar del valor de 
este caudillo huyeron desbara- 
tados, y por huir se atropella- 
bah, que muchos murieron aho- 
gados en la corriente de un rio 
que confusamente se arrojaban 
de sus riberas, cayendo unos so- 
bre otros y allí perecian; otros 
se acogían á los cercanos bos- 
ques y se subían sobre los árbo- 
les y se escondian en la espesura 
de sus ramas, y los ballesteros 
enemigos per juego y donaire 
les asacteaban y burlaban de su 
triste suerte. Después de esta 
derrota, estuvieron trece días 
ambas huestes á la vista sin osar 
los cristianos ni los muslimes, 
venirá batalla; pero en una san- 
egrienta escaramuza que se em- 
peñó por ambas partes, fué heri- 
do de un bote de lanza Abdel- 
kerim y dos días después, murió. 
¿Conde part. 2." cap: 35.), 
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versión de la Crónica citada, referente á la jornada 
del Anceyo, pues del silencio de los cronistas ára- 
bes deduce la completa derrota en este último lu- 
gar (1) de Abdala-ben-Malic y los suyos. 

Correlativa á estos sucesos y aún anterior según 
algunos, se nos presenta la rebelión de un conde 
Mendo, extranjero— italiano, dicen—quien unido 
por lazos de sangre á la familia real, trató de al- 
zarse con la Galicia lucense, y respondiendo de este 
modo á los deseos del país y á los de la propia am- 
bición. formar un nuevo Estado (2). Es noticia con- 


(1) A nuestro juicio no fue- 
ron dos las batallas, sino una, 
sóloque de los muchos encuen- 
tros que tuvieron lugar durante 
los trece dias que duró el lance, 
sólo se recuerdan como princi- 
pales, el del sitio en que dió 
principio la lucha y el de aquel 
en que se le puso término. Lo 
más serio del combate debió te- 
nor lugar entre los rios Narahio 
y Belelle; no pudiendo forzar 
el paso del primero para des- 
alojar á los gallegos de sus posi- 
ciones, se retiraron los musul- 
manes y perseguidos, cayeron 
atropclladamente en las aguas, 
al vadear este último rio, por 
los lugares en que va ya crecido 
y recibe el nombre de río Neda. 
Los invasores seguían comba- 
tiendo pero en retirada, buscan- 
do ocasión oportuna de escapar 
al peligro que les cercaba; mas 
Jos nuestros les seguían los pa- 
sos y á cada momento renovaban 


el combate, hasta que al fin de- 
rrotándolos en Anceis, á dos le- 
guas de la Coruña, se dieron 
por satisfechos los gallegos y les 
dejaron seguir su camino. Pen- 
sando que, poco más ó menos, 
pasaron así las cosas, es como 
pueden explicarse algunos ras- 
gos incomprensibles, de este 
cruel y dilatado combate: el que 
los cronistas á quienes se rofio- 
re Dozy callen el hecho de ar- 
mas de Anceis, y que digan que, 
una batalla se dió cerca de un 
rio y la otra en lugar que care- 
cía de él; aunque le tenía cer- 
cano. 

(2) Da noticia de todo ello, 
nuestro Gándara, guiándose por 
lo que escribe en su Nobiliario el 
conde D. Pedro. Según el docto 
agustino, la rebelión tuvo lugar 
porel tiempo en que Alfonso el 
Casto, tomó Lisboa; pero á nues- 
tro juicio debió ser algo más 


tarde. El autor del Nobiliario. 
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signada por el conde D. Pedro en su Nobiliario 
(siglo X11!) y así cada uno le dará el asenso que le 
pareciere: por lo demás ni se sabe el año, ni se co- 
noce la importancia de la rebelión, caso de ser cier- 
ta, ni sus vicisitudes, ni si para reducirle fué preci- 
so rendir al intruso por las armas: pues en cuanto 
al éxito, forzosamente hubo de ser lastimoso para 
D. Mendo y los que con él se unieron. No lo fué 
tanto para el país, pues parece que con tal ocasión 
y para conservarle en la devoción del príncipe, puso 


quiere que el conde Mendo y 
otros cinco compañeres más, vi- 
niendo de Italia, arribaron á un 
puerto denominado Piorno (sin 
duda alguna el cabo Prioiro) 
en tierra de Trasancos, no sólo 
porque alli les llevó la tempes- 
tad sufrida, sino porque había 
hecho rumbo á nuestra Galicia 
con intento de proclamarse roy. 
Añade el citado Gándara que 
tratando de 
fuese aquel aventurero, halló 


averiguar quien 


que era de sangre real goda y 
sobrino 6 pariente muy cercano 
de Astulfo último rey de los os- 
Italia, fallecido 
en 760. Consigna además, que el 


trogodos de 


conde Mendo casó con doña Jua- 
na Romanes, hija de D. Román 
conde de Monterroso y herma- 
no de Alonso el Casto. Textual- 
mente en el Nobiliario del conde 
1), Pedro, en donde se lee que el 
1D. Román era hijo bastardo 
do Fruela E, Esto debiera bastar 
ú Huerta (An. de Galicia t. 1l pá- 
gina 178) para no poner el suce- 


so inmediatamente después de 
la invasión árabe y menos ha- 
blar de la Junta ó Concilio é 
que debía concurrir D. Mendo, 
como candidato á la corona, en 
unión de D. Pelayo. Todo volun- 
tario,igual que las leyes que pu- 
blicó Pellicer y recuerda Huer- 
ta, decretadas por los obispos y 
señores españoles á raiz de la 
invasión,con objeto de reylar la 
sucesión á la corona. 

Por más que esto del desem- 
barco y pretensiones de D. Men- 
do esté manchado por las fábulas 
nobiliarias, no deja á nuestro 


juicio, de tener su fundamento 


en un hecho cierto, del cual no 
llegó á nosotros mayor noticia: 
quizás porque vencido el conde, 
no se dió importancia alguna á 
los sucesos en que tomó parte. 
Aunque se presentan bastantes 
inconvenientes para ello pudie- 
ra muy bien pensarse que este 
conde don Mendo, no es otro 
que cl hijo de Hermenegildo y 
nieto de Mauregato y de doña 
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éste á su sobrino Ramiro en la actual Galicia dán- 
dole más tarde su gobierno, como quien trata de ob- 
viar con ello á los inconvenientes de la elección. 
Cualquiera que fuese el motivo, los indicios son de 
que tan pronto el hijo de Bermudo tuvo edad sufi- 
ciente y pudo ser un peligro, asocióle el monarca 
ó se vió obligado por la fuerza, á asociarle al 
trono, ora á la manera que él mismo gozó en un 
principio, ora dándole la Galicia lucense, como quie- 
re Sandoval, y á Lugo por corte. Esto último es 
lo verosímil. Documentos de estos tiempos atesti- 


Creosa, con lo cual queda expli- 
cado su rebelión, por el derecho 
de que se creia asistido para 
arrojar del trono á quien, á su 
juicio, se lo tenía usurpado. 
Para que éste se viese en edad 
y posibilidad de recuperarlo, 
se necesitaba que llevase algu- 
nos años ya en el poder don 
Alfonso, de modo que no cs fac- 
tible poner su rebelión más allá 
del 812.—El detal'e de su desem- 
barco y los propósitos de que se 
le dice animado indican que, 
huyendo en un principio de la 
persecución del monarca, sólo 
tornó á la patria cuando coneer- 
tado todo con sus parciales, se 
halló en estado de acometer la 
empresa. En cuanto á su preten- 
dido enlace con la sobrina del 
rey casto, nada podrá decirse 
con seguridad, porque nos son 
desconocidas lasdiversas genea- 
logias de las familias reales por 
aquel tiempo, y amén de eso,son 
escasas las noticias que nos que- 


dan de sus enlaces entre sí, y 
con las grandes familias nacio- 
nales de Galicia. En tal manera 
que, sólo graciasá las escrituras 
que por casualidad conservan su 
recuerdo, se sabe de algunos de 
aquellos principes, arrojados de 
la corte por el imperante y se- 
pultados en vida en los monas- 
terios para que no pudiesen sa- 
lir de ellos sin peligro para el 
monarca y Su línea directa. Ya 
se ha dichocomo Mauregato lo 
hizo así con aquellos de quienes 
podía temer algo, y como antes 
que él, hubo de hacerlo tal vez 
el mismo Aurolio, con Joan, 
hijo bastardo de Fruela, (her- 
mano de Alfonso el Católico, 4 
quien vemos 0n $850 renunciar 
el cargo de abad de Lorváo, en 
Portugal; con lo cual pudiera 
sospecharse que hermano por 
padre y madre de Mauregato, 
buscó como éste un refugio en 
la Galicia bracarcnse. 
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guan que antes de la muerte del rey casto se 
titulaban él y su hijo Ordoño reyes, aunque sin 
decir de donde, con lo cual bien daban á entender 
serlo más de nombre que de hecho, y más que por 
derecho propio por permitirlo el imperante. Indicó 
también Sandoval, que todo se hizo para vencer las 
dificultades que según cuentan experimentó D. Alon- 
so el Casto, por haberse propalado que viéndose éste 
sin hijos. había dado el reino á Carlo Magno. Expli- 
cación inútil por mil razones y además, porque 
cuanto se refiere á sus relaciones con el emperador, 
es cosa de leyendas y tradiciones posteriores, si ba- 
sadas en hechos ciertos pero lejanos, desarrolladas 
y propagadas siglos después con otros fines harto 
distintos de los históricos (1). De todas maneras ya 


(1) Por muy curioso € imyor- 
tante trascribimos integro el pa- 
rrafo de Sandoval (1fist. de los 
Cinco obispos y. 170). 

“Confirmase lo que digo por 
vna carta del monasterio de Ce- 
lanoua en Galicia, que es la 
fundn. y dotacn. y elecn. de 
Abad, que hizieron vnos Monges 
que se juntaron en las riberas 
del Miño siendo ob. de Orense, 
que se halló prosente, Aculpho, 
y elabad Ariulfo y un sobrino 
suyo Belliralfonso, y Monjas, 
como vsaban auer en vn Monas- 
terio con dos Conuentos de hom- 
bres y mugeres y dice la data; 
Facta cartula testamenti Eeclesin 
Dei VIMTI Kalen. Februarii, Era 
858 que es año 820, regnante domi- 

15 


nissimo Ranimiro Principe, y de 
esto deuemos entender que el 
Infante Ramiro hijo de don Ver- 
mudo el Diácono, gouernaba el 
Reyno de Galicia con titulo de 
Rey, como lo vsaron los Reyes 
Godos, y los que despues fueron 
sesun veremos, Y si el Rey Casto 
tenia ya á don Ramiro hecho 
Rey ó Virey de (Gal.* claro es 
que le tenía señalado por suce- 
sor de sus Reynos y no lo tendría 
ofrecido á otro. Y viene bien lo 
que dicen, que cuando don Ra- 
miro comenqó á reinar, muerto 
el Casto, tenia cinquenta años, 
y más, que estaua viudo, y era 
nacido don Ordoño su hijo yque 
se aula ydo á casar á Castilla la 
vieja, y tuvo con esto ocasión 


176 HISTORIA 
fuese por lo dicho ó porque la rebelion de Mendo 
hizo ver un peligro en la actual Galicia que desea- 
ba recuperar su autonomía, es un hecho que de la 
venida del citado conde á nuestro país, de su unión 
con la poderosa familia que se indica, lo mismo que 
de sus intentos y demás, no queda en realidad otra 
cosa que el vago recuerdo de una de las diversas re- 
vueltas que, aprovechando unas veces el sentimien- 
to nacional, otras siendo su fiel intérprete, llevaron 
á cabo algunos de los principales señores de las Ga- 


licia lucense y bracarense, y 


Nepociano para algarse con As- 
turias y don Ramiro para suge- 
tarle se vino á Lugo y juntó los 
gallegos que el suia gobernado 
y le querían comoá su Rey y 
señor natural y fué costumbre de 
los reyes de Asturias poner en 
Gal.” con título de Rey al suce- 
sor que tenían, como por infini- 
tos priuilegios consta. 

Hasta aquí Sandoval; ahora 
fuerza es añadir-—por si alguno 
notándolo pusiese reparo en ello 
—que la escritura 4 la cnal se 
refiere dicho autor, la publicó 
Risco (Esp. Sagr.t. XL. pág. 351) 
y el P. Rodriguez en su Diploma 
de Ramiro /, ambos con fecha 
para el caso harto posterior (342) 
y que por mil razones no tene- 
mos como más exacta que la 
de 820 que nos da el p:imero, 
quien nos parece haber leído 
mejor que los que proporcio- 
naron á Risco su copia. Ad- 
viértaso además, que aún acej- 


que no por unidos dá 


tada la transcripción de esto úl 
timo, no va contra lo que se dice 
delaasociación de Ramiro al tro” 
vo, su título de rey y su gobier- 
no en (ralicia en tiempo de Al- 
fonso Il, antos se prueba por el 
texto del instrumento en cues- 
tión. Es verdad, que de ól parece 
desprenderse á su vez que al 
tiempo de su redaceión había ya 
fallecido el rey casto, pero siem- 
pre nos quedaque fué escrito en 
los primeros días de Febrero de 
842, y por lo tanto antes do la 
muerte del principe, lo cual os 
imposible llevar más allá del 20 
de Marzo de dicho año. Coexis- 
tian pues en el trono ambos mo- 
narcas pudiendo añadir que al 
decirse en la escritura, reinan- 
to Ramiro, os porque se trata - 
badeun monasterio de la (ra- 
licia lucense, en la cual aunque 
por delegación iimperaba aque 
principe. 
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las familias reales. ——que era lo que les daba el dere- 
cho de que se creían investidos, — dejaron de ser 
castigados con la privación del cargo y tierras que 
poseían. con la pérdida de la vista y hasta de la vi- 
da, según la dureza del vencedor ó de los temores 
que inspiraban. 

En este punto de sus luchas con el espíritu fen- 
dal, tuvo D. Alfonso el Casto una semejanza más 
con su amigo y alizdo Carlo Magno. Necesitó opo- 
nerse á los excesos de los poderosos y los que de 
éstos se amparaban. Sus demasías eran tales, que por 
los tiempos á que nos referimos, cada conde, mejor 
que magistrado, era señor que dominaba á su antojo 
en el pequeño territorio puesto bajo su mano. Si se 
conociese su vida pública. si quedase más clara 1no- 
ticia de sus intrusiones, si se pudiesen contar las 
guerras y disturbios que preludiando á las que sos- 
tuvo más tarde el feudalismo triunfante, se adelanta- 
ban á sus depredaciones. no cabe duda que podría 
escribirse una de las páginas más interesantes de 


nuestra historia provincial. Mas son tan escasos los 
documentos que de estos tiempos y respeto de tales 
asuntos conservamos, que apenas si es permitido pe- 
netrar en sus oscuridades. Algo sin embargo se adi- 
vina en ellos; percíbense desde luego las contradie- 
ciones, angustias y tiranías. en medio de las cuales 
se iba constituyendo la nueva sociedad. Los princi- 
pales documentos pertenecen al monasterio de Samos, 
tan de la devoción del príncipe; los que á éste se 
deben de igual manera que los que se extendieron 
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en los reinados inmediatamente posteriores, pues 
ellos prueban el estado de anarquía en que se vivía 
entonces y la necesidad que sentía el imperante de 
buscarle remedio. Del año 811 es la primera escri- 
tura y en ella consigna el rey casto, que desde la 
muerte de su padre Fruela y con intérvalos entre la 
nueva y la anterior expoliación, fueron molestados 
los monjes por hombres laicos y poderosos (1) que 
no sólo se apoderaban de las tierras del monasterio 
sino que pretendían gobernarlo. Para poner término 
á semejante estado de cosas, —ni único. ni del mo- 
mento tan sólo —se extendió la escritura á que nos 
referimos; documento conciso y terminante á la par 
que curioso. una vez que en él se da á sus disposl- 
ciones toda la fuerza permanente de una ley, decre- 
tum, y no la de un privilegio, de por sí sujeto, en 
las confirmaciones sucesivas, á la voluntad real (2). 
Y esto porque no se trataba de pobres y de humildes 
que de suyo se entregan, —y sí del conde que enten- 
día estarle sujetos, sus tierras y sus gentes; del obis- 
po que á la vez trataba de hacer efectivo su doml- 
nio espiritual y temporal en todo el territorio de la 


(1) Yaúntalvezeclesiásticos, 
por aquellas palabras “nullus 


Sancte Ecclesia duplata omnia 
satisfaciat; insuper centum fla- 


laicus, vel cujuslibet gravis ho- 
mo, etc. en las cuales pudiera 
muy bien aludirse al obispo de 
Lugo, no siempre muy en regla 
con los monjes de aquella casa. 

(2) “Quisque fecerit hoc de- 
cretum ponimus, ut per legis 
ordinem de propiis rebus suis 


gella extensus accipiat., Y sial- 
guno la hiciere, ordenamos que 
al tenor de esta ley satisfaga du- 
plicados, de sus propios bienes 
á la santa Iglesia, todas las co- 
sas de que se apoderase (ó en 
que faltare) y reciba además 
cien azotes, 
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mitra y se presentaba como adverso á las exencio- 
nes de que gozaban los monjes. Era por lo mismo 
tan necesario poner un límite á sus demasías, cuan- 
to á ellas se unían otros elementos que hacían do- 
blemente perjudicial la anarquía que dominaba de 
un lado al otro del convento lucense; hija del poder 
que éste iba recobrando, de la oposición cada vez 
más acentuada contra Oviedo, y de tener lejos al 
principe y con él la represión inmediata. 

Por todo esto á un tiempo y por ser Lugo la 
vieja capital de la Galicia que se iba constituyendo 
y representante de sus intereses, lo mismo que por 
estar las tierras de su iglesia más pobladas entonces 
que las de Iria y su extensa costa, tenían aquella 
ciudad y territorio una importancia excepcional en 
los tiempos á que nos referimos; importancia que 
logró conservar durante más de dos siglos y á la 
cual contribuían con su prestigio y poderío las 
principales familias señoriales. reales casi. que por 
allí tenían sus Estados. y á las cuales eran tan fá- 
ciles los sentimientos favorables á la reivindicación 
de los privilegios de que se entendían privadas por 
la exaltación de Oviedo. De entre ellas salían á 
menudo los aspirantes al trono, en ellas venían 4 
buscar apoyo para sustentarse en el solio. los que 
ya le ocupaban: en tal manera que desde un princi- 
pio y por largo tiempo, constituyó un peligro para 
la corte y una constante amenaza para el principe. 
(Quizás por ello, y para contar—en medio de este 
territorio casi hostil y de estas familias casi ene- 
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migas, —con un aliado poderoso y por todos moti- 
vos á su devoción, fué por lo que Alfonso el Casto 
dió acogida en sus Estados al príncipe moro Maha- 
mud, concediéndole los extensos dominios de que 
gozó algún tiempo (1). 

Este person :je en quien Dozy cree reconocer un 
renegado, varón advenedizo como le apeilida Alon- 
so el Mugno en su Cronicón, era uno de los princi- 
pales que gobernaban Mérida en tiempo de Abdo-r- 
Ralman Il. En guerra con el califa durante aleún 
tiempo, viósc obligado á abandonar la capital de la 
Lusitania y buscar amparo en la corte del rey cas- 
to (2). Recibióle éste con su acostuntbrada piedad, 


(1) A posar de que acerca do 
oste impo:tante episodio dol ro1- 
nado dae Alfonso IÍ, tonomos 
más noticias que las de costum- 
bre, no por eso dejan de experi” 
mentarse hartas difivuitados pa- 
ra su esclarecimiento, pues no 
es posible fijar con exactitud el 
año en que vino Mahamud á 
Galicia, nisi le divóú no ol rey 
territorios y entre ellos el famo- 
so Castro de Santa Cristina, ni 
siquiera si permancció en paz 
entre nosotros los siete años que 
indica el Cronicón del rey mag- 
no. Todo porque las fechas de 
lo3 cronistas úrabe3 no corres- 
ponden con la: de los documen- 
tos cristianos, on esto punto 
dignos do toda fe, y porque de su 
concordancia, difícil á la hora 
aresente, depende el que tan im- 
puedan ser 


ortantes Ss: 0508 


12 


relatados tales cuales tuvieron 
lugar. 

(2) Dozy, (Rech.t. 1. pág. 130) 
gmándose por los cronistas ára- 
bos, dicoque Mahamudabandonó 
Mérida cn 833, que aún así y todo 
se mantuvo dos años on la fron- 
tora, hasta quo sabiondo que vo- 
nía sobro él un ejéreito árabo 
emprendió con los suyos la fuga 
hacia Gralicia, no sin derrotar en 
distintas ocasiones las tropas en- 
viadas en su persecución. Dico 
asimismo, que aquel caudillo en- 
tró en la provincia lucense, 
año 835, que se apoders del cas. 
tillo de Santa Cristina y an el se 
mentuvo, hasta que fué vencido 
año 810. Ni 
llegada de Mahamur. 
la pone el Silense en el año tri- 
gósimodel reinado de Alfonso LI 
poro es porque el abreviador del 


era posi) Le . fué 


cierto. 3149 
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permitiéndole morar en la provincia de Galicia, 
como se lee en la escritura, y forzosamente en la 
lucense, por que el rey magno lo da bien á entender 
cuando escribe que Mahamud dió principio á la rebe- 
lión saqueando á sus convecinos. Calla el cronista los 
años que nuestro huésped vivió en paz, y aunque el 
Cronicón de Alfoso III afirma con toda claridad que 
siete, por ser número simbólico y porque otros quie- 
ren que tan solo dos, á esto último nos atenemos, 
pues no era fácil que aquel hombre inquieto permane- 
ciese inactivo tanto tiempo. Consta otra cosa, y que 
apenas seguro en sus nuevas tierras cuando, Ó por 
congraciarse con el califa, 6 obedeciendo á los impul- 
sos de la ambición que le atormentaba, entró resuel- 
tamente en tratos con los suyos, pidiendo y obte- 
niendo el necesario auxilio para la empresa que me- 
ditaba, y que no era otra que la de alzarse con la 
Galicia lucense (1). Musulmanes de la Lusitania 


Cronicón del rey magno pasó á 
prisa sobre el texto de este últi- 
mo, quien escriba que en el di 

cho año trigésimo tuvo lugar la 
venida de Ibn-Moghith, y suce- 
sossubsiguientes, añadiendo que 
“eontinuando el reinado, cierto 
varón advenedizo etc. fué reci- 
bido por la clomencia del rey en 
Galicia, con locual harto se de- 
clara que no tuvo lugar el lance 
por el tiempo indicado sinó des- 
pués. Esto por lo que se refiero á 
autores casi coetáneos de los he- 
chos, porque en los posteriores 
hay tambión divergencia, pues 


mientras el arzobispo D. Rodrigo 
quiere que en el 37, D. Lucas de 
Tuy afirma que en el 47, del rei- 
nado del rey casto. Lo cierto es 
que todo ello debió haberpasado 
bastante antes del mes de Abril 
de año 832, en que está fechado 
el privilegio de la iglesia de Lu- 
go que contiene la relación de 
lo sucedido. 

(1) La versión árabo que nos 
da Dozy concuerda, en lo csen- 
cial con la del Cronicón de Al- 
fonso 11l y esta última, del todo 
con la escritura de restauración 
do la iglesia de Lugo. A ellas de- 
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fueron los que vinieron en su ayuda, unos poco á 
poco, otros de golpe; y así que entendió que eran 
suficientes, empezó por combatir á los que tenía 
más cerca, talando los campos y atacando y des- 
truyendo los monasterios é iglesias más importan- 
tes del territorio puesto bajo su amparo. Tal como 
lobo hambriento que se ceba en el rebaño que nadie 
guarda. 

Júzguese del terror que inspiraría en los prime- 
ros momentos, cuando cogía desprevenidos á los 
naturales y los trataba con la dureza que ha de 
suponerse. Debió ser aquel, un momento de in- 
decible angustia para todos y especialmente para 
los que indefensos en la soledad del claustro y su 


bemos seguir mejor por creerlas 
más puntuales, evitando sin em- 
bargo el señalar fechas, porque 
las árabes no son aceptables y la 
escritura de'Lugo no la fija con 
más exactitud, llegando por otra 
parte Dozy hasta dudar de su 
autenticidad. 

Dos son los documentos de 
dicha iglesia que se refieren al 
asunto. Uno, el importante, que 
empioza In Dei omnipotentis, y el 
otro, Propitiante Trino etc. Am- 
bos fueron publicados por Risco 
(Esp. Sagr. t. XL), 
con fecha 832, y el segundo con 
la de 841. Ambos tenemos nos- 
otros, copiados del traslado que 
de los de la 1glesia lucense, hizo 
el P. Rodríguez, tan idóneo co- 
mo se sabe. Su conformidad es 
completa con loimpreso por Ris- 


el primero 


Co, pero en nuestra colección se 
conservan las notas, que al co 

piarlas, iba poniendoaquel sabio 
benedictino á las escrituras que 
á su parecer lo necesitaban, y 
en las cuales más de una vez co- 
rrije á Risco. Pues bien, por es- 
pecial casualidad y como si se 
adelantase á las dudas de Dozy. 
escribe, respecto del primero do 
dichos instrumentos, lo siguien- 
te: “Ladiversidad quo se halla en 
los signos subscriptores de este 
precioso documento, tal que no 
hay uno solo que se parezca al 
otro, da claramente á entender 
que todos firmaron con sus pro- 
pios y particulares signos, y de 
consiguiento la originalidad más 
auténtica del documento., Como 
se comprende, no puede dudarse 
do su autenticidad: queda sin 
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retiro se creían al abrigo de tan imprevisto golpe 
de mano. Y en verdad que no se necesita que cons- 
te para asegurar desde luego que sobre ellos cayó 
el rebelde en los primeros momentos. echando por 
tierra los edificios. dispersando á los que los habi- 
taban, llevándose cuanto pudo. Se comprende pues, 
que según escriben algunos autores (entendiendo á 
su manera la donación del rey á la cátedra lucense) 
quedasen en tan duro trance, arruinados del todo 
casi, entre otros, los monasterios de San Esteban 
de Atán y Sta. María de Amande. Según se acepte 
para la escritura la fecha de 331 6 la de 841 (1), 


embargoen pié el inconvemente 
de la fecha, pues Sandoval leyó 
830 y Risco ve) Pp 


$32, y nl una otra concuerda con 


Rodriguez 


las que fijan los autores úrabes, 
Entendemos siu embargo que la 
dificultad no es tan grande y que 
se salva fácilmente suponien- 
do que la era estaba escrita en 
esta forma DOCCLVITT, que es 
como debió verla Sandoval, y 
que luego, ú por gastado el per- 
gamino ó por apagada la tinta, 
óÓ por harto borrada, los que, 
dos siglos despuós leyeron el 
documento, hicieron de la Y, 
una X, y pasaron por alto la ci- 
fra numeral III. 

Y conste que no damos sene- 
janto explicación 
puuto voluntariamente, 
indicadas diterencias, sino por- 
queabrigamosla creencia de que 
desdo que Sandoval vió la es- 
critura debió esta sufrir bastan- 


para poner 


á las 


te, sobre todo hácia lo último, 
por ser lo más espuesto, como 
puede sospecharse visto que fal- 
tan en las suscripciones, tal co- 
mo nos la dan los PP. Risco y 
Rodriguez, varios condes y per- 
seglares, que se men- 
cionan por el Cl. autor de la 
Historia de los Cíneos Obispos. 

(1, Decimos según se entien- 
da la fecha de la escritura, por- 
que si se opta por la de 831 nos 
encontramos con queá la sazón 
indica el rey que ya habia res- 
taurado el monasterio de Santa 
Maria de Amande, y no se com- 
preude que la hubiese hecho tan 


sonajes 


prouto, á menos que no supon- 
gamos (ue, por no haber sufrido 
tanto, pudieron repararse inmo- 
diatamente los desperfectos. 

En lo que toca ú la fecha ha 
de advertirse que el P. Rodri- 
guez en su Diploma página 289, 
dice acerca de la escritura que 


— 
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así podrá ó no seguírseles, aunque teniendo siem- 
pre en cuenta, que en el citado instrumento, si se 
dice que fueron destruidos por los ismaelitas se 
calla el tiempo, pudiendo haberlo sido antes, ó aho- 
ra. Sin embargo, por estar situados en el territorio 
principal teatro de estos acontecimientos, nada de 
extraño tendría que fuese en la ocasión presente. 
Es más, pensamos que debieron ser de las primeras 
víctimas, por haberse probablemente juntado Maha- 
mud, con los que secretamente venían en su ayuda; 
en los lugares en que la vía romana pasaba el Sil, 
en cuyas orillas asentaban ambos monasterios; dan- 
do desde luego principio á la insurrección, y mar- 
chando ya, en son de guerra, sobre Lugo. con 


empleza Propitiante Trino, “con- 
tiene y enuncia expresamente la 
restitución ¿ reintegración de las 
iglesias y pueblos que con la 
frecuente irrupción delos moros 
se habian despoblado y destruí- 
do, cuyo efecto y providencia 
debió proceder forzosamente 4 
la desmembración que de un gran 
número do ellas separa y destina 
el rey en la otra escritura de la 
era 870, año de 832, en beneficio 
de la iglesia de Oviedo, pues 
nada se puede separar ó desmern- 
brar de una iglesia que no está 
antes poseído por ella y de haber 
gozado antes la iglesia de Lugo 
las iglesias yterritorio que ap!li- 
ca ¿la de Oviedo, da testimonio 
en la segunda escritura el mismo 
rey, ya manifestando el particu- 
cular sentimiento quele causaba 


la separación, ya compensando 
á la lucense con la unión de las 
lglesias y territorios de Orense 
y Braga.,, 

Tienen desgracia ambas escri- 
turas, no se lee en ellas la fecha 
con la claridad necesaria, pres- 
tándose de este modo á todas las 
combinaciones. La de que nos 
ocupamos ahora, presenta ado- 
más ol inconveniente de que sin 
que se adivinase la razón, — pues 
no habia por qué,— tenía enmen- 
dada la fecha por mano harto 
posterior é imperita. Los que la 
fijan en841,se guían por una co- 
pia hecha en 1268, on la cual se 
lee: era DUCCLXAVILIT. Es se- 
suro que en ella se aumentó 
una X, y por lo tanto debe atir- 
marse que es del año que indica 
el P. Rodríguez en su Diploma. 
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ánimo de hacer de esta ciudad el centro de sus ope- 
raciones y el principal punto de resistencia. 

Atropelladamento, pues el caso lo requeria, 
reuniéronse, y pusieron al abrigo de los muros de 
la capital, los cristianos que pudieron, resistiendo 
el asedio con que les apretó desde luego aquel á 
quien Alfonso [Il apellida «famosísimo entre los 
combatientes.» Con lo cual y al saberlo D. Alfonso 
reune á toda prisa la gente necesaria y poniéndose 
al frente de ella, marcha á toda prisa á socorrer la 
ciudad sitiada, como lo logró; pues á la ñoticia de su 
aproximación abandonaron el cerco los enemigos, 
corriéndose hacia los lugares defendidos por el an- 
tiguo castro de Santa Cristina. Pudo así el monar- 
ca entrar en Lugo sin cómbate (1), dirigirse á la 
basílica 4 implorar la protección del cielo. tal cual 
él mismo cuenta en la escritura tantas veces citada; 
que no es esta pequeña prueba de lo eave de las 
circanstancias, 

De seguir paso ú paso la relación del príncipe, 
se sienten algunos inconvenientes para explicar su- 
cesos que, sólo por la concisión con que se hallan 
roforidos, aparecen un tanto confusos. Por de pron- 
to, el que no fuese uno sino dos los encuentros, y 


(1) Nada de esto consta «e el alguno debió hallar razón para 


y E . . 

Cronicón del roy magno yeso 1-  escribirguo Mahamud fué sobre 
tura de Altonso IT 4 la ilosia Lugo y le tuvo cercado. lísto ora 
de Luxo,pord lo aftrma Pallares  lon turel, pues la posesión « 


queáunque escritor modorn »(s1- dicha ciudad le daba ventajas 
glo XVID eozó q : r losprociadas 
DS ) gozó de los papcies queno oran para desprec S. 
del archivo do la Catedral y en 


ía 
“E 
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que la derrota que se dice haber sufrido Mahamud al 
siguiente día de la entrada del rey en Lugo, caso 
de ser cierta, no fuese tampoco la definitiva. Sién- 
tense igualmente dudas, hasta respecto de cuál sea 
la localidad moderna á que corresponde el famoso 
castro de Sta. Cristina (1) porque según se fije, se 
podrá 6 no decir que la batalla tuvo lugar al día 
siguiente. Verdaderamente son reparos de poca sus- 
tancia, porque lo seguro y lo que importa para el 
caso, es consignar que D. Alfonso puso en la per- 
secución del rebelde tan grande actividad, que no 
se detuvo en Lugo más que un día, señal de lo 
grave del caso. marchando enseguida en busca del 
enemigo, al cual encontró bien pronto al pié del ya 
citado castro de Sta. Cristina. 

Resto de las antiguas fortificaciones célticas, y 


(1) Estas son opiniones de de Sárria y tres de Monforte, en 


autores, y no dificultades reales 
y positivas. Castellá y otros más 
le ponen cerca de Lugo, á una 
legua de dicha ciudad como 
quieren algunos, á dos según los 
más. La última escritura de Al- 
fonso II á aquella iglesia año 
¿841? dice textualmente que el 
castro en cuestión estaba situa- 
do entre el territorio de Lemus 
y Sárria, y asi Pallares que to- 
davía alcanzó á ver estas anti- 
quisimas fortificaciones (ya 0) 
rey les llama antiguas en los dos 
documentos de restauración de 
la sede lucense) escribe que el 
citado castro se levantaba á sie- 
te loguas de Lugo, dos y media 


la felizresía de Santa María de 
Gó6o. Añade que le circundaba 
de una parte el rio Mao, y por 
otra un río menos caudaloso. De 
su fortaleza da razón el mismo 
Pallares, llamándole inexpugna- 
ble, de áspera subida, cubicrta 
la falta de la colina de peñascos 
que se aprovecharon para trin- 
cheras, y con fosos que hacian 
más dificil el ascenso. Su coro- 
na. €1 MOdl1O de la cual se levan- 
taba la 1g!'esia de Santa Cristina, 
tenia de ancho la carrera de un 
caballo y de largo lo mismo. 
Vid. Pallares, Hist. de Nuestra 
Señora de los ojos grandes. 
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úuna de las más importantes, que aquel país, abun- 
dante en semejante clase de defensas, ofrecía á los 
musulmanes la seguridad de una larga resistencia. 
Por su altura, por su extensión, por los naturales 
obstáculos que oponía á las tropas reales, —pues 
era imposible á la caballería atacar sus flancos é 
intentar la subida—no permitía otra cosa que esta- 
blecer el asedio. y en modo alguno apoderarse de 
él por la fuerza. En su virtud, el monarca se dis- 
puso á ponerle cerco. Distribuyó las tropas conve- 
nientemente y esperaba confiado en que podría ven- 
cer la obstinación del rebelde, cuando éste adelan- 
tándose á las contingencias de la lucha. precipitó 
los sucesos y su natural desenlace. Intrépido Maha- 
mud, baja de aquel nido de águila seguido de los 
suyos y ya al pié del castro. acomete á los cristia- 
nos y trata de desbaratar el ejército real. Fué, se- 
eún se desprende de los breves relatos que de ello 
nos quedan, acción tan empeñada como famosa, 
pues bien comprendían los musulmanes que el ini- 
ciado combate debía ser decisivo, v efectivamente lo 
fué, Peleaba Mahamud como á quien consta no que- 
darle otro recurso que la victoria, cuando de pronto 
cae herido de muerte, y aprovechando tan favo- 
rable accidente se apoderan los cristianos de su 
cuerpo, le cortan la cabeza y se la presentan al 
monarca. 

Lo demás fué cosa de un momento. Enardecidos 
por la lucha, cubiertos de sangre, seguros del triun- 


. 
a 
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la colina. Cada bloque que estorbaba el paso era 
testigo de un singular combate. Los fosos que ser- 
vían á la defensa de la fortaleza, más pronto se lle- 
naron con los cadáveres de lo3 que corrían en busca 
de un refugio, que de los que los perseguían como 
se decía entonces. con la espada á los riñones. Y 
tanto fué el terror de los vencidos y tanto el coraje 
de los que ya se podían llamar vencedores, que 
traspasando las trincheras, habiendo llegado á la 
summidad del casíro y penetrado en su recinto, fuó 
desbaratado el enenugo, tomádole las tiendas y 
pasados á cuchillo todos los que hallaron. Dice Al- 
fonso 1 en su Cronicón, que en este encuentro pe- 
recieron decapitados 50.000 sarracenos, cifra más 
que escesiva para ser exacta, pero que equiparando 
en este punto tan especial victoria con otras no 
menos famosas entre los cristianos, bien claro da á 
entender la importancia que tuvo y le fuó concedida 
en su tiempo. Hco de ella, son las tantas veces ci- 
tadas escrituras de restauración de la iglesia Ju- 
cense, en las cuales se trasparentan y leen lo mis- 
mo los temores que asaltaron al imperante al dar 
eomienzo á la campaña, como la alegría que inundó 
su corazón, cuando la vió tan en breve termi- 
nada: ¡que sólo á visible protección del cielo 
pudo atribuirlo sodo! De no ser así, de haber 
Mahamud |triunfado y establecido su corte en 
Lugo ¿cuál hubiera sido la suerte de la nueva 
monarquía y cuál el naufragio de las ideas de orden 
que alimentaba el príncipe y iba paulatinamente 
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aplicando á todas las manifestaciones de la vida 
pública? 

Alfonso, denominado el Casto, —él mismo se 
complace en atribuirse en sus escrituras este sobre- 
nombre, tanto como en declararse indigno de él, — 
estuvo casado con una princesa franca, de quien no 
se sabe que hubiese tenido sucesión. Llamábase 
Berta, 6 Bertinalda á nuestra manera, hija ó her- 
mana de Carlo Magno (1). á quien sin duda alguna 
se parecía por las dotes de inteligencia y las gene- 
rosas aspiraciones que abrigaba, y áe la cual puede 
asegurarse que contribuyó por ¡modo decisivo á la 
mayor cultura del país en que había venido á rei- 
nar. Supónese generalmente que cuando fueron las 
embajadas de Lisboa á Francia no sólo llevaron el 


casto, lo hace en la siguiente 


forma: “yacen enterrados él e la 


(1) Trelles, /Ast. Must.) quiere 
que sea hermana, mientras otros 
afirman que hija. Esto último 


reina Casta..... so mogier en San 


es lo más probable, pues las 
irregularidades conyugales del 
emperador fueron tantas, que se 
lo reconocen nueve óú diez, más 
Ó menos esposas, que le seguían 
en sus expediciones, dándole 
aquel número de hijos que pue- 
de suponerse. Entre ellos tal 
vez la esposa de Alfonso II, cu- 
yo nombre dice bien haber si- 
do una de las preforidas de Car- 
lo Magno, Ahora si llamó ó 
no Berta, os lo que no puedo 
afirmarse en manora alguna; 
porque ol Cronicón de Cardeña, 
que esel único autor que se ro- 
fiere 4 la sepultura del rey 


Salvador de Oviedo., Sin duda 
no se pudo leer el nombre por 
borrado Óó causa parecida, aun- 
] nejor ereer que el mismo 
cronista lo calló y al bacer al 
P. Flórez 
cronicón puso puntos suspensi- 
vos indevidamente y como para 
dará entender que faltaba en el 
original, ó no estaba claro. Lo 


que es 


la edición de dicho 


esencial para el caso, es que de 
la citada cláusula conste el ma- 
trimonio, asi como por otros da- 
tos, consta asimismo que por 
natural continencia ó por este- - 
rilidad, no tuvieron sucesión. 
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encargo de entregar al emperador los presentes 
que le enviaba el rey casto, sino también el de pe- 
dirle en matrimonio una princesa de su sangre, 
haciendo de este modo más estrecha la alianza es- 
tablecida entre la combatida corte de Oviedo y ol 
poderoso imperio de Occidente. Por primera vez los 
monarcas de Asturias. buscaron esposa fuera de 
la patria, por primera vez también celebraron los 
tratados políticos más ventajosos para sus intereses 
al propio tiempo que los más naturales y honrosos 
para el país. Fué rasgo importante que puso al na- 
ciente Estado al abrigo de una posible ruína, pues 
se vió desde luego libre de los peligros con que los 
poderosos califas de Córdoba le amenazaban á cada 
momento, 

Queda dicho ya que la mayoría de nuestros au- 
tores piensan que no sólo no fué casado el rey. sino 
que habiendo vestido el hábito de S. Benito (1), se 
conservó fiel á los votos. Es error manifiesto. El 
mismo Bermudo el Diácono, á pesar de las órdenes, 
volvió á su esposa al subir al solio y no dejó de- 
sierto el tálamo. Podo hace presumir que tampoco 
debió dejarlo Alfonso Il. Ahora si éste no tuvo 
hijos por esterilidad, ó porque permaneció en la 
castidad prometida. y aún si se le denominó el 
Casto, porque no se manchó con las liviandades de 
otros monarcas. ni interesa saberlo. ni tiene el his- 
toriador por qué preocuparse de ello. ls más, sería 


(1) Unos dicen que en Samos, esto último, aunque lo afirme el 
otros que en Sahagún. Es difícil P. Yepes. 
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cosa sin importancia el hecho de su matrimonio, si 
no hubiese contribuido por modo indirecto á facili- 
tar y hacer más la cultura general del país que 
regía el principe. Bajo este punto de vista es como 
se precisa conocer semejantes asuntos, una vez que 
eracias á la alianza establecida entre ambas cor- 
tes. se echaron algunas sombras sobre la memoria 
de un monarca digno, bajo todos conceptos, de ser 
contado como uno de los primeros instituidores de 
la nación gallega. 

Y estose comprende fácilmente; porque fiel al es- 
píritu y tradición nacional que despertaba entonces 
en toda su fuerza, con todas sus preocupaciones y en 
todas las clases, especialmente las directrices; fiel á 
la sangre, obedeciendo á las tendencias que nos son 
propias y uniéndonos á las Galias por los pensa- 
mientos que, aún más que por la geografía, hacen 
de Galicia una verdadera continuación de la gran 
patria de los celtas, —el rey casto buscó en la culta 
y brillante corte de Carlo Magno los hombres más 
ilustres y sabios para traer á su tierra—cubierta de 
monasterios medio desiertos. —y al palacio y gente 
semi-bárbara que lo habitaban, los conocimientos 
y disciplina necesaria en la administración, en las 
artes y ciencia del tiempo y hasta en las cosas de 
la religión! y de la milicia. Puede decirse, por lo 
tanto, con entera verdad, lo que á su hora la poesía 
caballeresca y hasta la historia, proclamaron á voz 
en grito, esto es, que Alfonso II no teniendo hijos 
ni descándolos, había entregado su reino á los fran- 

1 
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ceses, reconociéndose desde luego su vasallo; — 
porque si ese supuesto vasallaje no fué material. y 
positivo, fuélo en cambio de cultura, y manifiesta la 
influencia de Francia, sobre el Estado y nación que 
se creaba. 

Da comienzo entonces, y desde aquella época 
hasta el siglo XII y aún más, se halla á Gali- 
cia en diaria comunicación intelectual con el mun- 
do entero por medio de las Galias. Todo mantenía 
y hacía fructífera esa comunicación; la comuni- 
dad de sangre y genio originarios, y las especiales 
coincidencias que por modo providencial vinieron á 
favorecerla cuando fué preciso. Parece que el mis- 
mo cielo lo quería así, cenando hizo coetáneo este 
movimiento de amor y concordia entre los dos mo- 
narcas, con el descubrimiento de los sagrados res- 
tos del Apóstol, que lo mantuvo, y gracias al cual 
tornóse amable en la «louce France, el nombre de 
Galicia y la hermosura y fertilidad de sus campos. 
De este modo la alianza del príncipe que era cosa de 
un día, lo fué de pueblos y duró siglos. Los gran- 
des y gloriosos resultados de la peregrinación á 
Compostela, alimentaron por espacio de cientos de 
años y en la parte más alejada de los centros 
civilizadores de la nueva Europa, los sentimientos 
y adelantos que á ésta fueron propios en la suce- 
sión de los tiempos. 

Es imposible negarlo. Consta de las actas con- 
ciliares del ovetense I, y del hecho de este mismo 
concilio, fruto sin duda alguna del movimiento or- 


Cto 
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ganizador, por propia inclinación emprendido por 
Alfonso el Casto. Su importancia civil y religiosa 
fué grande. Convocóse, dicen los PP., por con- 
sejo «del piadosísimo Carlos rey de los francos, 
quien envió una embajada para el objeto.» Al fren- 
te de ésta, y tal vez en compañía de los maestros y 
artífices necesarios para impulsar y hacer efectiva 
la restauración que se intentaba, vino el famoso 
obispo de Angers, Theodulf, godo de nación, según 
todas las probabilidades español, y por esto mismo 
escogido para el caso. Poeta ilustre y sabio refor- 
mador de los monasterios de su diócesis, traía las 
necesarias instrucciones del emperador, y en su 
virtud se procedió á la celebración de un concilio 
y á tratar en él de los puntos que importaban. En 
primer lugar lo referente á los obispados, pues que- 
riendo establecer la silla de Oviedo, y aún subli- 
marla, trasladaron á esta ciudad la sede britonien- 
se entonces desierta y arruinada, y se privó á la de 
Lugo de la supremacía eclesiástica, así como aca- 
baban de privarla de la civil, en beneficio de la 
nueva corte. En las mismas actas, dando prueba 
de que no eran desconocidos á los obispos, ni la 
historia ni los derechos de las iglesias despojadas, 
disculpan la mudanza con las palabras siguientes: 
«si se extrañan de que se traslade á Oviedo la sede 
arzobispal de Lugo ó Braga, que se tenga enten- 
dido que también los godos traspasaron á Toledo la 
dignidad de Cartagena.» No se limitaron á esto 
sólo sus esfuerzos; queriendo hacer de Oviedo una 
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eran ciudad (1) reune en torno de la nueva iglesia 
una especie de colegio episcopal, formada por los 
prelados sin sede, —á quienes señala residencia en 
los alrededores de la población, —y los declara ins- 
tituidores y maestros del Estado; mas no sin que 


(1) Fué un error de la mo- 
narquia rsstaurada establecer 
la corte en Oviedo, tan mal si- 
tuado para el servicio y defensa 
del reino que se constituía, á 
menos que no se diga que se la 
quiso poner á salvode cualquie- 
ra golpe imprevisto. Así y todo 
apenas se sostuvo. Si lo que se 
hizo en su favor se hubiera he- 
cho en Lugo, que unía á la tra- 
dición el estar completamente 
formado, pronto se contaría y á 
bien poca costa por cierto, con 
una corte poderosa y digna del 
nuevo Estado. Pero los godos 
fueron siempre gente de escaso 
sentido politico y atendían más 
a sus intereses que á los del 
pais que gobernaban, tanto que 
no solo llevaron el poder á As- 
turias, en donde vivían de pre- 
ferencia, sino que intentaron 
imponer su nombre á la nación 
que se formaba yen la cual eran 
un elemento extraño. Obede- 
ciendo á esas corrientes Alfon- 
so IT, puso empeño en denomi- 
narse rey de Oviedo y más aún 
de Asturias, como quien rompe 
con la tradición y trata de crear 
una nueva. Todo inútil, porque 
prevalecieron las viejas deno. 
minaciones y los antiguos dere- 


chos, desde el momento en que 
la monarquía y los intereses 
godos, fueron sustituidos por la 
monarquía y los intereses na- 
cionales. Por lo demás, solo Al- 
fonso, empleó siempre en los do- 
cumentos la denominación Astu- 
riasque era más invasor, y aún 
la de omnes Asturias, y habló de 
“patria de las Asturias, hacien- 
do extensiva la frase á todos los 
territorios de la monarquía, co- 
mo se ve —ya por el párrafo del 
ovetense I, en que se hace cons- 
tar que “la patria de las Astu- 
ries es tan extensa que no solo 
pueden concederse veinte man- 
siones á otros tantos obispos, 
sino que tambión (conforme el 
referido Carlo Magno nos sig- 
nificó por medio del obispo 
Theodulfo) pueden sostenerse 
hasta treinta, ya cuando afirma 
que “la patría asturiana, no se 
podía andar en veinte días., 
Puede citarse como una prueba 
más de la autenticidad de las 
Actas de este concilio, la con- 
formidad que en este punto se 
nota con algunas escrituras del 
rey casto y en especial con la de 
San Vicente del Pino (Monfor- 
te) aunque esta no corre con 
igual aceptación para todos, 
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antes reciban las necesarias luces de los que ha lla- 
mado para que los instruyan. 

La influencia de la cultura franca en la nueva 
corte es por lo tanto declarada. Sin que por eso haya 
de entenderse que aquí se carecía de toda luz y que 
sin el auxilio extraño no hubiéramos salido de nues- 
tras tinieblas, es casi indubitable que gracias al im- 
pulso de los que vinieron á facilitarlo, fué más fe- 
cunda la renovación intelectual intentada por el 
monarca. Se ignora el número y los nombres. Tal 
vez no fueron muchos los que en unión de Theodulf, 
visitaron Asturias, pero puede decirse sin temor que 
seguían á aquel obispo, algunos maestros en las 
artes y ciencias del tiempo, monges en su mayoría, 
franceses los unos y aún de Italia, los mas irlande- 
ses, á quienes entre otras cosas debimos el uso de la 
letra anglicana. En las salas del palacio y en su 
monasterio y escuela real, vivían y eran los primeros 
á traernos una mejor vida intelectual de la que go- 
zábamos, ahogada y hecha menos entre el fragor de 
las armas, la soledad de los lugares y las calami- 
dades que abrumaban al hombre de aquellos tiempos 
á quien ni siquiera era dado pensar que podía vivir 
al día siguiente, ni tener su casa en pié, ni segar las 
mieses sembradas, ni menos contar con su libertad. 

Con este motivo y al abrigo de la corte y sus fa- 
cilidades, acudieron á la nueva capital cuantos te- 
nían hambre y sed de instrucción, y los que busca- 
ban empleo adecuado á sus facultades. Thioda—y 
es el único nombre que se salva de aquel general 
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olvido, —levanta la basílica ovetense y aún puede 
asegurarse del todo, que son suyos los templos, el 
palacio, las termas y demás obras reales con que el 
príncipe embelleció la ciudad natal. De los demás 
ya nada se sabe: su memoria se pierde en el abis- 
mo en que cae lo que desaparece para siempre. Pe- 
ro, eco viviente de las maravillas que vieron y 
tocaron entonces aquellos rudos hombres, hechos 
solo para el combate, la leyenda ilumina con los más 
vivos rayos, cuanto tocaron con sus manos los ins- 
pirados. Según ella, los mismos ángeles bajaron á 
fabricar las cruces maravillosas que son por el mo- 
mento, el blasón de aquel Estado semi-sacerdotal 
que fundaba el monarca. En la oficina régia se la- 
bran los vasos sagrados, se escriben los libros, se 
iluminan los códices, se guardan los documentos 
públicos (1). Todo un arte desplega sus alas á la luz 
de los nuevos días y lleva sus maravillas á los re- 
cónditos lugares en que el monge tiene su casa de 
oración. No por eso descuidan el cultivo de las cien- 
cias, cuando abren con ese fin nuevas aulas, esta- 
blecen la doctrina y crían los que han de ocupar 
las sillas desiertas. Juan, maestro del príncipe, los 
guía gobernando tal vez con su prudencia aquel 


(1) Así consta de una curiosa  sanctisaluatoris in Ouedo adef- 


escritura de Cambre (Vid. Apen- 
dices) en la cual se lee: “Ipse 
lam sepe memoratus dominus 
Aloitus prehendiditomnes ipsas 
seripturas testamenti uel bene- 
facti et posuit illas in locum 


fensionem el conseruasionem.. Y 
más adelante: *“Dum hanc scrip- 
turas testamentietconffirmatio- 
Nis IN ARCIVO sancti saluatoria in 
Quedo conseruale manerent., etc. 
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glorioso centro del saber de entonces en nuestra pa- 
tria (1), como gobernó la iglesia que le tocó en suer- 
te. En manos de aquellos sabios escribas, los docu- 
mentos emanados de la curia real, reciben mayor 
desenvolvimiento, son más literarios: empieza á ser 
común en ellos la aliteración y á veces se encuen- 
tra en su prosa la medida del verso (2). Los ele- 
mentos tradicionales penetran en la vida oficial, 
los populares también, tanto que en una de sus 


(1) Moralesdicequeenundo- 
cumento de Valpuesta, año 804 
el monarca le llama su maestro. 
Consta que fué obispo, tal vez 
de alguna de las diócesis desier- 
tas 6 mejor aún, uno más de los 
abades obispos que conocieron 
aquellos tiempos. Es sin duda el 
que confirma la escritura de San 
Vicente del Pino. Hay que ad- 
vertir sin embargo—en este 
punto concreto de las escue- 
las en que se encerraba en 
nuestra patria y enaquellosdias, 
todo el saber de su tiempo—que 
compotia hasta cierto punto con 
la real, la monasterial de Samos, 
continuación de la que alli ha- 
bía Lrillado durante los períio- 
dos suevo y godo. A sus claus- 
tros desiertos, había traido el 
monge Argerico, la organiza- 
ción y la ciencia de laimportan- 
te escuela visogoda de Toledo, 
asi como inmediatamente des- 
pués ol obispo Fatal y en segui- 
da el monge Ofilon, la bético- 
latina de Córdoba, De estos últi- 


mos consta quenide suslibrosse 
olvidaron. En esta casa, famosa 
por mil conceptos, se crió Alfon- 
so: en ella recibió aquella edu- 
cación que hizo del principe uno 
de los hombres más ilustrados 
de su país, y promovedor del 
movimiento artistico é intelec- 
tual que tanto honra su memo- 
ria y reinado. 

(2) Puede citarse como ejem- 
plo la escritura de instauración 
de la iglesia de Oviedo, que es 
de las más curiosas de su tiem- 
po (año $12), y una prueba del 
vuelo que había alcanzado la 
restauración artistica y litera- 
ria intentada. A los objetos de 
plata propios del servicio de la 
iglesia, que allí se mencionan, 
hay que añadir, no los libros li- 
túrgicos á cada momento cita- 
dos en esta clase de instrumen- 
tos, sino los que formaban a 
biblioteca de la escuela, desig- 


nados en esta forma: El librorum 


bibliotheca. 
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escrituras intercala su redactor un refrán, nunca 
más oportunamente recordado que en aquellos días 
de turbación, en que todo hacía ver á los hombres 
que civium concordia, in hostes est victoria. En 
ocasiones se consignan en ellas hechos históricos, 
en otras se hacen indicaciones que dan á conocer la 
vida pública. Y aquí y allá, en las ciudades, en la 
soledad de la montaña, orillas del mar ó en el más 
lejano de los valles, todo á lo largo del territorio 
que caía bajo el cetro del rey casto se levantan nue- 
vos monasterios, se pueblan los desiertos y arruina- 
dos, se reforman los ya poblados y que en medio de 
los trastornos del tiempo decaían de su pureza pri- 
mitiva: las sedes episcopales recobran el antiguo 
poder, y sus prelados, son para aquellas gentes 
sencillas, sublimados en la vida eterna como lo fue- 
ron en la terrestre. Y así siguiendo tradiciones 
caras á la nación celta, los obispos de Iria son to- 
dos santos, á la manera que sucede en otras igle- 
sias de Francia. 

Cuando se estudia con algún detenimiento esta 
oscura parte de nuestra historia, claramente nos re- 
vela aquella nueva vida especial de que se sienten 
dotadas las cosas y las instituciones, y de la cual 
hicieron poco caso cuantos en las vidas de los mo- 
narcas no vieron otra cosa que la sucesión, las gue- 
rras que sostuvieron, cuando más, las leyes que or- 
denaron y las alianzas políticas que sostuvieron. De 
la que á su hora unió estrechamente á Alfonso I 
con Carlo Magno, no se ocupan casi, y sin embargo 
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¡cuán grande su importancia y qué fecundos resul- 
tados los de la comunión de ideas y pensamientos 
entre ambos monarcas, sellada enseguida y hecha 
perenne por la de dos pueblos, sobre la tumba del 
Apóstol! Todavía dura si no de hecho, al menos en 
las páginas de una historia agradecida. Porque 
puede decirse sin recelo que nadie ganó más con 
ella que la actual Galicia, que durante siglos gozó 
de las ventajas entonces adquiridas. La poesía las 
canta, la tradición las embellece, la nueva ciudad 
que nace en un rincón de la diócesis iriense, lo pro- 
clama y es de todo ello testimonio eterno. Hay más, 
las bendijo el cielo, haciendo que coincidiese con 
ellas el descubrimiento de los sagrados restos del 
Apóstol por antonomasia, y que esto sirviese para 
estrechar los lazos de interés, de simpatía y de re- 
ligión del país gallego con la vieja Galia de donde 
habían venido sus verdaderos pobladores. 

La leyenda y con ella los poemas del ciclo car- 
lovingio, unen á menudo los recuerdos de esta época 
y sucesos en nuestra Galicia, con el nombre del em- 
perador. Hablan de nosotros los troveras franceses, 
y no parece sino que se refieren á cosa propia. Y 
como si respondiese á esa corriente de simpatía, 
nuestra musa popular celebra de preferencia al em- 
perador y sus doce pares, en estrofas doblemente 
nacionales y gloriosas porque son producto del ge- 
nio y literatura de Galicia y 'están compuestos en 
esta lengua gallega, en la cual gran número de 
vucablos—atestiguando un común origen, —se pro- 
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nuncian y significan lo mismo en Francia que en 
nuestro país. La misma tradición quiere que Carlo 
Magno (1) hubiese visitado la gloriosa tierra guar- 
dadora de los sagrados restos, mas esto no es otra 
cosa quizás que un eco de la alegría que debió inun- 
dar el corazón del héroe, viendo que el cielo le per- 


(1) En el curioso libro Peleri- 
nage á Compostelle, par 1 abbé 
Pardiac, p. 93, se lee: “He di- 
cho que la /nvención de las reli- 
quias de Santiago tuvo lugar el 
año 812. Carlo Magno que murió 
en 814 es uno de los primeros 
monarcas y de los primeros fie- 
les que fueron á Galicia á orar, 
después de este suceso providen- 
cial. Era propio de un principe 
tan cristiano y magnánimo abrir 
la lista de los reyes peregrinos, y 
inaugurar antes de terminar su 
gloriosa carrera, la santa cos- 
tumbre de las peregrinaciones, 
que bien pronto debía entrar 
profundamente en las costum- 
bres sociales, Un breviario ale- 
mán, citado por dom. Grueran- 
guer, confirma la expedición del 
gran rey á Galicia y su devoción 
porSantiago. “Guasconiam, His- 
paniam atque GFaleciam ab ido- 
latris expugnavit, ac sepulerum 
Sancti Jacobi hodierno honore 
restituit., No hay que extrañar 
por lo mismo que este principe, 
tenido como Beato por numero- 
sas iglesias, fuese inhumado á 
Aix-la-Chapelle, con la escarce- 
la, uno de los atributos de los 
peregrinos. 


De propósito hemos traducido 
todo el párrafo, notable en ur 
autor que no desconocía las difi- 
cultades que sufre la peregrina- 
ción de Carlo Magno á Santiagzc. 
Por depronto y á nuestro juici» 
el texto del breviario alemán, 
no tiene para el caso el valor 
que le concede Pardiae, porqu» 
no sabemos, entre otras cosas, 
si su redacción, es Ó no antce- 
rior al pseudo Turpin. Ahori 
que el principal autor de la Cró- 
nica (que según todas las pro- 
babilidades se escribió en San- 
tiago), hubiesetomado la noticia 
de la tradicción 6 de documen- 
tos de la iglesia compostelana 
es lo que no podrá decirse. No 
falta sin embargo quien cono- 
cióndolos perfectamente en la 
actualidad, indique que es fácil! 
que se hubiesen recibido done: 
del emperador, añadiendo que 
se celebraba en otros tiempos 
una función religiosa en su ho- 
nor. Esto va contra Castellá Fe 
rrer, que supone todo ello in 
vención posterior úá la muerte 
del rey franco. Dice este último 
fol. 228, que la noticia vino del 
falso 'Purpin y que una peque. 
ña historia de los milagros del 
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mitía á lo último de la vida, ser partícipe del gene- 
ral regocijo con que los pueblos todos de Occidente 
recibieron la noticia del milagroso descubrimiento. 
Y así por modo simbólico puede decirse que visitó 
estos campos, una vez que su pueblo, durante más 
de treinta generaciones, vino á postrarse ante la 
tumba del Apóstol y transitado por aquellos cami- 


Apóstol, que andaba impresa, lo 
tomó de aquel autor. Afirma 
también que la iglesia de San- 
tiago no celebra la fiesta de la 
dedicación el 1.? de Junio como 
indica Turpin, ni se halla en los 
breviarios más antiguos. No es 
posible sospechar de donde vino 
el error, puesto que el autor en 
cuestión debia saberlo, caso de 
que fuese, tal al menos se cree 
generalmente, canónigo de San- 
tiago. 

De aquella fuente tomaron la 
noticia los poemas caballeres- 
cos, relativos á Carlo Magno, y 
en los cuales se refiere á cada 
momento su visita á Galicia. 
Pero unos nos le presentan vi- 
niendo en peregrinación al se- 
pulcro, Renaud de Montauban), 
otros se refieren simplemente á 
su viaje y expediciones milita- 
res (Acquin), los más á la orden 
del Apóstol mandándole venir ú 
libertar Galicia (Gui de Bour- 
gogne) en donde los moros mata- 
ban á todos los cristianos, (la 
Kaiserschrontk). Y á propósito de 
esto último, sin que pretenda- 
mos dar á nuestras sospechas 
más valor del que por sientraña 


el hecho,—advertimos que en 
algunos de esos poemas, lo mis- 
mo que en el pseudo Turpin, se 
perciben las huellas de una ex- 
pedición francesa y victoriosa 
—y en este caso forzosamente 
contra los árabes—hacia las Ga- 
licias asturicense y lucense, ya 
cuando hablan de la batalla de 
Sahagun, ya de la toma de As. 
torga, de la destrucción de la 
ciudad de Valverde, de haber 
llegado Carlos al mismo Santia. 
go pasaudo luego á Padrón y 
clavado su lanza en las ondas 
del la mar,—y hasta de haber li- 
bertado Galicia,—como se leo 
en aquellos dos versosde la En- 

trée en Epagne: 
Entrerent en Espagne et por 
(ponte de lane 


Conquistrent de saint Jaques la 
(plus mestre habitanqe 


en castellano, entraron en Es- 
paña y á punta de lanza con- 
quistaron de Santiago, la mora- 
da señorial.,, 

Para concluir, añadimos, que 
la venida del emperador á Com- 
postela fué tradicional en esta 
iglesia, en la cual se celebraba 
su aniversario el 20 de Abril. 
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nos unidos para siempre á Francia por el triple lazo 
de la historia, de la poesía y de la religión. 

Es difícil ahora fijar con exactitud el año en jue 
tuvo lugar el inesperado hallazgo (1) y más todavía 


(1) Sin que de hecho tenga- 
mos por indubitable la venida 
de Carlo Magno á Santiago con 
objeto de venerar los sagrados 
restos del Apóstol recien descu- 
bierto, no por eso aceptamos 
sin más la opinión contraria, si- 
quiera sean muchos y notables 
los autores que la sostienen. 
Fúndanse estos últimos, expo- 
niéndola como razón esencial, 
en que el descubrimiento tuvo 
lugar después de la muerte del 
emperador 'y 'en prueba de ello 
acuden á la fecha de la escritu- 
ra dicha de las tres millas, su- 
poniéndola coetánea al hallaz- 
go. Partiendo del concepto de 
que ya otros hicieron notar que 
del contesto de la citada escri- 
tura, se conoceser esta posterior 
al suceso, siempre se tropezará 
con la dificultad de que su fecha 
no la leyeron todos de igual 
manera, y loque es peor, que el 
grabado que de ellapublicó Rio- 

ó0o en su Análisis p. 5, no per- 
mite mejor lectura. 

El hecho es sin embargo, que 
á pesar de lo que se ha escrito 
contra la venida de Carlo Mag- 
no á Galicia, y por lo tanto res- 
pecto á la época probable del 
descubrimiento de los sagrados 
restos, no creemos tan volunta- 
pia la opinión de los que afir- 


man que el emperador visitó el 
lugar apostólico, así como la de 
cuantos entienden que la ¿nven- 
ción 6 hallazgo, tuvo lugar en 
los primeros eños del siglo IX. 
La moderna investigación ha 
aportado á este asunto que pare- 
cía agotado, dos nuevos datos, 
importantisimos porque fijan 
con toda exactitud la uy oca en 
ue Theodomiro ocuyó la sede 
iriense, que para el caso es lo 
esenc:al. En su vista no se pue- 
de llevar de los últimos meses 
del año 518 en que consta la 
existencia del obispo Kindulfo. 
Estos documentos son, la escri- 
tura de Aloyto (6 sea la deno- 
minada de Villa Ostulata) en 
la parte que dejó de publicar 
Huerta y puede en el 
Apéndice 1! del presente libro, 
y la de Truccino que dieron á 
conocer los señores López Fe- 
rreyro y P. Fita en sus notables 


verse 


Mon. ant. de la iyl. compostelana 
página 35; documento que prue- 
ba con cuanta verdad escribía 
Rioboo en el siglo pasado, de- 
fe ndiendo el privilegio del Vo- 
to, que en 830, 'había ya muer- 
to Theodomiro. En su vista no 
queda ya más remedio, sobre to- 
do si se quiere que forzosaluoz 
te tuviese lugar en el pontifica- 
úuvuvx Theodomiro el descubri- 
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declarar debidamente el influjo que ejerció en el 
mantenimiento de las relaciones políticas y de cul- 
tura, entre Francia y Galicia. Lo único posible 
será consignar que á la gente de las Galias se debió 


miento, que poner este entre los 
años 820 4830 todo lo más. 

En vista de ello creemos fir- 
memente que así eomo la escri- 
tura de las millas (sin ningún 
género de duda del año 824 co- 
mo quiere el P. Flórez) no indi- 
ca que la concesión real hubie- 
se sido simultánea con la in- 
vención, asi tampoco que esta 
se hubiese verificado en el epis- 
copado del dicho prelado. Par- 
tiendo de que ya el P. Pardo 
(Esc. del Apóstol Santiago) hizo 
notar la diferencia de tiempo 
que establece el damus el conce- 
dimus de cuando otorga la es- 
critura y el adoravimus el supra- 
dictum munusculum voluntario con- 
cessímus, en que hablando el rey 
en pretérito, harto deja enten- 
der que da ahora por escrito 
lo que concediera: verbalmente, 
cuando vino por primera vez á 
adorar los sagrados restos—par- 
tiendo de este principio repeti- 
mos, parece que no hay posibi- 
lidad material de que en tan 
pocos años se hubiese levanta- 
do, aunque humilde, la iglesia 
que ya se entiendo erigida, y 
que por lo tanto el descubri- 
miento debió haber tenido lu- 
gar algunos años antes y no en 
los escasos que llevaba Theodo- 
miro en la silla, aun cuando os- 


ta última sea la opinión admiti- 
da y única hasta el presente. 
Cómo se formó? Sin duda al- 
guna por no haber quedado no- 
ticia circunstanciada del hecho, 
conservándose las tradicionales 
tan solo y de esas, no todas. 
Unica la escritura de las millas, 
siglos después, con la simplici- 
dad de aquellos tiempos, la su- 
pusieron inmediata al descu- 
brimiento y todo ello propio del 
prelado á quien se concedió el 
privilegio. Pero la verdad es 
que cuanto se escribió más tar- 
de acerca del particular, fué 
partiendo de documentos sobra- 
do posteriores, y si es natural 
pensar que estos se redactaron 
teniendo en cuenta los que exis- 
tian en la iglesia compostelana, 
no por eso ha de tenerse por 
indubitable hubiese sucedido 
por el orden, tiempo y forma 
que se dice. Casualmente la 
escritura en que por primera 
vez se hicieron constar los prin- 
cipales pormenores de la ¿nven- 
cion es del 1077, época en que 
las leyendas relativas al A pós- 
tol, empezaron á estenderse. La 
Compostelana, años después no 
tuvo más ni mejores datos, ni 
hizo otra cosa que afirmar lo 
consignado en la escritura de 
Alfonso VI. Cierto que esta es 


204 


HISTORIA 


el vuelo que desde un principio tomó la peregrina- 
ción. Fué cosa de un momento. Porque aún no 
habían transcurrido treinta años, cuando ya Rami- 
ro I se vió obligado á recomponer el camino fran- 


muy importante por ser de las 
más antiguas y por entrar en 
detalles del como y cuando tuvo 
lugar el descubrimiento, solo 
enella consignados; cierto tam - 
bién que afirma que todo pas; 
en el pontificado de Theodomi- 
ro, mas n> vence los gravos re- 
parosque pueden oponérsele y á 
cuya enumeración renuncia- 
mos, porque sobra con lo dicho 
y alargarse á más no es propio 
de esta ocasión. 

Sin embargo no ha do callar- 
se 1. que la /Tíst. Iriense (si- 
glo XV) especifica que el des- 
cubrimiento es del tiempo de 
Carlo Magno y León HI, y 2."que 
la famosa relación del descubri- 
miento que se dice escrita al 
frente del libro de la Cofradía 
de los Cambiadores, no merece la 
menor atención, por ser cosa de 
Boan. Ni la cofradía se fundó 
por el rey casto, sino en el si- 
glo XIII, ni fué de caballeros, 
ni el códice, hoy en nuestro 
poder, conserva la hoja que di- 
cen precedia á la supuesta lista 
de caballeros cambiadores. Es 
posible que al frente de dicho 
volúmen, se hubiese puesto al- 
gunarelación referente al asun- 
to, relación que Boan llenó de 
enmiendas torpisimas, del gé- 
nero de las que se ven en el có- 


dice,haciéndolaincomprensible, 
Lástima que hubiese desapare- 
cido! pues aunque toda ella os- 
taría calcada en lo consignado 
en la escritura de Alfouso VI, 
no hay duda quesería curiosa. 

Dicho esto, añadiremos para 
concluir que en nuestro concep- 
to, el descubrimiento es ante- 
riorá laexpedición de Alfonso 
el Casto contra Lisboa. Tal vez, 
del año802 como quiere el fal- 
so Hauberto, cuyo autor pudo 
muy bien disfrutar de noticias 
de que hoy se carece, 

Esta es la fecha más racional, 
pues com: escribió Huerta (Ana- 
les de Galicia) “lo más urgente 
parece el conjunto de Carlo 
Magno, el rey Casto y León III 
que prueban haber sido el des- 
cubrimiento antes del 814., Son 
palabras á que dió el P. Flórez 
la autoridad que merecían, co- 
piándolas sin más y aceptándo- 
las como propias, Y 
agadimos, que en los primeros 
años del siglo IX, coincidiendo 


nosotros 


quizás con la expedición de Al- 
fonso contra la Lusitania, y de 
ahí el rápido conocimiento del 
suceso y de su resonancia en las 
Galias, gracias ú las embajadas 
que como se ha dicho envió por 
aquel tiempo el monarca de As- 
turias á Carlo Magno. De tal 
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cés (1), y velar por la seguridad personal de los 
peregrinos que al atravesar la áspera y dilatada 
vía abierta todo á lo largo de las alturas pire- 
naicas. solas é inhospitalarias, corrían todo gé- 
nero de peligros; los inherentes á lo agreste de 


mancra, que nuelo Asegurarse 
que la peregrin+ción francesa, 
sino fué coge ánea al descubri- 
miento, enpezo en seguida; tal 
almenos se desprende de las ac- 
tas de NS. Evermaro (los señores 
Fita y Ferreiro, Memorias, y. 31) 
y muy especialmente de la no- 
ticia tradicional en Burdcos, de 
haber visitado S. Mummulo, el 
sepulcro del Apóstol, en los úl- 
timos dias de su vida. Este santo 
monje falleció á principios del 
silo 1x. 

(1) Tomaron 
merced 4 la poregrinación, las 


este nombre, 
diversas rutas que desde Fran- 
cia conducian á Compostela. La 
mas Usada en un principio, y por 
el tiempo la única segura, era la 
que se ostendía 4 lo largo de los 
Pirinoos, por Guipúzcoa, Vizca- 
ya, la montaña y parte de Astu- 
rias;camino antiquísimo ya en- 
tonces y el corriente mientras los 
árabes oeuparon la tierra llana. 
Los troveras francesos dan á en- 
tender que lo había construido 
el mismo Carlo Magno, Jusqué á 
Naint-Jay ue Jai les chemins assiz, 
cono dice el emperador, y tal 
fué lo quo aseguró la tradición, 
dando asi á entender lo pronto 
que Cmpezó en Francia la pere- 


grinación á Compostela. La his- 
toria por su parte lo atestigua 
haciendo casi contemporáneos 
el descubrimiento de los sagra- 
dos restos y la recomposición de 
la indicada ruta. Cábele á Rami- 
ro I la gloria de haberla arre- 
glado y hecho más cómoda, esta” 
bleciendo como escribe el conde 
Circourt, (Hist. des Mores Mude- 
jares) todo álo largo de la cordi- 
llera pirenalca “de ctapa en eta- 
pa hospitalarias cabañas, que 
bien pronto se convirtieron en 
grandes hospicios monasteria- 
les: en tal modo que el del Ce- 
brero, se dice fundado ya por 
este tiempo, año de 836, según 
el P. Yepes. Y se comprende que 
asi lo hiciese, pues á ello le mo- 
via un sentimienta á la vez hu- 
manitario y político; pues tanto 
le convenía allanarla y hacer 
menos dificil su paso, para el 
hecho de la peregrinación, como 
para el tránsito de los ejércitos 
con que á cada momento tenía 
que acudir la monarquía restau- 
rada, ya para auxiliar á la Vas- 
conia en las acometidas de los 
árabes, ya para sojuzgarla cada 
vez que se alzaba contra el mo- 
narca, 
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los lugares y los que se debían á los hombres que 
los habitaban, no menos duros y agrestes que 
ellos. Y en verdad que bien merecían tan gran cuida- 
do, los que vinieron entonces á hacer del descubri- 
miento de los restos del Apóstol, el acontecimiento 
más importante de su siglo para la cristiandad! 
No lo fué menos para Galicia y sus intereses, 
tanto que si se dijese que sus resultados inmediatos 
inspiraron al príncipe y su corte, ya que no despe: 
cho, recelos al menos, no sería grande el error, 
cuando no es posible negar que, si tan pronto llegó 
á oidos del rey casto la noticia del sagrado hallaz- 
go, vino con los suyos á rendirle el tributo de sus 
oraciones, más se debió á la resonancia del caso 
que á la piedad del monarca, quien no se alargó 
á más que erigir un pobre templo, rodearle de 
otros no más ricos, y dejar todo ello en su soledad 
anterior. No se sabe que volviese después á visitar 
estos lugares, ni que durante su largo reinado, le 
concediese otro privilegio que el de las tres millas, 
tardío, breve en la redacción y no muy espresivo 
en los términos, sobre todo si se le compara con 
el ámplio y esmaltado de flores poéticas, referente á 
la instauración de la iglesia de Oviedo. Mas apenas 
muere Alfonso cuando ya empieza la glorificación del 
Apóstol y de los lugares en que descansa (1). Cada 

(1) Quiare Pardiac, en su tan toma en todo su valor aquello 
curioso como citado libro, que — de la división de los obispados: 
las peregrinaciones á Cumpos- “Osma tiene por límites Fuste y 


tela, fuesen conocidas ya en  Arlanzón, por el camino que cón- 
tiempo de los godos, porque duce ú Santingo.., que es adición 


DE GALICIA 207 
día en aumento su fama, bien pronto el pequeño burgo 
de los tamáricos, se convierte en un rival temible 
para Oviedo. A la ciudad de los obispos, reemplaza 
la ciudad del Apóstol: apenas nacida, conocida ya 
en el orbe cristiano. Con ella y merced al esplendor 
de que empiezan á rodearla, la Galicia lucense re- 
cobra como de improviso la importancia de que 
había sido privada y que ya no pierde á lo adelante. 
Amenazado de muerte, el golpe godo que hizo de 
Asturias su último baluarte, apenas si osa ya com- 
batir por la supremacia de que hasta entonces había 
gozado (1). Cuando se atreve, es vencido: por las 
armas primero, después por la decisiva influencia 
de los elementos nacionales que al fin logran sobre- 
ponerse é informar la vida del Estado que se cons- 
tituye en su territorio, con su gente y á su costa. 

Este inmediato, primero y más importante re- 


muy posterior. Mejores razones 
dan an sus Memorius p. 31, los 
Sres. Fita y Ferreyro, por más 
que Jos textos á que se refieren 
no valen quizás todo Jo que 
suenan, y hasta pueden ser tam- 
bién interp elaciones posterio- 
ros. Más importancia tienen á 
Nuestros ojos las ] alabras de la 
Compostelana, que asegura haber 
estado ocultas las reliquias du- 
rante los periodos suevo y godo. 
Esta es la opinión general y la 
aceptada por nuestros eserito- 
ros, á quienes no se puede ta- 
char seguramente de poco afec- 
tos á las glorias de su iglesia. 

(1) Quizás eb quien dude 

12) 


de esta verdad, aunque para con- 
vencerse de ello, bastará adver- 
tir que cuando la monarquia 
restaurada, de electiva que era 
se convirtió en patrimonial, el 
principe á quien se asignaba la 
corona de Asturias se tenía por 
desposeido. Esto por lo que se 
refiere al imperante, pues en lo 
quese relaciona con la cindad, 
hartosetrasparenta en los libros 
de su obispo Pelayo, el resenti- 
miento de Oviedo, por verse des- 
poseido de su anteriorprestigio, 
y su mala voluntad hacia San- 
tiago, que vino á despojaraque- 
lla silla de la supremacia reli- 
giosa antes adquirida. 
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sultado del descubrimiento de los sagrados restos 
del Apóstol, obliga al historiador de las cosas de 
Galicia á mirarle como un acontecimiento verdade- 
ramente providencial para el país gallego y á ocu- 
parse de él como de un» de los más trascendentales 
é importantes, Lo fué en efecto, por su oportuni- 
dad y eficacia, y porque no prrece sinó que en tor- 
no del sagrado sepulero, todo lo nuestro reverde- 
ció y tomó5 cuerpo y se hizo tangible, en el orden 
civil y político, major dich>, apenas pierde su total 
imperio sobre Galicia en lo tradicional y en las cosas 
de la imiginación. Gracias á él, y como si con él se 
diese por concluso su periodo de preparación, la vida 
nacional se manifiesta desde este momento en toda 
su fuerza, y estableciéndose de hecho los límites defi- 
nitivos de la patria cireunscripta, se crea un pueblo 
con carácter y vida propin. Á su amparo cuanto 
restab1 de vital en los sentimient>s y en la tradi- 
ción gallega, sale com) de golpe á la siperficie y 
domina en la vida pública: y es mís, lo contemp»>- 
ráneo á tan dichoso suceso y que tienda á darle la 
excepcional importancia que le concedemos, lo cu- 
bre y envuelve tod> con el minto dal maravilloso 
que nos es propio; en tal manera, que los tiempos 
posteriores no acertando á separar en los relatos de 
entonces lo real de lo imaginario, lo une y confande 
por tan estrecho mad», que los hechos tienen hoy á 
nuestros ojos la apariencia de la leyenda, y ésta, 
la realidad de los hechos. 

No hay que extrañarlo. Domina la tradicional 
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tan por entero en cuanto se refiere al hecho de la 
invención, que realmente vino á servir como de 
íntimo lazo entre lo que quedaba vivo en nuestro 
pueblo de todo un pasado, y los nuevos pensamien- 
tos que le informaban. Por depronto, el sepulcro 
aparece en la colina sagrada en donde los viejos 
tamáricos y demás celtas cirennvecinos tenian su 
gran templo nacional y venían á cumplir las anti- 
guas y no interrampid Ss peregrinaciones. Tal vez 
á esto se debió el descubrimiento. Vivo testimonio 
de las anteriores creencias, n> solo el nombre de la 
localidad y la localidad misma, nos hablan de la an- 
tigua divinidad y su culto, sino que santificados por 
la iglesia los lugares que llenan con su sombra, re- 
cobran su destino religioso y se hacen doblemente 
gratos á las multitudes, que tornan de nuevo á orar 
donde antes oraban. El édiculo á cuyo abrigo des- 
cansaban los sagrados restos, es á su vez inaprecia- 
ble muestra de nuestro arte nacional, de igual modo 
que los siete discípulos del Apóstol y el régulo irien- 
se de que habla la' tradición, traen á la memoria los 
más importantes recuerdos de la Galicia pre-roma- 
na. En una palabra, todo en la leyenda jacobea, la 
de la traslación, la de los milagros que la acreditan, 
cuanto con ella se relaciona tanto en las escrituras 

y tradición eclesiástica como en la oral, se presenta 
Ñ nuestros ojos marcado con el indeleble sello de los 
sentimientos y creencias celto-gallegas. Nada para 
nosotros más nacional, pues hasta el mismo patro- 
nato del Apóstol que afirma Ramiro I, era ya cosa 
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anterior (1). Así no sorprende el júbilo con que 
nuestra iglesia recibió la noticia del descubrimiento, 
ni la gran resonancia que alcanzó de repente y como 
por modo inesperado y milagroso, ni menos su tras- 
cendencia en los destinos del pueblo gallego. Y esto 
tan pronto, que entre el antes y el después, apenas 
puede contarse el tiempo. Ni años habían transcu- 
rrido cuando ya se hizo necesario levantar iglesias 
y monasterios para el servicio del humilde templo, 
eregido á toda prisa y á la manera del que piensa 
haber hecho lo bastante. Fué entonces cuando de 
golpe casi, el burgo desconocido la víspera, conver- 
tido en importante población eclesiástica, se vió 
transformado en ciudad cuyo nombre se pronuncia- 
ba en todas las lenguas, y bien pronto en capital del 
nuevo reino que por modo tan especial contribuyó 
á instaurar y consolidar para siempre. Porque co- 


rrespondiendo á sus gloriosos destinos, desde los 


(1) Consta que el patronato es manifiesta en un documento 


del Apóstol es anterior al des- 
cubrimiento de las reliquias. En 
la escritura de fundación del 
villa Avezano (Lugo) año 756, 
sele apellida ya nuestro patron, 
y como quien se guía por lo que 
sin duda en su tiempo era tradi- 
cional, Alfonso el Casto, en la 
restauración de la iglesia de 
Lugo, extiende el patronato de 
Galicia al resto de España, ape- 
liida al Apóstol, patrón y señor 
de España. Esta misma idea de 
la anterioridad de la veneración 
con quese le tenta en Galicia, 


de Samos, año de 819, referente 
á la iglesia de Santiago le Tol- 
das», á la cual señalala escritu- 
ra con la denominación de loco 
sancto 4 la maneraque que se ha- 
cia con la iglesia Compostelana. 
Por cierto que se le conceden en 
ella los titulos de ¿nvictísimo y 
triunfador, siquiera sea en unión 
de San Pedro, San Pablo, San 
Cristóbal, San Jorge y San Lo- 
renzo; títulos que pudieran muy 
bien ser invocados como una 
prueba más de su milagroso au- 
xilio en la batalla de Clavijo. 
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primeros momentos se oyeron bajo sus cielos las can- 
ciones de todos los pueblos de Europa, y la poesía, 
el arte y ciencia nuevas vinieron teniendo, durante 
largo tiempo un eco poderoso dentro de su recinto. 
Y es mas, aquí, en los lugares mismos en que se es- 
criben estas líneas tan llenas de nuestro amor por el 
país natal, arraigaron las tradiciones nacionales, 
encarnó todo lo nuestro y estrechó de nuevo y por 
perpétua manera, el lazo que, antes por el hecho, 
después por el agradecimiento, unió la nueva ciudad 
y nación que presidía, á la vieja Galia, su patria de 
origen y á la cual debe tanto que hasta le debe el 
nombre (1). 

Ya desde ahora será imposible escribir una sola 
página de nuestra historia sin tener en cuenta los 
sentimientos que animan la ciudad creada por la fé, 
Puesta Galicia bajo el amparo del Apóstol y con 
ello al amparo del cielo, pronto recupera el honor 


(2) Se ha escrito y hasta dis- 
cutido bastante cerca del ori- 
gen del nombre Compostela. To- 
do ello puede verse en la España 
Sagrada t. XIX p. 60. Queda sin 
enpbargo algo que añadir. 'Podos 
los documentos de la iglesia 
compostelana anterioresal siglo 
XI, denominavol lugar en que 
se levantaba la nueva población 
lugar de los arcos marmoreos, lu- 
gar santo, lugar del Santo A postol 
En el año 1.028, todavia Bermu- 
do II, dice que el cuerpo del 
Apóstol, está enterrado sub arcis 
marmoricis Provincia Gallicia in 


finibus Amaee, y en 1.032, llama 


en otra escritura al obispo com- 
postelano, pontifice Loci Aposto- 
lici. Tales eran las denominau- 
ciones literarias ó cultas y por 
lo tanto las propias de la curia 
real. La popular, al contrario de 
lo que generalmente se supona, 
es Compostela, vocablo que cree- 
nos de o :igen francés, en cuyo 
antiguo romance se pronun- 
ciaba /'Apostl,  Apostéle y Apos- 
toile y de aqui, (4 nuestro juicio) 
decir los peregrinos franceses, 
que venian á visitar al Apóstol, 
óÓ más brevemente que venian al 


rs 
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de que se halla desposeida por el hecho victorioso 
de la monarquía ovetense que, casualmente bajo el 
poder de Alfonso el Casto y en el mismo momento 
del descubrimiento del sagrado sepulcro, llegaba á 
su mayor apogeo. Tan breves sin embargo fueron 
sus glorias, que no pasan más allá de aquel fugiti- 
vo instante en que tocando la mayor grandeza co- 
mienza ya á declinar. Porque si hasta entonces las 
protestas de la Galicia lucense no habían tenido 
mayor fuerza, desde la erección del templo del 
Apóstol y creación de la ciudad en medio de la cual 
se levanta, recobrando aquella su autonomia ante- 
rior, renace, vive, prospera y se afirma como na- 
ción, al abrigo de las corrientes de cultura que la 
peregrinación trae á la nueva y gloriosa metrópoli. 

Aunque en un principio el hecho de la inven- 
ción no tuvo en la corte la resonancia que en el 
mundo cristiano, no jor eso dejó de ser este para 
Alfonso el Casto, uno de los acontecimientos más 
famosos de su reinado. No debemos estrañarlo. 


Apóstol,—comoaun hoy se usa— 
á“l Apostéle,nació el apelativo de 
lugar Compostela. De lo que no 
cabe duda esque esta voz empezó 
ásercomún en el siglo XI, época 
en que tomó el vuelo que se 
sabe la peregrinación francesa, 
asentando del todo en el XII, 
como es notorio en la /list. Com- 
postelana. No sabemos si en al- 
gún documento anteriór se en- 
cuentra la palabra Compostela, 
pero sí que el primero y más an- 


tiguo en que la hemos hallado es 
en una escritura de Sobrado (di- 
ciembre de 955) en que se lee: 
In suburbio patronis nostri Jacobi 
Apostoli loco predicto Compostelli, 
etcétera, predominando después 
como se deja ver por las actas 
de un Concilio celebrado en 
Santiago hacia el 1056, en que 
prevalece ya la denominación 
popular, pues en ellas se dice 
apud Compostellanam urbem. 
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Criado en el claustro, era el monarca profundamen- 
te religioso y por todo estremo inclinado á las cosas 
de la iglesia, que encerraba toda la vida de su tiem- 
po. Si se necesitase una prueba de ello bastaría re- 
cordar que en sus escrituras, no confirman gene- 
ralmente más que los obispos y los sacerdotes. Solo 
más tarde, y como prueba de la preponderancia que 
el poder civil recobra, el cielo sabe porque medios (y 
es lástima que los calle la historia) aparecen confir- 
mando los condes. Esta preponderancia empieza, al 
parecer, en aquel misterioso momexto en que el 
monarca se anula é imperando en la corte la gente 
palatina, reina de hecho Ramiro I. Porque nada 
más cierto que desde la victoria de Sta. Cristina, 
ni se nombra para cosa alguna al rey Casto, ni se 
halla memoria importante de él. Solitario en su re- 
tiro de Oviedo, diríase que no hacía otra cosa que 
esperar el día en que con la vida, debía despojarse d > 
la apariencia de la soberanía de que gozaba. Todo in- 
dica que su ancianidad es respetada, porque el que 
ejerce en su lugar el poder, lo hace en toda su plen:- 
tud, y dá y quita, dispone y combate, tanto que de 
la magestad real, solo falta que muera el que la re- 
tiene para gozarla por entero. Es gloria de Rami- 
ro Í, que no hubiese sentido impaciencias ni preci- 
pitado los sucesos, y que esperando la hora del 
completo triunfo, se ocupase de las cosas del Esta- 
do con la solicitud que indican los hechos. En tan- 
to, solo, rodeado de la vana pompa que le circuye, 
pero sin más, veía Alfonso II pasar los postreros 
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años de una vida llena y combatida, siendo á lo úl- 
timo lo que al principio, esto es un monarca que en 
su mismo palacio no disfruta por entero del poder 
obtenido. Puede decirse que solo le faltó la renun- 
cia del trono, para que se renovasen entonces las 
escenas que pusieron fin al reinado de Bermudo el 
diácono. 


h 


a 


CAPÍTULO Y 


Rostablécese en honor de Ramiro I el antiguo reino de Galicia.— 
Epoca probable de su exaltación. —Comparte el poder real con 
Silo.—Organiza politica y militarmente el país gallego.—Com- 
bate con los árabes en ambas fronteras.—Expedición á la Vas- 
conia y victoria de Clavijo. 


Hasta el primer tercio del siglo IX—4á partir de 
la desastrosa jornada de Guadalete —nuestra histo- 
ria, más es la de Asturias y gente que en ella do- 
minaba que no la de estas provincias sugetas á 
Oviedo y sin otra personalidad durante cerca de 
cien años que la desde allí permitida. Mas con Ra- 
miro 1 todo cambia. Recobra Galicia su anterior 
importancia y da comienzo á la vida de que gozó 
durante la edad media. Como de sus cenizas renace 
2n la antigua diócesis gallega, ya que no la vieja 
monarquía sueva, al menos la más restringida de 
Withiza. Respondiendo á las necesidades del mo- 
mento, créase un nuevo Estado, con su gobierno 
particular, con su rey subordinado y una semi-inde- 
pendencia que le permite acentuar su caracter na- 
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cional; lo mismo bajo el dominio de los principes 
herederos que en el de los monarcas independientes, 
tanto cuando goza de las prerrogativas de una mo- 
narquía propia, como cuando se ve privado de ellas, 

Dejaría, sin embargo, de ser (alicia la eterna 
víctima de una suerte contraria, si cuanto se refiere 
á tan importante periodo, —que podemos llamar de 
iniciación —no se hallase envuelto en las más den- 
sas tinieblas. A la deficiencia de las noticias, á la 
falta de todo géner> de monumentos, á las contra- 
diciones que encierran los que se conocen, á las 
prevenciones de los autores y dudas que engendran 
sus sistemas, se une lo vago de los recuerdos y difi- 
cultad de concertar cuanto parece probable, con lo 
que se ha mirado hasta hoy como digno de asenti- 
miento. Inútil será, pues, decir ahora que la histo- 
ria del reinado de Ramiro Í en estas provincias, sus 
acciones y demás, será siempre de difícil estudio; 
inútil añadir, que es uno de los que demandan ma- 
yor cuidado por parte de los que hayan de ocuparse 
de él. Difícil por el nuevo régimen que inicia, por 
los sucesos cuyo total conocimiento exige por modo 
imperativo, por la oscuridad que los rodea y lo 
opuesto de las opiniones á que dió lugar el deseo de 
esclarecerle. 

De los dos periodos en que forzosamente hay que 
dividir, para su estudio, el gobierno de este prínci- 
pe—en Galicia antes, y después en Asturias —el 
primero y para nosotros interesantísimo, es el que 
más importa. Es también el más desconocido. 
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Penetrar en su caos, llevar á él alguna luz, será 
siempre obra meritoria bajo el punto de vista del 
conocimiento del pasado, y obra patriótica respecto 
de los intereses actuales, pues empeñado actualmen- 
te el país gallego en reivindicar su personalidad 
política, hay quien en nombre de la historia le niega 
ese derecho. 

Desde luego, y en el caso concreto de la eleva- 
ción de Ramiro I al solio de Galicia (1), lo primero . 
que ocurre preguntar es con qué motivo alcanzó 
tanto y en qué tiempo. Por lo que toca á este últi- 
mo punto puede responderse que hacia los años 822 
á 824; mas en cuanto á las causas que hicieron 
posible el ver nuevamente dos reyes gobernando á 
un tiempo en dos distintas porciones del Estado, 
son del todo desconocidas. Solamente—hecho caso 
omiso de las que por lo general se señalan y no es 
posible admitir en modo alguno—es dado sospechar 
que en un cierto momento, tuvo lugar en la corte 
una revolución que puso las cosas de palacio, y sobre 
todo al príncipe, en la misma especial situación en 
que se vió Bermudo en los últimos días de su breve 
reinado, cuando la gente palatina, tratando de 
amenguar, ya que no anular en su provecho el pu- 
der real, hizo copartícipes de él, en la medida posi- 
ble, á los magnates de la curia, entre los cuales 


(1) Para evitar redundancias de que, cuando se dice Galicia 
y no repetirá cada paso, “las Ga- se entienden las dos provincias 
licias lucence y bracarense,, ha en una. 
de estarse por ahora, al hecho 
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sobresalía como el primero el mayordomo, que los 
absorbe á todos. 

Cual haya sido la estensión y fuerza de esta re- 
volución—si la hubo-—y cual el papel que en ella 
desempeñaron Ramiro y sus partidarios no hay ma- 
nera de averiguarlo; menos aun de saber si la hicie- 
ron forzosa los elementos provinciales, quiere decir la 
'azón pública, y sobre todo los sentimientos y pa- 
siones que animaban á los condes y grandes tenidos 
á distancia en sus distritos. Lo único que resulta de 
una evidencia probada es que el mismo Alfonso que 
como paso seguro para el trono obtuvo á su hora 
el cargo de gobernador de palacio, se vió obli- 
gado más tarde á soportar á los que ocuparon. 
después de él en la corte, aquel puesto impor 
tantísimo; tanto, que el imperio de los mayordo- 
mos, desde Aurelio á Ramiro, equivalió en el reino 
de Asturias, á una preparación y tránsito para el 
poder real. 

Por fortuna favorecía la evolución y hasta la 
hacía inevitable, el ser electiva la corona y pertene- 
cer los mayordomos á la familia real, pero en cambio 
la hacía más temible y peligrosa para los que aspira- 
ban al solio, puesto que era una fuerza más, —tal 
vez fuera mejor decir un derecho más, —contra sus 
pretensiones. Así se comprende que al abdicar Ber- 
mudo, retuviese, como hemos indicado ya, en sus 
manos aquel cargo, y que, como á su muerte le si- 
guiera en él el conde Nepociano, cuñado del rey cas- 
to, los temores de Ramiro adquirieron quizás tanto 
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cuerpo que para aquietarle fué preciso señalarle te- 
rritorio e que imperar, permitiendo que se apellida- ' 
se rez, como quien da á entender que se contaba 
con él para ocupar el trono á su hora. 

Si esto pasó así ó de otro modo, si en virtud de 
un pacto que la muerte de Bermudo obligó al cum- 
plimiento, si le llevó á arriesgarse el temor de per- 
der lo que estaba estipulado, ó si fué la ambición lo 
que le puso en estado de rebelión manifiesta contra 
el príncipe, nadie podrá decirlo ya. En el mar de 
conjeturas en que puede arriesgarse el historiador 
al tratar de estos asuntos, fácil es pensar y creer lo 
razonable, más no afirmarlo como cierto, Todo tiene 
que aparecer á sus ojos indeciso y flotante, vago 
como las incompletas noticias de que se sirve, y 
esta indecisión y vaguedad reflejarse en lo que es- 
criba. Y en este punto, ¿cómo decir cual fuese la 
situación creada á Ramiro en virtud de unos suce- 
sos que se tienen por probablez y no más, cuales las 
atribuciones de que en tal caso debió creerse arma- 
do, cual, en fin, la índole del poder otorgado de 
buena ó mala voluntad por el imperante? Lo único 
innegable es que á partir de este momento, se en- 
tiende creada una nueva legalidad y minera de su- 
cesión al trono, pues tanto Ordofio como su hijo, re- 
cuerdan á menudo en sus escrituras que son, respec- 
tivamente. el tercero y cuarto rey de España des- 
pués de Alfonso el Casto. En su afán de asegurar 
sus derechos, desconocen hasta los que con la san- 
gre recibieron de Bermudo. Para ellos todo arran- 
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ca de aquel misterioso acto que puso el poder real en 
manos de Ramiro y su descendencia. 

Si hemos de guiarnos por lo que es creencia ge- 
neral en este punto, diremos ahora que en un princi- 
pio vivió este último en la córte; por nuestra cuenta 
añadiremos, que más tarde, ó siendo allí inoportuna 
su presencia ó queriendo él más, ya por vía de arre- 
glo ya por especial violencia, se le concedió el reino 
de Galicia. Pues lo que se dice generalmente de que 
Alfonso lo miró siempre con especial cariño, que le 
tuvo á su lado, que para allanarle el camino del trono 
le asoció á él dándole el gobierno de esta parte de 
sus estados, y por último que le nombró voluntaria- 
mente su sucesor. es uni de tantas opiniones acep- 
tadas por no haberse fijado en ella los historiadores. 
La verdad es otra. A nuestra consideración se pre- 
senta desde luego un hecho elocuentísimo que pare- 
ce exprofeso para probar que no pudiendo el rey 
casto otra ensa le soportó como un mal menor. En 
ninguna de sus escrituras se ve al hijo de Bermudo 
entre los confirmantes. Solo en la de las tres millas 
expedida á favor de la iglesia compostelana, es per- 
mitido suponer que el Ramiro que sigue inmediata- 
mente al monarca en las suscripciones de aquel do- 
cumento, es nuestro príncipe. Si se cree así, bien 
puede tomarse este rasgo como uni prueba más de 
su poder en Galicia por aquel tiempo y hasta de la 
necesidad de su aquiescencia para que el privilegio 
importase. En cambio aparece Nepociano. en unión 
de otros dos condes en uno de los actos públicos 
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más notables del reinado de Alfonso II (1). Si esto 
no indica despego por parte del imperante hacia el 
que debía sucederle, no sabemos que es lo que podrá 
indicarlo. A su vez Ramiro como quien responde á 
esa antipatía, expide sus privilegios sin mencionar 
al rey de Oviedo, aunque no olvidando á su hijo y 
hermano á quienes, como aquel que trata de asegu- 
rar el cargo de en su familia, da desde luego el tí- 
tulo de reyes (2). 

Verdad es que los instrumentos gracias á los 
cuales se supone que consta tod) ello no corren 
sin desconfiarse en lo más preciso para el caso, 
esto es, las datas, siendo grandes las dificultades 
que se experimentan para concordarlas con lo que 
consta de una manera indubitable y á veces hasta 
con lo que de su contexto se desprende; mas no to- 
das ellas padecen igual inconveniente, harto común 
por lo demís, en la mayor parte de las escrituras 
del tiempo aún las más auténticas y fidedignas. 
Lo peor del caso es que de las principales, solo se 
conocen copias y estas tan viciadas que lo más pru- 
asi cono aparece en el d »cumen- 
to indicado los nombres de Ne- 
pociano y de los condes D. Pe- 
dro y D. Sancho, bien podia, 
mas es, debia estarel de Ramiro. 

(2) No siempre, en el latin de 
los tiempos medios, la voz rex 
designaba al sumo imperante 
(princips, imperator,) en ocasio- 


nes .quivalia, al que esigual al 
monarca, al compañero y socio 


(+) Puede oponerse á esta in- 
dicación, negándole la impor- 
tancia que para el caso le con- 
cedemos, el que, el hecho de 
figurar en las escrituras reales 
despues del monarca y su espo- 
sa, los hijos y* hermancs, fué 
novedad introducida por Rami- 
ro, mejor dicho, hecha forzosa 
por la nueva manera de conce- 
bir el derecho de sucesión al tro- 
no. Asi y todo es inregable, que en el poder. 
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dente seria no recordarlas, sin> le hiciera forzos0 
las referencias de los autores que á cada paso las 
moncionan y ya las toman en lo que suenan ya las 
corrigen con la mayor voluntad, aunque no siempro 
con el acierto necesario. 

Siá ellas tan sólo hubiéramos de acudir, desde 
luego podría asegurarse que no sería posible acepta! 
á Ramiro por rey, ni de Galicia ni de parte alguna 
antes del año $42. Las tomadas del famoso libro 
gótico de Oviedo, con todas las señales de haber 
sido copiadas fielmente, presentan á pesar de eso tá- 
les dificultades para ser aceptadas en el punto con- 
ereto de sus fechas, que es imposible «ducirlas como 
prueba. Fué de los primeros no tanto á darlas á CO- 
nocer como á sacar las especiales consecuencias que 
de sus ditas se desprenden, el asturiano Trelles (4) 


(4) De las escrituras citadas piensa, con la Era de Cristo €n 


por este autor (As!. ¿lustrada to- 
mo I, p. 826 y siguientes) resul- 
taría, á tomarlas sin otra pre- 
vención, que no solo en $14 Or- 
doño, compartía con su padre el 
poder real, sino que se haliaba 
ya casado y hacia donaciones 
comu rey á la iglesia de Oviedo» 
casualmente en los años más 
gloriosos de Alfonso el Casto. 
El error yiene de la fecha, co- 
mo se desprende de las suscrip- 
ciones, pues aparecen confir- 
mando obispos que fuera de 
toda de vivieron más tarde. 
Esto sino es verdad que en 
Oviedo se estendian los do- 
cumentos reales, como Morales 


vez de la dol Cesar,—cosa que 
no ha pasado sin la acertada 
censura de Sandoval y otros nu- 
tores—porque entonces nada ha- 
bía que enmendar. 

Las escrituras en cuestión son 
tres, dos de ellas las publicó 
lisco (Esp. Sagr.t. XXXVI D, 
enmendando las fechas. Sin em- 
bargo, ni aun así se salvan las 
dificultados, puesto que la de 
Severino y Ariulfo, resulta del 
año 853 en que ya habia muerto 
Ramiro que no obstante apurece 
contirmándola. 

De lo que no cabe duda es 
que Trelles se tomó hartas li- 
bertades en la interprotación de 


da A 


P-—_- 


— 
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al escribir las vidas de Ramiro I y de su hijo Ordo- 
ño. De tenerlas en cuenta sin más precauciones, re- 
sultaría que ya en 814 se titulaban reyes. Mas co- 
mo el error de la data lo manifiestan las suseripcio- 
nes y hasta la natural interpretación de los citados 
documentos, es inútil pensar en ellas siquiera, sobre 
todo cuando quedan todavía otras, no aprovecha- 
das hasta es presente, que hacen innecesario el tes- 
timonio de las. que puedan ser objeto de reparo. A 
ellas hemos de referirnos más adelante, al señalar la 
época problable de la sublimación de Ramiro al 
trono de Galicia: bistando por hoy indicar, que con 


la suscripción real de la escritu- 
ra de Ordoño á la iglesia de San 
Salvador. Apropósito de ella es- 
eribe: “y decir después, que fué 
elección Y voluntad suya, hacer 
esta donación, y que la contfir- 
ma por las personas reales de 
nuestro señor y de su padre 1). Rla- 
miro, es expresamente declarar 
que él á quien llama nuestro se- 
ñor(que no se puede entender 
de otro que de D' Alonso el Cas- 
to)era el que verdaderamente 
regía y gobernaba la Monarquía 
y queél ysu padre D). Ramiro 
aunque se intitulaban Reyes era 
con subordinación al que ver- 
dadoramente poseía la Corona y 
tenía el exercicio de el Gobierno 
que era 1). Alonso el Casto, etc. 
Todo berfectamente si latradue- 
ción del texto de la escritura 
fuese esacta, En ella se lee: “Or- 
donius servus Christi hune tes- 


1 , E 
amentum quem confirmavi ex 
16 


personis Atavi nostri Domini 
Abdefonsi et genitoris mel Do- 
mini Ranimiri et exo fieri ele- 
gl.. Quiero decir: “Ordoño sier” 
vo de Cristo, he determinado 
otorgareste testamento que con- 
firmé con lo hecho por las perso- 
nas de mi antepasado D. Alfonso 
y de mi padre D. Ramiro..,, 

Se insiste en este punto por 
ser cosa importante, pues de 
enterderlo como Trelles, resul- 
taria fuera de toda duda que 
ejercian el poder real en toda 
su plenitud Ramiro y Ordoño 
en vida de Alfonso el Casto, 
cuando á decir verdad el texto 
latino no permite tan esplici- 
ta afirmación. AÁun cuando el 
aceptarlo sin más, daría gran 
fuerza á nuestra teoría de la 
cooparticipación del solio de el 
rey castu por Ramiro, la verdad 
es superior á todo. 
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cierto motivo, en cierta ocasión, de grado ó por 
fuerza, adelantándose á los sucesos, ó aceptando el 
hecho una vez consumado. el rey casto. del todo 
retirado en Oviedo puso parte del poder real en ma- 
nos de aquel príncipe, en un principio dándole tal 
vez consejeros que le mantuviesen en la necesaria 
dependencia del soberano, reservándose este el de- 
recho de enviar sus missi, á las provincias segre- 
gadas, después permitiendo que el nuevo rey fuese 
poco á poco, estendiendo diplomas, nombrando ofi- 
ciales reales, formando su curia, en una palabra 
conquistando uno tras otro todos los atributos de la 
autoridad real. Y así puede ya en este tiempo, y sin 
recelo alguno aplicarle el historiador las palabras 
que el gran poeta lusitano—sin rival en las litera- 
turas peninsulares— dirije á Juan TI de Portugal: 

Foy rey? Fez tudo cuanto á rey se debe 
Poz na guerra e na paz debido estudo 

Por tan especiales caminos, sirviéndose de la am- 
bición del príncipe y aprovechando la ocasión que 
se presentaba de recibirle como monarca, fué por 
donde nuestro pueblo obtuvo rey propio, siquiera 
ejerciese el poder por delegación y reconociese la 
supremacía de la corte de Oviedo. Por primera vez, 
á partir de la invasión árabe, el espíritu de particu- 
larismo dominante en estas provincias, ve satisfe- 
chas sus ansias de independencia, entendiendo por 
tal. mas que el gobierno especial que acaba de ob- 
tener, la disminución de la supremacía ovetense y 
de los sentimientos godos que la habían dominado 
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hasta entonces y tan opuestos aparecen desde el 
principio de la monarquía restaurada, á la gente 
celto-sueva de los conventos lucense y bracarense, 
pronta por otra parte, 4 desconocer la autoridad del 
rev de Asturias, y á resistir á sus agentes. Bien á su 
costa lo supieran Fruela y Silo. 

En virtud de tan declarada tendencia, ¿cómo 
estrañarse que á partir de este momento nuestra 
vida nacional se manifieste y haga cada día más 
efectiva y poderosa, más intensa, más absoluta? El 
que estudiando este período de nuestra historia 
provincial no lo vea así, puede decir que en mane- 
ra alguna la ha comprendido; porque á cada paso, 
en todo momento, con más fuerza que nunca á partir 
del primer tercio del siglo IX, se hace patente el 
conflicto de sentimientos é interesesexistente entre el 
país gallego y la gente que lo gobernaba desde los 
breves lugares en que imperaba el godo y todas sus 
cosas. Nada más cierto que desde aquellos días los 
instintos nacionales se acentúan poderosos dando vi- 
da á las rebeliones casi diarias, con que el país res- 
ponde á los agravios que se le infieren. Los que las 
inician y sostienen lo hacen obedeciendo no tanto 
al propio impulso, cono al de las corrientes políti- 
cas. El desasosiego general las engendra, y aun 
cuando el interés particular las aproveche á veces 
en su beneficio, bien dicen por lo frecuentes que son, 
que se trata de algo 11ás sério que de satisfacer las 
ambiciones de un poderoso en desacuerdo con el po- 
der central. Si asíno fuese habría que confesar que 
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tin graves movimientos de la opinión, se producían 
sin razón ni finalidad, por mero capricho; que hijos 
de las pasiones del momento solo tenian la virtud 
de conmover nuestra tierra y empaparla inútilmen- 
te en sangre de sus hijos. Y en verdad, que sucesos 
tan importantes no se conciben sin causa racional 
que los aliente. Solo en muy contadas ocasiones pu- 
dieron ser obra de un día y de hombres fuera de to- 
do concierto; mas no como en aquel entonces, cosa 
de tres siglos y de diez generaciones. Y no es en 
verdad que entendamos por eso, que entre ambos 
pueblos el godo y el suevo, entre los vencidos y el 
vencedor, había antipatía de raza, -—pues los renco- 
res de otros tiempos, les había borrado para siempre 
la común desgracia. — pero si en cambio lucha de 
intereses, antagonismo de leyes y costumbres, tedo 
ello sostenido por un tan declarado espíritu de lo- 
calidad, que obligó á las antiguas familias echadas 
á un lado en virtud de la suprem veía goda, á hacer 
de nuevo su aparición en la historia del país en que 
tanto importaban. 

Si como se conocen los reinados de Carlo Magno 
y sus hijos, conociésemos los sucesos que al mismo 
tiempo tenian lugar en Asturias, así como las 
transformaciones que á la sazón se iniciaron en to- 
dos los ordenes de la vida pública ¡cuán diversa no 
sería tal vez de la que hoy se cuenta. la historia de 
este interesante período de la monarquía restaura- 
da! Desgraciadamente nada es ya capaz de disipar 
las tinieblas que envuelven los ocontecimientos de 
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entonces, en su mayor parte borrados de la memoria 
de los hombres. Vagos y confusos los recuerdos. li- 
mitada la certidumbre histórica, quiere decir que si 
á veces es posible suponer los hechos en vista de 
sus resultados, no lo es tanto conocerlos en toda su 
realidad, y pues escapan á la investigación más 
atenta, carecen desde luego de la autoridad que les 
darían al ser por completo del dominio de la ciencia. 
Hay por lo mismo que, ó prescendir de ellos, ó par- 
tir de ellos como de verdaderas hipótesis. Así y to- 
do una cosa resulta fuera de toda duda, y es que 
apesar del empeño que el príncipe pone en reanudar 
la tradición goda. rota después de un siglo, en ins- 
taurar en Oviedo las pompas y grandezas palatinas 
de su nación y en afirmar su heguemonia en las pro- 
vincias hostiles (1). favorece tanto á estas el nuevo 
orden que se va estableciendo, que la semi-indepen- 
dencia, en que de hecho y casi por modo expontá- 
neo se vió entonces Galicia, debióse en gran parte 


(5) No deben aplicarse nuos- godos para nuestras diócesis y 


tras ideas de hoy á cosas deotros monasterios: de allá los condes 


tiempos. Cuando afirmamos que 
ls tonacidad cóltica resistió en 
Galicia cuanto pudo la ingeren- 
cia y predominio godo, no que- 
remos decir que desde luego y 
á la manera actual, trabajaba 
por su independencia política. 
Otros móviles, por extremo 11m- 
portantes ayudaban á mantener 
viva su constanto hostilidad há- 
cia la corto de Oviodo. De allá 
vohian los obispos y los abados 


godos también, para las circuns- 
ecripelonos gallegas. Los inte- 
reses pues de las antiguas fa- 
milias que podemos llamar na- 
cionales, tanto como los de las 
que se iban creando, resultaban 
lesionados y de ahi un conflicto 
permanente, que no hubo otra 
manera de evitar, que permi- 
tiendo á estas provincias un go- 


bierno propio. 
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á las mudanzas del tiempo, que empezaban á pesar 
más duramente de lo que puede suponerse. en la 
capital del nuevo reino. 

Fué cosa providencial que el ejemplo de las Galias 
influyese tanto en la corte de Asturias y sus agen- 
tes. Vientos de mudanza corrían para todos en 
aquellos días de renovación, pero fueron más decla- 
rados los que trageron á Oviedo el eco de lo que 
pasaba entonces del otro lado de los Pirineos. De 
golpe se advierte una completa identidad de senti- 
mientos y tendencias en todas las manifestaciones 
de la vida, especialmente en la pública. Hija de las 
corrientes del tiempo, son tantas las semejanzas que 
en estas cosas se advierte entre ambos Estados, que 
hasta en lo fortuito se asemejan. Alfonso el Casto co- 
mo Luís el Piadoso —dos reyes semi-sacerdotes— 
intentan lo imposible ya, y experimentan las mismas 
contradiciones. La obra de Carlo Magno se venía á 
tierra. Cierto que ellos se plegan á las circunstan- 
cias, pero ni aun así logran contrariarlas; que sor- 
tean los obstáculos, pero no por eso los vencen. 
Por fortuna suya en la ingénita bondad que les 
caracteriza, nada les cuesta transigir y dejarse lle- 
var de los sucesos, ya sufriéndolos resignados ya 
rindiéndose á su violencia y á la de las pasiones del 
tiempo en que viven y ambiciones que estas engen- 
dran. Son como juncos que para resistir se inclinan 
al paso de los vientos irascibles. Nada más que eso. 
Porque en vano se mantienen en pié; las tempesta- 
des que estallan á cada momento son de día en dia 
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más fuertes é invasoras. Sus estragos se dejan sen- 
tir á las puertas del palacio real. A veces ni allí se 
detienen y penetrando en la cámara régia, la llenan 
de sus múltiples y confusos rumores. Y ¡cuán terri- 
bles, bajo aquellos techos, las pasiones humanas! 
No se necesita mucho para comprender que no por 
contenidas, dejan de arder cada vez más en el fue- 
go que á diario las alimenta. De todas ellas, las 
primeras, —vencedoras de todo obstáculo y al fin 
preponderantes— las que abriga la familia real, cu- 
yos individuos trataban á toda costa de formarse 
un reino independiente, en los países confiados á su 
gobierno. Otro tanto hacían los altes funcionarios. 
A impulso de unos y otros, ayudados de los aconte- 
cimientos y lo que es más significativo, favorecidos 
por la opinión, iban todos andando su camino y acer- 
cándose cada vez más al término de sus deseos. ¿Qué 
estraño pues que la autoridad central menguase tan- 
to como crecía la de aquellos que no satisfechos con 
lo ya alcanzado, querian ser libres en sus dominios 
y hacer hereditarios los cargos que ejercían y las 
preeminencias á ellos anexas? De golpe casi —tal 
fué la rapidez con que llevaron á cabo tan importan- 
te evolución — convertidos en soberanos locales los 
que antes eran simples funcionarios, se ennoblecie- 
ron y así mismo los territorios en que imperaban, 
provocando fatalmente con este solo hecho las rei- 
vindicaciones nacionales, y creando aquellos pe- 
queños Estados á cuyo abrigo recobraron las pro- 
vincias, su perdida unidad individual, y acentuafon 
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el carácter moral y político que les es propio y to- 
davía conservan. 

En este general movimiento se vió envuelta tam- 
bién la monarquía asturiana: como electiva, expues- 
ta á mayores peligros. El principio de la heredita- 
riedad de los cargos, le cuadraba mejor que á nadie 
para contrarrestar la inseguridad perpétua en que 
vivía, con la estabilidad que solo podía darle la or- 
denada trasmisión de la corona. Aunque el paso era 
difícil porque ahogaba muchas ambiciones y hasta 
lastimaba derechos, pronto se halló manera de lle- 
gar sin tropiezo al fin anhelado. Recordando el prín- : 
cipe lo que ya habían hecho los godos empezó por 
asociar al trono, al que de esta manera se le ponía 
ya en el. Mas aunque facilitaba cambio tan esencial 
el carecer Alfonso de descendencia, debió ser cosa 
dura para él, la designación. Llamábale por un lado 
la sangre, por otra los contraidos compromisos. La 
hermana le recordaba que la corona no debía salir 
de la familia de Pelayo, el hijo de Bermudo le po- 
nía delante el recuerdo de lo que por él había hecho 
su padre. Y como la corte no fué en manera alguna 
agena á la designación y en ella se miraba más á la 
conveniencia y seguridad del Estado que á satisfacer 
las naturales exigencias de el cariño fraternal, fuele 
forzoso á Alfonso ll inclinarse de el todo hácia Rami- 
ro, que tal vez empezaba á ser un peligro para la 
paz pública y hasta para el mismo imperante. 

Como quiera que fuese, es un hecho que llegó el 
momento en que hubo de rendirse á las circunstan- 
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cias y de bueno ó mal grado asociar al trono á su 
sobrino Ramiro, dándole título de rey y porción de 
territorio en que ejercer funciones reales, siquiera 
lo hiciese con las limitaciones que le imponia su de- 
pendencia. Á su vez este —y es el primero que lo 
hace— siguiendo el ejemplo de Francia, y obede- 
ciendo á las tendencias entonces dominantes que 
empezaban á considerar el trono como propiedad 
familiar, mejor que como una institución pública, 
hace á su hijo igual á él y le apellida desde luego 
rez, sin duda para que se supiese que á lo adelante 
había que contar con el nuevo príncipe, y que la 
corona era ya inseparable de su familia. 

No se sabe si semejante evolución fué dolorosa, 
quiere decir, si la precedieron ó la siguieron inme- 
diatamente más 6 menos graves trastornos públicos; 
lo único evidente es que se llevó á cabo durante los 
tres reinados de Ramiro, Ordoño I y Alfonso el 
Magno, sin que obste lo que indica Martínez Mari- 
na respecto de que este último necesitó ser eligido 
-—mejor diría admitido con el beneplácito de la cor- 
te— porque las palabras del Silense que se citan, 
en manera alguna significan elección sino acepta- 
ción. Mas lo que para nosotros tiene toda impor- 
tancia, es que á partir de este momento el reino de 
Galicia recobra la perdida autonomia, pues si Ra- 
miro lla gobierna en vida de Alfonso el Casto y 
Ordoño cuando su padre tenía el cetro de Oviedo y 
el mismo Alfonso 111 niño y todo, lo obtiene en 
igual forma que el padre y el abuelo, pronto su hijo 
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Ordoño II, se llamará distintamente rey de Galicia, 
ejercerá el poder con absoluta independencia, y el 
territorio sobre el cual ejerce su imperio, dilimita- 
do al efecto, se denominará reino. 

Eco de estos sucesos y prueba inequívoca de su 
importancia, es desde luego lo espuesto por los an- 
tores que desde el siglo XVI, vienen afirmando con 
una especial unanimidad que en virtud de cortes ce- 
lebradas en Oviedo, (1) Alfonso el Casto, nombró á 
Ramiro —y ellas lo aprobaron — sucesor suyo en el 
reino. Es lo corriente. Lo difícil será siempre seña- 
lar el año; porque tantos son los autores como las 


(1) No en cortes, sino por 
acuerdo de la corte. General- 
mente optan los autores p.r lo 
primero viendo en el concilium 
una como verdadera asamblea, 
cuando en realidad, cn el caso 
presense se trata tan solo de una 
medida tomada por la corteúau- 
la régia, es decir, por el rey con 
el consejo, y con asentimiento 
de los señores de palacio. Tam- 
poco ha de entenderse que en 
un concilio al que acuden los 
obispos y abades con la inten- 
ción primordial de poner orden 
en las cosas de la iglesia, sino 
de un acto meramente político. 

Para decirlo así tenemos que 
no siempre se ha de entender 
por concilium, un concilio. Por- 
que cuando los funcionarios pa- 
latinos, esto es la corte, resucl- 
ven por sí solos, sus acuerdos 
se dicen tomados en concilium, 


quiere decir en consejo, y cuan” 
do los demás jefes palatinos 
quenose hallan on palacio se 
unen á los primeros, entonces á 
esta reunión se le denomina con- 
ventus generalis. Escusado será 
añadirque en ambos casos pre- 
side el monarca y propone lo 
que estima oportuno. 

En las escrituras gallegas del 
siglo 1X, X y AI 
el enipluvo de la voz concilium 


ts comun 


para significar un juicio pú- 
blico, presidido bien por un 
missus 0 por el conde, cele- 
brado en unión de varios pró- 
ceres é interesados, asi como 
del obispo de la diócesis, con 
objeto le resolver cuestiones de 
interés general, por lo regular 
referentes ú la posesión de te- 
rritorios, 0 asuntos con ellos 
relacionados. 
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opiniones, tantos los documentos que se aducen pa- 
ra probar su reinado en (Galicia anteriormente á su 
exaltación en Asturias, como poco aceptables las 
fechas. Sin embargo una opinión tenemos, la de 
Sandoval (1) que á nuestro juicio se aproxima mu- 
cho á la verdad. Según él, en un manuscrito de cer- 
ca de dos siglos de antigiedad, se leía que en 832, 
Ramiro llevaba más de dos años de reinado. Es no- 
ticia á todas luces importante por concordar con 
otra del Cronicón ¿riense, según el cual el obispo 
Theodomiro, falleció en tiempo de este manarca; y 
como dicho prelado, pasó de esta vida, antes 
del 830, no solo ha de entenderse que anteriormen- 
teá esa fecha reinaba D. Ramiro, sino que de suyo 
se desprende que en el país gallego. Lo propio viene 
á afirmar la escritura de compra-venta de S. Martin 
de que queda hecho mención, caso de leerse la data, 
tal como creemos que debe ser, año 828, y así mismo 
otras que se citan á propósito, y nos le van dando 
sucesivamente, como imperante en el nuevo reino 
creado en su favor. 

Entre las primeras por el tiempo y la importan- 
cia, —la de Triunico — publicada con el mayor eui- 
dado por el P. Rodríguez quien, comprendiendo su 
valor, no se limitó á darnos la fecha como de ordi- 
nario y sí representada por medio del grabado tal 
cual aparece en la escritura. En su vista no puede 
menos de leerse, Era 872 (año 834) por lo cual y 
solo apelando á que el notario se dejó olvidada una 


(1) Sandoval, Cinco obispos, página 177. 
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decena, puede decirse del tiempo en que Ramiro rei- 
naba en Asturias, y no antes (1). Es sin embargo 
arbitrio tan amenudo usado para concertar las fe- 
chas de las escrituras de este principe que la llevan 
antorior á su exaltación en Oviedo, que verdadera- 
mente repugna ver acudir á el á cada momento. Bas- 
ta que se haga cuando lo pide la razón, como sucede 
con la de Belenia, Era 875 (año 837) que por de- 
cirse en ella de Ramiro sedente in Asturias, á la 
fuerza se le ha de tener por posterior: la de León, 
Era 877, (año 839), porque Castellá, la cita dos 
veces y cada una con fecha distinta: la de Toldaos, 
porque fuera de toda duda la tiene equivocada, y en 
fin otras más que es inútil recordar, porque basta 
con las mencionadas. 

Justo es confesar —en vista de los inconvenien- 
tes que para el caso entrañan — que gracias á las 


difícil pasar sin más sobre la 


(1) Diploma de Ramiro 1, pá- 
transcripción del citado P., per- 


gina 314. Acerca de esta escri- 


tura advierte el P. Rodríguez 
dos cosas: que está copiada del 
original y que expresados veces 
el reinalo de Ramiro en 534, sin 
duda porque se dice hecha en su 
tiempo y porque la confirma el 
principe. Presenta además la 
particularidad de consignar que 
este reinaba no en Asturias ni 
en Galicia, sino en el pucblo de 
Dios. Htegnante sub Christo in Po- 
palo Dei Ranimirum Principem, 
formula que en realidad permi- 
tiría creer que en toda la mo- 
narqula—y por lo tanto muerto 
ya Alfonso IIl—sino fuese tan 


sona que como se sabe fué uno 
de los más insignes peleografos 
del pasado siglo. Amen de eso, 
tal vez fucra fácil alegar que en 
tan vaga manera de determina) 
el imperio de Ramiro, acusa no 


tan solamente su gobierno en 


- Galicia, sino la exactitud de la 


fecha, pues siendo la d Triuni- 
co escritura otorgada á una igle- 
sia asturiana y no pudiendo de- 
cirgse en ella que reinaba en 
Asturias porque no era cierto, 
se acudió á dicha fórmula para 
salvar la dificultad, si es que en 
realidad se experimentaba. 
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contradiciones que sufren respecto de les datos, que 
es lo esencial, están bien lejos estas escrituras de 
favorecer el esclarecimiento de los sucesos á que 
nos referimos y son tan dignos de que se les conoz- 
ea en toda su integridad. Muy al contrario, intro- 
ducen tanta confusión en este grave período de nues- 
tra historia, que es de lamentar que no sean más 
seguras y explícitas. Tratándose de los principios 
del nuevo reino de Galicia, convendría que fuesen 
tan claros como luz y que no los manchase las más 
leye sombra. Mas, sí se puede y deben recordar- 
se como prueba de las dificultades experimenta- 
das y que no permiten ilustrar como sería conve- 
niente los orígenes de la monarquía gallega de los 
tiempos medievales, la verdad es que después de 
todo es fácil pasar sin su testimonio, cuando que- 
dan otras cuyo valor no es posible negar é importan 
mucho en el asunto. La de Sta. María de Barreto, 
conservada en el tumbo de Celanova, es una. Gra- 
clas á ella, consta de una manera indubitable que 
en vida de Alfonso II, Ramiro se titulaba rey, de 
Galicia forzosamente, pues redactado en esta pro- 
vincia el instrumento en cuestión, se lee en el eg- 
nante dominissimo Ranímiro príncipe, (1) sin 


(1) Aun cuando no se acepte en vida de Alfon:«o el Casto 


la fecha 820 con que primeroque 
nadie la dió á conocer Sandoval 
- hosatengamos á lo que publi- 
có el P, Rodriguez (Diploma pá- 
gina 323) entendiendo ser de la 
Era 880 (año 842) y del mes de 
enero, siempreresultia otorgada 


pues este falleció en 20 de marzo 
del citado año. Yepes dice tam 
bién año $520 si es esenta la fe- 
cha, añade. 

Dei sta escritura solo se cono- 
ce la copia conservada en el 
tambo de Celanova en donde, á 
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expresar en donde. Y aunque se diga que no era 


+" necesario por haber de entenderse que en toda la 


monarquía, lo cierto es que no se comprende que 
pudiesen apellidarle rey de Astúrias antes del falle- 
cimiento de Alfonso II, cuando se hallaba ausente 
en la Bardulia y todo en Oviedo conspiraba con- 
tra él. 

Por fortuna y aunque importa mucho esta escri- 
tura de Celanova, vale más á nuestro entender la 
que aparece concedida por Ramiro Í y su hijo al 
monasterio de Lorbao. A ella no le mide lo que á las 
generalmente aducidas para probar el reinado de 
este príncipe en Galicia: tan lejos de necesitar que 
se le aumente decena alguna en la data, es fuerza 
disminuirla. Las razones que militan en favor de 
esta reducción, son en realidad vencedoras, pues de 
aceptar sin más el año $48 en que aparece espedi- 
da, resultaría que el abad Juan en cuyo obsequio 
fué otorgada, era á la sazón, nonagenario (1) inca- 


lo que parece, no fué transcrita  añoS37, que á nuestro juicio es 


con la exactitud necesaria la 
fecha, pues las dos X seguidas, 
ambas con rabillo no fuéde lo 
más usado para representar la 
cifra S0. En su vista hemos pen- 
sado, (caso que en el tumbo apa- 
rezca tal cual nos la dan los au 
tores) que no fué bien copiada 
y que enel original se leía una 
l uncial que significaba 40, se- 
guida de dos X enlazadas y 
tal vez un trazo más equivalen- 
teá 5, yentonces la fecha re- 


gulta Jira DOCOCLXXV que es 


lo exacto. 

Risco había publicado antos 
dicha escritura con la fecha en 
la forma que nos la da Rodrí- 
guez y quizás este P. benedicti- 
no la tomo de la Esp. Sagrada. 

(1) Dosson las escrituras que 
se citan referentes á este per- 
sonaje, mas la otorgada por 
Ramiro es la que importa. De 
Brito que la dió á conocer la 
tomaron otros autores y última- 
mante el duque de Arcos en su 
Hiepresentación, y. 8 ue los Apén 
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paz por lo tanto de combatir con los árabes des..- 
años más tarde, como quieren algunos, y vivir Ads 


davia otros dos más después de la victoria por 
alcanzada. Forzosamente ha de suprimirse una X y 
entonces si que aparece de todo en todo, conforme 
con los sucesos que evidentemente se relacionan 
en ella. 

En la hipótesis más que probable, de que el pri- 
vilegio es de Marzo del $38, y siendo constante 
que la campaña sostenida por los cristianos en la 
frontera del convento bracarense, fué contra Abd- 
r-Rahman 11 y posterior aunque en muy poco tiem- 
po —meses nada más— al hecho de la donación de 
Ramiro, no se necesitan grandes esfuerzos para 
comprender que se trata de la expedición que en 
aquel verano hizo Al-Gualid ben Al-Hacan, herma- 
no del Emir, quien entrándose por los Algarbes, 


he 
ey 


dices. Aunque la era 886 (añoS40) 
es constante, no la aceptamos, 
entre otras razones, porque en 
dicho año no hay memoria de 
invasión árabe alguna por aque- 
llas fronteras. Es más siendo el 
abad Juan hijo natural de Frue- 
la, hermano de Alfonso el Ca- 
tólico, debía tener algunos años 
á la muerte del padre (hacía 
el 755) de manera que aun cuan- 
do fuesen pocos, resultaría al 
tiempo de la batalla (S50, según 
Faría y Sousa en su £pítome) 
hombre de cerca de cien años. 
Hay también que advertir 
que generalmente los autores 
portuguesesaplicaná Ramiro l, 


dándolo ya titulo de rey, la cam- 
' aña que suponen sostuvo en 815 
en aquella parte del reino, di- 
ciendo que salió triunfante en 
Gaya, Agueda, Lamego y Vi- 
seo. Añaden que además venció 
al Sr. de Coimbra, (árabe) que 
se le habia rebelado. En donde 
consta, lo sabrán ellos aunque 
en nuestra opinión ha de estar- 
se á que tan importantes victo- 
rias no fueron alcanzadas por el 
tiempo señalado, sino mucho 
más tarde, tal vez cuando inva- 
dió la bracarense Al-Gualid ben 
Al-Harcam, ó en otra ocasión que 
se ignora, 
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taló las tierras que riega el Mondego y lo llevó to- 
do á fuego y sangre (1). Cierto que las escrituras á 
que nos referimos, no pasan sin reparo, llegando 
hasta tenerlas por apócrifas, ——modo sencillo y có- 
modo de zanjar dificultades — y negar la existencia 
del abad Juan, la victoria de Montemor ó vello. y 
milagro á ella subsiguiente. Mas una vez despoja- 
das de lo que tienen de legendario las tradiciones 
relativas al asunto, nunca será arriesgado conside- 
rarlas como un eco poderoso de sucesos que tuvie- 
ron lugar por el tiempo indicado, en la comarca que 
aparece más castigada por los invasores, y con 0ca- 
sión de haber demostrado el abad de Lorbao, que 
no en vano corría por sus venas la sangre de los 
que iniciaron en Asturias la guerra de la recon- 
quista. Y de este modo no será ya posible pasar so- 
bre tan importantes documentos y tradiciones tan 
victoriosamente como algunos creen, solo porque 
así lo necesitan. 

Tampoco lo será, apesar de las dificultades que 


(6) “Y en el año 223 (año de tra los cristianos de la fron- 


Cristo 838) hizo alguazar el amir 
Abdu-r-Rahman ben Al-Hacam solo se dicen hechas contra 
á su hermano Al-Gualid ben Al- 


tera bracarense. De las demás 


Galiquia. Y como el enemigo en- 


Hacain á Galiquia, que entró 
por la puerta de Al-Garbe con 
una parte del ej reito, y la aso- 
ló, logrando muchas victorias.,, 
Historias de Al-Andaluz por Aben- 
Adhari trad. castellana de Fer- 
nández y González, p. 171. 

Esta es la única expedición 
árabe del tiempo, de la cual 
consta haber sido dirigida con- 


tendía por tal, los países sujetos 
á la monarquía de Oviedo, no 
es posible especificar, hacía que 
punto de su dilatada frontera, 
fué en cada ocasión el amago 
de los invasores. Solo de esta, 
cuya entrada por los Algarbes 
está claramente especificada, se 
puede afirmar que la dirigieron 
contra los pueblos citados. 
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respecto al tiempo se experimentan, negar el rei- 
nado de Ramiro en Galicia, con anterioridad á su 
exaltación en Oviedo. Porque del hecho de su go- 
bierno en estas provincias, á pesar de que no cons- 
ta expresamente, nadie duda. Contestes los autores, 
—y aun pudiera añadirse conformes con la verdad, 
de los hechos, — las diferencias se refieren tan solo 
al año en que tuvo lugar todo ello y á las forzosas 
consideraciones relativas á las condiciones y esten- 
sión del poder ejercido por el nuevo príncipe. Lo 
demás es para los autores á que nos referimos un 
hecho indubitable. Ninguno duda de que antes de 
serlo de Asturias, fué en Galicia, rey subordinado á 
otro superior, por más que ignoren con que motivo y 
en que tiempo obtuvo la suprema investidura. El mo- 
tivo ya nunca se sabrá, más respecto de la época 
es fuerza advertir que los autores del siglo XVI, son 
constantes en lo de reconocer el reinado de Ramiro 
en Galicia, difiriendo tan sólo respecto de la fecha 
en que dió comienzo. Pellicer fué de los que desde 
luego señalaron el año de 835, que es aceptado sin 
vacilación ni atenuación alguna por Martínez Ma- 
rina y los modernos que le siguen (1). Hubo á pesar 


(1) Porque hay quien sabien- de Galicia, (t. II, p. 96) pues 
do mal estas cosas se permite du- siendo estraños al pais no se di- 
dar de ellas, recordaremos aquí rá que les ciega el amor que le 
con preferencia á otro ningun tenemos. Lo hacemos también 
testo,lo quelos Sres. Marichalar porque en las lineas que dedi- 
y Manrique en su /Hist.de la legis- canal asunto, reasumen todo lo 
lación y Recitaciones del derecho dicho apropósito, y dan, como 
civil de España, escriben á pro- quien dice, la opinión más acep- 
pósito de los af del reino tada, 


E 
ae 
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de esto quien se apartó de aquella opinión, entre 
otros nuestro Huerta quien siguiendo á Pellicer cie- 
gamente en todo lo demás, optó por el año 822. 
¿Por qué? no lo explica bien, pero lo cierto es que 
entre ambas fechas vacilan los historiadores y lo 
que es más importante, que ambas pueden seguirse 
aunque parezca un absurdo. La primera como pro- 
bable indicio de la conspiración y actos de la corte 
que dió el poder á Ramiro y la segunda como aque- 
lla otra en que á lo último, vencedor en Clavijo se 
impuso de tal suerte al imperante y á los con él 
unidos por vínculos de amor é interés, que no hubo 
otro remedio sino renovar el anterior compromiso y. 
establecer un más estrecho estado de concordia en- 


Según los citados autores, en 
el año 835 A Ifonso el Casto norn- 
bró por sucesor á Ramiro I, con- 
tfirmundo después las Cortes, el 
nomb:amiento. “Tanto, añaden, 
para descargarse D. Alfonso del 
peso del reino como para acos- 
tumbrará D. Ramiro al man- 
do de los pueblos y estos al su- 
yo, dividió el reino y le dió la 
Galicia; fundándose entonces la 
monarquía que llevó este nom- 
bre.., E 

Es lo mismo que dice Martí- 
nez Marina en su Ensayo y lo 
que afirmó Ferreras, quien co- 
mo queda dicho fué de los pri- 
meros á señalar el año 835, co- 
mo aquel en que tuvo lugar tan 
iinportante innovación. Calla 
est» último, —y es gran lásti- 
ma— de donde tuyo la noticia, 


pues de las antiguas crónicas 
no consta el hecho de la adop- 
ción. Hay si motivos fundados 
para suponerla, porque mien- 
tras en lo qua se refiera á los 
demás monarcas, tanto los an- 
anteriores á Ramiro como los 
que lesucedieron, no disienten 
los autores al fijar la época de 
su exalteción al trono, cuando 
se trata de él, casi puede decirse 
que cala uno propone una fecha 
distinta, á pesar de que lo mismo 
el Cronicón de Alfonso el Mag- 
no que el Diario de Cardeña 
señalan claramente el año 842, 
que es en efect aquel en que 
entró á reinar en Oviedo. Por- 
que pues se:injantes divergen- 
cias? Sin duda porque algunos, 
como el P, l'utau, cuentan los 
años que reinó en Galicia, y 
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tre ambos person ijes, invistiendo al nuevo monarca 
con los derechos reales en toda su plenitud —de los 
cuales, á lo que parece, había empezado á usar antes 
de que le-fuesen concedidos— y como consecuencia 
restringiendo los que había conservado Alfonso has- 
ta entonces respecto del país gallego. De las dos 
cosas queda recuerdo positivo. Que en un principio 
no se había despojado el rey Casto de sus prerroga- 
tivas sobre Galicia, lo proclama el hecho de que en 
830 envió á Trutino á delimitar las tierras de la sede 
iriense y que en $32 vino á combatir á Mohamud. 
Más desde este instante ya:no se le vuelve á men- 
cionar en nuestros documentos —al menos en los 
que se conocen— siendo sustituido en ellos por Ra- 
miro. Este á su vez, cuando hácia el 828 organizó 
el centro monástico de Jubia, las donaciones que 
hace á su abad Argimiro (1) las otorga en nombre 


así este último le da veinti-— Cartagena y Rod:igo Sánchez 


sois de reinado. Esta os la opi- 
nión que siguió Huerta en sus 
Anales de Galicia. 

Muy larga se hnría esta nota 
si se hubiesen de recordar en 
ella las diversas fechas que se- 
ñalan los autores, al tratar de 
este asunto, bastará por lo mis- 
mo apuntar las que nox dan los 
historiadores más antiguos, pues 
pueden servir como prueba del 
gobierno de Ramiro en Galicia, 
y aproximadamente de la época 
de su asociación al trono por 
Alfonso el Casto. El arzobispo 
D, Rodrigo dice que en 821, 
Chaves que 822, D. Alonso de 


que en 823, Vasco que en 824 y 
por último la Crónica General, 
que pone la muerte de Afon- 
80 IT, en 825, bien claramente 
deja entender que en su opinión 
Ja exaltación de Ramiro, habia 
tenido lugar en dicho año. 

(1) En unos sitios supone 
Riobóo que el monasterio de 
Jubia debió su fundación á Ber- 
mudo I y en otros que á Ra- 
miro. Aunque parcce que hay 
oposición entre ambas noticias, 
facilmente se conciertan. Fun- 
dado por el primero de dichos 
monarcas, su hijo le aumentó 
tan considerablemente que bas. 
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de Alfonso, mientras que las que dió al abad de 
Lorbao, Juan ¿8387 en su nombre. 

No se puede en vista de esto dudar de que Ra- 
miro fué en un principio tolerado mejor que admiti- 
do, hasta que no siendo posible otra cosa se le 
aceptó del todo. Fué por tan especiales caminos por 


donde Alforso 11, como quien se rinde para siempre, 


llegó á permitir que le despojasen del resto de sobe- 
ranía que conservaba en estas provincias; datando 
de este momento el completo y verdadero reinado 
de Ramiro en Galicia (1). Los indicios son de que 
este no pasó á más por no arriesgarse del todo ó por- 
que, no constituyendo ya el rey Casto un peligro 
para el —pues lo consentía como igual y lo declara- 


tó para que se le tuviese por su 
verdadero poblador: caso que no 
hubiese sido porque habiendo 
quedado desierto, lo restauró 
Ramiro. De todos modos las do- 
naciones á que nos referimos 
son suyas, y 4 Jubia como á puer- 
to de paz se acogieron su hija 
Geloira y Vistruario marido da 
esta última, de quienes quedó 
tanta memoria en el monaste- 
rio como falta en las historias. 
De lo que no cabe duda es que 
desde sus principios fué consi- 
derada dicha casa, como real y 
de la familia de Bermudo, de la 
cual hubo de recibir grandes be- 
neficios, y así puede suponerse 
finladamente que la madre de 
Ramiro era gallega y de aquel 
pais y de gente poderosa que te- 
nia por allí sus principales do- 


minios. Para concluir añadire- 
mos que se engañaron los que 
dan á Jubia comó fundado por 
el conde Osorio (Gutiérrez que 
erigió el de Loren%ana; sin du- 
da porque habiendo vueltoá su 
soledad fué necesario restaurar- 
le, como á cada paso sucedía en 
aquellos tiempos. El P. Yepes 
habla de dicho monasterio, en 
vida del citado conde Osorio, 
lo cual bastó para creer que se 
le debia. 

(1) Nofaltará quien crea que 
insistimos demasiado en estas 
cosas del origen y fundación del 
reino de Galicia en el primer 
periodo de la restauración, mas 
todo es necesario. “Parecerá á 
alguno mucha menudencia esta 
—dice con el juicio que le es 
propio, Ambrosio de Morales al 


LD 
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ba su sucesor— nada le importaba lo demás. Diríase 
que seguro de su poder, viendo que el de Astúrias ¿4 
todo se allanaba con tal que no le obligasen á pasar 
los últimos años de su vida en las soledades de un 
monasterio, dejó que acabase en paz el anciano mo- 
narca los días que le restaban. Es lo probable. 

Más los peligros que habían hecho inevitables 
tan graves mudanzas, no se conjuraban por esto, 
pues los interesados permanecían lo que se dice en 
pié de guerra. No era bastante que el príncipe fa- 
vorecido se diese por satisfecho, las ambiciones y 
los recelos quedaban vivos en el corazón de los que 
esperaban ó temian el momento decisivo. La corona 
había dejado de ser electiva, es cierto, pero fué n>- 
vedad que yendo contra lo anteriormente estatuido, 
en vez de cerrar las puertas á los disturbios públicos 
las abría de par en par, porque á los despojados con 
tal golpe, se les ponía á la fuerza en estado de rebe- 
lión permanente. Tanto fué así, que aceptando el cam- 
bio las dos ramas reales, la de Alfonso el Católico y 
la de su hermano Fruela, se prepararon desde luego 
á sacar incólume su derecho al trono y vincularlo en 
sus respectivas familias. Es más, la lucha iniciada 
por Mauregato, se renueva y hace doblemente gra- 
ve desde el instante en que á los intereses de los 
confusión. Mas por ser estas ta- 
les averiguaciones trabajosas, 
muchas historias las dejan sin 


tener en cuenta los daños ya 
dichos.,, 


discurrir á cerca de quien era 
hijo y pariente Ordoño I— más 
la claridad y certidumbre de la 
historia toda esta particularidad 
y averiguación requiere y el no 
hacerse deja incertidumbre y 
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que aspiraban al sumo poder, vinieron á unirse 
los de las provincias y gentes en que cada una de 
ellas se apoyaba. Dueño de la corte y representante 
Nepociano de la línea directa de Pelayo, fuerte en 
Ovied») de donde hasta entonces venía la legitimidad 
de los poderes, nada al parecer podía contrarrestar- 
le, Tampoco faltaba á Ramiro la fuerza «necesaria 
para oponerse á su rival. Rey de hecho en la parte 
más estensa del Estad), empeñado en hacer del tro- 
no godo un tron> nacional, rompiendo en su favor 
la anterior legalidad y creand> otra nueva, todo le 
ayudaba en tan importante empresa. No se trataba 
ya de personas, era la supremacía de dos pueblos, 
tal vez la de dos razas, la que se ventilaba; cosa 
tanto más importante, cuanto los ministeriales de 
Oviedo tenían á los magnates gallegos del todo 
apartados de la corte, en tal manera que si se sos- 
tenían mal sometidos, en cambio esperaban su hora. 
Esta llegó en el momento-en que Ramiro unido por 
la sangre á las familias originarias y poderosas de 
Galicia se hizo dueño de ella. En ella y en su amor 
halló el nuevo monarca cuanto necesitaba para afian- 
zarse en el poder y hacerlo duradero. Y se compren- 
de, su padre, él, su hijo, habían tomad) esposa en 
Galicia; aquí pues tenían todas sus esperanzas y 
toda su fuerza, aquí el verdadero amor de los suyos 
á los cuales aparece desde un principio tan íntima- 
mente ligado, que apenas suena su nombre en nues- 
tra historia, cuando se le ve asociado con un nuevo 
personaje, de nombre Silo, de quien todo lo que 
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puede decirse es que compartia con Ramiro el po- 
der supremo en (Galicia, hácia el año 828. 

Queda probado que este Silo no podía ser el ma- 
rido de Adosinda cuya elevación al trono fué sa'u- 
dada en Galicia con una rebelión en que es patente 
el espíritu nacional que le animaba, como así lo 
confiesan graves historiadores (1) diciendo que los 
gallegos «querian rey propio y particular en su 
tierra.» Quién era entonces? Dígilo quien pueda, 
pues fuera del hecho de su gobierno y el de su pro- 
bable nacionalidad galiciana, nada consta. Rey des- 
graciado, fiel imagen del pueb'o sobre el cual impe- 
ra, se ignora quien fué, que hizo, en virtud de que 
derecho ocupó el trono y por que se le halla en él 
unido al hijo de Bermudo. 

Nadie sabe si obtuvieron á un tiempo el poder de 
que gozaron, si lo tenía de antes ó lo adquirió Silo 
después de Ramiro, si por el propio esfuerzo ó por 
concesión del imperante; nadie tampoco si la aso- 
ciación de ambos príncipes fué cosa de los pueblos 
que así lo quisieron, de los sucesos que la trageron 
aparejada, de los intereses que la hicieron forzosa. 
Todo es sileneio y sombra en torno suyo. Su nombre 
es lo único que se salva del olvido en que está se- 
pultado cuanto á el se refiere, lo mism> en lo que 
toca á su origen que á sus condiciones, á sus dere- 
del primero, sino porque habien- 


do trabajado una /list. de Ga't- 
cia, estaba más al tanto de nues. 


(1) Entre otros Ambrosio de 
Morales, y Fr. Atanasio de Lo- 
bera de quien son las palabras 
transcritas; y noporque las crea- tras cosas. 
mos de mayor autoridad que las 
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chos como á la índole y: duración de su reinado. 
Puede suponérsele de la familia de Bermudo, puede 
de igual modo verse en él un poderoso enlazado con 
las familias reales de Astírias, un descendiente de 
los monarcas suevos, 6 de los reyes nacionales que 
conservando el anterior prestigio y alzándose en 
momento oportuno contra Oviedo, no pudo ser ven- 
cido sino reconociéndole como igual. En este punto 
todas las, hipótesis son posibles, aunque desgracia- 
damente todas sin mayor fuerza: porque se pregun- 
tará y con razón como no quedó recuerdo alguno 
de tan graves sucesos cyando los tenemos de otros 
de mucha menos importancia. Mas el hecho es que 
constando la existencia de este monarca en Galicia 
y no permitiendo las noticias conservadas ponerle 
en otro tiempo, claro está que hay que reconocer 
que fuese como quisiera, cuando menos por los años 
de 828, un príncipe llamado Silo, reinaba en esta 
provincia, en unión de Ramiro. Es todo, pues 
por lo demás tampoco es posible saber en que con- 
diciones se efectuó la asociación, y lo único que 
puede suponerse racionalmente, es que entre ambos 
debió desde luego establecerse un cierto compromi- 
so gracias al cual, el hijo de Bermudo, atendia á lo 
referente á la organización y defensa del país y 
nuestro Silo, á su gobierno interior en las repetidas 
ausencias del primero, con motivo de sus expedicio- 
nes contra los musulmanes. Y así es presumible que 
el uno tuviese por acá su corte, mientras el otro 
moraba de preferencia en las ciudades fronterizas, 
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en León sobre todo (1) y en actitud y disposición 
de acudir á donde fuere necesario. 

Silo en cambio, ó por más sedentario ó porque 
así lo habían convenido, moraba con preferencia en 
tierra de Deza, en donde estaban enclavados sus 
principales dominios y contaba con los mejores ami- 
gos y servidores; de lo que pudiera ser una prueba el 
que allí hubiese perseverado su familia, como lo in- 
dican las ya citadas donaciones de sus nietos y 
otros documentos más, entre ellos una escritura de 


(1) Los que oponen á la es- 
critura del Voto todos los re- 
paros que les ofrece su mala 
vVuluntad, dicen con toda segu- 
ridad de conciencia que Rami- 
ro 1 no pudo tener corte en León 
por cuanto en el año 834 estaba 
despoblada dicha ciudad. Par- 
tiendo del hecho que era lo más 
natural que de preferencia vi- 
viese allí dicho monarca, para 
poder atender eon mayor facili- 
dad á la defensa de la frontera, 
tenemos una noticia conservada 
por los autores árabes que prue- 
ba la ligoreza con que afirma- 
ron los enemigos del Veto, que 


León había permanecido desier- 


to hasta, ser repoblado por Or- 


doño I. Ya nuestro Castellá refi- .. 
riéndose al ceso probó que no 


era tan cierta como se quería la 
desolación y completo abando- 
no de aquella importante capi- 
tal, cuando aparece Ramiro re- 
edificando la iglesia parroquial 
de S. Marcelo antes de la famo- 
sa repoblación por el hijo y su- 


cesor Ordoño. Ahora, porque 
conviene al asunto (aun cuando 
sea adelantar noticias) se dirá 
que según Aben-Adhari, (pági- 
na 178 de la trad. del Sr. Fer- 
nández González) en el año 845, 
Abdo-r-Rahmam “hizo alguazar 
en la expedición de verano á 
Galiquia, á Muhammad Ebnu-]- 
Amir Abdi-r-Rahmam que la ro- 
deó, sitiando la ciudad de Lión, 
que combatió con almageniq y 
cuando conocieron (los sitiados) 
que estaban perdidos, salieron 
de noche y se acogieron á los 
montes y á los lugares pantano- 
808, y el quemó lo que había en 
ella y como pensara destruir su 
muro halló que tenía diez y sie- 
te ó diez y ocho codos, y lo de- 
jo y se metió por el país de la 
cristiandad, robando y cauti- 
vando.,—Como se ve no solo 
León estaba poblado en tiempo 
de Ramiro I, sino que conserva- 
ba incólumes su murallas, y re- 
sistía asédios como este de que 
nos habla Aben-A dhari, 
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Carboeyro en la cual un Bermudo Silonis (1) dá 
al monasterio en 958, cierta porción de terrenos, 
diciendo ser de la prole de Silon: adición in- 
necesaria, sino se quisiese indicar algo más impor- 
tante, pero que deja ver claramente que en dicho 
territorio estaba radicada la familia de aquel prín- 
cipe, hasta ahora totalmente desconocid> de la 
historia. 

Y así como todo sea oscuridad y silencio en todo 
cuanto á el se refiere, hasta el hecho de su muerte 
corre parejas con el de su proclamación. Se ignora 
cuando falleció, si fué antes de alcanzar Ramiro el 
trono de Oviedo, si después, y en este último caso, 
cual fué la situación en que le colocaron los acon- 
tecimientos. 
| Debe suponerse sin embargo que ni el impe- 

rante, después de la anterior convivencia haría otra 
cosa que soprtarle mientras viviese, si es que 
no falleció antes que Alfonso el Casto, ni después 
trataría de despojarle; aunque respecto de los hijos 
ya no sería tan generoso, puesto que á ello le obli- 
gaba la propia seguridad. Así y todo, teniendo 


ambas familias reales de 


(1) El nombre de Silo parece 
indígena y fué comun en Gali- 
cia por el tiempo á que no; refe- 
rimos. No sabemos si este Ber- 
mudo sería hijo de un Silo Lu- 
cido, monge, que en el año 960, 
aparece cambiando el monas- 
terio de Abelio, situado en el 
ferritorio saliniense, por el de 


un lado la fuerza y de 


Pravio, en Nemicos, ó sea Ne- 
menzo, y que por aducir la ley 
gótica, declara desde luego ser 
de familia superior, sin que 0s- 
torbe lo de monje para tener 
hijos, pues pudo haberlos de 
matrimonio y una vez viudo, 
entrar en la iglesia. 
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otro el derecho creado en virtud de la anterior 
posesión del trono, debió ser violenta la posición 
en que se vieron todos á consecuencia de los su- 
cesos anteriores é inmediatamente posteriores al 
año 842. Por nuestra desgracia lo único que consta 
es que triunfante Ramiro de su rival Nepociano, 
dejó en el gobierno de Galicia á su hijo Ordoño 
—señal de que así lo creyó necesario. — Además to- 
dos los indicios son de que, ó conservó la anterior 
amistad con Silo ó con sus hijos ó en caso contrario 
que les tuvo tan sugetos que no pudieron moverse 
durante largo tiempo. Apesar de ello, nó se tendrá 
por aventurado el suponer que estos no se tuviesen 
por despojados del todo, y aun que pertenecía á su 
familia aquel conde Fruela Bermúdez, 0 Gemúndez, 
que apenas muerto Ordoño sale de Galicia con sus 
soldados entra en Asturias, arroja del sólio á Al- 
fonso el Magno, se proclama rey y solo pierde el 
poder conquistado por el brazo de los suyos, gra- 
cias alípuñal de los magnates godos que le asesinan 
en medio de su curia (1). De donde venía al usurpa- 
dor el derecho de que se creyó asistido para asaltar 
el trono? Es posible que un simple conde osase á tan- 


(1) Hay quien afirma que al 
entrar en Oviedo, pero ni es lo 
corriente ni lo probable. Sando- 
val (Cinco Obispos, p. 213) recuer- 
da ú este propósito lo que se leía 
en el manuscrito de que se hizo 
mérito. Son estas sus palabras: 
“Manuel Rodriguez dice deste 
Fruela, que saliéndole á recibir 


de paz los de Ouiedo quando se 


" aula rebelado á mas no poder 


fingiendo gozo, en la entrada le 
hirieron, y con el tropel de la 
gente no pudo saberse el n.ata- 
dor, y al fin murió sin sentarse 
en la silla de Oujedo, lo mesmo 
dize la historia Portuguesa.» 
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to y en caso afirmativo que le hubiese sido tan fácil 
conseguirlo á no tener derechos reconocidos y por 
lo tanto partidarios? 

Ha de verse más adelante como otros rebeldes á 
quienes la historia conoce como simples condes, 
eran de sangre real é intentaban anular en prove- 
cho propio la nueva manera de suceder evocando 
quizás en su favor —porque de esto nada consta— 
la vuelta á la elección, tratando de sancionar sus 
intrusiones con el triunfo de las armas. Por esta 
razón y por ser entonces tan natural el intento, tan 
avasalladoras las pasiones, tan dura la vida que 
importa-poco perderla cuando se pesa en la balanza 
el goze del poder y el peligro para alcanzarlo, ve- 
mos que se suceden las rebeliones sin que las impi- 
da lo horrible de los castigos con que se estremaron 
en vano los monarcas, que no perdonaban ni siquie- 
ra á sus hermanos. Un hecho hay positivo, eviden- 
te, de una verdad innegable y es que ni Ramiro 1, 
ni Ordoño, ni Alfonso III pudieron vivir en paz, 
viéndose obligados á combatir á los que les dispu- 
taban la corona. El mismo Ramiro pese á la dureza 
con que trató á Nepociano, —tuvo que debelar tres 
insurrecciones— todas en Asturias, señal inequívo- 
ca de que los godos no le eran afectos. Mas áspero 
Ordoño, ó más afortunado, no experimentó á lo que 
parece otra contrariedad que la guerra con los vas- 
cones, pero á penas fallece, cuando no una rebelión, 
antes algunas más de las que convenían al sosiego 
público, conmueven el trono de Alfonso el Magno, 
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quien concluye sus días despojado por los hijos sin 
que le valga su doble carácter de padre y rey,ni- 
sus grandes servicios al país, ni su gloriosa an- 
cianidad. 

De todos estos sucesos, ni del todo conocidos . 
ni del todo seguros aunque siempre interesantes, 
-——quiere decir del gobierno de Ramiro 1 en Galicia, 
de su asociación con Silo, de las innovaciones intro- 
ducidas por este tiempo en la sucesión real— he- 
mos hablado como es posible á la hora presente, 
entrando quizás más de lo debido en el campo de 
las suposiciones, partiendo más de una vez también 
de hipótesis cuyo valor dirá á lo adelante una más 
afortunado investigación; porque si han sido trata- 
dos sin' aquella forzosa precisión que .semejantes 
asuntos piden y á la cual se niega este-oscuro período 
de nuestra historia, nunca podrá decirse que se hizo 
todo sin un vivo deseo de acierto y en busca de la 
mayor verdad posible. Somos los primeros á confe- 
sar la insuficiencia del esfuerzo, pero no su inutili- 
dad. Hoy por hoy es imposible otra cosa. Cegadas 
todas las fuentes, sin más guia en medio de tan gran- 
des tinieblas que tal cual fugitivo rayo de luz 
que al iluminarlas las torna doblemente densas é in- 
soportables, harto se ha conseguido si como pensa- 
mos, queda patente la necesidad de estudiar tan no- 
tables acontecimientos y si fueron aprovechados co- 
mo era debido los datos que á ellos se refieren ó con 
ellas se relacionan directa ó6 indirectamente. 

Hácese esta confesión no por vano alarde, antes 
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para que se tenga en cuenta respecto de lo ya escri- 
to acerca del asunto y para que se vea cuan difícil 
cosa haya de ser ahora y siempre, decir lo que hi- 
cieron respcc'ivamonte Ramiro Í y su colega, du- 
rante su reinado de veinte años en Galicia, si es que 
duró tanto para ambos. Por de pronto, los docu- 
mentos de que hoy se dispone apenas si permiten 
asegurar que Silo representó en toda ocasión, un 
papel s2cundario, y aun si sepultado en las sole- 
dades de Deza, no hizo otra cosa que gozar del vano 
título de rey y de sus todavía más vanas prerroga- 
tivas. Y así por modo indirecto no h1y rasgo que no 
indique, que sino cayó en su mayor parte el peso del 
gobierno sobre Ramiro, él se lo apropió con ánimo 
de anular en lo posible al que tenía por socio y 
y compañero. Sobre todo, las cosas de la guerra y 
cuanto con ella se relacions. Por eso llama tanto 
la atención que este príncipe —aunque hay quien 
afirma lo contrario— no fuese con Alfonso II en lo 
de combatir á los árabes en Sta. Cristina (1) tanto 
que ni posibilidad hay de poder asegurar que hu- 
biese asistido á tan importante jornada. Muy al 
contrario consta que el rey Casto vino 4 Lugo con 
soldados de Asturias y con los que se le juntaron 


(1) Huerta (Anales t. 1, pági- indica las razones que tuvo pa- 


na 328) no solo afirma que cuan- 
do Alfonso II vino sobre Maha- 
mud, le esperaba Ramiro con 
los gallegos, sino también que 
combatieron juntos en Sta. Cris- 
tina. No dice, ni se ve tampoco 
por donde lo supo, ni siquiera 


ra sospecharlo y afirmarlo asi. 
Mas acertado anda el P. Bergan- 
za (Antig. p. 112) al afirmar que 
esta victoria fué la última al. 
canzada por el rey Casto, subre 
los árabes. “El rey D. Alfonso 
el Magno—dice—el Cronicón de 
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por acá dió la batalla y en fin que en la escritura 
que inmediatamente después del triunfo dió aquella 
iglesia, ni siquiera confirma Ramiro. En donde pues 
estaba este rey y para que servía, si en la misma 
Galicia y en momentos tan críticos no se le ve com- 
batir al lado del que viene á poner en paz el Esta- 
do que aquel gobernaba? Es reparo de importancia, 
pero que se satisface admitiendo: que Ramiro se 
hallaba á la sazón lejos de estos lugares, y en gue- 
rra con los enemigos del poder cristiano. Quizás por 
eso se atrevió Mahamud á declararse en rebelión. 

Nadie negó á Ramiro hasta ahora, sus condicio- 
nes de soldado y hasta las de organizador que con 
ellas se aliaban entonces por forzosa manera. Unas 
y otras le conceden constantemente los que de él se 
ocupan, sin que por ello pueda nadie pasar en este 
punto del terreno de las conjeturas. Los datos posi- 
tivos faltan. Pero esta misma unanimidad dice algo; 
además se apoya en pruebas indirectas de una auto- 
ridad innegable. 

Por ellas se viene en conocimiento que el nuevo 
monarca puso todo cuidado en dar á los principales 
centros de población en nuestro país, aquella vida 
necesaria para sus aumentos, vida de que se halla- 


San Millán y el monje de Silos, se refiere la citada batalla, to- 


señalan esta victoria por la últi- 
ma que el rey D. Alfonso ganó 
de los moros, la cual fué ó enel 
viuño de 82), ó en la primavera 
del año siguiente., Y asi se ad- 
vierte que si por el tiempo á que 


davía el rey de Oviedo. gozaba 
de cierto imperio sobre Galicia, : 
lo perdió bien pronto, ganando 
en cambio Ramiro en la supre- 
macía adquirida por acá, des- 
pués du la jornada de Clavijo" 
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ban desposeidos por tener la cofte ovetense todas 
sus preferencias en Asturias. Para conseguir su 
empeño, empezó por restaurar nuestros antiguos 
monasterios venidos á menos y por crear otros allí 
donde lo indicaban las necesidades del momento, la 
conveniencia pública ó las de la defensa del territo- 
rio. El monasterio de Jubia en la Galicia actual, el 
de Montemor ó vello, certa de Coimbra fueron de 
estos últimos. Especie de estaciones religioso-mili- 
tares, recibían con tales aumentos la necesaria fuer- 
za para servir al objeto necesario, poniendo las 
fronteras al abrigo de todo ataque, tanto de los ene- 
migos esteriores, como de los peligros que traian 
consigo las discordias intestinas. Tal vez no fueron 
estos solos, los únicos pensamientos que le guiaban. 
Otros no menos interesantes para él y para Galicia, 
le inclinaron á poner al frente de estos dos centros 
de resistencia á dos de sus principales parientes. 
En Jubia á Argimiro, (1) quien delatando las dobles 
funciones de que le habían investido, es á un tiempo 
abad y duque. En Montemor á su tio, abad y capi- 
tán valerosísimo. 

De estos datos se desprende desde luego que la 
familia de Bermudo temerosa de perder la primacía 
alcanzada á costa de la renuncia de aquel monarca, 


(1) A nuestro juicio Argimi- hasta la punta de Estaca de Va- 


ro velaba por la seguridad del 
país que se estiende desde el 
cabo Prioiriño y Prior y resto 
de la costa en la cual ge abren 
las rias de Cedeira y Sta, Marta 


res, en donde parece que la fa- 
milia de Mendo d quien fuese, 
tenía posesiones, amigos y ser- 
vidores. 


ae 


DE GALICIA 255 
cuidaba de ponerse en condiciones de no poder ser 
privada á lo adelante del honor conseguido. A ello 
le invitaba lo inseguro de su posición y hasta el 
hecho, de que ni aun Galicia que era tan suya, la 
poseía sin contradicción. Había territorios en que 
las antiguas familias desposeidas, teniendo en cuen- 
ta tal vez el éxito de Silo, daban á entender á cada 
momento que no se creian ni del todo despojadas, ni 
del todo sometidas. Entre ellas la de aquel conde 
Mendo ó Menendo, á quien hemos visto combatir por 
el trono y cuyos individuos, así como el territorio 
que ocupaban permanecían, á lo que parece, en rebe- 
lión permanente. Pueden citarse como prueba, si ya 
no bastase el hecho de la instauración del centro mo- 
nasterial de Jubia. las palabras de Wistruario, ca- 
sado como queda dicho con una hija de Ramiro 1, 
de las cuales consta que Argimiro, que tenía la vigi- 
lancia de aquel país se vió obligado á combatir 
largo tiempo, —multo tempore belligerabit— no 
contra los árabes, pues aquellos lugares estaban y: 
á cubierto de sus ataques, sino contra los enemigos 
de la paz pública y en especial de Ramiro. 

De notar es por otra parte, la habilidad con que 
este monarca atendió á lo primero y más impres- 
cindible en todo Estado que se organiza, á las ne- 
cesidades de las guerras exteriores, á las intestinas, 
á la prosperidad material del país del cual fia la 
propia seguridad y engrandecimiento. Unánime- 
mente se le atribuye la reparación de las principa- 
les rutas que ponian en comunicación con el exte- 

15 
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rior y asimismo entre sí las principales localidades 
de la provincia. Del camino francés (1) que fué el 
más atendido por el príncipe, ya se dijo que no solo 
tendía á facilitar la peregrinación al sepulcro del 
Apóstol. sino que permitía el pronto socorro de la 
Vasconia á cada momento inquietada por los árabes 
y á cada momento también rebelde al yugo de los 
godos de Asturias. Ahora ha de añadirse que no por 
eso descuidó la vía militar que de Astorga y Lugo 
iba á Braga y á la cual fortaleció é hizo cómoda con 
castillos como el de Castel Ramiro y hospederías 
como la de S. Munio de la Vega (2) y otras más de 


(1) Generalmente se hace gra- 
cia á Ramiro de la reparación 
del Camino francés, habiendo 
motivos más que suficientes pa- 
ra sospechar que llevó á cabo 
obra de.tan gran interés público, 
cuando reinaba en Galicia. A la 
fuerza antes de la fundación del 
monasterio del Cebrero que se 
dice del año 836, pues habiéndo- 
se creado como estación ó hos- 
pedería para los peregrinos, de 
suyo se dice que cuando se le- 
vantó dicha casa, estaba ya el 
camino restaurado. Otrotantose 
puede pensarse del monasterio 
de Valdemao en el mismo cami- 
no, que Sandoval (Cinco obispos, 
pág.151) supone fundadoen844, 
si pues aceptamos la fecha, 8i- 
guiendo al indicado autor, no 
es sin la sospecha de que en la 
era de la escritura defundación, 
se le aumentó una X, ú la leye- 
ron de más. 


(2) Se la atribuye Castellá 
Ferrer, quien añade que ha- 
biéndoso abrasado el monaste- 
rio en tiempo del emperador 
Carlos V, solo se salvó la iglesia 
y torre que él dice antiquísima. 
Es templo que hemos visitado 
muy de paso, y le creemos del 
siglo XII1. Es muy curioso aun- 
que reducido, obra sin duda al- 
guna del Prior Pedro Fernán- 
dez que falleció Era 1319, quo 
esaño 1281. 

También dice ser fundación 
de Ramiro el monasterio de Ra- 
mirás, á cuatro leguas del cas- 
tillo del mismo nombre, que 
como queda escrito fué obra de 
dicho monarca. “En toda aque- 
lla tierra escribe Castellá, sa 
tiene por tradición que le fun- 
dó y que quetaron allí alhajas 
suyas, como es un estribo de la 
brida, que para más memoria 
fue encaxado en la pared.,, 
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que no hay ya memoria, haciendo de este modo co- 
rrientes las comunicaciones entre las provincias as- 
turicense, lucense y bracarense, á las cuales con 
estas y otras empresas va sacando del olvido, me- 
jor aun, de la ruína en que habían caído. No es ex- 
traño por lo tanto, que uno de nuestros más graves' 
historiadores, afirme en vista de semejantes hechos, 
que este príncipe tuvo siempre especial afición á 
Galicia, añadiendo «assy ay tantas memorias suyas 
en este Reyno. » 

Con estas que pueden llamarse obras de paz, lle- 
vaba á la par Ramiro las empresas militares á que 
anualmente le constreñían los ¿rabes invadiendo 
nuestras fronteras. Mas ó menos formales estos ata- 
ques, simples algaradas ó expedición que se dirigía 
al corazón del país, poco se sabe de ellas; porque los 
árabes apenas si hablan más que de las que les fue- 
ron provechosas, y las crónicas cristianas ni siquiera 
las recuerdan. De tres de ellas da noticia Aben-Adha- 
ri una en el año 838, las otras dos en 840 y 41 (1). 
Hemos recordado ya la primera, á propósito del abad 
de Lorbao, Juan, y ahora nada más ha de añadirse, 


tancia que desde luego se le dió 
y de hecho tuvo. Y aqui se ne- 
cesita advertir, que de las ten- 
tativas contra la Vasconia, na- 
da hablamos por ser cosa que 
no toca tan directamente á 
nuestra historia, haciéndolo tan 
solo respecto de aquellas que 
en algo se relacionan con los 
asuntos de Galicia. 


(1) Siendo anuales casi todas 
las invasiones presumimos que 
la dol año anterior de $39, debió 
ser desastrosa para los musul- 
manes. Nosinduceápensarloasí, 
ver, que tal vez para vengar el 
desastre experimentado, se or- 
ganizó la poderosa expedición 
al frente de la cual vino el Emir, 
soñal inoquivoca de la impor- 
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sino que por la dirección que se dice trajo el enemi- 
go, harto:se comprende que los estragos se experi- 
mentaron en las fronteras de la bracarense. Según 
aquel autor desolaron la tierra de los cristianos y 
lograron muchas victorias. Mayores fueron todavía 
á lo que ellos aseguran, las alcanzadas por el inva- 
sor el año 840, en que tuvo lugar la más importan- 
te de las expediciones verificadas por este tiem- 
po. Mandábala Abdu-r-rahmam en persona. Ca- 
llan por donde entró, aunque es probable que por 
los mismos lugares que la anterior, y afirman que 
ganó muchos castillos y paseó el territorio, reti- 
rándose vencedor y harto de los despojos de los 
nuestros. Pero esto no ha de extenderse tan á la le- 
tra, pues según se quieran entender aque'las pala- 
bras del historiador, «se fatigó grandemente y pa- 
só algunas noches en insonnio,» así se dirá, Ó que 
fueron para él muy duros los encuentros y especia- 
les los peligros, ó que sufrió reveses de considera- 
ción sobre los cuales se pasó la esponja. La que se 
repitió al año siguiente de $841, no fué menos 
dolorosa para nosotros. La ordenó Mutarrif ben 
Addi-r-rahmam, y según escribe Aben-adhari, «se 
internó por las llanuras» con lo cual ya se in- 
dica que esta vez el azote cayó sobre tierra de 
Campos: con no escasa fortuna á lo que ha de 
suponerse, pues asegura que Abdu-l-euadih ben 
Jarid El-Iscandreni que la mandaba, «hizo gran 
botin. » 

Es posible que en algunos de los distintos en- 
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cuentros á que forzosamente dieron lugar semejan- 
tes expediciones, se haya hullado Ramiro 1, por 
más que haya de entenderse, que el peso de semejan- 
tes campañas debió caer siempre sobre los condes de 
los territorios invadidos. y por más que creamos 
también que mejor que á estas partes de Galicia 
atendía el príncipe á contrarrestar los ataques con- 
tra la Vasconia, siempre más graves y peligrosos. 
Sea de ello lo que quiera, consta por el Crontcón 
de Alfonso el Magno, que aquel combatió dos ve- 
ces contra los árabes y á lo que debe suponerse 
en batallas de importancia y dignas de ser recor- 
dadas. Calla el cuando, y dá por hecho la vic- 
toria alcanzada al no consignar lo contrario. Los 
que entienden que el hijo de Bermudo no reinó 
más que los siete años que gozó el cetro de As- 
turias, quieren que hubiese sido por entonces. Es 
opinión inaceptable, porque dada la paz en que 
se sepultó en Oviedo, sin salir de allí ni para 
combatir á los normandos, y dado asimismo el si- 
lencio de los autores árabes que no mencionan en- 
cuentro alguno formal con los cristianos en di- 
cho periodo de tiempo, hay que pensar forzosa- 
mente que fué antes. En qué tiempo? Fácil es 
suponerlo, Sin duda alguna por aquellos días en 
que las repetidas expediciones contra la Vasco- 
nia, hicieron necesarios su presencia y su esfuerzo 
para ponerles límites: días gloriosos y memorables 
que presenciaron la bitalla de Clavijo y en que 
se obtuvo la milagrosa victoria de que tanto hublan - 
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la historia y las leyendas populares, Todo en el 
año de 834. 

Quiere sin embargo la suerte, que cuanto se re- 
fiere á tan memorable jornada y demás que con ella 
se relaciona, —habiendo sido objeto de apasionadas 
controversias, — no se puede hablar de semejante 
asunto sin entrar en especiales y extensas disquisi- 
ciones que muchos creerán inútiles, teniéndola co- 
mo la tienen por cosa juzgada ya y en difinitiva. 
Según ciertos autores ni tuvo lugar semejante en- 
cuentro, ni en todo caso creen posible que fuese en 
el año en que se indica. Desgraciadamente, envuel- 
to todo, no tanto en las tinieblas de lo ignorado co- 
mo en el silencio de la historia, en la confusión de 
los autores y en las iniquidades de los hombres y 
sus intereses, no es fácil en verdad hablar con la 
claridad y acierto necesarios de aquello en que se 
introdujo tanta duda y confusión que lo hizo ina- 
bordable. 

Mas como haya Ramiro I, alcanzado tan gran 
triunfo siendo nuestro rey, con soldados gallegos 
y con innegables ventajas para (Galicia, forzoso se 
hace que aun reconociendo las dificultades que nos 
cercan, tratemos de vencerlas, estudiando tan im- 
portante punto de nuestra historia con toda deten- 
ción y solo atentos á sacar incólumes los fueros de 
la verdad maltratada por egoismos y ingratitudes 
que no está bien sufrir en silencio. 

Los enemigos de la escritura llamada del Voto 
de Santiago, que aparece otorgada por Ramiro en 
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mayo de 834, olvidándose de que reinó en Galicia, 
dicen que este solo rasgo basta para probar su false- 
dad, mientras los que la defienden, desconociendo 
asimismo el largo gobierno de dicho príncipe en 
nuestro país, acuden á enmendar la fecha aumen- 
tando una decena, para que así pueda aplicárse!e 
sin estorbo. Todo inútil! porque habiendo cesado la 
causa que ponían en lábios de adversarios y defen- 
sores del Voto, las palabras más amargas, fácil es 
hoy hablar del asunto con la necesaria serenidad de 
juicio, á mejor luz y ageno cada cual á las anterio- 
res preocupaciones. Puede por lo tanto, sin caer en 
pecado de arrogancia, admitirse y defender el hecho 
de la batalla de Clavijo, de igual manera que la 
victoria alcanzada por el primer Ramiro en el año 
indicado. 

Nuestro Castellá Ferrer que con tanta diligencia 
y extensión se ocupó del asunto, describe tan im- 
portante hecho de armas, haciéndolo á la vez como 
soldado y como poeta. Es uno de los más bellos epi- 
sodios contados en aquel libro gentilmente escrito, 
al cual prestan vida y calor especial el amor á Gali- 
cia y el sentimiento de su honor ultrajado. Aquel á 
quien la gravedad de Ambrosio de Morales no acer- 
tó á negar las condiciones de gran historiador, dice 
en esta ocasión, que hallándose Ramiro y su gente 
acampados al pié del castro de Albelda, le presenta- 
ron. batalla los musulmanes: añade que siendo nu- 
merosos acometieron con tal denuedo, que matando 
muchos cristianos y hiriendo á más, obligaron á los 
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nuestros á acogerse al seguro del cerro atrincherado 
que tenían á su espalda. Al abrigo de sus defensas, 
agrupados á la manera de los que quieren morir 
juntos y no como los resueltos á vender caras sus 
vidas, vieron venir la noche y con ella en vez del 
descanso apetecido, los tristes pensamientos que el 
temor y las sombras levantaban en el corazón de 
los que de antemano se daban ya por vencidos. 
Mientras esto pasaba en todo el largo del campo, 
Ramiro, en la soledad de su tienda veía pasar las 
horas y acercarse el nuevo día y con él, el nuevo 
combate. La realidad del peligro y el dolor de la 
anterior derrota, debieron tenerle en pié y vigilante. 
Tal vez pensaba en la muerte que tan cerca de sí 
veía, y en sus graves consecuencias; tal yez se 
sentía animado por un dulce rayo de esperanza y 
confiaba en el triunfo. Rendido sin duda al cansan- 
cio del cuerpo y del espíritu, un sueño reparador 
cerró sus ojos, sin duda también en la supervigilia, 
todavía el príncipe bajo el peso de la responsabili- 
dad que le alcanzaba, seguía ocupándose de lo 
amargo del trance y posible manera de escapar á el. 
De pronto surge á su lado una luminosa figura. Sor- 
prendido el monarca pregunta -——Quién eres?—y lo 
contesta—Santiago! presentándose de golpe á su 
vista, corporalmente el Apóstol, quien después de 
indicar al rey como había de disponer la batalla y 
ofrecerle su auxilio, le apretó la mano al alejarse, y 
prometió la victoria. 

Téngase todo ello por verdad incontrovertible, ó 
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como producto del intranquilo sueño del príncipe, el 
hecho es, que Ramiro se sintió confortado con la 
celestial visión y que la confianza que desde luego 
ganó su ánimo, supo trasmitirla á sus huestes. No 
fué esta la única ocasión en que, durante la guerra 
dle reconquista, vino el cielo en ayuda de los suyos. 
ln las Navas de Tolosa, y en el grave compromiso 
en que se hallaron entonces los cristianos, no falta- 
ron los prodigios. El misterioso pastor que muestra 
al ejército la senda que debe seguir para alcanzar el 
anhelado triunfo, equivale á la presencia de Santia- 
o en Clavijo (1). Hijo todo ello de una misma fé, 
conduce á una misma victoria. 

Gracias por lo tanto á un tan extraordinario so- 
corro, Ramiro sintió, escribe Castellá, tan grandes 
alientos, que ya le tardaba la hora del combate. Es 
más, la ciega confianza que desde luego llenó el co- 
razón del monarca se trasmitió al soldado, en tal 
forma que alentados y dispuestos todos para el tran- 
ce, no dudaban de su éxito favorable á las armas 
cristianas. Al asegurarlo así, el historiador del 
Apóstol Santiago y defensor de la jornada de Clavi- 
jo, no afirma Cosa que no deba creerse, pues no solo 


(1) La historia dice que fué 
un pastor y es lo cierto, pero la 
leyenda quiere que hubiese si- 
do un ángel, alargándose algu- 
nos á afirmar, que S. Isidro La- 
brador. El arzobispo D. Rodri- 
go entra en curiosos detalles 
referentes á esta importantisi 
ma jornada, en la cual tomó 


parte. Por cierto que en su 
libro, el relato de lo sucedido 
en semejante ocasión, especial- 
mente en los momentos que 
precedieron á la batalla, presen- 
tan más de un punto de contac- 
to con lo que se dice sucedido 
en Clavijo, antes también, del 
encuentro. 
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sentía en su corazón la verdad del hecho, sino que 
se guiaba en todo, siguiéndola paso á paso, por la na- 
rración de la escritura del Voto, ó lo que es lo mis- 
mo por la tradición popular, describiendo el lugar 
del suceso como quien le visitó de propósito, y refi- 
riendo el hecho de la batalla á la manera de aquel 
que sabe como pasan tales cosas. 

«A la hora que amanece —dice— dá el confiado 
»exercito gracias á su Dios, y las trompetas, caxas, 
>» y pifanos, y las cornetas, (que se vsaron mucho en 
»aquellos tiempos) estan pidiendo la palabra á su 
»Protector y Capitan general. Entre tanto sale su 
>»Lugarteniente el Rey Ranimiro, manda baxar la 
»caualleria, y infantería, á la campaña, vase des- 
»ocupando el cerro de Clauijo con grande admira- 
»ción del arrogante Abderramen, de ver semejante 
»nouedad, y atreuimiento. Puesto ya el exercito en 
»lo llano, marcha la buelta del enemigo (llamando- 
»le á gran priesa las trompetas y caxas, á la bata- 
»lla) la frente hazia Oriente, dexando el cerro á la 
»mano derecha. 

>La altiueza y arrogancia del Moro y el desseo 
»de acabar de destrozar las reliquias Christianas, le 
»hacen salir con gran presteza al encuentro. Le- 
»uanta la morisma su acostumbrado alarido, mos- 
»trando (a caso) desde lexos las vanderas, y trofeos, 
»ganados en el passado dia y las cabecas de Chris- 
»tianos que murieran en la batalla. Acercasele el 
»campo Cristiano, comiengan á trauarse las escara- 
»mugas de las lanzas ginetas, y á enuestir los hom- 
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»bres de armas por vna parte, en otra á jugar los 
»ballesteros, y á no estar ociosa la demas infante- 
»ría. Y aun no comencauan á ensangrentarse los 
»hierros de las lancas, quando se presenta en la 
»frente del esquadron Christiano el Capitan general 
»Santiago Zebedeo, Patron y Protector de las 
» Españas. 

»Venia como auia prometido, armado de res- 
»plandecientes y blancas armas en vn grande y 
» hermoso cauallo blanco: en la mano derecha traya 
»yna espada desnuda y en la izquierda vn estan- 
»darte blanco. >» 

Hasta aquí Castellá á quien ya no seguimos en 
lo que discurre acerca de si el Apóstol se apareció 
á los nuestros vestido de guerrero (1) y si les ayu- 


historia- traje de capitán, en un caballo 


(1) Entra nuestro 
dor en semejantes detallos para 
salir al encuentro á cuantos 
combatiendo la escritura del 
Voto, niegan que á Santiago se 
le hubiese visto, durante la ba- 
talla, en los aires y tal como un 
guerrero, ginete en su caballo y 
en ademán de herirá los contra- 
rios. El mismo Masdeu hubo de 
burlarse de Pedro Marca que no 
creyó probable la aparición del 
Apóstol en semejante ocasión, 
notando al paso que no se mos- 
tró tan escrupuloso, al admitir 
sin más reparo, que el martir 
S. Severo, en una batalla quo 
tuvieron los navarros franceses 
contra los normandos en el año 
de 980, so les presentó aquel en 


blanco, matando y arrojando á 
los enemigos. Por cierto que no 
se comprende como el autor de 
la Hist. Crit. de España que co- 
noció el texto de Marca no se 
hizo cargo de que —la leyenda 
de la aparición del Sto. Martir, 
el Voto que antes de la batalla 
hizo el duque de Bearn, Guiller- 
mo, la descripción del encuen- 
tro con los normandos que con- 
tiene la escritura, la afirmación 
del auxilio sobrenatural recibi- 
do, y hasta el patronato del 
pais ofrecido por el caudillo— 
es la reproducción del hecho de 
Clavijo y cuanto se refiere á la 
victoriosa presencia del Apóstol 
en aquel memorable encuentro": 
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dó ó ho materialmente, hiriendo y matando por pro- 
pia mano á los que llevaba por delante, y aun diri- 
giendo la batalla: en todo lo cual bien se hecha de 
ver que tomando al pié de la letra las palabras del 
Privilegio del Voto, supone que la ayuda prestada 
fué manifiesta y personal cosa en que no todos se 


En todo lo cual pudiera verse 
sin gran esfuerzo, una prueba 
más de la legitimidad del privi- 
legio concedido por Ramiro I, á 
la iglesia compostelana y del 
fundamento real y positivo en 
que reposa, pues nunca podrá 
- pensarse que el de Santiago sea 
copia de el de S. Severo, por no 
haber posibilidad material para 
la trasmisión y aclimatación en 
España y Francia, de la leyen- 
da bearnesa, sobre todo cuando 
á principios del siglo X1 era ya 
universal la tradición de la ayu- 
da milagrosa del Apóstol en Cla- 
vijo y no podia extenderse tanto 
en tan breve espacio de tiempo. 
Además favorece á la escritura 
de Santiago el hecho de que la 
de el duque Guillermo aparece 
hecha con consentimiento de su 
esposa Urraca, de regía estirpe, 
como se hace constar, y aun pu- 
diera añadirse sin equivocarse, 
de la familia real de León, y 
por lo tanto conocedora del pri- 
vilegio del Voto, y probable 
trasmisora de la leyenda com- 
postelana. 

Que esta era corriente en el 
siglo XI y que nadie dudaba 
de que al Apóstol se le vió en 


Clavijo vestido de 


no puede negarse. Basta citar, 


guerrero, 


por ser los más antiguos, los 
guatro versos que siguen de 
la Farsa escrita porel obispo 
de Chartres, Fulberto (1007 á 
1029): 
Xpisti miles emeritus 

et signifer egregius 

militia probisimus 

Gallecie apostolus. 

Además, á mediados del si- 
glo XI y como quien responde 
á posteriores reparos, tenemos 
aquel pasage del monge de Si- 
los, á propósito de la toma de 
Cuimbra por Fernando I. En el 
cual se consigna que cierto pe- 
regrino, griego de nación, oyen- 
do á los naturales invocar al 
Apóstol, denominándole buen 
soldado, se burló de ellos. En- 
tonces, según el citado cronista, 
se le apareció Santiago, monta- 
do en un gran caballo blanco, 
anunciándole que al día si- 
guiente á las tres de la tarde, 
pondría en manos del monarca 
las llaves de la ciudad portu- 
guesa, como asi sucedió. Pue- 
de verse el pasago en cuestión, 
que no deja de ser importan- 
te, y aun compararlo con lo 
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muestran conformes, siendo bastantes los que pien- 
san que ha de estarse á que las promesas hechas al 
rey por el Apóstol, confortaron los suyos y les die- 
ron ánimo para arrojarse al peligro y vencerlo, á lo 
que debe creerse más con hábil táctica y movimien- 
tos afortunados y hasta gracias al valor que les im- 
puso lo arriesgado del trance, que por otro auxilio 
extraordinario. Lo indudable es que la batalla de- 


consignado en el códice calix- 
tino, respecto de cierto obis- 
po Estéban, á quien, como ale- 
gara no debía invocare al Após- 
tol soldado y si tan solo como 
pescador, so le apareció caba- 
llero, vestido de todas armas, 
lo hacía asi, para 
habia 


dicióndole 
que no dudase 
animado á los cristianos contra 


que él 


los sarracenos y dádoles la vie- 
toria. 

Pudiera tomarse todo esto co- 
mo indicio de que en dicho 
siglo empezó á ser corriente 
la reprosentación material del 
Apóstol como guerrero y queá 
Semejante tendencia se oponía 
la iglesia, por muy mirada en lo 
de aceptar, sin graves razones, 
el cambio por otros, en las imá- 
f6nos, de sus símbolos propios. 
Cenemos reunidos bastantes da- 
tos para un trabajo sobre la ico- 
Nhografía del Apóstol Santiago 
Y Podemos asegurar, que la ma- 
¿osía de sus representaciones 
los le dan, las más antiguas, con 
el báculo como pastor y á veces 
“on la espada como martir. En 


traje de peregrino desde la dé- 
cima tércia hasta la décima sex- 
ta centuria. Caballero y con la 
espada en alto, solo le hemos 
hallado en el timpano de la 
ventana de la Catedral] de Com- 
postela (siglo XII) enS. Franois- 
co de Betanzos, (siglo XIV) y en 
el de la portada de la iglesia pa- 
rroquial de Santiago de la Coru- 
ña (siglo XV). Según c1canónigo 
Sánchez se le vé también en 
igual forma en S. Martin de La- 
lin. Suyonemos que no serán las 
únicas, pero son bien pocas, de 
manera que en vista de esto pue- 
de decirse con fundamento, que 
esta última representación fué 
larenos usada durante los tiem 

pos medios, y que lejos de ser 
cosa eclesiástica y por lo mismo 
interesada, comu lo dan á en- 
tender algunos, lo era popular: 
no es por lo tanto cosa arriesga- 
da asegurar, que su escasez en 
monumentos anteriores a! siglo 
XII, nada prueba contra el he- 
cho du Clavijo y el Voto, pues 
en todo caso, ya que faltaban 
antes, a undarian después, 
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bió ser sangrienta, y que, los que la víspera se creían 
perdidos, se vieron vencedores al siguiente día. 

Se ignora quienes hubiesen sido los caudillos 
árabes derrotados en tan grave encuentro, dicen sí, 
y es bastante, que la sangre corrió en tal abundan- 
cia que los cercanos ríos engrosaron con ella su 
caudal; y que los campos se vieron sembrados de 
cadáveres. A creerles, más de setenta mil hom- 
bres perecieron al filo de la espada, cosa imposible 
pues no hay noticia, ni hasta posibilidad, de que fue- 
ran tantos los combatientes. La cifra es propia de 
los cronistas cristianos, no menos exagerados que 
los musulmanes, siquiera en el fondo de semejantes 
exageraciones, se oculte siempre una verdad mani- 
fiesta. Porque según el lugar de la batalla, así era 6 
no más dolorosa la derrota. Las que se libraban en 
tierra enemiga como ningunas otras, pues á los ven- 
cidos les era imposible la huida y una vez puestos 
en fuga iban cayendo á los golpes del vencedor y 
de los habitantes del país contrario, siendo verda- 
deramente esterminados (1). En tal manera que en- 
tonces ya no se peleaba por la victoria sino por 
la vida. 

Cuentan algunos escritores que á esta de Clavi- 
jo, tan famosa en las tradiciones y leyendas nacio- 
nales, asistieron muchos caballeros cuyos nombres 


(1) Esto sin contar con la nes, pérdidas análogas. Es de 


crueldad propia del tiempo y creer, sin embargo, que la ima- 
de semejantes guerras. Los mis-  ginación habrá abultado más de 


mos autores árabes recuerdan una vez estas cosas. 
haber sufrido en otras ocasio- 
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citan, diciendo haber heredado por aquellos luga- 
res, tomado sus blasones y adquirido gracias á es- 
te importante hecho de armas, especiales privile- 
gios; ni lo uno fácil ni probable lo demás (1). Que 
asistirían grandes soldados y que siendo el trance 
tal como queda explicado, no faltarían rasgos de 
valor personal, harto se deja comprender, no así 
que sea dable conocer los nombres, ni aun de los 
principales caudillos, nombres que solo podrían lle- 
gar hasta nosotros contando con más fuentes de in- 
formación que la escritura del Voto. Por ella solo 
se salvan del olvido los que allí aparecen como con- 
firmantes, entre ellos el mayordomo del rey Osorio 
Pérez, Osorio Gutiérrez y Gudesteo y Gutiérrez 
Osorio, cuyos hechos aplicaron hartos siglos des- 
pués á la noble casa de este apellido, la cual gra- 


(1) Son varias las familias 
que entienden venir de los prin- 
cipales caudillos cristianos que 
se señalaron en esta batalla. 
Castellá cita fol. 268 á las que 
asentaron en los contornos de 
Jubera y Clavijo y en especial 
los de los solares de Valdeosera, 
por formar entre ellas una Co- 
fradía de Santiago en la que solo 
entraban los descendientes de 
aquellos caudillos. Entre las 
que cita, se halla la casa de Lo- 
bera y en vista de ello, los do 
este apellido en Galicia, bajo 
Ja fé de una fingida lápida, afir- 
man que uno de los suyos asistió 
en Clavijo con su hermano el 


obispo de Iria, Theodomiro, se- 
». 


gún consta, añaden, de una es- 
critura que se supone otorgada 
por Ramiro I en Santiago y en 
el año de 846. Asi lo afirma Po- 
rreño, Nod. de Galicia, sin hacer- 
se cargo que en 834 ya había 
fallocido aquel prelado. 

Por su parte Juan de Ocam- 
poen el lib. V de su Memorial de 
España ms. del siglo XVI es- 
cribe (y es el único autor en 
donde lo hemos leido) que á los 
caballeros que asistieron á di- 
cha jornada, dió Ramiro 1 el 
privilegio de que el que les in- 
juriase, les pagase 500 sueldos, 
quedando de esto la expresión 
vulgar de “devengar quinientos 
sueldos, , 
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cias á las tradiciones de familia y á las de la ciudad 
cabeza de sus estados, aparece unida para siempre 
al invicto Ramiro I, al memorable triunfo por él al- 
canzado, y el de los que le llevaron á cabo. 

Todos los años, cuando el sol agostaba los campos 
de la vieja Asturica Augusta, y en el día en que la 
iglesia celebra el triunfo de la Virgen, se sacaba en 
Astorga la procesión dicha del pendón (1), porque en 
ella, estentaban, el que según se cuenta había tre- 
molado en la sangrienta batalla. Hoy ya no tien» 
lugar la piadosa ceremonia, recuerdo de otras glo- 
rias y de otra piedad. Ya no queda de ella más que 
su memoria, cayó en el mismo silencio y en la mism + 
nada que el poderoso castillo, en cuya puerta can:- 
peaba no ha mucho todavía el escudo de los Osorio, 
coronado por la imagen del Apóstol ginete en su 
caballo, en alto aquella espada victoriosa y simb”- 
lica que parece decirnos que una vez sacada ci 
nuestra defensa, así permanecerá por los siglos, C.- 
mo una eterna amenaza para los enemigos de nu - 
tro pueblo, para nosotros como un eterno gaje do 
su protección y auxilio, 


(1) Lo describe Castellá, tal  B.del Inst. de Jovellanos en J i 
cual le vió en su tiempo, fol. 270. — ¡ón, se conserva su dibujo. 
En un tomo de varios de la 


o” a 


CAPÍTULO VI 


El privilegio de el Voto de Santíayo.—Probable extravío ú destruc- 
ción de la escritura original,—Su última redacción á princl- 
pios del siglo X.—Manifiesta pasión con que fué combatida.— 
Explicanse los aparentes errores y contradicciones señalados en 
ella.—El tributo de las Cien doncellas, 


Tratar ahora y en estas páginas, no tanto de la 
batalla de Clavijo como de el privilegio de el Voto 
de Santiago que fué en su consecuencia, parecerá 
á muchos cosa inusitada, cuando no inútil. Juzga- 
da ya y al parecer en difinitiva, declarado por no- 
tables historiadores falso el hecho, y la escritura 
una grosera invención, dirase que hay algo de pre- 
tencioso en querer ilustrar, sea como quiera, este 
punto importante de nuestra historia provincial, 
cuando tantos han intentado en vano, concordar la 
verdad histórica con los errores consignados en di- 
cho documento. Diráse también que si puede ser 
trabajo curioso al presente no es necesario; más 
propio de una monografía en que sea fácil hacer 


gala de ingenio, que de un libro como el que esta- 
19 : 
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mos escribiendo, y en el cual las cuestiones de esta 
índole deben estar, de antemano, severamente des- 
cartadas. Que todo está dicho y nada nuevo puede 
añadirse; que es cuestión ventilada y que por lo 
tanto no debe traerse, siquiera sea por última vez, á 
un debate innecesario. Sin embargo insistimos. Tra- 
tánd>se de el primer rey de la Galicia medieval, de 
una de las principales batallas ganada por el es- 
fuerzo de sus habitantes, del milagro que más con- 
tribuyó á la nombradía de la peregrinación á Com- 
postela, de un tributo que satisfizo gran parte de 
España, durante siglos á la iglesia de Santiago y de 
la cual, negando la verdad de todo ello, se viene á 
afirmar implícitamente que lo percibió gracias á un 
piadoso fraude (1), cuanto se haga en este punto en 


(1) Habiendo sido tan con- 
trovertido este documento y ha- 
biéndose asi mismo extremado 
tolos, como en cuestión en que 
tantos inter. sesse ventilaban, 
claro es que seagotaron de izual 
manera los reparos y la defen- 
sa. Ha á e ahora caso omiso de 
muchas de las razones expues- 
tas por los apologistas de la es- 
critura, por ser tácil su conoci- 
miento, aprovechando con ma- 
yor cuidado los argumentos ó 
datos debidos á la propia inves- 
tigación ó manera de ver dis- 
tinta. No porque se crean ni 
aquellos menos dignos de aten- 
«101, nim.s importantes los que 
se aportan de nuevo, antes en 
gracia á la brevedad, 


Toda una bibliogrefía puede 
señalarse al curioso que desee 
apurar el asunto, pero ni todos 
los trabajos publicados merecen 
la atención que se les prestó á 
su hora, ni responden debida- 
mente al objeto que se habian 
propuesto sus autores. Entre los 
que impugnaron el privilegio, 
lo principal y lo mejor dicho es 
lo escrito por Masdeu — España 
Crítica, t. XVI, y el duque de 
Aros en su Representación, puea 
recogieron habilmente estre- 
mándolos, los argu nentos con- 
trarios á su legitimidad. A su 
vez en la mayoria de sus defun- 
sores no se echan de menos ni 
los conocimientos históricos n i 
la necesaria discrección para, 
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defensa de nuestra cátedra apostólica, no será tiem- 
po perdido, sobre todo cuando es tan fácil probar 
que las sombras ¿montonadas sobre el privilegio de 
el Voto, mas fueron hijas d> un vilísimo interés que 


servirse de ellos. Entre todos, 
el primero en el tiempo y la 
estimación que se le debe, el 
famoso Castellá Ferrer en su 
Mist. del Apóstol Santiayo, pues 
dando pruebas de su vasta cul- 
tura y conocimiento de nuestros 
archivos, expuso los principales 
argumentos en favor del privj- 
legi. , y presentó los datos en 
que se apoyaba. Fn nuestros 
tiempos casi, puedo citarse al 
P. Rodrizuez, cuya gran com- 
petencia en la 
cian Ciertamente ivás 
que el que obtuvo del abogado 
Ledesma. 


materia, meore- 


respeto 


Solo leyendo estos trabajos, 
Se puede formar idea del apa- 
sionamiento con que fué tratada 
lacuestión de el Voto yaun de la 
Confusión que por eso mismo se 
Introdujo en su estudio. Asi y 
todo, una yerdad resulta clara 
y evidente y es, que si los cas- 
tollanos y demás no tuviesen 
que Pargarlo, nadie se hubie- 
56 preocupado del documento 
£n cuestión, y batalla, apari- 
Ción, voto y tributo hubieran 
Pasado hor cosa inconcusa. Ve- 
So también que el interés par- 
ticular y no el deseo de purgar 
la historia de lo que entendían 
Ser grosera fábula, fué lo que 
Movó á Ciertos autores y aboga- 


w 


dos á combatir el privilegio con 
aquella saña y aun groseria —lo 
diremos con una mala ; alabra 
porque la acción tampoco fué 
buena— de que es prueba feha- 
ciente lo escrito por el Sr. Ortiz, 
dean de Játiva, en su Compendio, 
pues excede en la expresión y 
en las insinuaciones á los más 
encarnizados enemigos de el Vo- 
to. A imitarle, podria decirse 
que lleza hasta la falsedad, y 
que ningún argumento nuevo 
adujo, Inuitándose, de igual mo- 
doque los oradores que en las 
Cortes de Cádiz, pidieron la 
abolición de la carga impuesta, 
á repetir lo que va estaba dicho 
hasta la saciedad. 

Por cierto que el único que 
habló en aquella ocasión con 
verdadero sentido, fué Argue- 
lles, quien prescindiendo de la 
discusión histórica Ó de derecho 
en que se engolfaron los demás, 
planteó la cuestión en el únic 
terreno en que podía y debia 
ser abordada, esto es, en el de la 
conveniencia pública. 

No debe tampoco callarse que 
contribuyeron activamente á la 
abolición con sus discursos y 
voto, los gallegos, Sr. Alon- 
so López y presbitero Ruiz de 
Padrón, párroco de Valdeo- 
rras. 
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de el deseo de purgar la historia de fábulas indig- 


nas de ella. 


Admitida y descrita la batalla de Clavijo, famo- 
sa porque así lo quiso su tiempo, y más famosa to- 
davía por sus consecuencias, entre las cuales la 
principal es el Voto hecho por Ramiro I, en el apre- 
tado trance en que se vió en aquel entonces, fuerza 
es entrar ahora en el estudio de el documento en 
que se relata aquel hecho de armas y se dá por asen- 
tado el tributo en cuestión (1); documento que tan- 


() Lo hace forzoso el ver 
con que desahogo se ocupan de 
ello algunos autores modernos, 
en libros que pedian la mayor 
circunspección. El Sr. Lafuen- 
teen su /Tíst. de la Iglesia españo- 
la t. 1I, en los diversos pasages 
en que se ocupa del asunto, lo 
hace tan desentadadamente que 
en realidad no es posible sopor- 
tarle. No faltó quien en vida de 
su autor afirmase que dicha 
obra no era suya aunque salió á 
luz con su nombre, y sí de un 
P. Jesn ta á quien debió el ma 
nuscrito. Es para sospecharlo, 
pues no parece sino que había 
heredado el odio con que el aba- 
te Masdeu combatió á los clu- 
niacensesque vinieron áú4 Espa- 
ña. Solo lo pedestramente que 
está escrita, la acredita como 
parto de el Sr. Lafuente, quien 
en su condición de aragonés, 
ereyó caso de conciencia no 
perdo..ar nurca al gran Gelmí- 
rez, la oposi ¡ión que halló en 


Galicia á sus proyectos el rey 
batallador. Que á tan pequeños 
móviles obedecen á veces algu- 
nos historiadores! 

Ejemplo vivo de lo que seme- 
jantes preocupaciones pudieron 
en su ánimo son los diversos 
párrafos en que se ocupa de la 
cuestión de el Voto. Es de ver 
como trata todo, los hombres, 
los hechos, los documentos. Lo 
que dice (pág. 25) de el feudo 
de las Cien doncellas, es verda- 
deramente indigno de la histo- 
ria, por la vacuidal de los argu- 
mentos, las palabras gordas, y 
el desden que siente hácia “tan 
obsurdo cuento., Déjalo “para 
pasto de poetas:,, es una obra de 
caridad que debe agradecerse, 
á quien en esta, y cuantas oca- 
siones se le presentan, no acier- 
ta nunca á disimular su enojo 
contra Gelmirez, D.* Urraca, Al- 
fonso VIT y cuanto se relacio- 
na por este tiempo, con nuestra 


iglesia metropolitana. Llega 
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tos elementos tradicionales encierra, que tanto in- 
teresó al país gallego, que tanto contribuyó á la 
grandeza y honor de la cátedra compostelana y de 
Galicia entera y en fin que tan combatido fué por 
todo género de egoismos y malas voluntades. Antes 
sin embargo convendrá dejar sentado, que el privi- 
legio tal cual se conservó en nuestra iglesia no es 
seguramente el original, que en apariencia al me- 
nos, contiene graves errores, que gracias á esto, fué 
fácil á sus enemigos declararle apócrifo, y que sl 
sus defensores no pueden en buena crítica decirle 
auténtico, no por eso ha de seguirse á la fuerza el 
declararle falso é inventado siglos después con mi- 
ras egoistas y en desdoro de España, y de sus mo- 
narcas como quieren algunos autores. 

Desde luego oponen estos á su autenticidad tan 
gran número de reparos que á tomarlos en lo que 
suenan, habría que confesar que fué forjado aten- 


hasta el extremo de insinuar manifiesta, que apenas si se alar- 


que tal vez no sea auténtico el 
privilegio de las millas, pues 
aunque no excede de veinte lí- 
neas descubrió en ella ¡tanta es 
su perspicacia! “que por su len- 
guaje y fórmulas parece algo 
sospechoso!, Y eso que lo confir- 
ma otro de Ordoño I, extendien- 
do á tres millas más el don 
de Alfonso el Casto! Todo, con- 
secuente con su manera de na- 
rrar la batalla de Clavijo, que 
aun que propia de la pésima 
literatura del autor, aquí lo 
agrava con una mala voluntad 


ga á más que á aprovechar en 
breve espacio las objeciones de 
Masdeu, sin tene: para nada en 
cuenta las defensas de la igle- 
sia compostelana, y es posible 
que hasta sin leerlas. Porque ha 
de notarse que este escritor da 
pruebas de no conocer otras 
fuentes relativas al Vuto (no 
las menciona siquiera) que las 
de susenemigos, y á Ambrosio 
de Morales. Masdeu sobre todo 
está verdaderamente explotado, 
en las citas, en los argumentos, 
en las conclusiones, 
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diendo tan solo al lucro de la iglesia compostelana, 
y por lo tanto negar la batalla de Clavijo la apari- 
ción del Apóstol, y cuanto con el asunto se relacio- 
na. Desgraciadamente para los que se entraron por 
los campos de la crítica, creyendo que era grano 
todo lo que espigaban, pudiera muy bien ser apócri- 
fo el documento más no en verdad por las razones 
que aducen con un aire de suficiencia tal, que lasti- 
ma las conciencias rectas y á cuantos conocen algún 
tanto la historia de aquellos tiempos. A creerles ba- 
jo su palabra jamás falsario alguno procedió con 
mayor ignorancia y menos exutela, Todo en el do- 
eumento es para ellos ineptitud y error. Á cada 
paso es este visible. No hay cláusula en él que no 
declare el fraude intentado. Realmente merecían sus 
autores la reprobación de la posterioridad, ya no 
tanto por haber hecho lo que hicieron, antes por 
haberlo hecho tan mal: así como los que lo acepta- 
ron y consintieron, debían solo por eso pagar doble 
el Voto, único castigo que cuadraba á su torpeza. 
Y en verdad que no es así. Despojado del interés 
que tanta pasión llevó al debate en que se ventilaba 
más que la autenticidad del privilegio, la obliga- 
ción de satisfacer el tributo impuesto en su virtud, 
y reducido todo, como queda al presente, 4 una 
simple cuestión histórica, puede ser tratada á 
la luz de una mejor crítica, la cual poniendo en su 
punto y reduciendo á su verdadero valor las objecio- 
nes opuestas á la validez de aquel documento, per- 
mita castigar en las vanidades de otros tiempos, 
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las no menos insoportables de la hora actual, en 
que, gentes que saben leer esta clase de documen- 
tos se arrogan el derecho de decretar acerca de su 
validez y negar ó afirmar su importancia histórica, 
que ya es cosa de más alto ministerio. Dejémosles 
en su beatífica presunción y veamos hasta donde ha 
de soportárseles. 

El autor de la Representación de el duque de 
Arcos, que recogió como en vaso adonde todas las 
corrientes afluyen, cuanto se había escrito contra el 
privilegio de el Voto, fué secundado (1) por un hom- 
bre de tantas luces com> el abate Masdeu. Mas 
á uno y otro faltó sentar como indubitible que 
la escritura que rechazaban era la original, —falsa 
ó no, es lo mismo para el caso, — y por lo tanto 
que combatían un algo real y efectivo. Es verdad 
que el cabildo compostelano así lo pretendió, ase- 
gurando ser la que poseían, la estendida en tiempo 
de Ramiro I; pero esto no importa. Ella cumplía 
honradamente con su deber, al hacerlo así, de lo 
contrario hubiera desde luego renunciado al tribu- 
to que en su virtud percibía. La historia sin em- 
bargo, entiende el caso de otra manera. Piensa que 
puede no ser el original y ser verdadero el privile- 
gio; haberse perdido el primitivo documento y ser 
el que se conserva una copia, y lo que es peor ha- 


(1) Secundalo, enel rigorde Roma. Apesar de eso puede da- 
la palabra, no, porque ambos  cirse que la gran autoridad de 
trabajos aunque vieron la luzá  Masdeu, vino á ayudar al duque 
un tiempo casi, el primero se pu= en su obra de demolición, 


blicó en España y el otro en 
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ber sufrido una 6 más redacciones posteriores y 
que no por eso deba declararse apócrifo; que aun 
siendo visibles los errores y manifiestas las contra- 
dicciones, haya en buena lógica de considerársele 
de una verdad tan clara como la luz; haber sido 
ultra-amplificado y descansar sobre una base tan 
segura com> indestructible. Muchas contradiccio- 
nes, dice un historiador modern) que en verdad no 
pasa por hombre confiado, son á veces prueba ine- 
quívoca de la autenticidad de una escritura. (1) Ca- 
sualmente, lo contrario de lo que pretenden quie- 
nes, atendiéndose tan solo á los caracteres exterio- 
res de esta clase de instrumentos, juzgan por ellos 
de su autenticidad, y los rechazan ó aceptan según 
les parece. 


razón para decir que dichos ins- 
trumentos fueron fabricados por 
falsarios? Pudo sencillamente 
suceder que el copista del si- 
glo IX, reemplazase trases cal- 
das en desuso, por las que se 
empleaban en su tiempo. No 
creia ser inexacto. Y para nos. 
otros no lo fué más ciertamente 
que para sus contemporáneos.,, 
Este ilustre escritor concluye 


(1) Fustel de Coulanges. En 
otra parte de sus obras (La mo- 
narquie franque p. 21) dedica un 
largo párrafo á la defensa de 
los diplomas que á causa de las 
malas copias, mutilaciones ó in- 
terpolaciones posteriores, se tie- 
nen por falsos ó cuando menos 
sospechosos. Todo él parece es- 
crito, para este caso concreto 
del privilegio de el Voto. “Si en- 


cuentro, dice, en una copia una 
falsa data, un nombre en vez de 
otro, no diré en seguida que el 
documento es falso como lo ha- 
cen ciertos críticos fáciles á se- 
mejantes declaraciones., Y más 
adelante; “Muchas de estas có- 
pias contienen fórmulas que no 
se usaban en el siglo VI ¿es ésta 


asegurandoque es “al historia. 
dorá quien corresponde discer. 
nir lo que hay en semejantes 
documentos, de verdadero y de 
falso, no en vista de una fecha 
ó fórmula de chancillería, sino 
de su conjunto y contenido., 
Asi lo hemos creido siempre. , 
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Dicho esto ya no parecerá cosa insólita, que 
aceptando la batalla de Clavijo y la realidad de el 
Voto, entendamos sin embargo que ni la escritu- 
ra es la original, ni siquiera copia exacta de la 
primitiva: no por eso menos verdadera, y has- 
ta pudiera decirse auténtica. A raíz del hecho, lleno 
Ramiro de agradecimiento por la ayuda sobrenatu- 
ral recibida, hizo su ofrenda y dió á la iglesia de 
Santiago el privilegio en que así constaba. Este, 
breve, como á la sazón se usaba, sin más que expre- 
sar el motivo y hacer constar la carga que se impo- 
nía á los pueblos (1). O por la caducidad del papel ó 
pergamino. ó por otra causa cualquiera, se vió bien 
pronto, álo que ha de presumirse, fan maltratado 
que hubo necesidad de copiarlo autorizándole de nue- 


(1) Fué dado en León según 
la escritura, y es rasgo señalado 
como una prueba más de su fal- 
sedad, pues según sus adversa- 
rios estaba á la sazón desierta 
la ciudad y por lo tanto no 
podía hallarse allí la corte. El 
P. Rodríguez niega que en el 
documento se exprese que Ra- 
miro la tuviese en León, pero 
es equivocación de su tiempo 
más que de este doctísimo escri- 
tor. Bien claro expresa el docu- 
mento haberse dado salubre con- 
silo, esto es, en consejo, y para 
ello se necesitaba que los gran- 
des dignatarios se hallasen pre- 
sentes. 

Que Ramiro tenía en dicha 
ciudad la corte cuando dió el 


privilegio, es para nosotros de 
toda evidencia. Se ha visto ya 
que á pesar de lo que se dice, de 
hallarse en ruinas por aquel 
tiempo, no es verdad (Vid. pá- 
gina 247). Otro tanto se aseguró 
de Astorga que suponian á la 
sazón desierta y restaurada más 
tarde por Gaton y sin embargo, 
consta que mucho antes sufrió 
fortisimo asedio por los árabes. 
Té gase, pues, por entendido 
que cuando se dice que tal rey 
Ó tal conde, restauró esta 06 
aquella ciudad Ú proyincia ha 
de estarse á que la organizó 
devolviéndole su ley 6 dándole 
otra nueva, y esto es casual- 
mente.lo. que indica con sobra- 
da claridad el privilegio. Es un 
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vo, con las firmas de los obispos del tiempo en que 
puede suponerse hubo necesidad de hacer el traslado. 
Tal creemos y que esta copia, y no el documento pri- 
mitivo, fué el que llegó incólume hasta que Alman- 
zor entró én Compostela, destruyend> templo y ciu- 
dad y cuanto en ella se hallaba. 

Pereció entonces esta primera copia? Lógico es 
pensar que si, una vez que al privilegio tal cual le 
conocemos, no se le puede tener como una simple 
copia y sí como una nueva redacción. Además se 
advierte que fué inmediatamente después de la ruí- 
na de Compostela, cuando tuvo lugw: aquella. El 
caso parecerá insólito á los poco versados en estos 
asuntos, nunca á los que conocen algún tanto la 
historia de aquellos tiempos de desolaciones y tur- 
bación perpétua. A-tan graves inconvenientes se 
unía la caducidad de el papel 6 pergamino en que se 
escribían los documentos. Ya Sobreira hizo notar á 
últimos del siglo pasado que algunos pergaminos 
quedaban inservibles en uno ó dos años y discurrió 


rasgo más que prueba que para 
su última redacción, se partió 
dehechos reales y positivos con- 
signados en el primer documen- 
to. “Dimos leyes a los pueblos,» 
—afirma el monarca, que es lo 
mismo que decir, restauramos 
el imperio de la ley BA nuestras 
provincias, c>sa bien necesaria 
en los momentos en que Ramiro 
trataba de organizar su estado. 
Y si se objetara que tales pala- 
bras más son recuerdo de lo he- 


cho por Alfonso V, dando fue- 
ros á León, y que por lo tanto 
indican que la redacción del pri- 
vilegio fué posterior al 1020, 
puede responderse, que Ramiro 
no habla de la ciudad y sí del 
reino nuevamente creado en su 
obsequio. Véase como la mayor 
parte de los argumentos, opues- 
tos por los críticos contra la le- 
gitimidad de la escritura, se 
vuelven contra ellos. 


yn hu. 


DE GALICIA 281 
acerca de Cual sería la causa. Fuera la que quisiese, 
lo cierto es que muchos perecieron ya en breve es- 
pacio de tiempo, ya en el transcurso de los si- 
elos; unos por poco cuidad), otros por las malas 
condiciones de los lugares en que se guardiban. En 
un privilegio de Fernando II, á que se refiere Caste- 
lá (fol. 334) se hace constar que las escrituras se 
envejecían y gastaban, siendo forzoso rehacerlas pa- 
ra que no se perdiesen de el todo. De aquí los errores 
de fechas y demás con que á cadi paso manchaban 
sus cópias. la ignorancia ó la ligereza de los trans- 
eriptores. Por su parte estos últimos no solo lleva- 
ban á cabo los traslados, sino que hacían constar el 
hecho, como lo demuestra una escritura de S. Mar- 
tin Pinario (año 979) en la cual confirma el notario 
en la siguiente forma: «Primero la escribió Gudes- 
teo y después Juan la restauró y de vieja la hizo 
nueva» (1). ¿Qué extraño es que hudiese pasado lo 
mismo al privilegio de el Voto? Viéndolo escrito en 
una piel curtida (2) no se puede dudar que ha pasa- 
do por ese trance más de una vez, pues para 
prevenir á su conservación, se copió en la citada 
piel. Cuándo? Ya queda dicho que inmediatamente 
después de la destrucción de Santiago por Alman- 
Z0r. Cómo? á la manera que puede suponerse, esto 


(1) Godes!..... notutt et Johannes se ha hecho de ellas ese uso.,, 


Festaurauit de uctera in noua. Estando la escritura de el Voto 
9) ahil1, ; , e - 
(2) Mabillón cree que rara escrita en una piel curtida, se- 
Vez se han servido de pieles cur-  mejantes dudas prueban lo que 


tidas para escribir en ellas los valen otras de igual indole, 
diplomas, “si alguna vez, añade, 
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es, de memoria, pero haciéndola objeto de grandes 
amplificaciones, teniendo en cuenta y siguiendo in- 
voluntariamente las tradiciones populares á la sazón 
corrientes respecto del asunto, en honra y gloria 
de la iglesia compostelana más que en su provecho. 
Cuenta la historia que en cierta ocasión Ricar- 
do I de Inglaterra, cayendo con sus tropas sobre la 
retaguardia de Felipe Augusto, logró apoderarse de 
los bagajes y dinero, pero sobre todo de los papeles 
del rey y asi mismo de los registros públicos. Siendo 
preciso ocurrir á los daños causados merced á tan 
señalada pérdida, uno de los archiveros recibió de el 
monarca el encargo de escribir de nuevo todo lo que 
su memoria, que era feliz, pudiese recordar. «Fué lo 
que se hizo —dice el autor á quien seguimos (1)— 
gracias á un prodigioso trabajo, ayudado sin du- 
da con los socorros de las bibliotecas y archivos 
tanto de los monasterios como de los particulares 
que tenían copias de los documentos perdidos, se 
rehizo parte de el.» Así sin duda alguna en Santiago 
después de el gran desastre experimentado en los úl- 
timos años del siglo X. Ya teniendo á la vista el 
documento maltratado ó inservible, ya en la memo- 
ria sus principales rasgos, procedió el escriba, á la 
redacción del privilegio. No á su traslado ó repro- 
ducción integral como fuera de desear para el jos- 
terior sosiego de la iglesia compostelana, antes (co- 
mo ya queda indicado) conservando lo esencial, fué 
exornándolo con las galas de la erudición de su 


(1) Nouveau Traité de Diplomatique. 
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tiempo, é ingiriendo en el por via de aclaración, lo 
que pasaba tradicionalmente por verdadero y que á 
su juicio estaba bien que constase. En una pala- 
bra, tal como el poeta hacía versos nuevos con 
pensamientos antiguos, conservando lo esencial de 
la primitiva escritura —caso que en otra transcrip- 
ción anterior no se hubiese ya dado principio á la 
obra de su amplificación — compendió en ella cuan- 
tas noticias orales corrían respecto de el asunto, con 
tanta autoridad como si fuesen la verdad misma. 
Nada inventó, limitóse á introducir en el nuevo do- 
cumento los elementos tradicionales. En tal mane- 
ra que hecha abstracción de lo que esto perjudicó 
después al hecho de su legalidad material —la mo- 
ral no que restó incólume— puede afirmarse resuel- 
tamente, que ganó en importancia. pues en su vir- 
tud se conservaron y llegaron hasta nosotros las 
principales leyendas del ciclo jacobeo, el más nacio- 
nal de todos en (Galicia. Esta sola consideración 
bastaría para dar al privilegio de el Voto un inte- 
rés que no sospecharon siquiera sus enemigos, sin 
que sea posible ya tenerle como un documento pu- 
ramente eclesiástico, (1) forjado en interés de la 
¡iglesia compostelana, porque es hijo de las corrientes 


(1) Obedeciendo á estrechos  gravisimo. Tan es de su tiempo 


criterios de partido, no faltan que el alto clero, es tan feudal 


escritores que sustenten que el 
clero tenía intereses contrarios 
a los de su país respectivo, ase- 
gurando además, que vivianage- 
nos á su tiempo. Es un error 


como todos los demás señores 
territoriales, y el bajo, tan po- 
pular como el mismo pueblo. 
Cierto que en ocasiones —muy 
raras por clerto—suús intereses 
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populares, fruto legítimo de la tradición y eflore- 
cencia mitológica medieval en Galicia por el tiempo 
en que se redactó tal cual la tenemos. 

Una vez sentado y reconocido paladinamente que 
la escritura en cuestión fué, largos años después de 
otorgada, escrita de nuevo y por extremo amplifi- 
cada, parecerá á muchos que defender su legalidad, 
—no su autenticidad (1) — traspasa todos los lími- 
tes. No es así. Sus impugnadores solo vieron en 
ella imposturas y contrasentidos, pero ¿es cierto que 
lo son? Seguramente que no. Además aun cuando 
fueran tan grandes y manifiestos como suponen, 
importarían poco para el caso, pues ni tocan á lo 
esencial, ni siquiera hay motivo para suponer que 
se aprovecho la ocasión para hacer más pesado el 
tributo (2), que esto sería lo importante. Al contra- 
rio, las amplificaciones, no se refieren á lo que 
poaemos decir parte obligatoria y si solo á porme- 
nores verdaderamente secundarios, pudiendo muy 
bien ser bajo este último aspecto, un cúmulo de 
dislates y sin embargo ser cierto el Voto y la obli- 
gación de satisfacerle. 
tenticidad defenderse 


se presentan en conflito con los podría 


generales, pero en lo que se refi- 
ereá la vida intima, es el clero 
el que mejor responde á las dia- 
rias exigencias del espíritu pú- 
blico y mejor los sirve, es tam 
bién el que conociendo yconser- 
vando como nadie los elementos 
tradicionales losllevaátodaslas 
manifestaciones de su tiempo. 
(1) Sin embargo hasta su au- 


porque las copias de los instru- 
mentos legítimos, aun habiendo 
sufrido modificaciones, cuando 
estas no son esenciales, gozan 
de la autoridad que se concede 
á los originales. 

(2) Este no podría hacerse sin 
oposición por parte de los obli- 
gados á satisfacerlo. 
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Desde que los primeros enemigos del privilegio 
empezaron á señalar las incongruencias que á su 
juicio se advertían en todo el, los que les sucedieron 
en la tarea, parece que pusieron empeño en aumentar 
el número de sus pretendidos errores, ó cuando me- 
nos en abultar los ya señalados. A sus argumentos 
respondió desde luego nuestro Castellá con el gran 
juício que le era propio y con especial copia de da- 
tos, tanto que puede decirse que dejó agotada la ma- 
teria. Y así los más diligentes/ no hicieron otra 
cosa después que seguirle é insistir en lo por él 
dicho: bien es verdad que así lo hacían forzoso los 
adversarios, cuando seguian en sus impugnaciones 
haciendo caso omiso de su réplica. No la tuvieron 
—si es que llegaron á conocerla— en mayor estima 
Masdeu y el duque de Arcos antes pasándola en si- 
lencio, procedieron en un todo como si nada hubie- 
se contestado á los reparos anteriormente puestos, 
y por ellos usados de nuevo en la discusión.— 
Que ni Ramiro l había combatido en Clavijo ni dado 
el privilegio; que este fué inventado en el si- 
glo XI!II, pues según ellos todos sus caracteres le 
delatan como obra de aquel tiempo; que el tributo 
de las Cien doncellas, no solo es falso, sino que de 
ser verdadero avergonzaría á la nación española por 
haberlo consentido (1). Pues bien, tantas afirmacio- 

(1) Masdeu es de los que más del tiempo. La Compostelana no 
extreman este argumento, aña- trata mejor, cuando viene, á 
diendo que era imposible que  cuento,áalguno de los prelados 


Ramiro hablase como lo hace, dela 1glesia iriense, 
de sus antecesores, Eran cosas 
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nes otros tantos errores. Lo mismo puede decirse de 
los demás reparos que una crítica pretenciosa abul- 
tó demasiadamente para darse el infantil placer de 
un fácil vencimiento: ni uno solo resiste á la infor- 
mación desapasionada de los que saben á que ate- 
nerse respecto de tales asuntos. 

Para proceder con algún orden, fuerza será em- 
pezar por lo primero, esto es, por señalar el tiempo 
en que según todas las presunciones la escritura de 
el Voto debió ser redactada tal cual la conocemos (1). 
Dando pruebas de un perfecto desconocimiento de 
nuestras cosas, como viesen que hasta el siglo XIII, 
no empieza la historia á recordar la batalla de Cla- 
vijo y el tributo de las Cien doncellas, afirmaron 
con toda seguridad de conciencia que entre la falsi- 
ficación del privilegio y el recuerdo que al asunto 
dedica “el arzobispo D. Rodrigo apenas medió un 
breve lapso de tiempo, olvidando que este autor fuó 


(1) El siglo XI parece haber- 
se preocupado más que otro al- 
guno de losasuntos relativos al 
Apóstol Santiago, lo mismo en 
Galicia que en Francia. Véase 
en prueba de ello la escritura 
de Alfonso VI á la iglesia de 
Santiago, en el cual se dice el 
como y cuando tuvo lugar el 
descubrimiento de los sagrados 
restos, entrando en detalles des- 
conocidos hasta entonces, pero 
sin duda alguna conservados 
tradicionalmente. Las leyendas 
todas referentes á tan impor- 
tante acontecimiento de igual 


manera que las que se relacio - 
nan con la batalla de Clavi- 


jo, el Voto y demás recibieron 


entonces un especial desenvol- 
vimiento, coincidiendo y asen- 
tando como para siempre en la 
Esta aflo- 


rescencia poético-tradicional, va 


conciencia popular. 


á la par eon el ineremento y des- 
arrollo que alcanzan las pere- 
grinaciones, especialmente Ja 
francesa, tanto que pudiera de- 
clrse que á su contacto toman 
vida y valor real y empiezan ú 
ser conocidas. 
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gran enemigo de la iglesia compostelana y de sus 
prerogativas y desconociendo que tanto él como su 
contemporáneo Lucas de Tuy (1): son los primeros 
que dieron á esta clase de composiciones la exten- 
sión necesaria para sacar la historia de la estrechez 
y sequedad de los eronicones, consienando, gracias á 
una más fácil y más e mpleta información, hechos 
que estos últimos callaron. pero que constaban por 
la tradición, por los instrumentos públicos, por 
Crónicas deseonocidas poster mente (2). Y así se 
comprende que sean los primeros á ocuparse de se- 
mejante asunto, sin duda porque á la sazón la es- 
critura de el Voto empezaba á ser conocida más allá 
de nuestras fronteras; pues por lo que se refiere el 
viejo estado de León y Galicia, consta por modo 
indubitable que era ya corriente, cuando menos, en 
los primeros años del siglo XHL. Xl obispo Pelayo, 
de Oviedo —1101 á 1120— la incluye ya en su cé- 
lebre compilación; no puede hablarse por lo tanto del 
silenci) de la Compostelana como de un argumen- 
to invencible (3). Casualmente, semejante silencio 
Probaría lo contrario de lo que se intenta, porque 
SI el privilegio acabase de ser fabricado en honor y 


(1) Este sabio obispo consis - glo ALU: hablan de todo ello 
18 también los mismos hechos como de cosa corriente. 
y hasta puede decirse que ante- (2) Bien sabido es, que el 


Mórmente á pD. Rodrigso. Otro mobgo de Silos se valió para la 
Manto hacen los autores de la redacción de su crónica, entre 


Crónica General de España atri- otras, de una anterior cuya pér- 

buidaá A lfonso X, y Fr.Gilde dida pasa por indudable. 

Zamora; os decir, que las prin- (3) Los que tal hacen no tn- 

“ipales Obras históricas del si- vieron en cuenta que la Com- 
20 


Me 
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provecho de la iglesia apostólica, menguados serian 
los autores de aquel tan famoso libro, si haciendo 
caso omiso de él, le privasen de esa fuente de auto- 
ridad, sobre todo cuando lo tenían á su disposición 
y era conocido de todos: tal al menos prueba el he- 
cho de que las cópias más antiguas que se conocen 
se deben al canónigo compostelano Pedro Marcio, 
que vivía en el segundo tércio de el siglo XII y era 
hombre de gran autoridad, conocedor de la historia 
Y autor de una crónica. Y si esto es seguro, ¿Cómo 
eguir afirmando que el privilegio es obra de la déci- 
cima tércia centuria? Cierto que, como se ha visto, 
tné por aquel tiempo cuando se afirmó del todo el he- 
de Clavijo y cuanto con el se relaciona, pero es- 
bió más que á nada, al poderío y explendor 
0 á alcanzar á la sazón la iglesia de Santia- 
mese vieron los pueblos de León y 
la conquista de Sevilla por San 
mbra fué fácil extender y reglar el 
izo: mas esto no prueba que antes no 


fi lo y que los pueblos no lo pagasen. Todo 
lo «En la Crónica general de España, 
dic tonso el Sabio, colaboró un obispo galle- 
20 ¡ella introdujo, casi á la letra, viejos canta- 
res de gente y romances alusivos al caso, debidos á 
postelana, no esuna historia ge- hechos de CGrolmirez. Verdad es 


neral, ni siquiera una: crónica que también hablan del silencio 


de los obispos irienses de los 
cuales habla sumariamento, si- 
no que su principal argumento 
se reduce á tratar de la vida y 


del obispo Pelayo, y sin embar- 
go áclse debe la copia más anti- 
gua de el privilegio, 


e 
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la musas popular cantaban entonces, como siguió 
haciéndose hasta hace poco, á las puertas de la ca- 
tedral compostelana, y cuyo argumento pedía más 
espacio de tiempo del que se presume, para pasar del 
dominio de los eruditos al de la gente de la calle. Se 
necesita pues toda la ligereza y obcecación de que 
dicron muestra los impugnadores de el Voto, para 
señalar á la redacción del diploma época tan adelan- 
tada, cuando apenas hay en el rasgo que no diga, que 
si fué cosa nueva, no fué intencionada; que ni pasa 
su redacción de los primeros años del siglo X, ni se 
quiso ocurrir con ella á más que suplir la falta ó el 
estrago del documento primitivo, consignando, una 
vez que se presentaba ocasión para ello, cuanto en el 
asunto había hecho firme la tradición y dado el valor 
de la realidad misma. Y que esta afirmación no es tan 
voluntaria como pudiera presumirse lo dice el apa- 
recer confirmado el obispo de Iria, Pedro, suserip- 
ción que dió tanto que discurrir á los defensores de 
la escritura (1) y que no solo señala la fecha apro- 
ximada en que se redactó como por modo definitivo, 
smo que claramente nos dice, haber sido hecho la 
copia de orden suya y que entendió autorizarla, 
poniendo su nombre entre los de los anteriores con- 
firmantes, 

(1) Contestando el P. Flórez dicho nombre, fué este de quien 
i la objeción de que no consta- hablamos, opinó que debia leer- 
ba que por el tiempo en que se se Petrus bracharensis. Es corree- 
Supone escrito el privilegio, ción inútil después de lo ya di- 


OCuúpase la cátedra iriense nin- cho. 
Fo : 
gún Pédro, pues el primero de 
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En esto de las suscripciones hicieron, pues se 
prestaba á ello, gran hincapié los enemigos del pri- 
vilegio, diciendo que algunos de los obispos que sus- 
criben vivieron un siglo después, como así es lo cier- 
to, y que á la sazón ni era corriente el título de 
arzobispo ni podía haberlo cantabriense, lo que ya 
no es tan verdad como pretenden. Hay más. se dá el 


caso de que las dificultades que en esto se expe- 

Ñ cen que dañan al documento 
P te de todo ello se desprende 
e vorgado por Ramixo I —con- 
Cis 0.0 4 consignar sumariamente, 
el ] d el auxilio sobrenatural del 
Apóstol | ho en su consecuencia— 
fué sustituido cuando menos por una copia oficial 
hecha essi cien años después de el documento en 


cuestión (1). En cuanto 


(1) Ya se ha indicado q 16 OB 
Oviedo, tenian los primeros re- 
yes de la reconquista los archi- 
vos de el Estado, y en ellos las 
principales escrituras de las 
iglesias, tanto catedrales como 
monasteriales. Consta así douna 
de Cambre, y por ella consta de 
igual modo, que los monges ba- 
jo cuya custodia se hallaban di- 
chos documentos, no los guar- 
daban con el cuidado necesario: 
de aquí,entre otras mil causas 
que corspiraban contra ellos, el 
que se perdiesen y deteriorasen. 
Con la translación definitiva de 
la corte de Oviedo á León, debió 
ir el Archivo y con él el privi- 


á lo de arzobispo canta- 


legio de el Voto. Es más que 
probable que, una vez maltrata- 
da 6 perdida la copia que debía 
poseer la iglesia de Santiago, 
acudiese por aquel tiempo á 
León, en demanda de otra nue- 
va, y es posible también, que 
para mayor autoridad, añadie- 
sen en la nueva copia á las pri- 
meras confirmaciones, las de los 
obispos á la sazón existentes. 
Es esta una presunción como 
otra cualquiera, pero que no so 
la puede decir desnuda de toda 
razón. Dele cada uno el aprecio 
que quiera: á nuestro juicio no 
pasó de otra manera todo ello, 
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briense, que á nuestro juício fué el único prelado 
que suscribió el privilegio original, por ser cosa 
que se refería al territorio de su iglesia y lugar en 
que se dió la batalla y sucedió el milagro que en él 
se conmemora, -—pocas palabras bastan para pro- 
bar que en ello no hay nada de insólito, como no 
sean las suposiciones hechas por los impugnadores 
de el Voto. Fácil fué á los que le defendieron de es- 
te y otros reparos, presentar ejemplos de prelados 
que por aquel entonces y aun antes, se denomina- 
ban arzobispos (1). A lo que no se alargaron —y lo 
merecía porque es una prueba indirecta de la au- 


(1) Como sobre este punto 
hicieron mucha fuerza los ene- 
migos de el Voto conviene de- 
jarlo completamente ventilado. 
Decir que por el tiempo á que 
nos referimos no era corriente 
el titulo de arzobispo, es uno de 
los errores más crasos, en que 
pudieron incurrir; error tanto 
más indisculpable, cuanto 
Castellá digera lo conv 
recordando entre otros 
que Beato y Etherio (siglo VII 
llaman á Elipando arzobispo 
Toledo. Hay sin embargo 
advertir que á nuestro j 
nada más cierto que la y» 
arzobispo, se aplicó por aquel 
tiempo y después, álos obispos 
de la<orte, conservándose la de 
metropolitano, para los prela- 
dos de las antiguas metrópolis. 
Son muy notables bajo este 
punto de vista las suscripciones 
de una escritura de Alfonso III, 


año Sí), relacionada con ciorta 
rebelión en Lugo y en la cual el 
obispo Sisnando, confirma de la 
siguiente curiosisima mencra: 
Sisinandus Apo is Avel e pús- 
CODUS on '0p A Jn lo 


cu | mn ( se te- 


de esto pudiera pensarse lóxyica- 
mente, que la voz arzobispo, de- 
lataba el derecho nuevo y la de 
metropolitano, el histórico. 

No hay por lo mismo error en 
asegurar que cuando el obispo 
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tenticidad del privilegio original — fué á notar que 
el obispo cantabriense, se decía tal arzobispo por- 
que el territorio en que ejercía las funciones pasto- 
rales, empezaba á considerarse, ó se consideraba de 
antes ya, independiente de Asturias y por lo tanto 
Dulce 6 Dulcidio venía á ser el primero de los des 
más prelados del nuevo estado que se creaba. Con- 
forme con esta manera de entender tales asuntos 
por aquellos tiempos Alfonso 1IÍ, en su carta al ca- 
bildo de Tours, llama arzobispo á Sisnando, -—y aun 
el mismo se titula así — que gobernaba la iglesia de 
Iria, considerando á Santiago como residencia ofi- 
cial de los príncipes que imperaban en Galicia en 
nombre de sus padres, y por lo mismo á Sisnando 
como superior á los demás obispos de la provincia. 
Erraron por lo tanto: los adversarios de el privile- 
glo, al afirmar como lo hacen que es aquel rasgo, 
uno más que demuestra la ignorancia de los que le 
fabricaron, y erraron doblemente al asegurar que 


de una ciudad que no ha sido 
antes metrópoli, se intitula arzo- 
bispo, debe entenderse que este 
solo hecho delata la premanen- 
cía en ella y hasta cierto punto 
estable, de una corte, embriona- 
ria ó no, que para el caso es 
igual, y en la cual reside el prin 

cipe y los principales funciona- 
rios de el Estado. Por esta sola 
razón gozaban estas ciudades de 
una cierta preponderancia y au- 
toridad sobre las demás de la 
provincia y su obispo con ellas. 
Y así con toda razón se ape- 


llidaron á su hora, arzobispos, 
los prelados de Oviedo, Santia- 
go y León. En tiempo de Ordo- 
ño I, Serrano y Oveco, se ti- 
tulan arzobispos; en tiempo de 
Alfonso III se llamaban así 
Hermenegildo de Oviedo y Sis- 
nando de Santiago; y on el rei- 
nado de Ramiro IIT Sisnando 
de León, “sin razón, escribe Ris- 
co (Esp. Sagr. t. XXXIV p. 290) 
pero con entera propiedad, co- 
mo puede verseen vista de lo 
expuesto. 
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ultra de esto, Dulcidio no podía decirse arzobispo 
cantabriense, por no ser uso tomar título de el terri- 
torio en que se hallaba situada la capital eclesiásti- 
ca. Hecha abstracción de que habiendo en la Vas- 
coniauna ciudad de Cantabria (1) pudo existir un 
obispo cantabriense, siquiera no haya quedado otro 
recuerdo de su existencia que este de el Voto, hemos 
hallado en la misma Galicia más de un ejemplo en 


que ciertos abades —prelados de tanta importancia 

casi como los obispos, aunque tan solo ejercían ju- 

risdicción temporal y eclesiástica sobre 'eSPeC- 
(1) Aplicando el P. Flórez lidad de los 

(Esp. Sag.t. XV, p.173) á Braga Por eso pud S Ñ 

el Dulcidio de el privilegio dice to asomo d 

terminantemente: “Lo ciertoes  derno, q 

que en España nunca hubome- Albelda, N 3 

trópoli ni sede cantabriense., del: a 

No tuvo en cuenta, que si Ida- entrañas d 

sio no hubiese escrito su Cróni tambié: : 

ca, nadie podria decir que había ción de su obispo « 3 

existido la sede aquiflaviense, y mento que tan de ce 

sin embargo consta de una ma- al paisen que tenía su iglesia, 


nera indubitable. 

Que existió una ciudad de 
Cantabria es un hecho, como lo 
es que ocupaba un cerro cerca- 
no á Logroño. Fué famosa en 
tiempo de los godos, y de ella es- 
cribe S. Braulio, que la destruyó 
Lewigild, aunque noen tal for- 
ma que hubiese desaparecido de 
el todo, según puede presumir- 
se. Por su posición y grandes de- 
fensas, volyió sin duda, á reco- 
brar la importancia que había 
tenido antes, durante la inva- 
sión árabe, y retener la capita- 


] 


Por último, hay que advertir, 
que según todas las probabili- 
dades, Fruela, el hermano de 
Alfonso I,tuvo bajo su mano la, 
Cantábria, siendo fácil en tod 

caso, que con el nuevo Estado 
que se creaba, se crease asi mis 
mo, caso que ya no la tuviese, la, 
nueva iglesia cantabrienso, y 
que su prelado se denominase 
arzobispo, titulo que como el 
mismo P. Flórez afirma, empe- 
zaba á ser común por el tiempo 
en que floreció Dulcidio, 
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tivos monasterios— se decían abades de el territo- 
rio en que radicaba la casa que gobernaban, y aun 
de toda la provincia, como se lee en un documento 
de Fernando I, año 1063, en que suscriben, entre 
otros, Froylanus Abba Compostellanus, Aldere- 
tus Abba de Gallecia, 

Si sorprenden los errores de hecho y aprecia- 
ción en que caen á cada paso los impuenadores de 
el Voto, aun los más ilustres, doblemente lastima, la 
seguridad y aire de suficiencia con que se expresan. 
No parece sino que solo ellos son los poseedores de 
toda verdad y certidumbre histórica, que solo ellos 
pudieron penetrar en las tinieblas de aquellos tiem- 
pos y sucesos, que solo ellos los conocen en lo más 
recóndito. En su vista ¿quién se sorprenderá al ver 
que extreman por toda manera la crítica de los pun- 
tos que creyeron vulnerables y que el capítulo de las 
suscripciones, por ser tan importante, les resulte 
inagotable? Sobre él cayeron y en él se cebaron. 
Creyendo hallar una enormidad en cada línea, las 
fueron castigando sucesivamente con argumentos á 
su manera de ver irrefragables, pero que por fortu- 
na nison tan fuertes como presumían, ni valen co- 
sa, antes pueden ser contestados tan fácilmente 
como se ha visto. Y sino ¿qué queda de ellos desde 
el momento en que se admita que la primera copia 
oficial de el privilegio, debió ser hecha por el tiem- 
po en que dichos prelados vivían y lo autorizaron? 
Porque la verdad es, que sino puede decirse que así 
fué en efecto, tampoco puede negarse. Razonables 
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presunciones autorizan para creer lo primero, para 
lo segundo no hay otra razón que el que no conste 
de aquella manera evidente que los impugnadores 
de el Voto piden para cuanto á este se refiere. 

Que Ramiro Í, no era rey en 834, que no tuvo 
una esposa llamada Urraca y menos un hermano 
García (1). Esto se dice pronto, pero se necesita 
presentar los datos en que se fundan los que tal pre- 
tenden. Razonables presunciones cuyo valor puede 
apreciarse en menos ó en más pero nunca negárselo 
del todo, autorizan para creer en la cooparticipa- 
ción de el príncipe en el poder, antes y después 
de la batalla de Clavijo. Tratándose de tiempos 
tan obscuros y en que se carece de mayores fuentes 
de información, las razones que quedan aducidas 
para probar que Ramiro. antes que de Oyiedo fué 
rey de Galicia, nos parecen más que suficien- 
tes (2) y así decir que no podía haber combatido 
ni alcanzar la milagrosa victoria en el año que 
fija la escritura, es cosa de bien poca sustancia. 


(1) No solo García, sino otro resultado, fácil será repetir en el 
llamado Alfonso, como se ve caso dedichoprincipe, lo que un 
por una escritura de Ordoño I, escritor francés del principal de 
al obispoSerrano,caso quenose los héroes de los poemas da la 
quiera decir que llama tio, á Tabla Redonda: “Probar que 
Alfonso el Casto, lo que no es — el país de Gales no tuvo un rey 


verosimil siquiera. llamado Arthur será imposible, 
(2) Pormuy poco que seael pero lo será también probar que 
aprecio que se haga de las razo- Arthur reinó en dicho pais., 


nes por nosotros expuestas para  Arbois de Jubainville. Les ro- 
probar el reinado de Ramiro I, mans de la Table Ronde, (Rev. des 
en Galicia, nunca se podrá ne- quest. historiques. t. VI p. 526.) 
garlo racionalmente. En último 
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Aun lo es menos afirmar que no conociéndosele otra 
esposa que Paterna, el aparecer confirmando el pri- 
vilegio una reina Urraca, patentiza su falsedad. 
Qué seguridad la suya! Como si se conociesen con 
la necesaria exactitud y en sus menores detalles la 
vida de los primeros monarcas de la reconquista. 
sus enlaces, y los hijos que procrearon! Por de 
pronto, en lo que á esto se refiere y para confusión 
de los que en todo se extremaron, existen pruebas 
evidentes de que Ramiro Í, tuvo, no una sino tres 
esposas cuando menos. La primera, Paterna, ma- 
dre de Ordoño, según consta de el Cronicón du 
Alfonso III (1) la segunda Urraca de quien quedó 
noticia en el privilegio de el Voto y últimamente 
otra Paterna, tomada en la Bardulia en el año 


el 842 en que Ramiro buscaba 
esposa en la Bardulía y en don- 
desegún todas las probabilida- 
des la tomó, de nombre Pater 

na. Y aqui ha de advertirse que 
cuanto jara salvar dificultade. 

escribieron algunos acerca do 
si los nombres de Urraca y Pa.- 
terna eran uno mismo y se apli - 
caban indistintamente á una 
misma persona, es todo de gran 
error. Tampoco puede aceptarse 
lo que escribe Salazar y Castro 
(Hist. de la Casa de Lara t. I, pá- 
gina 41) dando por sentado que 
dicho Rodríguez primer conde 
de Castilla casó con D.* Paterna 


cio, que murió adolescente y es- y que tuvo por hija única á do- 
tá enterrado en la Cámara Real ña Urraca Paterna do quien di- 
de Oviedo. Falleció antes de Ce casó con Ramiro I. * 


(1) Ya advirtieron algunos 
que siendo un hecho que Ordo- 
ño I, tué hijo de Paterna, ésta 
no podía ser la escogida por Ra- 
miro en 842, de lo contrario, re- 
sultaría imposible que aquel 
principe estuviese casado por el 
tiempo que se necesita para de- 
jar un hijo capaz de ocupar el 
tromo y menos morir lleno de 
años en 866. Es, pues, indubita- 
ble que, la primera esposa de 
Ramiro se llamaba Paterna. 

De Urraca solo se sabe por el 
Diploma de el Voto. Supónese 
sin embargo que tuvo de su ma- 
trimonioconel monarca, áltha- 
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de 842, y que debió sobrevivir al monarca, aunque 
de todos modos vivía en el $48, según consta de el 
ara de Sta. María de Naranco (1). En dónde está, 
pues, la imposibilidad de que una reina llamada 
Urraca confirmase el Privilegio? 

Cuando en cosas de tan poca sustancia se detie- 
nen, puede juzgarse que sucederá en aquellas otras 
en que á su juício el error es de importancia y tan 
de bulto que de golpe salta á la vista. Claro es que 
alzando la voz y extrenando la censura, seguirán 
en su tarea de descrédito contra el diploma de el 
Voto, examinando con todo cuidado sus suscripcio- 


(1) De la inscripción recien- 
temente leida y estudiada, (Ca- 
nella Est. Asturianos p. 15) cons- 
ta que fué renovada dicha ara 
por Ramiro y Paterna su espo- 
sa, Era 886, que es año de 845. 
Que esta Paterna no puede ser 
la madre de Ordoño, es de toda 
evidencia, pues aun cuando se 
haga caso omiso de Urraca, 
consta que habia fallecido an- 
tes de el 842. Se trata pues, de 
otra reina de dicho nombre que 
compartió con su esposo el tro- 
no de Asturias. No se necesita 
por lo tanto acudir á la suposi- 
ción que hace Canellas, dicien- 
do “que al ver rotas, saltadas y 
borradas letras de las palabras 
Parerna y Reina como con 
cincel, alguno supuso, con des- 
confianza, que la renovación de 
Sta. María tué un voto hecho en 
vida por D.* Paterua, pero que 


como no vivía ya en 848 se bo- 
rraron aquellas palabras. ,, Cosa 
imposiblesegún el sistema adop - 
tado generalmente, pues solo 
aceptando el gobierno de Rami- 
ro en Galicia, podía decirse re- 
gina, antes de subir este al sólio 
de Oviedo. Y asi resulta inútil 
la explicación y claro de toda 
claridad, que la inscripción se 
labró en la indicada Era, sien- 
do reina una Paterna, que no es 
posible sea la madre de Ordoño, 
porque esta había muerto antes 
del 842. Esto sin contar que la 
buena lógica pideque la inscrip- 
ción fuese abierta cuando se lle- 
vaban á cabo las obras en Na- 
ranco y estas solo podian sor co- 
sa de Ramiro y de su esposa, por 
el tiempo en que ocupaba el tro- 
no de Asturias y no el de Gali- 
cia, pues entonces no podía nada 
por allí. 
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nes, por parecerles que esto es lo que más cua- 
dra á sus intentos y más dejan ver las falsedades 
cometidas por los que la escribieron y aceptaron. Se 
ha visto lo que queda de las ya expuestas; fijándose 
bien en ellas no resta mucho más de aquellas otras 
que teniéndolas por manifiestas, entienden que bas- 
ta señalarlas para que sean conocidas. Y así excla- 
man ¿qué mayor prueba de la falsedad de la escri- 
tura en cuestión, como ver que la confirman vários 
personages que se denominan á si mismos potestas 
terrce, dignidad desconocida en nuestra historia 
por aquel tiempo? Como, añaden, aparece entre los 
confirmantes el sayón real que gracias á lo ínfimo 
de su cargo, no había para qué? Ambas son oubje- 
ciones de escaso precio; aparentan mucho y valen 
poco. Partiendo de el principio de que en tales co- 
sas, no se pueden hacer tan rotundas afirmaciones, 
pues se corre siempre riesgo cierto de equivocar- 
se (1) empezaremos por advertir que lo de potesta- 
des, no designa, en la mayor parte de las veces, 
cargo, sino dignidad en general, y que á nuestro 
juício, en un principio, se tuvo por tal potestad á 
cuantos ejercían funciones públicas elevadas, como 
puede convencerse quien lo dude. leyendo las actas 

(1) Refiriéndose Guizot, á las guaje, no es propio de un esta- 
palabras con que se designaban do social tan desordenado, ni 
por estos tiempos ciertos cargos  á una civilización tan grosera; 
públicos acerca de cuya indole — la misma palabra sirve para de- 
y condiciones no se hallan con-  signar funciones diferentes, la 
formes los autores, dice: “Tanta misma función tiene muchos 


precisión en la naturaleza de las nombres, funciones harto diver- 
funciones públicas y enel len- sas, se confunden. , 
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del concilio de Oviedo celebrado por Alfonso III. 
En ellas se consigna que estuvieron presentes, el 
rey, su mujer é hijos, los obispos. las potestades (et 
cum universis Potestatibus, —optimates, en el 
concilio 1 de Oviedo, en tiempo de Alonso el Casto—) 
los condes etc. Presentados por este orden, de suyo 
se desprenden, que en el orden gerárgico, las potes- 
tades, eran superiores á los condes, magistrados 
eminentemente civiles, mientras que la índole de el 
cargo de las potestades, sobre todo en los primeros 
tiempos, parece ser por entero política; así al menos 
ha de presumirse viendo á los potestas, mencionados 
después de los duques y antes de los condes (1). 


(1) En lafamosa donación de 
Alfonso 1á Covadonga se citan 
por su orden, los principes, du- 
ques, potestades, condes cotc. Aun- 
que algunos ponen en duda su 
autenticidad, bien se vé queaun 
siendo falsa, tiene para el caso 
suma importancia, porque ya 
en tiempo de el primer Alfon- 
so, Ó en aquel en que se falsifi- 
có la escritura se entendia, que 
después de el monarca (prin- 
ceps) venía el duque que ejercía 
el mando militar, después las 
potestades á las que puede fun- 
dadamente suponerse incum- 
bian funciones puramente poli- 
ticas, y luego los condes que 
desempeñaban de preferencia 
las civiles y las judiciales. 

Apropósito de esto, recuerda 
A. de Morales en su Apol. de los 
priv. de la Sta. igl. de Santiago, 


que el conde D. Pedro en su li- 
bro de linajes “cuando quiere 
y puede poner el principio an- 
tiquisimo de un linaje, dice que 
viene de aquel linaje de Fula- 
no Potestad., A su juicio el po- 
testad, ejercia un cargo equiva- 
lente á gobernador ó justicia 
mayor de la tierra. A lo prime- 
ro podia oponerse lo escrito por 
Th. Braga, quien indica que la 
voz es relativamente moderna, 
que su introducción en Portu- 
gal (y por lo tanto en Galicia) 
data le últimos del siglo XII, 
y quees de origen italiano —y 
aun pudiera añadir, popular. 
(Vid Cibrario Econ. polit. du 
moyen age t. 1, p. 115.) En vista 
de lo ya expuesto, semejante 
opinión no puede ser aceptada. 
Que se hizo entonees más co- 
mun es cierto, pero también que 
; 
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Según todas las probabilidades semejante voca- 
blo pardió de su primitiva acepción quedando como 
un equivalente del prócer godo, extendiéndose y 
aplicándole con mayor frecuencia á los que gober- 
naban territorios propios en condiciones semejantes 
á la soberanía; y aun hemos llegado á sospechar si 
con la frase potestas terra se designaba á los re- 
presentantes de las grandes familias nacionales, á 
los princips terr« de otras escrituras (1), salvo la 
amovilidad del oficio que no cuadraba á la índole de 
sus funciones propias. Pues conservando quizás par- 
te de las antiguas atribuciones de los jefes de tri- 
bus, resultaba aunque inferior al monarca, superior 
por todo extremo al conde, verdadero representante 
del poder real; siquiera más tarde, la voz potestas, 


se conocia mucho antes. De lo 
que no puede dudarse es que el 
cargo conservaba en Italia por 
el tiempo á que se refiere Braga, 
su carácter de magistrado supe- 
rior de la república ó ciudad. % 

Castellá dice que el de potes- 
tad, es título que se halla en es- 
crituras de Ramiro I, y de Al- 
fonso el Magno, pero como no 
cita ninguna, no puede hacerse 
el mayor caso. Nosotros no lo 
hemos hallado, y por lo tanto 
nada puede aventurarse respe>- 
to de la indole y atribuciones 
de dicho cargo. Solo diremos 
para concluir que el autor de 
los tumbos de la catedral com- 
postelana escritos en 1131, em- 
plea la palabra potestas para de- 
signar todo género de poderosos 


de mayor ó menor importancia, 
como lo declara el título de uno 
de ellos: “*Incipit, dice, liber de 
testamentis minorum potestatum el 


aliorum hominum, quí potestas non 


fuerunt etc., Se usaba pues di- 


cha palabra en el primer tércio 
del siglo XII, tal vez en sentido 
culto, (como cónsul, por comite, 
conde) para designar lus seño- 
res territoriales, fuese la que 
quisiese la extensión y impor- 
tancia de sus estados 6 feudos. 

(1) De estos últimos dice Mar- 
tinez Marina (Ensayo crit. histó- 
rico t. IT, p. 184) que el oficio de 
dichos jefes Ó potestades, 6 seño- 
res, era un oficio amovible equi- 
valente á un gobernador politi- 
co y militar, 
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alirmándose en á su primera acepción, en vez de un 
funcionario especial, sirviese para designar á los se- 
ñores en general, como se ve por aquellos versos del 
poema de Fernan (González (siglo XI) obra de un 
espíritu cultivado que reproducía lavida real de 
su tiempo 

Vesquian los labradores todos de su lacerya 
Las grandes potestades non eran robadores 


Guardaba bien sus pueblos como leales señores 
Todos vesquian de sus derechos los grandes et los menores. 


Dicho esto, probado que la frase potestas te- 
rre, no es tan insólita como pretenden los im- 
puenadores de el privilegio —que al fin no habian 
de inventarla los que le redactaron— ya nada que- 
da que añadir. Mas, aunque no fuese así, aunque 
solo apareciese en la escritura, no podría por eso 
decirse falsa. ¿Acaso se tiene por inventada aquella 
de Lugo en que once condes se comprometen con 
Ordoño II á tener casa en dicha ciudad, porque se 
denominan ¿mperatores? Se ha de negar autoridad 
á otra de el conde Ermengaudo 6 Ermengol que di- 
ce ser conde de Urgel porque se intitula así mismo 
príncipe in Toroño, condado bien conocido en 
Galicia? 

La dureza y encarnizamiento con que los adver- 
sarios del Diploma le examinaron en todas sus par- 
tes. les llevó á extrenarse en todo; en lo que les pa- 
recja error y en lo que suponían indicio y demostra- 
ción de su falsedad. Tanto que pudiera muy bien, tan 
perseguido documento, decir de sí, lo que un poeta 
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moderno cuando se queja de hallarse injustamente 
proscrito porsus palabras y por su silencio. Declara- 
do apócrifo por lo que en el se lee, lo es asimismo por 
lo que respecto de la batalla de Clavijo, callan los 
autores casi contemporáneos. ln vano se les advir- 
tió que otros sucesos no menos famosos pasaron en 
silencio. ellos persisten en repetir que ni Alfonso el 
ni el Silense y demás (1) dicen cosa alguna respecto 
Magno, de el asunto, añadiendo que esto solo basta 


(1) La única fuente de noti- 
cias referentes á Ramiro, es el 
Cronicon de Alfonso el Magno, 
su nieto, ócomo le llaman otros, 
de Sebastian o. Este es el único 
que se refiere á lo de las dos vie- 
torias alcanzadas por aquel mo- 
narca, contra los árabes, cosa 
que callan el Albeldense, el 
Ovetense y hasta el Silense, que 
recopiló todas las noticias refe- 
rentes á Ramiro y aun las au- 
menta. Por su parte Sampiro 
no se ocupa ni tiene porque de 
cl, asi pues el tan decantado si- 
lencio de las historias, queda 
reducido á un argumento sin 
valor, pues bien pudieron pasar 
por alto lo de Clavijo, los que 
nada escribieron de las dos vic 
torias que Alfonso el Magno di 
ce haber logrado Ramiro de los 
árabes. 

Aparte de esto, nos hallamos 
fon que los autores de ecronico- 
nes, solo consignaban concisa- 
mente aquello quemás 11mpor- 
tante les parecía, callando tantas 
y tantas acciones y sucesoscomo 


puede suponerse vista su breve- 
dad y el dilatado periodo que 
abarcan. Nada tiene de extraño 
pues, que no recordasen la «e 
Clavijo y otras muchas victo- 
rias que forzosamente debieron 
tener lugar en los primeros si- 
glos de la reconquista. Mas tan 
pronto una mayor cultura pide 
más extensos trabajos, apare- 
cen obras como las de Lucas de 
Tuy, arzobispo D. Rodrigo, Fray 
Juan Gil de Zamora y lu Croni- 
ca General, todas del siglo XITI, 
y todas ellas escritas ateniéndo- 
sesus autores á mayores fuentes 
de información que los dercar- 
nados eronicones, valiéndose de 
los documentos. de las noticias 
hasta de los autores 
10 lo hizo el famoso 
de Toledo. 


esto y no como quieren algunos 


OS. 001 
arzobispo Estese á 


defensores de el Voto 4 que cier- 


to monje irlandés de nombre 
(Grot-ville de quien no queda 
otra memoria qúe ésta, escri- 
biese una historia del reinado 
de Ramiro I, y en el cual se 
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para negar la autenticidad de el privilegio. Y en es- 
to ponen empeño, porque faltando la ocasión, no hay 
lugar al Voto. menos á la redacción de el Diploma. 
Desconocen que por propia índole apenas si mencio- 
nan los cronicones, los sucesos que creyeron más 
dignos de ser recordados, sin que por eso lo mere- 
ciesen mejor que otros pasados en silencio. Hay 
ocasiones en que los señalan de tal manera, que 
equivale á dejarles en la sombra. Amen de eso, no 
siempre su tiempo mide en todo su valor los sucesos 
que en el acaecen; el de Clavijo es uno. Aun alcan- 
zando cierta resonancia, la obtiene mayor de la pos- 
teridad que toca lus consecuencias de un hecho al 
cual los contem> rine>s n> dieron toda la importan- 
cia que merecía (1). Por eso el rey Alfonso el Mag- 


describia la batalla de Clavijo 
conforme en un todo con el re- 
lato de el Diploma. No hay no- 
ticia de que hubiese existido 
monje alguno de este nombre, 
ni tampoco la hay de las obras á 
que se refieren. Solo un Sr. don 
Ant nio Fernández Alvarez, 
afirma haberlas vistoenel Ar- 
chivo de la catedral de León. El 
que le digan irlandés, pudiera 
muy bien ser indicio de veraci- 
dad, pero que seañada que ha- 
bía ¿ido confesor de el rey Rami- 
ro y testigo presencial de la 
batalla, lo es seguramente de 
falsificación posterior, cuando 
menos. No porque no pudiese 
haber ocupado el buen monje, 
caso de haber pedo puesto 


tan importante en la corte de 
aquel principe, sino porque di- 
cho rasgo recuerda el pseudo 
Servando, confesor del rey don 
Rodrigo, testigo también de la 
famosa derrota de Guadalete, y 
autor de una Crónica en que 
consta todo ello. 

(1) A nuestro entender el si- 
lencio de losautores «n el aso 
concreto á que nos referimos» 
dependió de que peso á su inne- 
gable trascendencia, la batalla 
de Clavijo, no tuvo en un prin- 
cipio Inayor resonancia que 
otras de igual indole de las 
cuales no quedó rastro nimemo- 
ria alguna. Toda la importancia 
que alcanzó después, la logró . 
merced al Voto y al haberse atyi+ 
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no, en la vida de su abuelo Ramiro, se limita á decir 
que este venció dos veces á los musulmanes, y ni ex- 
presa el tiempo, ni señala el lugar, dando ocasión á 
que los defensores de el privilegio, afirmen que una 
de ellas fué la de Clavijo. La misma razón hay para 
creerlo que para negarlo, pero lo cierto es que de un 
príncipe de el valor, larga vida y acciones que Rami- 
ro, no se concibe que solo dos veces combatiese con 
los enemigos de su Dios (1), ni menos que estas vic- 
torias las alcanzase ocupando el sólio de Asturias. 
Todas las probabilidades son de que en el momento * 
en que puso el pié en Oviedo, se entregó al descan- 
so, dejando los combates á su hijo Ordoño, y el go- 
bierno de las principales provincias de el Estado y 
el más directo cuidado de los negocios públicos. La 
invasión de los normandos en la Coruña, no le arran- 
có á su quietud, las mismas rebeliones que le asal- 
taron á lo último, tampoco, y eso que le importa- 
ban tanto. No hay noticia siquiera de que en el 
año 845 acudiese á la defensa de León, ni menos 


buido el triunfo á la ayuda ma- 


terial de el Apóstol, invocado 
cada vez más, con creciente fer- 
vor por los nuestros. De lo que 
si no puede dudarse un momen- 
to, esque en Clavijo fué donde 
por primera vez imploraron los 
españoles el auxilio de su patrón 
Santiago. En el siglo X era es- 
to cosa corriente ya, y por eso 
se consignó en la última redac- 
ción de la escritura que, como 
queda dicho, es aquella en que 


se hicieron constar los princi- 
pales datos respecto del asunto, 
conservados por la tradición. No 
debemos por lo tanto extrañar- 
nos, de que la fama del auxilio 
supernatural del Apóstol en 
Clavijo,aumentase ámedidaque 
los españoles iban atribuyendo 
á la yrotección de Santiago las 
nuevas victorias alcanzadas. 

(1) Los que callaron las de- 
más, bien pudieron hacer lo rnis- 
mo con la de Clavijo. 
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los autores árabes mencionan un solo encuentro con 
los cristianos durante el reinado de Ramiro en 
Oviedo. 

Desgraciadamente para el diploma, se consignó 
en el un hecho á medias histórico, y de el todo, den- 
tro de las tradiciones célticas, jamás borradas de la 
memoria de nuestro pueblo. En su virtud, ciertos 
monarcas del primer siglo de la restauración, com- 
praron la paz de que disfrutaron á costa de el honor 
y libertad de las mujeres, entregando cada año á 
los árabes cien doncellas nobles y otras tantas ple- 
beyas. Como este rasgo puramente simbólico, es el 
que se supone causa de la batalla de Clavijo y por 
lo tanto de el Voto, contra él dirigieron todos sus 
tiros los adversarios de la iglesia compostelana. Los 
unos en sentido irónico y burlesco, los más llenos de 
una fingida indignación que les hizo exclamar:— 
¿Cómo es posible que reyes tan cristianos hubiesen 
pactado semejante abominación? Pudiera contestár- 
seles, que de la misma manera que Bermudo II, en- 
tre otros, arrojó en el lecho de Almanzor á su her- 
mana Teresa, de quien el terrible debelador del po- 
der cristiano, hizo primero una esclava y más tarde 
su esposa. Pero no se necesita. El historiador árabe 
Al-cutya, dice terminantemente que hasta que se 
rebeló Pelayo, los españoles «no empezaron á defen- 
der sus esposas é hijas, pues hasta entonces no ha- 
bían hecho esfuerzo alguno por salvarlas de las ga- 
rras de los muslimes,» palabras que bien claro dan 
á entender que si de grado no, en cambio las habían 
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tenido expuestas en un principio y aun después. á 
Jos ultrages de el invasor. Contra sus violencias no 
había otro remedio que la muerte: la leyenda de el 
abad de Lorbaon Juan, lo prueba. Es cosa todo ello 
que no puede negarse, y así da reconocer tan gran 
verdad á consienarla en la escritura de el Voto no 
mediaba el más leve espacio (1). Ahora el especili- 
car que habían de ser cien. y constituir un tribato 
anual, ya fué cosa de las tradicionos populares. 

La muerte quiso que el redactor de la escritura de 
el Voto que hoy gozamos, no podía pasar en silen- 


(1) Es muy posible que ya en 
la escritura original, aludiendo 
á la horfa;flad en que gracias al 
estado desindefensión en que á 
cada paso se hallaba el país, se 
consignase el hecho involunta- 
rio —per. producto forzoso de 
las guerras y costumbres mu- 
sulmanas— de arrebatar 
cristianos sus mujeres é hijas. 
Es posible también quo sia es- 
pecificar el número, ni dar por 
reglado el tributo, se inlicase 
que grasias ú la fozedad de An- 
relio y Silo, este se habia hecho 
más efectivo y penoso, y aunque 
se refiriesen á él por modo ale- 


á los 


górico, —á la manera que se di- 
ce, que el hombre rinde tributo 
á sus pasiones, — este es que do- 
jando indefenso el pais se per- 
mitia y hacia, fil, 'do1 tan 
a nargo como forzoso. Mas así y 
todo haya de entenderse en son- 
tido figurado, Ó dy atenerso ula 
realidad de un hecho declarado» 


siempre resulta que un tributo 
de esta clase que tan especial 
asombro causa á ciertos escrito» 
res. no fué único en la historia 
como lo prueba aquel cánon dy 
un concilio narbonense, á que se 
refiere el P. Rodriguez en sn 
Diploma, p. 259, y ea que los ára- 
bes piden cien doncellas por el 
rescato de ciertos cautivos. Y si 
esto no se tiene por anilogo, re- 
pirese que en nusstros Mismos 
dias, el autorde la funosa Apo- 
logía del Asno, p- 1596, reliriéndo- 
se casualmente, al tributo de law 
cien doncellas, escriba: “Artual:- 
mente (1837) el país de Meder 
paga á los turcos su tributo en 
la misma especie humana. , Y 
así mismo refiere el caso de Hon + 
nón Cortés á quien los tabis- 
queños, presentaron en señal de 
obediencia veinte mujeres nt, 
biles entre las cuales estaba la 
después D.* Marina. 
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cio el detalle, para el caso esencial, del tributo. 
porque gracias á él, se explicaba, asentaba y hacía 
lógico el trance de Clavijo, la milagrosa apvrición 
de el Apóstol y el trinnfo alcanzado por Ramiro. 
Tanto fué de esta manera, que rindiéndose á su 
realidad y dándole en el documento la fuerza que 
tenía en su tiempo, lo consigna tal cual todos los 
conoctan y contaban. Cierto que entre los que en- 
tonces y respecto de el asunto se consideraba ver- 
dad manifiesta y lo que después se entendió por tal, 
media un abismo. Mas no importa. la hora actual 
lo llena pronto. Mirando estas cosas cón mayor 
amplitud y generosidad, no extraña ni rechaza, an- 
tes acepta, en su medida racional, como elemantos 
importantes, enantas reminicencias de el pasado vie- 
nen á hablarnos de él con lenguaje tan inteligible 
com) el de la historia misma. Alégrase de ver que, 
bajo la dura corteza de la fábula y en sus oscurida- 
des palpitan y surgen y se hacen visibles las viejas 
tradiciones nacionales, y son patentes sus misterio- 
sas afinidades con el nuevo maravilloso que va for- 
mándose á su contacto y al de los fecundos cambios 
que se experimentan. Con gusto advierte como la 
cadena de oro de una tradición no interrumpida, 
une las antiguas ideas y sentimientos de nuestro 
pueblo, eon los que derivan de las modernas leyen- 
das nacionales, nacidas al calor de los nuevos su- 
cesos. Nota las transformaciones que sufren los an- 
tiguos mitos, admira su persistencia, y advierte co- 
mo se van formando los : modernos teniendo su raíz 
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en el pasado y su vida y naturales energias en el 
tiempo en que tornan á florecer. Nada hay en todo 
ello que le sea indiferente, nada que no tenga su ex- 
plicación y su realidad, nada que permanezca mudo 
é indescifrable, nada en fin que no aporte al conoci- 
miento de los hechos anteriores, su rayo de luz, ó la 
explicación de los secretos que encierran. En este ca- 
so se halla la leyenda del tributo. Será para nosotros 
todo lo absurdo que se quiera, pero para el redac- 
tor de el diploma, lo mismo que para sus contem- 
poráneos era la verdad misma. No creía mentir al 
consignarlo como un hecho positivo en el documen- 
to semi-oficial que venía á consagrarlo y hacerlo 
indiscutible y eterno. Ademas su tiempo lo admitía. 
Importa poco que hoy se presente ó nó á nuestros 
ojos como una leyenda que, teniendo orígen en un 
hecho histórico sufre la influencia de las viejas tra- 
diciones mitológicas, recibiendo de la fé popular to- 
dos los caracteres de la certidumbre; importa poco 
repetimos cuando no se puede negar que es una de 
las más importantes leyendas de el ciclo jacobeo, y 
que estando á la sazón en todos los lábios y en to- 
dos los corazones no era posible pasarla en silencio. 
Lejos de ser tan importante episodio —si es posible 
denominarlo así— en la escritura nuevamente re- 
dactada, ridícula invención de el escriba, á la fuer- 
za ha de entenderse que en este punto no hizo otra 
cosa que sufrir fatalmente la influencia de las opi- 
niones reinantes en su tiempo respecto de la batalla 
de Clavijo y demás, pero muy en especial de lo que 


DE GALICIA 309 

se refería al tributo, por hallarse íntimamente uni: 
das, á las creencias populares relativas á las donce- 
llas, en cuanto vírgenes (1). ? 

Es imposible desconocer tan gran verdad, lo es 
asímismo negar que la escritura de el Voto, aun 
despojada de toda autenticidad, no reposa en un 
hecho tradicional y eminentemente nacional. No hi- 
ja de la erudición eclesiástica, sino cosa de la mul- 
titud; no trabajo de un clérigo inventor que en la 
soledad de su retiro daba forma á semejantes ima- 
ginaciones (2), sino obra colectiva del pueblo, en la 
cual se reflejaban por superior manera las más na- 
cionales de las creencias de su tiempo. Entre todas 
ellas la más vivaz y característica, esta de el tri- 
buto de las Cien doncellas, resto sin ningún géne- 
ro de duda de los viejos mitos célticos, pues con- 
serva todos los rasgos propios así como los reciente- 


ellas las jovenes en cabello, esto es 
las doncellas y por extensión las 


(1) En la leyenda del tributo, 
bien claro se advierte la confu- 


sión que introdujo en todo ello, 
el hecho de haber considerado 
tanto los celtas, á las doncellas, 
mirándolas como seres proféti- 
cos, (vírgenes) y benéficos (ha- 
das) y ser desde un principio 
tan importante entre los cristia- 
nos el culto de la Virgen por 
excelencia. Las fiestas religiosas 
que se relacionan con la batalla 
de Clavijo ó que más tarde se 
relacionaron bajo la influencia 
de una idea mitológica, son una 
prueba de ello. Se celebraban 
el 15 de Agosto ó intervenian en 


virgenes. Si en León y en As- 
torga no saliesen en las proce- 
siones de esos días, el estandar- 
te y atambores dichos de Clavi- 
jo, nadie dudaría de que se tra- 
taba tan solamente de celebrar 
la fiesta de la Virgen madre. 

(2) En manera alguna se pue-. 
de admitir lo que acerca de es- 
te punto esencial escriben log 
enemigos de el Voto. Tampoco 
lo que escribe Th. Braga, Epo- 
peas da raza mozárabe, y en la 
introducción á su edición del 
Cancioneiro da Vaticana, 


310 HISTORIA 
mente creados al contacto de las nuevas ideas. A 
cada paso se perciben sus huellas en las tradicio- 
nes, supersticiones y hasta en la literatura de los 
pueblos de orígen céltico. No podía faltar en Ga- 
licia, 

En el Poema del Cid, que se dice escrito en los 
primeros años del siglo XIII, el rey de Francia y 
el emperador de Alemania demandan al rey de Cas- 
tilla un tributo en el cual figuran quince, nobles 
doncellas (1). Al mismo Carlo Magno, Jonas em- 
perador de Persia le reclama amen de otros dones, 
cien doncellas. Entran éstas tanto en toda clase 
de tributos y por lo mismo en el que segun la tradi- 
ción exigían los árabes de los monarcas de Oviedo, y 
se presentan tan unidas á la leyenda jacobea, que en 
Kaiserscronik (siglo XII) Carlo Magno que venía á 
librar Galicia de los moros que no dejaban cristiano 
á vida, viéndose solo y triste implora el auxilio del 
cielo, siendo confortado por un ángel que le aconse- 


(1) En el Poema de Fernán indican los versos transcritos, 


González, (siglo XIII) después 
de una larga descripción de los 
males que acompañaron y s8i- 
guieron á la invasión árabe, so 
leen estos versos: 


Avyan en todo esto á al morote dar 
Cien doncelas formosas que fueren 
(por casar 

Avyanlas por Castilla cada uno ú 
(buscar eto. 


Como este poema aunque de- 


bido á un autor erudito, es emi- 
pentemente tradicional, harto 


/ 


que no solo era corriente por el 
tiempo en Castilla el h cho del 
tributo, sino también la obliga- 
ción de satisfacerlo. El que ten- 
gaesta opinión'por aventurada 
lea las estrofas de Gonzalo Ber- 
ceo ¿+ en 12217? en su Vida de San 
Millán, en las cuales se habla de 
el tributo, diciendo ser de60 don- 
cellas, y citando largamente las 
tierras de Castilla en que se pa- 
gaba. 
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ja forme un ejército de 53,066 doncellas (1). Así lo 
hizo el emperador y á la vista de tan gran número 
de combatientes, los árabes se someten. 

Pudiera muy bien señalarse el paralelismo que 
existe entre este último detalle y el hecho de su- 
ponerse, el tributo de las Cien doncellas, causa de la 
batalla de Clavijo y de la milagrosa victoria alcan- 
zada en aquellos campos inolvidables para Galicia, 
pero no es necesario cuando aparecen de el todo 
acusadas las relaciones entre esta leyenda de el 
tributo, y ciertos restos de nuestra antigua mitolo- 
gía. En el paraiso celta (la isla de occidente, la tie- 
rra de la eterna juventud) la canción ofrece al héroe 
cuantas felicidades puede ambicionar un hombre de 
su raza. Allí tendrá entre otras cosas, cien espadas 
sin mella alguna —el número cien, era para el celta, 
ritual— cien vestidos de seda, cien corceles, cien 
perros, cien piedras preciosas como no los hay en el 
mundo, pero sobre todo cien alegres doncellas, 
hérmosas y resplandecientes como el sol, de 
buen talle, porte y bello rostro y cuya voz era 
más dulce que el canto de los pájaros. Para com- 
pletar su seducción la hada le ofrece asi mismo cien 


(1) En nuestra opinión este hacen 9, que con los 12 que su- 
número no es el exacto y de man los dos 6, dan el total de 21, 
be corregirse según sin duda es decir dos citras ritusles y 
elguna, hubo de «scribirel au- que para el caso tendrían su im- 
tor,54,066. Ya queda dicho que  portancia, pues de no ser asi, hu- 
para el celta el 3, el 7, el 9 y — bieran dicho 50,000 en númerogy 
el 21, como tres veces siete, eran redondos. 
sagrados. Pues bien, el 5 y el 1, 
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campeones expertos en las batallas (1). Duden cuan- 
tos quieran que tan importantes versos, puedan, 
juiciosamente, relacionarse con el hecho de el tri- 
buto, mas no les será dado negar que tiene relación 
y grande, con cierto pasage de el poema de Tristán, 
que comparte con Arthur la gloria de ser el princi- 
pal héroe de la poesía céltica. Nos referimos á aquel 
en que Tristán —en quien reconocen algunos un 
héroe solar como el Apóstol, y cuyas recíprocas le- 
yendas tantos puntos de contacto presentan entre 
sí (2) — combate con el mónstruo que reclamaba á 


(1) Este canto bárdico lo pu- 
blicó H. Martin en sus L!udes 
d* archeol. céltique p. 154. Es un 
fragmento de el poema en que 
Ossian cuenta sus aventuras á 
S. Patricio. Villemarqué £* En- 
chanteur Merlin, p. 132, refirién- 
doseálaentrevistade Merlin con 
Taliesin, nos da la descripción 
de la isla de Avalon (¿nsula po- 
morum) en que se vive cien años 
y en que “nueve hermanas cuya 
ley es la alegría, reinan en- 
tre los que vienen de nuestro 
mundo., 

(2) Ha de advertirse que al 
decir que en el Apóstol recono- 
cemos un héroe solar, nos refe- 
rimos no al Apóstol Santiago, 
discipulo de Cristo y propaga- 
dor de su doctrina en España y 
especialmente en Galicia, sino 
al Santiago delas leyendas me- 
dievales gallegas. Sería curioso 
un estudio en que se señalasen 
sus origenes y coraparason di- 


chas leyendas con los principa- 
les episodios del poema do Tris- 
tán, pues amen de la importan- 
referimos, 
hallariansefácilmente otras mu- 


tisima úá que nos 


chas. Entre ellas la que se rela- 
ciona con los viajes maravillo- 
sos tan de los celtas como pueblo 
aventurero y emigrante. Tris- 
tán se dirije á Irlanda en un 
barco sin velas y sin timón: no 
de otra manera el cuerpo de el 
Apóstol transportado por sus 
discípulos á Galicia. Por otros 
más puntos aparece ligada la 
leyenda jacobea con la de Tris- 
tán, sin duda, porque tienen am- 
bas unos mismos origenes mito- 
lógicos. Tristán mata al dragón, 
como el Apóstol. Es recibido 
por la reina de Irlanda, como 
en Galicia los restos del A pós- 
tol por la reina Lupa. Tristán se 
enamora de la hija de la reina y 
esta de él, en la leyenda ga- 
llega, la reina se convierte. 
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su tío Marc (1) un tributo de cien doncellas. Créese 
generalmente que este episodio, lo mismo que gran 
parte del poema, reposa en un fondo mitológico y se 
halla por completo ligado á .ciertos lais breto- 
nes (2) hoy perdidos. Es opinión que adquiere doble 
fuerza, viendo como se repiten en (ralicia las mis- 
mas leyendas en torno de un personage parecido; 
como el poema de Tristán fué de los más pronto 
conocidos por acá y lo que es más significativo, 
que aun conservamos en la lengua gallega —resto 
de nuestra poesía épica medieval, — aquella impor- 
tante composición íntimamente ligado con el hecho 
de el tributo (3) que permite suponer con fundamen- 
to que el tema mitológico en que descansa, era po- 
pular en nuestro país, cuando menos en los prime- 


(1) March en céltico signifi- 
ca caballo. 

(2) Es la opinión corriente 
(G. París La lst. franc. au moyen 
age p. 92.) Nyrop, en su /Tist. de 
la epopeya francesa en la edad me- 
día, pág. 231 de la trad. italiana, 
dice textualmente refiriéndose 
al poema Tristán el Inseult: “De 
los poemas biográficos, es este 
el más antiguo y el que contie- 
ne la tradición céltica más inal- 
terable. Parece derivar de di- 
versos lais, de los cuales todavía 
se conservan algunos., 

(3) En el Cancionero Colocci- 
Brancuti, se halla una canción 
con dos Jiversas rúbricas, una 
que dice: “Esta cantiga he á pri- 
meira queachamos que foy feita 


e fezerona quatro donzelas en el 


tempo de el rey Arturo a maraot 
d' Irlanda por la..... tornada en 
lenguaje palau por palau e disse 
asi.....y y la otra: “Esta cantiga 
fezeron quatro donzelas á Ma- 
root d' Irlanda en tempo de Rey 
Artur por que maaroont filhaua 
todaslas Donzelas que achaua 
en guarda dos Caualeyros seas 
podia conquerer úellese enuya- 
uaas para Isllanda para seren 
sempre en seruydon da terra. E 
esto fazia el por que fora morto 
seu padre por Razon d'huna don- 
zella que leuaua en guarda., Dos 
hechos se desprenden de ambas 
rúbricas, una, que el poema de 
Tristan et Iseult fué inmedita- 
mente conocido en Galicia, otra 
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ros años de el siglo XI. y aunque se aplicaba 4 
nuestro héroe (el Apósto!). que liberta al rey de Ga- 
licia y ésta igualmente de el tributo que reclamaba 
el dragón, esto es, el infiel. 

Siendo pues la del tributo una de las leyen- 
das populares más íntimamente ligadas á la mitolo- 
cía medieval gallega, siendo tan del dominio púb'i- 
co como hay razón para suponerlo ¿qué extraño 
tiene, que dada la necesidad de una nueva redacción 
de el privilegio se hubiese, por tan propia del asunto, 
incluido en sus cláusulas. no diremos que creyendo 
obrar en justicia. porque para ellos era evidente, 
pero sí atendiendo á las creencias del tiempo respec- 
to de el suceso de Clavijo, tal vez disponiendo de 
documentos de que hoy se carece y que daban ma- 
yor fuerza á la leyenda, haciéndola á sus OJOS, nO 
solo verosímil. sino verdadera é indiscutible? 

Disputen pues euanto gusten sus adversarios y 
niéguenlo todo, la batalla de Clavijo, el milagroso 
triunfo y el Voto que no solo debió ser concedido en 
tal ocasión, sino serlo por forzosa manera dadas las 
corrientes del tiempo y los sentimientos de aquellos 
hombres; á nuestro intento basta señalar ahora el 


cabe la menor duda que se refie- 
re al poema de Tristán, una vz 


que el pasage del tributo fué el 
más popular y el que por de 


pronto llamó tanto la atención, 
que pudo decir el autor de la 
canción que la habia traducido 
palabra por palabra. El afirinar 
que fué compuesta en tiempo 
de Arthur, es tal vez confusión 
ó6 adición del copista, pues no 


que el Maarot á quien se dirige, 
no es otro que el Marold de el 
poema y el mismo guerrero que, 
en nombre de el rey de Irlanda, 
exigía el tributo de doncellas al 
rey de Cornualles. 


4) pr 
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hecho elocuentísimo de que los historiadores que tan 
largamente disertaron acerca de lo que ellos llaman 
supuesta autenticidad de la escritura, no tienen una 
palabra —sin duda no comprendieron sa importan- 
cia— para apreciar bajo el punto de vista trascen- 
dental. el hecho de esta tan importante jornada y 
auxilio sobren:tural de el Apóstol á las huestes 
eristianas. Porque después de todo, verdad ó no lo 
que se cuenta, no es posible desconocer que el des- 
cubrimiento de los sagrad 's restos de el Apóstol 
Santiago. con el cual aparece desde lueg) íntima- 
mente lierdo el hocho de Clavijo, tuvo tal influen- 
cia en todos los órdenes de la vida pública de estos 
pueblos, que 4 partir de él parece que todo lo que 
les es propio, si está olvidado vuelve de nuevo á la 
vida, y sino, se afirma y entra desembarazadamente 
en la vida de la iniciada regeneración, ó contribuye 
á ella eficazmente. 

Para nosotros nada más cierto que si en un prin- 
cipio se tuvo por acá el descubrimiento, como una 
promesa de salvación, después de aquella importan- 
te jornada, se hizo, para nuestras gentes, segurid. d 
de una constante ayuda por parte de aquel á quien 
tenían ya por patrono. Y ora casualidad, ora natu- 
ral consecuencia de esta fé viva en el auxiilo espe- 
rado. resulta de una realidad incontestib'e, que la 
dinastia de Remiro, es una dinastia de guerreros y 
debeladores del poder musulmán; que á partir de es- 
te príncipe, en quien encarnan por superior manera 
las mudanzas experim ntadas en el régimen de el 
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Estado, el espíritu de resistencia se acentúa y el 
ansia de arrojar de la península á los invasores 
empieza á convertirse en un pensamiento nacio- 
nal. Hasta entonces se había combatido por la 
vida, desde aquel momento por la patria. Aunque 
no se admita la batalla de Clavijo, nunca podrá 
negarse que en cierto momento misterioso y des- 
conocido de la vida de Ramiro, da comienzo el 
sistema de resistencia constante y de acometidas 
regladas y consecutivas contra los árabes. El solo 
hecho de atribuir á este príncipe acción tan deci- 
siva, prueba cuando menos, que en el se habían en- 
carnado las ánsias de su pueblo y de su tiempo. 
Uno y otro no cesan de reconocerlo así y de decir- 
lo; uno y otro declaran que entienden unidos al 
Apóstol y al monarca para la realización de la 
obra emprendida: uno y otro en fin proclaman la 
realidad de la victoria de Clavijo, pues otra no se ve 
cual sea (1). En una escritura de Samos, año 849, 
se llama ya al Apóstol triunfador é invicto, asi 
como al principe yloriosisimi domini met Rani- 
mirt, epítetos que en boca del clérigo fundador tie- 
nen su fuerza y muy especialmente cuando no se ve 
que hubiesen sido usados antes, ni en honor de San- 
tiago, ni en el de los reyes anteriores. Para ser 
triunfador é invicto. hubo forzosamente que comba- 
tir y alcanzar gran victoria. En dónde sinó fué en 
Clavijo? Otro tanto puede decirse de el príncipe, 


(1) Todo, antes de reinar en más desu largo gobierno en Ga” 
Asturias, Es esta una prueba  licia. 
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sino venció en aquella batalla, ¿con qué razón le 
dicen gloriosísimo? 

Mas glorioso 6 no para sus contemporáneos. la 
verdad es, que la tradición, la poesía, los más vivos 
recuerdos de nuestra vida nacional á el se refieren y 
á aquella importante jornada. El rumor de estos 
hechos y de esta gloria, va todo á lo largo de los 
tiempos medios creciendo en importancia. Parte de 
la actual Galicia y lleva á los pueblos congeneres, 
todo lo que es privativo. Lo primero, las leyendas 
referentes al asunto y que ya localizadas, se estien- 
den á más, arraigan en lugares distantes alcanzan - 
do mayor desarrollo y adquiriendo casi la firmeza de 
una verdad histórica. Entre ellas sobresalen las re- 
ferentes al tributo (1) las cuales creadas en (Gali- 


(1) Los diferentes persona- 
gesá quienes se «¿tribuye la li- 
bertad de las doncellas asi co- 
mo las diversas localidades en 
que se supone haber tenido lu- 
garel lance, son una prueba va 
que no de la existencia de el 
tributo, al menos de las frecuen- 
tes cautividades y condución de 
doncellas, que tenian lugar en 
las diversas invasiones de Jos 
árabes en los territorios cristia- 
nos. También lo son de como, 
en ocasiones, acudian á libertar- 
las los parientes y demás. 

los lugares á que queda- 
ron afectas, indican desde luego 
que se refieren en su mayoría á 
principios del siglo IX. La de 
Peito bordelo debe considerarse 


como la primera y la más im- 
portante, por eso fué más pop u- 
lar: no pudo suceder después de 
la invasión de los árabes derro- 
tados en 816 orillas de el Nara- 
hio, pues no hay noticia de que 
después hubiesen llegado hasta 
el litoral. En antigúedad debe 
seguirle la de las cinco donce- 
llas que se suponen libertadas 
por los Quirós de Asturias, for- 
z3samente en territorio asturia- 
no Después puede ponerse la de 
Carrión y al último la de Si- 
mancas. En cuanto á las locali- 
dades portuguesas bastará decir 
que lasde A Ifandega da "é, hade 
contarse como la primera y des- 
pués la de Viseu. 

Lo queno se puede pasar por 
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cia, se extiende á otras localidades de León, Cas- 
tilla y Portugal. Pero todas ellas declaran su 
filiación, todas ellas proclaman que la primera. la 
principal, la que más elementos nacionales encierra 
es la de Peito bordelo, así como la Canción do Fi- 


guetral (1) que á ella se 


alto,puesacusa el carácter mito. 
lógico de la levenda, es el detalle 
de que los hermano | Figueroas 
combatan coutra los árabes sir- 
viéndose de troncos de hizue a. 
Fsta es un árbol antropogónico, 
árbol generador, que aparece 
aquí ntímemente ligado al cul- 
to de las virgenas ó6 doncellas. 
Este aseo es también indico 
de su mayor antigiiedad. 

Para concluir añadiremos res- 
pecto de la leyenda de Peito 
bordelo, única unida á una lo- 
calidad gallega, que el autor 
más antiguo de q ien tenemos 
noticia que se refiera á la hazaña 
de los Figueroas, es Aponte 
(Nob. de Galicia) en el primer 
tércio de el siglo XVI, Alzunos 
años después, Molina / Descrip. de 
Galicia, 1552) señaló ya 4 Pelto 
bordelo como el lugar en que se 
veriti:ó el encuentro. La tradi- 
ción pues era corriente en la 
comarca brigantina, cuando me- 
nos á últimos de el siglo XV, 
pues Aponte como natural de el 
pais y servidor de los Andrada, 
vivia indistintamente en la Co- 
ruña, Betanzos y Pontedeume, 
y alli debió oirla. Pero aun más 
que esta razón, prueba la anti- 


refiere, perteneciéndonos 


gñiedad de tan importante tradi- 
ción, el bajo relizve que se ve en 
el timpano de la fachada de la 
igylesia de Santiago en Betan- 
zos, (mediados de el siglo XIV). 
Representa á Santiago co nba- 
tiente, delaute de el cual se ven 
arrodilladas várias jóvenes, las 
manos en aptitud de orar y co 

mo quien impleora socorro, viva 
alusión al tributo da las cien 
doncellas. 

(1) El haberse dado á cono- 
cer primeramente en Portugal, 
la Canción, dicha de el Figuei- 
ral, hizo que los escritores de 
aquella nación la supongan por- 
tuguesa y hasta de el país de los 
Algarbes por haberse oido allí. 
En la nota que Puymaigro es- 
cribe ú propósito de esta com- 
posición en su Choix de vieux 
chants portugais p. 161, recuerda 
la opinión de Milá Fontanals, 
que en su curioso estudio so- 
bre la Poesía popular gallega, 
dice que las razones expues- 
tas por los que quieren que sea 
gallega, no bastan para que se 
pueda señalar la época y el 
país en que fué compuesta. Sin 
embargo, la tenemos por galle- 


ga y del siglo XIII cuando más» 
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por entero, se presenta íntimamente ligada con la 
hazaña de los Figueroas, es uno de los muy escasos 
monumentos que nos quedan de nuestra más anti- 
gua poesía lírico-épica, se canta, tal vez con su 
música primitiva, y puede contarse desde luego 
como una de aquellas que, traspasando las fronte- 
ras de la Galicia actual, llevaron á los demás pai- 
ses, nuestras tradiciones, nuestra poesía, y nuestra 


lengua. 


porque amen de lo ya expuesto 
por los demás autores, hay mo- 
tivo para decirlo asi. Primero 
porque hemos recogido en Gali- 
cia, dela tradición oral, otracan- 
ción, mas moderna ciertamente, 
pero que fuera de toda duda se 
refiere al mismo asunto; y des- 
pués porque estas y otras más, 
alusivas al tributo, debieron ser 
compuestas y cantadas como era 
costumbre, en 55 puertas de la 


catedral compostelana y de ahi 
su difusión y el que fuese cono- 
cida en Portugal, en donde era 
uno mismo lenguaje. Nos afirma 
en esta opinión, el hecho de 
que el romance publicado por 
Th. Braga, Epopeas da raza mo- 
zárabe p. 203, suponiéndola ver- 
sión oral de la Canción de el Fi- 
gueiral, lo tenemos también nos- 
otros, aunque con algunas va- 
riantes, reccgido en Santiago. 


CAPÍTULO VI 


Muerte de Alfonso el Casto.—Exaltación de Nepociano en Oviedo. 
—Acude Ramiro en defensa de su derecho.—Reune en Lugo 
sus parciales.—Marcha contra Nepociano y le derrota apode- 
rándose de aquella provincia.—Se establece en Asturias.—Los 


normandos 


desembarcan en la Coruña y 


son rechazados.— 


Gobierno de Oraoño I en Galicia. —Muerte de Ramiro.—Entra 
Ordoño á ocupar el sólio.—Nueva invasión normanda en Gali- 
cia.—Criase en Santiago Alfonso III y es proclamado rey en 
vida de su padre.—Muerte de Ordoño L. 


Cargado de años falleció Alfonso el Casto el 20 
de Marzo de el año 842 (1) dejando el campo abierto 
á todas las ambiciones y el país á las mayores turbu- 
lencias. Dícese generalmente que deseando aquel 


(1) Asiconsta de el libro de 
el Archivo de la catedral de 
Oviedo, titulado La Preciosa. 
Ambrosio de Morales tan bien 
enterado de estas cosas, aunque 
pone la muerte de el rey en di- 
cho año, no señala mes, ni día, 
y aun parece opinar que sucedió 
álos últimos del citado año. El 
P. Yepes es más minucioso, 


(Anal. 6, 111 ful, 225) y acoj¡- 


tando la fecha indicada añade 
en prueba, que en dicho día los 
monges de S. Vicente de Ovie- 
do, decían vigilia y misa por su 
alma y que así lo hacia también 
el cabildo de Oviedo. Añade que 
en el Obituario de aquel mo- 
nasterio, se leía: “Obijt Alpho- 
sus Rex Castus tertio decimo 
kalendas aprilis, fit Aniversa- 
TU 
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monarca, Obviar á tan graves inconvenientes y aun, 
con ánimo de pagar su deuda de gratitud para con 
Bermudo, nombró sucesor suyo á Ramiro Í, o cuan- 
do menos, suplicó á los grandes de la corte que le 
eligiesen. Según se entienda esto, así será ó no ve- 
rosímil. Si se acepta la cooparticipación del gobier- 
no por dicho príncipe y su poder en Galicia, puede 
desde luego aceptarse, aunque con la limitación de 
que Alfonso hubo, en todo ello, de ceder más que al 
amor que se supone tenía al hijo de Bermudo, á la 
fatalidad de los hechos consumados. Un natural 
afecto, demostrado por el hecho de haber levantado 
á Nepociano al primer puesto de la corte, le llevaba 
como por la mano á desear, que cuando menos la 
provincia asturiana quedase bajo el cetro de su cu- 
ñado. En otra forma ni era posible que Alfonso se 
alargase á lo que no era de su incumbencia, ni aun 
que lo fuese valdría cosa su disposición, porque no 
habían de aceptarla sin más los que se tuviesen por 
lastimados. Y tanto fué de esta manera, que ape- 
nas muerto Alfonso, se procedió á la elección de 
sucesor (1), según la costumbre goda, siendo nom- 


(1) Afirma Morales que de 
los obispos cronistas consta que 
fué elegido por los prelados y 
grandes del reino, como habia 
pedido y ordenado Alfonso al 
tiempo de su muerte. Sebastia- 
no (6 sea Alfonso el Magno) di- 
ce tan solo quefué elegido es- 
tando ausente —lo cual no pri- 
va á la elección 6 designación 
anterior— Sampiro y Pelayo se 


callan, solo el Cronicon ovetense 
cuenta que estando Alfonso en 
el lecho de muerte eligió como 
sucesor á Ramiro, mas el Albel- 
dense, contando como rey á No- 
pociano, cuñado de el rey di- 
funto —y este es el único autor 
conocido que tal consigna, — no 
diciendo cosa de la designación 


de Alfonso, ni de la elección de 


Ramiro, antes al contrario dan- 
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" brado aquel á quien debemos creer que el rey casto 
distinguía con todas sus preferencias. 

Todo favorecía al elegido. Su estrecha alianza 
con el anterior monarca, el afecto que engendra 
una larga convivencia, el cargo que ejercía, la rei- 
vindicación de el derecho de los altos funcionarios á 
hacer la elección, derecho de que se quería prescindir 
por primera vez, pero sobre todo, los intereses par- 
ticulares que aquel representaba y se creían lesio- 
nados con la separación política y administrativa 
de Oviedo, de las dos más dilatadas é importantes 
porciones de el Estado. Como si tanto no bastase, 


do á entender que este se apo- 
deró de el trono después de ven- 
cer al elegido, de suyo declara 
lo que debió pasir en todo 
ello. Por eso seguimos la re- 
lación de el Silense que aun- 
que posterior, aparece confor- 
me con la del monge de Albel- 
da, yno á Alfonso el Magno, 
porque este tenía interés en 
presentar á Nepociano como 
usurpador. Y aun añadimos que 
siendo el monge de Silos, mas 
que historiador, un recopiladur 
de los que habian escrito antes 
que él, bien dice al separarse 
en este punto de el relato de el 
rey magno á quien sigue en lo 
demás, que, ó creyó más exacta 
la versión por él consignada, 6 
que se guió por datos de que 
hoy carecemos y tuvo por de ma- 
yor autoridad que lo escrito 
por Alfonso III. Por de pronto 
de el Albeldense, su coctanoo 


no consta que Ramiro hubiese 
sido elegido, lo que es bien de 
notar; al contrario afirma que 
venciendo primero á Nepocia- 
no, tomó para sí el reino. Es lo 
mismo que dice el Silense y lo 
que parece verdad, pues no sien- 
do solo el de Albelda, el que 
admite á dicho conde como rey, 
claro es que su elección fué 
arreglada y que no le faltó sino 
la fortuna para ocupar el trono 
por más tiempo. Y para que se 
vea que esta es la verdad ma- 
nifiesta, bastará recordar que 
no es el Albeldense el único 
que le pone en la serie de los 
monarcas de Oviedo. El P. Ris- 
co (Esp. Sagr. t. XXXVII pági- 
na 195) advierte que lo mismo 
hicieron otros autores, añadien- 
do que entre otros, se le men- 
ciona como tal rey, en el Códice 
de las leyes goticas de León. 
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así como los intereses de raza y localidad habían 
dispertado dormidos antagonismos entre suevos y 
godos, entre las provincias que se entendian maltra- 
tadas por la superioridad gótica y la que gozaba de 
ella, así esta última, —hasta cierto punto vencida 
merced á las mudanzas introducidas en el régimen 
interior de el Estado, ya en el orden de la sucesión 
de la corona, ya por la casi autonomía en que em- 
pezaban á vivir las provincias antes sometidas, — 
trató de recobrar la anterior dominación, 6 cuando 
menos, de no perder el prestigio y poder de que se 
veía á punto de ser despojada. 

Prueba inequívoca de esta verdad y de que los 
intereses provinciales tenían en estos sucesos in- 
fluencia más positiva de la que hasta ahora se les 
concedió, es que según todas las probabilidades, 
acompañaron á Nepociano en su sublimación, los vo- 
tos de Asturias y de los godos que la regían. Por 
eso escribe con toda seguridad el arzobispo D. Ro- 
drigo, que Ramiro I, «entró en Asturias e destruyó 
toda esa tierra, porque las Asturias tenian por 
aquel Nepociano, esforzándose en los asturianos e 
los gascones etc.» (1). Cierto que no tenemos datos 
concretos que permitan asegurar que entonces se 
pensó en crear en aquellas provincias un reino pat- 
ticular; pero si hay motivo para sospecharlo y aun 
creerlo, Frente á frente de las resistencias de (Gali- 


(1) Asien la tradución, me- Burgos, Hinojosa (1813-1327) y 
« jor dicho, en el arreglo y ampli-— por lo tanto disponiendo de 

ficación que hizo de la /fístoria iguales elementos que el autor. 
de D. Rodrigo, el obispo de : 
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cia, debió comprenderse á su vez en Oviedo que,, si 
ya no podían dominar, en cambio no les convenía 
ser dominados. Y tal como Ramiro había dado vida 
á un reino distinto, ellos aspiraron á crear el suyo 
propio. Era su única defensa. Cincuenta años más 
y su ruína se consuma: ya no le alegran sino los 
fugitivos rayos con que la ilumina la corte de este 
ó de el otro rey puramente de Asturias. Y si con- 
serva el honor, no así sus ventajas. Pasaron desde 
luego á las provincias antes sujetas, mientras no 
tuvo lugar el despojo definitivo. 

Estas mismas tendencias obligaron á Ramiro. á 
buscar apoyo en los países fáciles á la relvindica- 
ción de su nacionalidad. Contaba con (Galicia pero 
necesitaba más y en su busca marchó á la Vardu- 
lia, tratando de sellar con su proyectado matrimo- 
nio la alianza establecida entre el príncipe y Jos 
pueblos que le habían saludado como vencedor en 
Clavijo (1). Fué en un todo acertado, pues contan- 
do Nepociano con el auxilio de los astures y vasco- 
nes para sostenerse, fueron estos últimos los que le 
abandonaron más pronto. 


(1) Según Ambrosio de Mo-  baalianzas tal vez para contra- 


rales, “Vardulos eran llamados 
en tiempo antiguo, como en 
Pholomeo, Plinio y otros pare- 
ce, aquellos pueblos que es- 
tán por aquellas comarcas de 
Logroño y Naxera acia Burgos 
y Vizcaya.) Como se ve, Rami- 
ro no perdía de vista los luga- 
res en que habia alcanzado la 
victoria de Clavijo; allí busca- 


rrestar la influencia de Nepo- 
ciano, quien sin que se adivine 
la razón, tenía también sus par- 
tidarios en la Vardulia. Era esta 
provincia importante para el 
caso de la ¿sucesión á la corona, 
por eso trató el principe de ga- 
nar su apoyo, gracias al matri- 
monio con señora de aquel. país, 
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Por aquellos sitios y con tales pensamientos an- 
daba, cuando llegó hasta él la doble noticia de la 
muerte de Alfonso el Casto y la elección de el con- 
de. Ya queda dicho que esta fué perfectamente le- 
gal, pero hay que añadir ahora que á pesar de ello 
era contrario á lo que antes se había acordado por 
Alfonso y Ramiro. En su virtud, fuerte con el derecho 
de que le armaba la concordia anteriormente esta- 
blecida entre ambos príncipes y dispuesto á la resis- 
tencia, retiróse Ramiro precipitadamente á sus es- 
tados de Galicia, y deteniéndose en Lugo —ciudad 
patricia, como advierte el rey magno,— reunió en 
ella sus parciales, y desde alli marchó á Asturias 
en busca de la victoria y del trono. Nadie podrá 
decir si en esta ocasión fué Silo (1) su colega en el 
reino de Galicia quien tenía apercibida la gente 
para todo evento; ó si Ordoño que gobernaría en 


(1) Nose sabe si vivía Silo á  vieneá decirlo, al asegurar que 


la sazón y en este caso si tenia la 
gente prevenida para lo que pu- 
diera suceder; menos aún, si fué 
Ordoño quien la tuvo pronta, 
caso que asi hubiese sucedido, 
puesaun cuando, como queda in- 
dicado, Ramiro puso en todo ello 
gran diligencia, es poco el tiem- 
po que media entre la muerte de 
Alfonso, la venida del principe 
á Lugo, la reunión de las tropas, 
la marcha sobre Asturias, y la 
victoria alcanzada, todo en me- 
nos de dos meses si hemos de 
guiarnos por el Silense, quién, 
según se quiera entenderle, asi 


Ramiro reinó siete años, ocho 
meses y diecisiete dias. Muerto 
Alfonso el 22 de Marzo de 842 y 
Ramiro el 11 de Febrero de 850, 
es necesario para que resulte el 
cálculo exacto, contar desde el 
momento en que derrotado Ne- 
pociano se apoderó del trono el 
vencedor. Y solo sucediendo 
todo esto en el mes de Mayo, 
resulta el tiempo cabal de rei- 
nado que le da aquel cronista. 
Pero pudo ser muy bien que es- 
te autor contase haciendo caso 
omiso del tiempo que ocupó el 
sólio Nepotiano, partiendo de el 
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ausencia de su padre; pues dada la rapidez con que 
al parecer pasaron todas estas cosas hay que creer 
que todo estaba dispuesto para el caso. Harto se 
sabía que el litigio planteado, solo se resolvería por 
las armas, y que á ellas confiaban la defensa de su 
derecho Ramiro y Galicia: el uno como supuesto 
sucesor legítimo de la corona, la otra como provin- 
cia que imponía al principe y con el sus intereses. 
Y en verdad que puede si se quiere cerrando los 
ojos á la realidad, negar que Ramiro haya sido rey 
de Galicia antes que de Asturias, lo imposible será 
afirmar que los soldados gallegos no le pusieron en 
el trono vacante por la muerte de el rey casto. 

Dícese que antes de salir de Lugo Ramiro se hizo 
proclamar rey en aquella ciudad. Por más que no 
sea imposible, la verdad es que no hay noticia, ni 
siquiera el más leve indicio que permita suponerlo. 
Es más no lo necesitaba. Lo único que se despren- 
de de las breves relaciones que hos quedan de tan 
importantes sucesos, es que el príncipe puso en todo 


bién á semejantes cálculos el 


momento en que llegado Rami- 
cronicón «e Alfonso III en don- 


ro á Lugo empezó á reunir sus 


tropas con ánimo de oponerse. 
Do todos modos —aun pasando 
por alto que algunos quieren 
que Nepociano hubiese ocupado 
el trono siete meses— parece 
que en uno y medio transcurri- 
do desde la muerte de el rey 
casto y la derrota del conde, tal 
cual es forzoso suponerla de se- 
guir sin más al Silense, no hay 
lugar para tanto. Se opone tam- 


de se lee que yterminado el año 
séptimo de su reinado falleció 
Ramiro.*Lo mismo dice el de 
Albelda, razón por la cual, aun 
admitirla la prontitud con que 
el principe desposeído acudió a 
la defensa de sus derechos, opi- 
na Ambrosio de Morales, que no 
se hizo dueño del poder hasta 
fines del año 842, 
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la necesaria difzencia para no malograr la empresa 
acometida, tanto que algunos le dan ya como esta- 
blecido en Oviedo en el mes de Septiembre. Y esto 
no es difícil, pues ó reunida de antemano ó conyo- 
cada á toda prisa su gente, salió de golpe, de Lu- 
go, en busca del enemigo, siendo á lo que parece 
tan rápidas sus jornadas que Nepociano supo la 
entrada de Ramiro en Asturias cuando ya estaba. 
como quien dice, cerca de Oviedo. Para detenerle 
salió también precipitadamente de la corte el nuevo 
monarca, hallando á sus contrarios cuando se dispo- 
nian á vadear el Narcea y franquear el último paso 
que les separaba de la capital. 

Sandoval que conocía los lugares y que tuvo, 
sin duda, de la tradición la relación de todo ello, 
cuenta que la batalla se dió en la Vega de Corne- 
liana, en el concejo de Salas. «Las gentes de D. Ra- 
miro dice, venian de Salas contra Oviedo, los re- 
beldes baxauan las cuestas que llaman de Doriga y 
sobre el passar de la puente comenzaron su penden- 
cia» (1). Que esto haya sucedido ó no en los luga- 
res y forma que indica este escritor, importa poco, 
y sí el éxito, que fué favorable á los nuestros. 
Derrotado Nepociano y abandonado de los suyos 
huyó, perseguido por los condes Seipión y Som- 
nan, gallegos sin ningún género de duda. Es de 
creer que el infortunado monarca no se alejó mu- 
cho de los lugares que le habían visto en sus pros- 
peridades; tal vez se retiró á algun castillo ó forta- 


(1) Historia de los cinco obispos, p. 178, 
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leza cercana, con ánimo de prolongar la resistencia, 
pero fué inútil. Hecho prisionero en Pravia por los 
citados condes, le condujeron á Oviedo cargado de 
cadenas y le presentaron á Ramiro. Este se conteh- 
tó con relegarle á un monasterio, no sin darle el go- 
bierno de la santa casa en que le recluía. 

Apesar de que la mayoría de los autores entien- 
den que todo ello pasó en el más corto espacio de 
tiempo posible, nosotros creemos que no fué así y 
que Nepociano, abandonado de los vascones —ex- 
tranjeros les llaman algunos cronicones— pero con- 
tando con la ayuda de los asturianos, todavía pudo 
resistir cerca de un año, puesto que Alfonso el Mag- 
no da como correlativos el hecho de su prisión y el 
amago de los normandos sobre las costas de Gali- 
cia. De todos modos, hubiese sido ó no derrotado 
por completo en el primer encuentro (1) y una vez 
vencido tratase Ó no de renovar sus pretensio- 
nes al trono, es lo cierto que Ramiro no pudo 
darse por muy seguro en Oviedo, tanto que ni aun 


(1) En la traducción de la condado de Praviense (Premo- 


Crónica de el Arzobispo D. Ro- 
drigo, hecha por el obispo de 
Burgos Hinojosa, se dico que Ne- 
pociano fué hecho prisionero en 
Franciá. Tal vez los datos por- 
que se guió este autor, dirían 
que en el Afranc, y ese caso 
puede sospecharse que se refu- 
gió entre los vascones y allí le 
buscaron y vencieron los gallc. 
gos. Cierto queen algunos ejem- 
plares de el Cronicón de Alfon- 
so el Magno se dice que en el 


riense en otros códices) más na- 
die puede asegurar que no fue- 
se otro el nombre de localidad 
escrito en este caso por el rey 
historiador. Además; aunque es 
lo aceptado que Nepociano fué 
hecho prisionero en Právia, tan 
cerca como se sabe de Oviedo, 
todas las razones están porque 
debió ser en otro lugar, pues 
de lo contrario, había que de- 
cir que el encuentro de las t1o- 
pas de Ramiro y las del nues 
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en el grave apuro en que le puso el desembarco de 
los normandos en la Coruña le fué permitido aban- 
donar la capital, llena de los recelos que el prín- 
cipe le inspiraba. 

Estos nuevos bárbaros eran en verdad terribles y 
amenazaban la tranquilidad del nuevo Estado. No 
venian es cierto, como conquistadores, ni como ene- 
migos. Eran sencillamente unos piratas. Llegaban 
de improviso, caían sobre los inermes, combatian 
duramente con los que les rechaban, talaban y sa- 
queaban campos y viviendas, y con el fruto de su 
rapiña en las manos, teñidas todavía con la sangre 
los que habían resistido, ponian en los barcos las 
riquezas amontonadas, tendian de nuevo las velas 
y marchaban en busca de otros lugares á propósito en 
que seguir ejerciendo sus depredaciones. Esto habían 
hecho en Francia, esto es lo que intentaron en Gali- 
cia. Buscando lo más seguro y productivo, su pri- 
mer intento fué apoderarse de Gijón. El peligro para 
Ramiro 1 era por lo mismo grande pues ni siquiera 
los separaba de la capital una breve jornada; mas á 
lo que se vió después, este ataque fué tan solo un 
amago. No intentaron ni el desembarco. Corriéndose 
todo á lo largo de la costa, marcharon hácia adelan- 


vo monarca,su derrota y prisión  turias y el ataque de los nor- 


fué obra de un momento, á lo 
que se opone lo consignado en 
el Cronicón de Alfonso el Mag- 
no, en el cual es patente una 
cierta correlación entre la pri- 
sión de Nepociano, la sublima- 
ción de Ramiro el trono de As- 


y 


mandos á la Coruña. Do aquí 
se deduce haber pasado bastante 
tiempo, (cuando menos año y 
medio) desde la entrada de este 
último en Asturias y la victoria 
difinitiva y prisión de Nepo- 
ciano. 
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te hasta perder de vista los puertos asturianos; y 
aventurándose en las aguas del occéano, avanzaron 
resueltamente hasta tocar en el puerto brigantino 
en donde obligados por las tempestades, ó seducidos 
por la hermosura y riqueza de los lugares, echaron 
anclas, saltaron en tierra y dieron comienzo á las 
depredaciones. 

Se supone fundadamente que los que desembar- 
caron eran los mismos que habían amenazado Gijón: 
creemos sin embargo que la que intentó apode- 
rarse de dicho puerto fué tan solo la vanguardia 
de dicha flota, y que ésta cayó toda entera sobre la 
Coruña seguros como estaban los invasores de que 
no podían ser socorrida tan fácilmente. Además la 
gran bolsa de población que resguardan las aguas 
del mar, desde el puerto brigantino al Cabo Prior, 
estaba salpicada de monasterios ricos y fáciles al 
botín, en tal modo que, consecuentes con su manera 
de llevar las expediciones, dejando algunos de los 
suyos á la custodia de la escuadra, compuesta de 
unas doscientas velas, se apoderaron de la ciudad 
y esparcieron por los campos vecinos llevándolo to- 
do, como solían, á sangre y fuego (1). Los que más 
sufrieron fueron los monasterios, pues antes que pu- 
diese llegarles el socorro, ya las llamas y la muerte 


(1) Nose sabe quien hubiese  cóToulouse ensS44, y rechazado, 
sido el caudillo que mandaba la — se dirigió á los mares de España. 
expedición. Los mismos france- Sin embargo el P. Sta. María. 
ses que tantas noticias conser- afirma se llamaba Rufert-Os- 
van respecto do estos piratas, no min, bajo cuyo nombre pudiera 
conocen el nombre del queata- tal vez reconocerse el de los ge- 
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habían acabado con todo lo que había dejado en pié 
la codicia del invasor. 

La noticia de tan gran desastre llegó bien pron- 
to á oídos de Ramiro. Aseguran algunos que apenas 
lo supo, cuando reuniendo gran número de comba- 
tientes vino á toda prisa á la Coruña para librarla 
de tan bárbaros enemigos. Los indicios son otros y 
de que no se movió de Oviedo en donde le rete- 
nían los cuidados del gobierno y los más graves de 
la propia defensa. Quienes acudieron á la libertad 
del país fueron los condes y duques gallegos, que 
cumpliendo con las obligaciones de su cargo, llega- 
ron á tiempo de poder castigar las osadías de los 
normandos. Y con tal fortuna que al recogerse 
estos últimos á sus naves, no pudieron evitar que 
setenta de ellas les fueran quemadas. y que en el 
combate y en el atropellado embarque pereciesen 
muchos de los invasores; en tal modo que esta vic- 
toria se la tuvo siempre por señalada. (1) Ya por el 


fes normandos, Bjoern Cote-de- 
fer y Hastings aunque este úl- 
timo esalgo posterior. Todo lo 
que á propósito de esta invasión, 
nombre del caudillo ú viking, y 
demás escribe Huerta, es como 
se verá de una confusión lamen- 
table. 

(1) Y hasta por milagrosa, 
atribuyendo el triunfo al auxi- 
lio del Apóstol. Por de pronto 
ciertos datos referentes al asun- 
to espuestos por JDozy inclina- 
" ronásuponerloasi á losSres. Fe- 
rreiro y P. Fita (Mon, ant. de 


la igl. compostelana p. 28) y á 
que la victoria alcanzada en tan 
grave ocasión por los galleyos, 
pudo muy bien haber tenido lu- 
gar el 25 de Julio. Porque los 
historiadores árabes, escriben, 
dan por fecha de este último su- 
ceso (el haberse desquitado en 
Sevilla de la derrota exportmen- 
tada en la Coruña) el 1.2 de Oe- 
tubre de 844 ,que un mes antes 
Ó seis semanas, ertizaron el Tajo 
delante de Lisboa, y de consi- 
guiente, añaden, no es improba- 
ble la victoria de los cristianos 


Se 
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valor y número de los enemigos, ya porque de aquí 
salieron verdaderamente escarmentados, ya, en fin, 
porque siguiendo su rumbo, tuvieron fuerzas pa- 
ra entrar en Lisboa y poner á los moros andaluces 
en más que apretado trance, saqueando sus princi- 
pales poblaciones y destrozándolos en la mayor par- 
te de los encuentros. 

Todo ello cuenta Huerta con tal confusión, mez- 
clando lo que sucedió en otras ocasiones con lo que 
tuvo lugar en ésta, que en realidad ni es posible 
tenerle en cuenta, ni tratar de poner las cosas en 
su punto. Baste advertirlo, por ser autor que trata 
expresamente de las cosas de Galicia, siquiera no 
sea el solo á4 caer en semejantes faltas (Ferreras 
entre otros por no citar sino autores de reconocida 
importancia) cuando los datos de que se dispone 
no permiten las libertades que dichos autores se to- 
man. Confunden las expediciones más cercanas en- 


reportada con tanta gloria en el 
puerto de la Coruña, hubiese te- 
nido lugar el 25 de Julio, fiesta 
del Sto. Apóstol* Todo perfecta- 
mente sino hubiese graves difi- 
cultades para aceptar sin más 
las indicaciones de Dozy. Los 
Anales bertinianos, que por ser 
cosa que tan de cerca les tocaba 
aparecen perfectamento infor. 
mados, dicen de una manera ter- 
minante que los normandos que 
atacaron á la Coruña fueron los 
mismos que remontando el rio 
Garonne, llegaron hasta las 
puertas de Toulouse, en Octubre 


de 544, si nos guiamos por una 
moderna y notable historia de 
dicha ciudad. Mas, acéptese ó no 
esta fecha y aun siguiendo tan 
solo á Dozy y sus árabes, 
siempre tenemos que el desem- 
barco de los normandos en el 
puerto de los brizantinos, debió 
tener lugar, en todo caso, en los 
últimos días de Agosto, puesto 
que según Nowaire, por quien se 
guia Dozy, se presentaron ante 
Lisboa, del 20 de Agosto al 17 de 
Setiembre. El 25 de este último 
mes ya se hallaban en Sevilla, 
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tre sí y aplican indistintamente los sucesos de las 
unas á las otras, cuando no los dan por sucedidos en 
una misma ocasión. No siempre ponen el nevesario 
cuidado en señalar los años en que tuvieron lugar 
las invasiones, ni las conocen todas. A veces de una 
sola hacen dos (1) y hasta respecto de las tradicio- 
nes y leyendas que acerca de ellas se conservan, 
suelen equivocar las localidades á que se hallan como 
quien dice adscriptas, y las condiciones en que fue- 
ron creadas. 

La primera de todas fué esta de el año 844 (2), 
y la segunda la que tuvo lugar en el reinado de Or- 
doño I. la más cruel para los invasores pues como 
se verá perecieron á la vez al filo de la espada y al 
rigor de las tempestades cuyos furores invocaban. 
Por sus resultados fué de más consideración para 
Galicia la primera. ya porque sorprendió á los pue- 
blos la inusitada presencia de este nuevo y cruel 
enemigo, ya por sus depredaciones fueron considera- 
bles, siquiera no se hubiesen entrado tan adentro 
como quieren algunos, pretendiendo que fuese en tal 
ocasión cuando arruinaron el monasterio de Curtis. 
Lo que sí hicieron fué talar y saquear la comarca: 


(1) Olvidándose Ferreras, cayeron sobre Andalucía, eran 


que el rey Magno, escribe en su 
Cronicón que una vez derrotados 
los normandos en la Coruña, 
“losque quedaron invadieron, 
S villa, pretende que cuantos 
los que abordaron al puerto de 
los brizantinos, fueron total- 
mente destruidos, y que los que 


otros que nada tenian que ver 
con los primeros. 

(2) Otros quieren que en 546, 
Los Anales bertinianos, dignos de 
toda fé, la fijan en 844 que es la 
fecha comunmente aceptada y 
la que concuerda con la de los 
autores árabes citados por Dozy. 
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brigantina y las que con ella lindaban, no debiendo 
haber sufrido poco el de Cambre, si se ha de guiar 
uno por las grandes donaciones que por entonces re- 
cibió del famoso conde Hermenegildo que disputó la 
corona á Alfonso el Magno. Cogieron las gentes age- 
nas á semejante azote, sin defensa, ni facilidad para 
acudir pronto á donde se necesitaba: mas una vez 
vencidos y habiéndose hecho á la vela y apartado de 
los lugares que acababan de asolar, remontando el 
cabo de Finisterre entraron bien pronto en la apacible 
ría de Arosa. Debió ser para ellos un expectáculo 
agradable ver aquellas aguas tranquilas y aquellas 
riberas cubiertas de árboles. Todo ello hubo de inci- 
tarles á detenerse siquiera por breve tiempo, pues 
todos los indicios son de que no solo lo hicieron así, 
sino que renovaron entonces las escenas que habían 
visto los risneños lugares y los monasterios briganti- 
nos. El de Calogo, fundación del mismo S. Fructuo- 
so, y dulcemente situado cerca del mar, fué arrul- 
nado del todo. Quedó, dicen, por los suelos y sus 
moradores huyeron buscando asilo en otras santas 
casas, aunque volvieron pronto á la suya (1). 

No hicieron en vano este descanso los norman- 
dos; las expediciones sucesivas, dicen con sobrada 
claridad, cuan bien cuadraban tan dulces lugares á 
á sus costumbres y cuan bien servian sus pensa- 
mientos. Mas por el momento, deseando pasar ade- 
lante, los abandonaron haciendo rumbo hácia Lis- 
boa y Andalucía, cuyas comarcas experimentaron 


1) Vid. Apéndices. 
(1) A 


- 
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bien pronto las durezas de aquellos nuevos bárbaros, 
para quienes la vida de combates que llevaban, no 
parecía sino un tránsito para la muerte de los hé- 
roes, la muerte que ambicionaban. 

En tanto tenían lugar en Galicia en breve espa- 
cio de tiempo estos acontecimientos, tan importan- 
tes por los desastres experimentados, Ramiro se 
ocupaba en Oviedo en ganar los ánimos do los des- 
afectos, contrarrestar las circunstancias, prevenir 
nuevos sucesos, vigilar sus enemigos, que no eran 
pocos, en suma, haciendo cuanto en sa mano estaba 
por asegurarse en el trono. Forzoso le era hacerlo 
así, porque en realidad Asturias, á medias reduci- 
da, no sele mostraba afecta y lo que es más no ceja- 
ba en su intento de recobrar el anterior prestigio. 
Necesitaba por lo tanto, de una gran cordura y pru- 
dencia para no suscitar mayores recelos que los que 
ya de por sí traía aparéjada la real y positiva sole- 
dad de la capital, cuando de su poder solo le queda- 
ba el brillo de la corte pero no las pasadas conve- 
niencias, el vano ruído y no las positivas ventajas 
perdidas como para siempre. Pero aun más que la 
ciudad, aborrecian la nueva situación, aquellos mag. 
nates godos que, dueños antes y superiores en la cu- 
ria real, se veian abora igualados con los que pobla- 
ban las provincias vencedoras. A su natural inquieto 
unian al presente, un no oculto sentimiento de 
hostilidad hácia los que acababan de poner en la 
balanza, el peso de su espada y el de su incontras- 
table influjo en la cos1 pública, Veíin prácticamen- 
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te que la elección de la curia, importaba poco ante 
la opinión de las provincias, antes sujetas, hoy due- 
ñas. Que al amparo de esta nueva fuerza, un nuevo 
derecho nacía, y que éste hacía caso omiso de sus 
prerrogativas. No extraña por lo tanto, dada la 
mala voluntad con que fué recibido Ramiro, que es- 
te no se viese libre de las asechanzas enemigas, ni 
en la ciudad, ni en su mismo palacio. Un conde pa- 
latino, Alderedo ó Alderoto, dió bien pronto prue- 
bas de que el fuego de la rebelión ardía oculto bajo 
la ceniza de una aparente adhesión. Una conspira- 
ción palaciega, parecida á las que habían alzado y 
depuesto y vuelto á levantar á Alfonso el Casto, se 
forjó á la sombra de la mansión real con ánimo de 
arrojar del trono al que todavía acababa de sentar- 
se en el. Pero los tiempos eran otros, y el movi- 
miento abortó, y aunque no pasó todo ello á lo que 
parece de una tentativa de restauración de Nepo- 
ciano, —sin que conste que se hubiese llegado á las 
manos, — Ramiro dándose por avisado del peligro, y 
para prevenir otros mayores, mandó sacar los ojos 
al conde rebelde y asi mismo al pretendiente (1). 

Como se ve el rey no podía estar tranquilo 
mientras sus enemigos no se diesen por vencidos, 


(1) Opinarf algunos que Ra- gobierno de el monasterio en 


miro se contentó en un princi- 
pio con relegar á su rival á un 
monasterio, y añaden que solo 
después de la rebelión de Alde- 
redo, mandó sacarle los ojos. 
Esto se comprende, porque si en 
un principio le había dado el 


que le recluyó, no había de de- 
jarle ciego y por lo mismo in- 
capaz para ejercer las funciones 
del cargo que se le confería. 
Después del hecho de Alderedo, 
so comprende que le impusiese 
tan duro castigo, siempre menos 
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cosa de que á la verdad estaban bien lejos; pues 
aun no habían transcurrido dos años (1) cuando 
una nueva conspiración, grave é importante, puso 
en peligro el trono y hasta la vida del prínci- 
pe. Tramada en la misma corte como la ante- 
rior y también como la anterior por un conde pala- 
tino, sucesor de Alderedo en el cargo de mayordo- 
mo de palacio, fué á lo que se deduce de las palabras 
del régio cronista, más dolorosa que otra alguna. 
Fué así mismo la última, pues no parece sino que 
los enemigos del imperante. habían reunido todas 
sus fuerzas para aquella empresa y que una vez 
abortada no les quedó para más. Lo que si es visible, 
es que, aunque lo callara la historia, bastaría el cas- 
tigo impuesto á sus fautores por el imperante, para 
que se adivinase el grave peligro en que este último 
se vió, por más que de lo sucedido solo nos consta 
el hecho de la conspiración, y de su fracaso. Y debe 
añadirse que ignoramos si se descubrió antes de es- 
tallar, ó si logró mostrarse poderosa dentro del pa- 
lacio real; si fueron vencidos en un momento y des- 
de un principio, ó se arriesgaron en más de un com- 
bate; consta únicamente que deponiendo por esta 
vez su piedad acostumbrada, el rey mandó cortar 


que el de quitarle la vida. Fo- 
rreras dice que todo ello tuvo 
lugar en 845, fácil es en verdad, 
puesto que en el Cronicón del 
rey magno, se pone después de 
la derrota de los normandos en 
la Coruña. 

(1) Ferreras escribe que en 


el año 847, tuvo lugar esta nue- 
va conspiración, pero aunque no 
dico porque datos se guía, no 
parece en manera alguna inve- 
rosímil, que el acto de Piniolo 
hubiese tenido lugar en el año 
indicado. 
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la cabeza á Piniolo, que así se llamaba el conde re- 
belle y á sus siete hijos (1). | 

Este movimiento debió sin duda alguna, ser á con- 
secuencia de un acto del monarca que hubo de lasti- 
mar hondamente los intereses de la gente palatina. 
Hay más creumos que fué cosa de goipe, haciéndole 
inevitable la asociación de Ordoño I y su gobierno 
en Galicia, único modo como podía el principe rei- 
nante asegurar la sucesión en su hijo. Los autores 
antiguos callan el hecho de la asociación, pero la 
mayoría de los modernos desde Morales acá, no solo 
lo aceptan, antes señalan uniformemente el año S47, 
como aquel en que tuvo lugar. Nada más razonable 
y más en consonancia con las ideas del tiempo y los 
Intereses del príncipe. Combatido Ramiro en Astu- 
Mas y no muy seguro en el trono, apenas si podía 
decirse en posesión del poder: mal podía atreverse 
en un principio á echar al fuego ese nuevo y poderoso 
combustible. Esperó pues su hora y cuando desba- 
ratada la conspiración de Alderedo le fué fácil res- 
pirar, creyéndose tal vez más dueño de la corte de 


vo gran resonancia, tanto que la 


(L Sería curioso saber quien 
leyende se apoderó de ella para 


era este Piniolo y el derecho de 
quo se creía asistido para dispu- hacer morir al conde con sus 
tar el poder á Ramiro l. ¿Seria siete hijos. No de otro modo los 
hijo de Nepociano? En lo que siete infantes de Lara. El rey 
parece no haber duda es en que, magno señala este número, pero 


tanto Piniolo como Alderedo, 
eran mayordomos do palacio. El 
régimen do los mayordomos, da: 
ba sus frutos: afortunadamente 
eran los últimos. También so 
advierte que la cons, iración tu- 


bien pudo ser bajo el punto de 
vista simbólico, ó mejor aun 
adición posterior, aunque des- 
pués de todo no es imposible 
que fuesen siete los hijo de 
Piniolo. id 
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lo que lo era á la sazón, dejando pasar algun tiem- 
po se apresuró á llevar á cabo su intento. Y aun- 
que los resultados fueron los que hemos visto y se 
halló por ello expuesto á los peligros en que le pu- 
so su curia, —Piniolo al frente de ella, — no lo hizo 
tan de ligero que no los sospechase, asegurándose 
antes del auxilio de Galicia y de los más importan- 
tes miembros de su nobleza. Por su enlace con fa- 
milia poderosa de este reino, había asegurado en 
otros tiempos su gobierno en nuestra provincia y á 
ella le debía el trono; para asegurarlo en manos de 
su hijo, buscó para él la alianza con una de las 
que más valian á la sazón, casando 4 Ordoño con 
una hija del conde del Bierzo, Hermenegildo, y po- 
niéndole de esta manera en posición de poder con- 
trarrestar los peligros que por esta parte pudieran 
sobrevenirle. 

Estos eran grandes y por su índole especial im- 
portaban mucho pues tenían su orígen en los inte- 
reses públicos. Por sus ojos veía, como Asturias 
molestada por el predominio que á su costa iban 
alcanzando las provincias, buscaba medio de volver 
á su anterior prestigio, tratando de poner en el tro- 
no un príncipe, no solo afecto, sino devoto de los in- 
tereses de aquella región y de los que la poseían. 
Por fortuna para Ramiro los tiempos eran otros, y 
el Estado godo de Asturias (1) no podía ser el Es- 
tado nacional que se iba creando con todas las fuer- 


(1) Tanto constituía Asturias que algunos autores la denomi- 
un Estado puramente gótico,  naron GroTH1A. 
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zas vivas de los diversos territorios y gentes que 
formaban la nueva monarquía. No comprendía que 
todo había pasado para ella y sus gentes, y que ya 
no podría ser á lo adelante, más que una breve parte 
del Estado que se crea ageno á los intereses de raza 
y localidad que hasta entonces habían predominado. 
Unos años más y ni siquiera la corte residirá bajo 
aquellos cielos. 

A ello contribuyó por especial manera la semi- 
independencia de que gozó (alicia, al abrigo de el 
gobierno de los príncipes herederos. Durante un 
siglo casi, vivió bajo aquel régimen especialísimo, 
que en ocasiones equivalió á una completa autono- 
mía. Ni un momento se interrumpe durante tan lar- 
go espacio de tiempo. Ordoño 1 obtiene su gobierno 
á la manera que lo había gozado su padre; Casi niño 
Alfonso el Magno, lo recibe á su vez de Ordoño I y 
lo trasmite á Ordoño Il su hijo —segundo en el 
nacimiento aunque primero en el am>r— pese á las 
mudanzas experimentadas en la constitución de la 
familia real y sus mútuos intereses. Estos principes 
gobernaban la provincia en calidad de asociados al 
trono, y por lo tanto debe suponerse que se halla- 
ban en el pleno uso del poder real. Tenían su corte 
propia, estendian documentos (1) y gozaban de to- 
das las prerrogativas inherentes á la dignidad á 
que se veían sublimados: porque aun cuando de ellos 


postelana, extendiendo á favor 


(1) Cuando menos de Alfon- 
de esta, el correspondiente do- 


80 III, consta quo en vida de su 
padre, concedió como rey algu- 
nas mercedes á la iglesia com- 


cumento. 
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no quedan los necesarios recuerdos materiales par: 
afirmarlo rotundamen te, no se concibe que hubiese 


pasado de otro modo. 


Por de pronto y por lo que á Ordoño I se refie- 
re, como fué tan breve el tiempo que gobernó el 
país gallego, apenas se percibe que le haya tenido 
tres años bajo su mano (1). Y esto, en tanto grado, 
que visto el silencio de la historia y la falta absolu- 
ta de documentos referentes á dicho príncipe por el 
tiempo á que nos referimos, podría dudarse hasta de 


que hubiese 


vivido entre nosotros. Hay sin embar- 


go un dato que prueba que aun antes de haber sido 


asociado. Ordoño vivía en Galicia, tenía Su princi- 


pal residencia en Santiago, y 


atento á los sucesos 


que pudieran por modo imprevisto, privar á su pa- 
dre de la corona de Asturias, se mantenía por acá y 
ejercía, aunque por delegación, funciones parecidas á 


las que después le correspondieron por derecho. Nos 


referimos á la venida á Compostela de 


un embaja- 


dor normando que, en unión de el árabe Al-Ghazal, 


visitaron esta población entre el año 


845 4 846, 


siendo muy agasajados y colmados de honores por el 
señor de la ciudad para quien trajeron carta de el 


rey de los normandos (2). 


(7) Ferreras que admite la 
asociación, dice que tuvo lugar 
en el año 847. Es lo corrieute. 
Añade que fué con consenti- 
miento de la curia real, cosa 
que no vemos por donde conste. 

(1) Dozy (Recher. t. 11 y. 277) 
da el texto de la relación 1bn- 


Esta carta de credencia 


Dihya; “Dejó en fin (Al-Gazal) 
este país (el de los nomardos) 
para irá Santiago, en compañia 
del embajador de los norman- 
dos, llevando uva Carta del rey 
de este pueblo, para el señor de 
aquella ciudad. En ella se detu- 
vo dos meses durante los Cua- 
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Solo podía dirigirla el monarca á quien ocupase 
puesto igual al suyo. Y si se dice que en el caso 
presente se trata del obispo y señor de Compostela, 
fácil es probar la imposibilidad, porque en aquellos 
tiempos aun no tenía aquel, la importancia que más 
tarde y ni siquiera le estaba bien recibir y tratar 
con el agasajo que se indica, á los enemigos de su 
fé. Esto sino se quiere que hubiese sucedido estando 
ltamiro 1 en Santiago, porque á guiarse por cierta 
escritura, á la cual no se da mayor aprecio, habría 
ue confesar que dicho monarca se hallaba en esta 
ciudad en 846 (1). Cosa que sino es imposible, en 
'ambio no debe aceptarse, entre otras razones por- 
que la escritura alegada es de aquellas á las que se 
puede poner todo género de reparos. Además no 
consta que el príncipe, después de haber ascendido 
al trono de Asturias, abandonase una sola vez aquel 
país. Teníanle atado á su nueva residencia no solo 
la necesidad de descanso y la atención que deman- 
daban las obras públicas emprendidas bajo sus aus- 
picios, sino los peligros que podía correr, caso de 
alejarse de Oviedo, en donde todo estaba como quien 


les fué colmado de honores, has- cabo de S. Vicente, cuando 


ta el fin de su peregrinación.,, 
Y ya que á esta visita nos re- 
referimos, no será mal advertir, 
que refiriéndose Dozy á la tem- 
pestad que asaltó —al salir de 
Andalucía, ¿las naves en quena- 
vegaban elembajador norman- 
do y Al-Ghazal,— en el punto 
denominado Alowiya, opina que 
esta localidad debe reducirse al 


aquella no es otra que nuestro 
Alhoya. 

(1) Afirma Gándara, que los 
Sres. de Sober tenian un privile- 
gio de D. Ramiro I fechado en 
Santiago y en 846. De el toma- 
ron noticia otros autores, pero 
todo hace suponer que, caso de 
haber existido, no debía ser au- 
téntico. 
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dice suspenso de su presencia. Allí vivió por lo tan. 
to, á la contínua, y allí le cogió la muerte. Bajo 
aquellos cielos descausa, desde el 11 de febrero del 
año 850. 

Ya llamado por Ramiro que veía acercársele su 
fin, ya avisado del peligro que corría la vida de su 
padre, Ordoño debió marchar en tiempo á Asturias, 
y hallarse presente al fallecimiento de el príncipe. 
Su elección, mejor dicho, su aceptación por la curia 
real, no debió ser difícil. Con una mano cerró los 
ojos á su padre, y con la otra tomó el cetro, como 
quien recoje lo suyo. Nadie dice que hubiese expe- 
rimentado más inconvenientes que la rebelión de los 
vascones á quienes pesándoles demasiado el yugo de 
los monarcas ovetenses, querían tenerle propio. Or- 
doño marchó contra ellos y los venció, sin duda al- 
guna con tratos y concesiones mejor que á la fuerza 
de las armas, puesto que tres años después, (853) ya 
gobernaba Pamplona el conde (rarcía y echaban así 
los navarros los fundamentos de su anhelada auto- 
nomía, Era una provincia más que á ejemplo de (za- 
licia, alcanzaba gobierno propio y se constituía una 
y distinta. El renacimiento y vuelta á la vida ante- 
rior de las provincias medio sugetas á la monarquía 
de Asturias por el lazo de tradición gótica, empe- 
zaba, y pronto las más caracterizadas lograron re- 
construirse y formar verdaderos Estados nacionales, 
en los cuales predominaron los sentimientos de cada 
región. 

En esta ocasión de la rebelión de los vascones, 
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bien dió á entender Ordoño que era tan gran gue- 
rrero como hábil político. Lo dió tam bién siendo el 
primero de los monarcas de la reconquista que seguro 
de su fuerza, comprendió cuanto importaba á su se- 
guridad el debilitar el poder de los enemigos, atizan- 
do el fuego de sus guerras intestinas. Fué desde lue- 
go el primero á enviar sus tropas á combatir al lado 
de los musulmanes rebeldes contra del Emir de Córdo- 
ba, avivando entre ellos la discordia y aprovechán- 
dose de sus disensiones, y así mismo el primero, que 
contó como tributario un rey musulmán. Puede de- 
cirse que heredó de su padre el alto espíritu que le 
animaba, y que le siguió en todo, hasta en la fortu- 
na. Para alcanzar la que obtuvo, trató desde luego 
de repoblar, mejor dicho, de organizar las ciudades, 
que según su hijo Alfonso, estaban «abandonadas» 
con lo cual harto se dice, que no se hallaban derrui- 
das 6 desiertas, como creen muchos (1). Astorga y 
Tuy fueron de estas; la primera bajo el mando de 
Gatón, cuñado de el príncipe, la segunda según or- 
denase el conde Pedro, que como veremos fué uno 
de los más poderosos de Galicia en su tiempo. Oren- 


gistrados, en una palabra, que 


(1) Cuando se habla de la 
se les ponía en posesión de su 


repoblación de una ciudad ó 


región, no ha de entenderse en 
la mayoria de los casos, que se 
hallaban desiertas y abadona- 
das, y que á ellas se llevaban 
gentes que las ocupasen, sino 
que organ zando los servicios 
públicos, se les devolvian sus 
anteriores leyes y propios ma- 


antiguo honor, siquiera se re- 
partiesen los campos y vivien- 
das abandonadas entre las fami- 
lias que consigo llevaba el re- 
poblador con ese objeto; muchas 
de esta á veces, las mismas que 
se habian alejado de los luga- 
res que recobraban. 
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se obtuvo también sus-cuidados pues arrojó de di- 
cha ciudad los árabes que le subyugaban, y que tal 
vez se habían apoderado de ella en alguna reciente 
invasión y echóse fuertes dentro de sus muros. 

Y ya después, puede decirse que á excepción 
de las invasiones normandas, ni en nada se tur- 
bó la paz de Galicia, ni en nada tampoco necesitó 
de los cuidados del monarca. Sin embargo estas úl- 
timas bastaron; pues aun cuando los historiadores 
nacionales no cuentan más que una que dicen tuvo 
lugar en el año 859, consta que fueron más. El 
mismo Cronicón Iriense, aunque no señala si- 
no una, parece como que se refiere á la del 866, 
pues da á entender que tuvo lugar á los últimos 
de Jel reinado de Ordoño; dice de ella que estaba 
compuesta de cien naves y que los enemigos ocu- 
paron tres años el país (1). 

Aquella de que hablan con verdadera unanimi- 
dad nuestros historiadores es la de el 859, sin du- 
da por importantísima, haber durado algún tiempo 
y haber sufrido los pueblos más de lo que se supone. 
Hay quien asegura que en esta ocasión tomaron á 
Estaca de Vares, mas lo que consta es que habiendo 
llegado á noticia de Ordoño de los estragos y depre- 
daciones causados, ordenó al conde de Galicia, Pe- 
dro, que los combatiese sin trégua, como así lo hizo, 

(1) Este sería un dato más  tindoeltiempo que pasaron en 
que viniese á probarnos que ha- Inglaterra, Andalucía y demás, 
bla de dicha última expedición — si Alfonso el Magno, no dijese 


puesto que de ella escriben los lo mismo de la del año S55, 
autores que duró tres aLos, con- 
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arrojándoles de la tierra bien castigados, matando á 
muchos de ellos y quemándoles gran número de na- 
ves. De otra más hay noticia fidedigna, aunque no 
en nuestros cronicones, y aun puede afirmarse que 
no fueron estas las únicas que tuvieron lugar en el 
reinado de Ordoño 1. En su mayoría no valieron 
cosa, porque de paso para Andalucía, los invasores 
se limitaban á desembarcar en tal 6 cual isla 6 puer- 
to para hacer acopio de víveres ó tomar algún des- 
canso. Parece sin embargo que estas costas les fue- 
ron más de una vez adversas. y que muchas de las 
naves y los que las tripulaban perecieron al peso 
de las tempestades. Así es que pasaban de largo, 
aunque en ocasiones, no se desdeñaban de saltar en 
tierra é internarse llevando delante la muerte y el 
incendio. Esto fué lo que hicieron en 866. No se 
detuvieron gran tiempo, pero dejaron huellas san- 
egrientas de su paso. Para pensarlo así, basta saber 
que iban al frente de la expedición, el famoso Bjern 
Jernside y Hastings su maestro y consejero y no 
menos cruel que el hijo de Ragner Lodbrog. Dozy, 
que valiéndose de los autores árabes da noticia de 
esta expedición, no dice quienes fueron sus jefes, 
más. gracias á otros datos aportados recientemente, 
consta que la componían los mismos que habían to- 
mado á York, y que dirigiéndose desde Inglaterra 
«hácia la mar cantábrica» (1) pasaron de aquí á 

(1) Elautor de la nota enan- Erin y España, designando asi 


tiguo irlandés que trata de esta claramente á Galicia. Tradujo 
expedición añade “mar entre dicha nota ó fragmento el famo- 
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Andalucia. Pero entre estas dos invasiones, lo bas- 
tante importantes para ser señaladas (1) debieron 
tener lugar otras más de menor importancia y de 
las cuales no quedó memoria. Entre ellas la que 
amenazó al puerto de Foz y cuyas naves, batidas 
por una tempestad, fueron según la leyenda traga- 
das por las olas, merced á las oraciones del obispo 
S. Gonzalo, quien, á la vista la escuadra normanda 
y en el corazón el temor á los estragos que segul- 
rían al desembarco, se puso sobre un alto, y con 
sus oraciones logró. que una á una, se fuesen hun- 
diendo en las aguas las naves enemigas (2), excep- 
to la del jefe, que llevó 4 las demás escuadras la 
noticia del desastre. 

Como todo lo legendario y tradicional la rela- 
ción de este milagro tiene su fundamento en un he- 
cho histórico. Puede por lo mismo aceptarse sin más 


motivo de las invasiones nor- 
mandas allí sufridas. Mas de 


so celtista O'Donovau, y la 
aprovechó Delarc en su trabajo 


Les Scandinaves en Italie publica- 
do en la Revue des quest. histori- 
ques, año 1882 p. 193. 

(1) Nuestras crónicas sin em- 
bargo no mencionan más que la 
primera. El Albeldense indica 
que tué la segunda que se diri- 
gió contra Galicia, y también 
el que dice que la deshizo el 
conde Pedro. Porsu parte Al- 
fonso III expresa terminante- 
mente que talaron toda nuestra 
costa. 

(2) Pueden verse en el P. Ye- 
pis los muchos milagros que se 
dicen sucedido en Francia con 


este de San Gonzalo ha de ad- 
vertirse, que tal vez eratambién 
por acá costumbre que los obis- 
pos que asistian á las batallas 
implorasen del cielo la ayuda 
en favor de los suyos, á la ma- 
nera que se da á entender que 
lo hacian lossacerdotes norman- 
dos, quienes según se ve por el 
poema de Rou, puestos en cima 
de una colina, los brazos le- 
vantados, teniendo á la vista á 
los combatientes, presenciaban 
la batalla y imploraban dol cie- 
lo la victoria para los suyos. 
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y aun atribuirlo como la leyenda al santo obispo 
Gonzalo. Lo difícil es señalar el tiempo en que de- 
bió pasar, y aun decir que silla ocupaba el prela- 
do, dicho mindoniense por la tradición. 

Mucho se ha discurrido y escrito acerca del 
asunto, y en realidad no sería cosa de recordarlo 
siquiera, remitiendo al lector á aquellos trabajos, si 
evidentemente no se relacionasen con una expedi- 
ción normanda más á Galicia (1) —ó como un epi- 
sodio de las que aquí hubieran de soportarse— y 
con un punto interesante para la historia eclesiás- 
tica de nuestra provincia y en especial de la igle- 
sia de Mondoñedo (2). Porque viendo que por el 


(1) Así lo reconoce Dozy, 
quien declara, que no duda en 
admitir, en cuantoal fondo, esta 
antigua tradición. Quiero sin 
embargo que haya tenido lugar 
entre los años 942 y 969. Va en 
ello contra la opinión del P. Fló- 
rez, que coloca con más juicio 
del que supone aquel escritor, 
dicha invasión, por el tiempo 
en que tuvieron lugar las dos 
primeras de los normandos, esto 
es, entre el 814 y el 859, aunque 
para esto el mismo P. presenta 
sin saberlo, algunas dificultades 
al hablar de Sabarico y de los 
origenes de la ixlesia mindo- 
niense. 

(2) Es grave la confusión en 
que, la existencia en un mismo 
territorio do los obispos du- 
mienuse y britoniense ó mindu- 
hjense, introduce en su histo- 


ria. Partiendo del principio pa- 
ra nosotros inconcuso de que 
ninguna de las iglesias episco- 
pales importantes, siquiera se 
hallasen desiertas estaba sin 
pastur y que la série de los pre- 
lados seguia hasta en el destie- 
rro, —de lo que tenemos una 
prueba en Luys obispo de Tuy, 
no mencionado por Flórez, y 
que estando despoblada la ciu- 
dad ejercía sin embargo un car- 
go pastoral, pocos años antes de 
la restauración de aquella capi- 
tal é iglesia, — diremos que Du- 
mio fué una de estas, y más aun, 
quesu pontifice conservó siem- 
pre el carácter de obispo mo- 
nasterial, lo mismo cuando la 
sede residía en las vecindades 
de Braga que cuando se hallaba 
en Galicia. 

Otro tanto sucedia á la de 
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tiempo en que tuvieron lugar las diversas irrup- 
ciones normandas no se halla ningún obispo Gon - 
zalo en aquel episcologio, dudan muchos que hu- 
biese existido dicho prelado, ni verificado seme- 


jante milagro, ni siquier: 


aportado los invasores 


á la ría de Foz en donde se supone que fueron 


Britonia —que, aunque menos- 
cabada y casi en ruinas parecía 
como que ya no se contaba— 
antes que los obispos de Dumio 
establecidos en Jubia y solre 
todo en Caabeiro contribuyesen 
á su Gesmembración, pues no 
por eso dejó de existir y pro- 
seguir la série de sus prela- 
dos particulares. Por eso la que 
llena por estos tiempos el to- 
mo XVIII de la £sp. Sagr. ni 
está completa ni clara, pues 
confunde los de ambas iglesias 
y los hace unos, cuando por lo 
regular eran simultáneos, á 
excepción de aquellos que re- 
unieron ambos cargos. Y asi ca- 
lla algunos de los obispos de 
S. Martin y en más de una oca- 
sión da por tales á los que solo 
lo fueron de Dumio. 

A guiarnos por Flórez y en 
especial por el documento de 
Alfonso TIT á que se retiere, 
no hay duda que la sede min- 
doniense no existia antes del 
877 y por lo tanto mal podia 
haber habido antes obispos de 
la diócesis que se creaba, —si 
es que se ha de decir que se 
creó entonces, en vez de reci- 
bió este nuevo nombre la sede 


britoniense— pues da 


errante de 


que al 
obispo Dumio le 
concedieose la facultad de tras- 
ladar, ocupar y dar el título de 
á la diócesis de 


min luniensa 


PBritonia, no se sigue en verdad 
que esta no existiese hasta el 
mismo tiempo de la transfor- 
ción sufrida. Es inás, por cierta” 
escritura de Lugo, consta que 

en una de las irrupeiones de los 

árabes, habiendo quedado de- 

sierta Dumio, le fué encomen- 

dada esta iglesia al prelado de 
3ritonia. De ahi vino el refu- 
glarso en ella en sus tribulacio- 
nes y la confusión que resultó 
despuésde andarambascátedras 
envueltas y confundidas, y el de 
que los obispos acogidos á su 
amparo pasasen más de una vez 
á gobernar la que tenían taná 
la mano. 

Tal fué lo que sin duda algu- 
na hubo de pasar á Sabarico, á 
quien, en S61, el obispo de Lugo 
Flaviano dió varias igle-ias pa- 
ra su sustento (vid. Apéndices), 
al tiempo que gobernaba la dió- 
cesis britoniense el santo obis- 
po Gonzalo á quien se atribuye 
el milagro de las naves. Lo que 
á la muerte de este último suce 
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sumergidas las naves. Mas lo innegable es que el 
milagro atribuido al santo obispo, era ya cosa vul- 
gar en el siglo XV, lo cual declara, cuando menos, 
la antiguedad de la leyenda y lo muy corriente que 
era por el tiempo en que el cabildo de la iglesia, min- 
duniense ordenó que se representase en uno de los 


cedió, mas se supone que se sabe 
á ciencia cierta. Sin duda Sabari- 
co reteniendo su cátedra de Du- 
mio pasó á la do Britonia alcan- 
zando más tardo de Alfonso III, 
la traslación de su diócesis á 
5. Martin de Mondoñedo, dan- 
do principio á la série de prela- 
dos de la nueva sede. Mas no 
sin retener su iglesia y titulo 
do dnmiense, porque esta porse- 
vera distinta, con su obispo pro- 
pio, cuando no conservan así 
mismo bajosu mano la mindu- 
nienso. Tauto fué asi que Ar- 
gaiz llegó á negar, con gran ra: 
zón por cierto que S. Rosendo 
hubiese sido obispo de Mondo- 
ñedo, puesaquelquenoseenten.- 
dió despojado de la de D.wmio, 
ni aun en su retiro de Celanova, 
no había de dejar viuda la igle- 
sia minduniense, como en efec- 
to no la dejó, pues en el testa.- 
mento del conde santo, confir- 
man, S. Rosendo como dumiense 
y Theodomiro como mindu- 
nienso. 

De que cvyan dos los obispa- 
dos aunque á veces uno solo el 
prelado, hemos hallado hartas 
pruebas, y el mismo P. Flórez 
nos las ado: en los dos ins- 

y 


trumentos que publica (Esp. Sa- 
grada t. XVIII) en que Alfon- 
so TI[ díá Sabarico en 867 la 
silla de Mondoñedo y diez años 
más tarde á Rudesindo la de 
Dumio. Es más, de Arias que se 
titula obispo dumienso, y com.) 
tal confirma una escritura de 
Ordoño II á la iglesia de León, 
nada dice Flórez ni siquiera lo 
pone en la série de los prelados 
de S. Martin; en cambio coloca 
veon razón á Sabarico II, (907 
4922) 4 quien los docun entos 
publicados por dicho P. llaman 
obispo de S. Martin, y de S. Mar- 
tin de Mondoñedo, y en 922, 
dumiense, sin duda porque á 
lo último acumuló ambos car- 
gos. Tampoco hace mención de 
otro Arias y otro Sabarico que 
confirman como dumienses el 
primero en 953, y en 878 el se- 
gundo. Ya después los que se 
encuentran del siglo XI, en ade- 
lante puede afirmarse que vivian 
en su casa de Dumio, sin que por 
eso el obispado de S. Martin de 
Mondoñedo, desapareciese, que- 
dando cada cual con el suyo. 
Véase como pudo existir un 
obispo de Britonia llamado Gon- 
zalo por el tiempo en que supo- 
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lienzos de la iuwlesia (1) el hecho en cuestión, 
como así se hizo perseverando tan importante pin- 
tura mural hasta mediados del siglo pasado. 

Con la segunda irrupción normanda, y libre ape- 
nas Galicia de sus estragos, intentaron los ára- 
bes (2) invadirla 4 su vez, viniendo para mayor 
eficacia, no por tierra sino por mar, dirigiéndose á 
nuestras costas con imponente número de naves y 
más numerosa gente de desembarco. Por fortuna 
antes de echar anclas en puerto alguno, dió cuenta 


nemos que vivió, y como pudo 
asl mismo en los últimos dias 
de su pontificado, presenciar la 
irrupción normanda y tener lu- 
gar el milagro que se le atribu- 
ye. Rioboo asegura que subió á 
su cátedra en el año 854 y que 
falleció en 1 de Noviembre de 
866. Gándara (Cisne Occidental) 
le llama obispo britoniense, y 
Gil González añade que fué 
quien trasladó la sede brito- 
niense á S. Martin. No sabemos 
en que datos se funda, pero es 
harto verosímil que Sabarico al 
pedir á Alfonso III permiso 
para fundar dicha iglesia y el 
monarca al concederlo, no hi- 
ciesen otra cosa que dar fuerza 
oficial á lo hecho sin más ¡por 
S. Gonzalo. 

(1) Asi lo dice Rioboo. Con- 
cordando con él, Gándara, £l 
Cisne Occidental t. 11 p. 401, in- 
dica que po” bajo de la pintura 
corria una leyenda escrita en 
“letras góticas antiquísimas,, 
en que se refería el lance: mas 


gracias al ya citado Riohoo sa- 
bemos que su antigúedad no pa- 
saba del 1484. 

(2) Según Herculano, Hist. de 
Portugal t. I p. 80, “el Emir Ma- 
hammed, invadió Galicia con 
tropas de Andalucía entrando 
hasta Santiago., Da á entender 
además, que fué después de la 
segunda irrupción normanda, 
esto es, hácia el 860, mas ni he- 
mos hallado noticia de ello, ni 
sabemos que los árabes hayan 
llegado por aquel tiempo, hasta 
Compostela. Sin embargo, y 
aunque no se hubiesen interna- 
do tanto, parece que algo debió 
haber pasado y aunque debió 
ser entonces cuando los árabes 
tomaron de nuevo á Orense, te- 
niendo que arrojarlos de allí co- 
mo ya queda dicho, el conde 
D. Pedro. Nos afirma en esta 
opinión el ver refugiado en Ga- 
licia, por haber destruido Braga 
los muslimes, al obispo de Du- 
mio Sabarico, que se hallaba ya 
entre nosotros en 861. 
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de la armada una furiosa tempestad que la sorpren- 
dió en la embocadura de el Miño y en la cual pere- 
cieron la mayor parte de las embarcaciones y los 
que en ellas venían, salvándose tan solo su almiran- 
te Al-Mundir y algunos más que llevaron á Córdoba 
la noticia del desastre. 

Por este tiempo tocaba ya á su término la vida 
de Ordoño, príncipe de quien dijo su siglo que no 
verían igual los venideros: mas no fué así. Los mis- 
mos que escribieron estas palabras en su epitafio. 
pudieron ver como su hijo, sino le sobrepujaba, al 
meños le igualaba en todo, menos en el goze de la 
paz interior de su reino y de su familia. Dícese que 
falleció de la gota el 27 de mayo de 866, y es por 
menor que debe fijarse bien, porque si la fecha no 
dió lugar á dudas, en cambio existen bastantes pa- 
ra fijar aquella en que empezó á reinar su hijo y 
sucesor Alfonso III, por no estar los autores más 
cercanos á él, conformes en señalar la edad en que 
subió al sólio: porque si Sampiro dice á los catorce 
años, en cambio el Albeldense afirma que á los 
dieciocho, y esta es la opinión más segura y por lo 
mismo la seguida por la mayoría. 

Ciertamente que no sería de este momento en- 
trar en semejantes pormenores, sino se relacionasen 
con un punto importante de la historia del reinado 
de Ordoño, pues fuese la que quisiere la edad en que 
Alfonso II le sucedió, importaba poco para el he- 
cho de la exaltación de este príncipe. Nos referimos 
al hecho de su asociación, Se da el caso que si de la 
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de Ramiro y Ordoño puede dudarse por no constar 
terminantemente, de la de Alfonso ya la afirman 
los historiadores, señalando la mayoría de ellos, el 
año 862, como aquel en que tuvo lugar tan impor- 
tante acto. 

Nada más cierto. Aunque no quedara un dato 
que siquiera indirecto tiene para el caso gran fuerza, 
sería imposible dudar que Ordoño, siguiendo el ejem- 
plo paterno y convencido de la eficacia de la medi- 
da, asoció al trono ásu hijo y le dió el gobierno 
de Galicia á la manera que él lo había obtenido. Así 
lo hacía forzoso la manera de suceder en el trono 
puesto en práctica desde el advenimiento de Rami- 
ro I. La corona había dejado de ser electiva para 
convertirse en hereditaria; mas como la herencia no 
era absoluta, tratóse de ir más adelante y esquivar 
los inconvenientes á que podía dar lugar el derecho 
de los hijos, acudiendo á la asociación, gracias á 
la cual, el príncipe por un acto de su voluntad, tras- 
mitía en vids sus poderes al que debía sucederle. 
Bien pronto no será esto bastante, y el monarca se 
verá ob!ig ido á repartir el gobierno del Estado en- 
tre todos sus hijos como le sucedió á Alfonso III. 

Criábase este en Compostela, bajo la custodia y 
dirección de el obispo Athaulfo y era ya de trece 
años, cuando dispuso Ordoño que, preparado todo 
para el caso, fuese proclamado rey y ungido, dán- 
dole después el padre el reino de Galicia para que lo 
gobernase. En seguida de esto, tornó Alfonso á Gali- 
cia, y á la manera que Ordoño, puso en Santiago 
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su corte, para estar más al lado de su maestro Ñ 
amigo el obispo de Iria. Tenía este. sobre el prínci- 
pe el ascendiente que puede SupOnerse, y aun pare- 
ce que en su consecuencia hubo de sufrir por ello, 
habiendo incurrido en el desagrado de Ordoño 1 que 
no le trató según se desprende de los hechos, coñ la 
mayor benevolencia. Téngase ó no como fábula sin 
fundamento lo que se cuenta de haber sido Athaul- 
fo delatado falsamente y pasado por los lances que 
refiere la Compostelana, bien se percibe que hubo 
disentimiento grave entre el monarca y el obispo y 
que en su virtud fué desterrado á Asturias, como á 
quien se aleja de donde podía hacer. daño, hasta 
que, con la muerte del monarca, pudo volver á.su 
silla y recibir los favores de que le colmó su 
régio discípulo, tan pronto subió al Lrong de. As- 
turias. 

De el hecho de la asociación nadie duda: los más 
discretos y severos historiadores la admiten y ape- 
nas hay divergencia al señalar el año en que tuvo 
efecto. De todo existen pruebas; de la proclamación 
y consagración, de haber puesto su corte en Santia- 
gosu patria (1) y de haber pasado todo ello pocos 
meses antes del año 862, Queda de esto testimonio, 
lo mismo en la cruz de oro que dió Alfonso á la 
iglesia de Oviedo y en la cual se expresa haber si- 

(1) Aunque hay diferencia  ciaelaño 848, en cuyo tiempo 


entre los autores sobre cual hu- como queda dicho, reinaba su 
biese sido el lugar desu naci- padre en Galicia y tenía la Pl 


miento, son bastantes los que en dicha ciudad, 
afirman nació en Santiago há- 
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do labrada en el año diecisiete de su reinado (1) que 
en la escritura de la iglesia compostelana, cuando 
se dice rey en el año 862. Por cierto que en dicha 
escritura, afirmando su presencia en Santiago por 
aquel tiempo, demuestra con harta claridad hallar- 
se en el pleno ejercicio de las facultades que como 
monarca le competían, pues no solo se extendió el 
privilegi0 en cuestión de su orden, sino que dicién- 
dose rey, confirma como tal, en vida de su padre los 
que éste había concedido antes. 

Falta hacía á nuestro Alfonso I!1I el hecho ven- 
cedor de la asociación, pues como se verá, muerto 
Ordoño I y admitido en Oviedo como rey, apenas le 
dejaron tiempo para ocupar el trono. Como su an- 
tecesor Alfonso el Casto, tuvo que abandonarlo pre- 
cipitadamente y como él, buscar un refugio en Ala- 
ba, tratando de hallar en ella el apoyo que le faltaba 
en Galicia. De esta provincia que parecía entonces 
dár y quitar el cetro á los que ella alzaba ó echaba 
por el suelo, salió aquel Fruela que entrando en 
Oviedo se apoderó del poder. 

Si se dudara de que los sentimientos provin- 
ciales, eran entonces más poderosos de lo que ge- 


ño gu padre etc., También Mo- 
rales refiriéndose al asunto es- 


(1): “En el añol! de su reinado, 
dice Mondéjar en sus Adverten- 


cias pág. 202—corriendo la Era 
917 que es año de 878, por donde 
juzgó Mariana, había sucedido 
en el. reino 4-su padre en el 
de 862,.por no haber percibido 
cuenta Jos años desde que fué 
plocto, viviando todavía Ordo- 


cribe: “En esta inscripción de la 
cruz no cuenta el rey los años 
de reinado desde la muerte de 
gu padre sino cuando en su vida 
de él ya lo había dado titulo de 
rOy., 
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neralmente se cree, nos daría una prueba el que 
al revés de su padre, Alfonso III tuvo que su- 
frir gravisimos inconvenientes por parte de (Ga- 
licia, siendo por esto mismo bien recibido por los 
de Oviedo cuyos intereses abrazó y protegió el 
príncipe con tanto calor, que no contento con 
preferirles, levantó la ciudad á mayor altura que 
hasta entonces, ensanchando sus privilegios y ho- 
nores tanto en el orden civil como en el ecle- 
siástico. Sin duda, siguiendo los consejos de Athanl- 
fo y de el sobrino de éste, Sisnando, ambos astu- 
rianos y afectos á aquella provincia, se debió el 
que el rey magno, prefiriese con sus simpatías á los 
que su padre y abuelo habían tenido entre el yun- 
que y el martillo. Con tal motivo no contó del to- 
do este príncipe con el afecto de Galicia y tuvo 
por ello que sufrir graves disturbios y rebeliones 
que acabaron por arrebatarle el cetro de las manos 
y por llenar de amargura sus últimos días. Y era 
que la provincia afecta á la dinastía de Ramiro, la 
que le había dado el poder real y sostenido en el, 
se sentía herida por las preferencias del monarca, 
preferencias que debieron ser patentes ya, desde el 
momento en que tomó el gobierno de Galicia. De 
ahí tal vez, la rebelión de Fruela y el auxilio que 
halló entre los suyos. 


pl 
En $S. Andrés de Trobe 


. 
. 


En el frente y cabezera del sepulero; 


HIC REQUIESCERE VOLUIT DOMNUS ADIULFUS ALHIUFIT, SORTE NATUS, 
(tn EPISCOP. SACERDOS QUE DEL. AMEN 


GENTES LUSTRARE, ET VENIRE AD 


INTULIT— ALMAFIDES, VERE 
(ECCLESIAM ROMAN. 


IRIENS.E SEDIS PONTIFEX XXXII. IN HOC TUMULO POSITUS EST DIE XI 
(KAL. DECEMBER, DCCCCVI 


En los bordes de la lápida: 

SIT VESTRA SALUS ET NOSTRORUM PRO 1LLO 
ORATIO PIA SIT IN VOBIS, DET DIVI DOMINUS SINE FINE PREMIUM DIE 
(ETERNE. 

Este obispo Adulfo es aquel de quien cuentan que 
acusado de pecado nefando, Ordoño le mandó hechar á un 
toro, el cual proclamando la inocencia del prelado, dejó en 
sus manos las astas. Esta hermosa leyenda contada por la 
Compostelana, fué rechazada por la mayoria de los escrito- 
res eclesiásticos y en especial por el P. Florez. No cabe 
duda, á pesar de eso, que aunque la falta debió haber sido 
otra, Adulfo sufrió el destierro; no voluntario, como se dice 
generalmente sino impuesto por el monarca. Ya hemos 
indicado, que si no se trata aquí de alguna conspiración 
contra Ordono á la que no fué ageno Ataulfo, al menos debió 
Ser cuestión de la conducta del obispo respecto de Alfon- 
So Il su discipulo, y ya rey entregado á sus consejos. De 
aquí el destierro y la venida del sobrino Sisnando, no 
como obispo titular, sino como administrador de la sede. Por 


362 APÉNDICES 


que lo cierto es que si se presentan documentos que acre- 
ditan que vivía y gobarnaba su iglesia posteriormente, no 
quiere decir esto que dicho monarca nolo hubiese des- 
terrado á Asturias pues el privilegio concediendole Carcasia 
y su epitafio, son posteriores á la muerte de aquel. 

Rioboo de quien tomamos la inscripción, dice, que San 
Andrés de Trobe fué antiguo monasterio de la Cruz, á dos 
leguas de Santiago. 


Venta que hizo Quizagón de..... á Cakarití On- 
demaro y Fonsino y sus herederos. 


Ya queda dicho que el documento que sigue se con- 
serva original, y por lo tanto no es posible acudir á que de 
la copia viene la confusión de presentarnos como reinando á 
un tiempo á los que vivieron en distintas épocas. Esta carta- 
venta, ya desde ahora importantísima, se halla escrita en 
papel que es una prueba más de su autenticidad, pues el 
pergamino no se empezó á usar hasia el siglo VIM, siendo 
más que fácil que por los trastornos que entónces se expe- 
perimentaban, viniese poco á Galicia, no solo en la citada 
centuría sino tambien en la siguiente. Se halla escrita en 
letra sajona, acusando la presencia de monjes ingleses 
por el tiempo en nuestro pais, monjes que debieron venir 
llamados por Alfonso el Casto para dirigir la renovación li- 
teraria que intentó y llevó á cabo aquel principe, en la me- 
dida de lo permitido á la sazón. Acusa por lo tanto, tiempo 
posterior a lo que, á guiarse por su data puede suponerse 
redactado. Esta última es la que ofrece la única dificultad 
que experimenta el documento en cuestión, porque no se 
puede conceder que sea de la Era DCCUXXVI como en 
el se lee, sino que ha de entenderse,fpor las razones ex- 
puestas ya en su lugar, que es Era DCCC2XVI, quiere 
decir año 828. 
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Sobreira vió en S, Martin esta carta-venta y hizo de ella 
un pequeño extracto, sin comprender su importancia y cre- 
yéndole copia. Por cierto que refiriéndose á la villa vendida 
por Quirzagón, y cuya situación sezún el documento era 
entre los rios Deza y Fletes cerca del lugar de Portugal; 
añade: «Indásuese que Portugal fué este que no existe y 
suena en otras copias mias » Nosotros tampoco le hemos 
hallado. Solo sabemos de un lugar de Porto Cal'en el ayun- 
tamiento de Sobrado, pero su situación no corresponde á 
la indicada en la carta. Sin duda desapareció. 


In dei nomine. Ego quazón,.... rige tibi cakarit onde- 
maro et fonsino et heredibus uris in domino deo eterna 
AA suadentis articulo sel propia nobis accesit 
uoluntas ut faceremus á uobis cartula venditionis SiCu......... 
nugaria subtus..... ZObra que lacet inter ij0s ribulos... za et 
fletas et inde per suis terminis antiquis leuase ipsa uill....... 
orditas et inde per ipsos terminos supar cauto et inde per 
1psos terminos super currales et inde in pennas maiores et 
inde ad...... PE de et inde in silu.. ....... scora et inde 
in anta etinde in ribulo de lobos et inde per ipsa strata da 
obra q discurre in DOPUTA rs unde primiter dicimus 
uendimus a uobis uillare de zobra ab integro cum quantum 
«,««=-¡bidem aprestitiominis est...... .. res fructuosas vel in- 
fructuosas petras mouiles vel inmouiles aquas aquarum cum 
eductibus earum uel resicas mol.... suis..... uilla do a uobis 
ipsa uilla atque concedo pro pretium quod de uos recípimus 
que a nobis bene complaguit id est V.0,... cas Cu..... nl 
de pretio apud uos nicil remansit in devitum ita ut de odie 
ueltempore ipsa uilare suprataxato de jure nro. abraso..... 
firmato abeatis uos et filijs uestris el omnes porgenitos uros, 
jure quieto et faciat...... Ps Nas aliquis omo de gens uestra 
uel extranea ad inrumpendum uenerituel uenerimus quisquis 
ille fuerit parias illa duplata e.......... . perpetim abitura. 
facta cartula venditionis V%id. martías in Era DCCCXXVI Ego 


uiza in hanc car.... ...... qui presentes fuerunt malerigus ts. 
lotimirus ts. osorio cfirma, simplicius ts. sanoifo ts todi- 
¿ARO donato ts. auoliu ts. goiusa cf. ramirus rex conf, 


silus rex cf eirigus noduif...... 
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Escritura de San Vicente del Pino (Monforte) 


Co aR DCCCXXiiijunctus est in rezno predictus rex mag- 
nus Adefonsus kalendas octobris era que supra anni 
reznum eius ll arabum exercitus ingresus est in Asturias 
cum ducem quemdam nomine Mugaít. qui in loco luteo ab 
Asturias preuenti cum duce suo LXX fere milia interfecta. 
Iste solium suum Oueto firmauit Baselicam quoque in hono- 
re Domini et saluatoris nostri ihu Xpi cum bysseno número 
apostolorum altaris adiungens sen et ecclesiam im honore 
sancte Marie sempet uirginis cum singulis hinc atque inde 
titulis miro opere atque fortituline iustructione fabricauit. 
Siue et aliam fabricauit ecclesiam beatissime martiris tyrsi 
prope Domum sancti saluatoris fundauit. Nes non satis pro- 
cul a Palatio edificauit ecclesiam in honore sancti iuliane et 
Basilisse cum binis altaribus magnonere et mirabile compo- 
sitione locauít. Postquam Rex magnus Adefonsus inssit 
congregari collegio episcoporum Regni sui. Una cum con- 
sensu sctorum seruorum dei, et inssione Pape iohannis 
Romane ecclesíe ad consacrandam ecclesiam domus sancti 
saluatoris ouetensi—et fuitibiin ipsum sanctum concilium 
spasandus abba de cen .... is sancti uicenti de pino. et dede- 
runt ad ille in ipso concilio et a sua ecclesia licentiam ligan- 
di et soluendi et in tota terra de Lemabus ut castigaret et 
seminaset semen uitie eterne. et diuiderunt inde ad ille abbas 
spassandus. et a sua ecclesia sancti Vicenti de Pino. unde 
adiuto cum habuissent et obedientiam prebuissent ad suo 
episcopo ouetensi et terminauerunt illas per terminos anti- 
guos. et concluserunt eas per ipsum montem Uulturaria ubi 
dicent Nebulario et ad illum regiumque descendit de Reme- 
sar. et discurrit sancta vlam et descendit ad illum Portum 
de Porrarium et foret illam riuolum kaue. ad illa uilla que 
dicent Purcit. et uadtt quomodo uenit caue usque ad Forne- 
las. et uadit per illum riuolum quí dicent Cereisa, etinde 
per illa aqua de cerasia. utque feretin portum quee uocitant 
porto esia. et feret in illa semita antigua que uenit de Cas- 
tro sancti et conclude per illa semita antigua quee vanit sub 
illa de Pignaris totum per ílla semita usque eira de Lupus. 
Et item pergit alia parte Lor usque ad cacumem montium et 


ÚS 
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quée uocitant uilar solanu, et conclude per uerticem et per- 
uenit ad illas trauessas inter Lor et Kairoga et per Castro de 
Arias et descendit ad fluuium Sile. et conclude per illum 
fuuium usque intrar Lor in fluuium. et item per Lagares de 
inde ad pena alba, et item ad aquiaria et per Bauios usque 
ad Paratella et descendit ad illam portum de Doradi et feret 
ubi intra arrozio quí dicent. Rubricum et pergit per illo ualle 
que exiitin Donati ad illa uereda antigua usque uadit ad 
terra tremu. Etitem per illa lucens aqua descendit ad illo 
fontano de Maurentan et foret in ipsum riuolum que dicent 
Neyra et descendit per illum rinolum usque in Kaue, et con- 
clude per Kaue usque in Serpentina, et incipit per Serpentina 
et per Sollanos usque ad Panton. et item ad Castellum. Et 
inde per inter amba ria et per fontane et uadi per illo monte 
de Linarru et uadit ad illas archas et uadit in directum ad 
Asperela et intrat in arrozio de Regulfi at uadit per illa ualle 
ad Cauanelas et conclude ad ipsum montem de Nebulario 
vide se incipicent, Si quis tamen non credimus homo contra 
hune factum nostra surgere ueluerit si quis superbiam face- 
re tan regia potestas quam Pontificum maiestas simulque 
populorum diversitas nec nocem enim habeant nec licentia. 
el fronte propis careant luminibus ut non uideant que bona 
sunt in jerusalem celestem id conteretur quasi lignum in- 
fructuosum. et per temporale dapno in quaqunque iudicio et 
fideli concilio ad iudicibus..... uel... ev componat ad partem 
Sancti uvicentii de pino ijmilia solidos et ad partem Regis 
auri talenta in exoluat in fisco. 

Ut qui adfirmauerit et descendeuerit....,.Deat aute domí- 
num. Factum seriptum firmissimun die sabato et quodum 
quod eriv VijK. junii. 

Sub dei gratia Nortiani episcopus. 

Sub diujno auxilio Martinus durensis cf. 

Sub auxilio divine trinitatis Ade>latus logatus Romane 
Feclesie ef. 

lohannes Episcopus el 

Adulfus Episcopus cf. 

Nebocanus comite ef. (Nebocanus por Nepocianus). 

Petrus comes el. 

Sancirs comes ef 

Adefonsas rex magnus cf. 
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Iv. 


Donación que el conde D. Aloito hace al monas- 
terio de S. Vicente de Lentobre, ó villa Ostu- 
lata, dándole la porción que tenía en dicha vi- 
lla Ostulata, vecina al monasterio de Sobrado 


(del tumbo viejo, Sep. 18, de 818). 


¿ste documento lo publicó Huerta en sus Anales t. 11 
página 403, pero sin la noticia de los testigos, que es lo más 
importante, pues” por ella se ve palpablemente que en el 
818, no era obispo de Iria Theodomiro, sino su antecesor 


Quendul fo. 
En Huerta puede verla el curioso, íntegra y sin las la- 
gunas que se advierten, —todas de poca sustancia— en la 


copia de que nos hemos servido. 


«In nomine Sancti et individue trinitatis, sive 0b hono- 
rem Sancti Vicentii levitee et mártiris Cristi, cujus basilica 
esse dignoscitur in villa quee ab antiquis vocitabatur Lento- 
bre et nune vocitatur ostulata subtus Castro Brione terri- 
torio Montanos iuxta ríbulo Tamare Ego exiguus ac pus- 
silus seruus seruorum dei Aloitus Comes::: ut per te sanctis- 
sime martir reconciliari mereat Dno Jesuxpto.... concedo el 
offero glorive tuee:: in loco iam supradicto Villa Ostulata, 
que mihi concesserunt per seripturam Filii Richilani.... no- 
minibus, Villoi, Avolna, Astaguerra Gasuildi, et Trasaricus, 
pro contemptione que habebant cum Vittina ef filiis eius pro 
ista iam dicta villa vel pro aliis in giro ista. Lt per or- 
dinationem dni Adefonsi Principis concessi ezo iam nomi- 
natus Aloitus post partem  filiorum Richilani, et eieci 
illis de ista Vifttina excepto quol non illiis eieci de villa Os- 
tulata. Et ipsi superius nominati consilium inter se agi- 
tantes, ut erant germani, dederunt mihi in iste- villa suas 
portiones per términos antiquos quantum íbidem eos com- 
petebat, et ejecerunt de ista alios ubiiam heres erant. Modo 
tamen stante ipsa villa post meam portem, vel heredum 
meorum Witini, Gunderannus, Ruderici, et Curnelli, annuit 


—— 


APÉNDICES 367 

inter noS.... ut divissemos ista villa in tribus - heredibus... 
prendidi ego lam dictus Aloitus iij portionem in ista villa 
per marcos certos el sinales.... omnem istam tertiam por- 
tionem... Ofero sacro altari ecclesió tus pro victo atque ves- 
tito sacerdotum et monachorum Dei in ista ecclesia deser- 
vientiunm, sive pro luminaria altaris tui et lhielemosinis paru- 
perum... FPacta cartula testamenti vel donationis Kallendis 


septembris, era decelvi. 
Aloitus in hanec catulam donationis a me factam manus 
meas. 

+ Badamundus Abbas test, 

Hismael Abbas ts. 

Fugenius Abbas ts. 

..  .Proanius presb. ts. 

Astrulfus judex test! 

Witina cum filiis suis confirm. 

Didacus test. 

Recemirus test, 

Kenderedus test. 

Rudericus ts. 

Gillus ts, 

Marenus presbr. et judex, 

Notitia de illis qui presentes fuerunt in ipsas villas con- 
signatas post partem filiorum Richilani qui venerunt cum 
dno Aloito: De Asturias isti sunt: Suniemirus senior, Cres- 
centius, Teodomirus, item Sunemirus, Ausila, Daniel, Qua- 
nimius presb.—De Iria: Baldericus presbr. testis, Anme- 
lus prbr. test.. Francemirus, pr. ts., simandus pr., ts., 
Trastemirus pr. ts., Morentinus ts., Genetibus ts.—Subxpti 
nomine Rindulfus Dei gratia Episcopus, conf. 


v. 


Donación del arcediano Diamondo al monasterio 
de Atán. 


Es esta escritura á todas luces interesante, ya por ser 
tal vez la única que se conoce del tiempo del rey Aurelio, 
ya por que se trata de uno de los monasterios destruidos en 
la rehelión de Mahamud y restaurado por Alfonso el Casto, 


368 APÉNDICES 


ya en fin porque sienlo por la que nos guiamos, cóbia de la 
primitiva, lleva la fecha de 916 y la confirma Ordoño Il en 
unión de su hijo Sancho que se apellida asimismo rey, y 
es aquel Sancho Ordonez, rey de Galicia, cuya Memoria 
sacó del olvido el P. Florez en el tom> xIx p. 119 de 
su Esp. Sagr., sin que apesar de las razones espuéstas por 
dicho autor, sea admitido por Masdeu y otros autoTes. 

Tambien presenta la particularidad digna de notarse de 
llamar al Apóstol Santiago, «hermano del Señor», de donar, 
amen de los libros litúrgicos, otros veinticuatro de varios 
doctores, y finalmente por prestar un variado ejemplo de la 
trasmutación de varias consonantes. como b por P» Y por e, 
d por t, opor b, ete. 

El colector de los documentos de la izlesia de Lugo, á 
la cual perteneció este de Atan, puso al frente de ól, la si- 
guiente nota: «La concurrencia del reinado de D. Ordo- 
ño Il y su hijo D. Sancho, con la de Buisano, Pepi y Barili, 
no deja la menor razón de dudar de que la data de este 
instrumento es precisamente del tiempo en que los tres 
dichos, que vivian á principios del sigo x, hicieron el reco- 
nocimiento y adición que se ve en él, Así se salva la verdad 
de la escritura que de otra suerte no sería más que un te- 
Jjido de falsedades y anacronismos. Se debe pues decir que 
el arcediano Diamondo hizo esta donación en el reinado de 
Don Aurelio; que destruílo después el monasterio en la re- 
belión del moro Mahamud, le restauró D. Alonso el Casto, y 
que en tiempos de D. Ordoño Il se sacó esta copia poniendo 
la data corriente y no la que tenía el instrumento; y en fin 
que al pie de esta copia hizo Buisano su reconocimiento y 
Pepi y Barili su donación, cuyas dos elásulas autorizan 
bastante el dosumento por hallarse escritas de distinto puño 
y acaso del mismo de los nuevos otorgantes. » 


In Dei nomine ego Damondus indignus arcidiagunus vo- 
bis sanctis ac glorisisimis patrnis meis, sanctisque mar- 
tiribus Sancto Stvano, Sancto Petro, et Saneto Tirso, cuius 
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baseligas sitas resident in territorio lema ense iusta fluvio 
Mineo, sana, deo probido, mente mea concedo, ut ves- 
tris meritis simul hac precibus ab illis quibus vos cum 
sanctis hominibus fructis eternis el ínefabilibus non avicias 
bonis; et ideo offero ezlesie vestre hac obla singula mea 
ut subieptam vobis vestrisque famulis vris qula die ac 
nocte vobis desservierint cunctisque fratribus in quibus 
Christus se alendo ac vestiendo esse perdoguit, nec non 
etiam quosaduc ibi Deus pro bona voluntate et pro vita 
sancta aduxerit in eoden lozo commanentes el lavorantes, 
vel perseverantes in angonem Christi spiritalia meditantes: 
Ofero et dono ut super dissi ipsumn idem logum quem abeo 
vel abuí usque nunc, de donoet dato per seriptis dommi- 
nisimi et principis domni Aureli, qui in tempore domni- 
simi et principis nostri domno Adefonso catholico rege, qui 
mici Damundo dederunt par seríptis concesit vel confirmabit, 
sicut et ezo confirmo in huns nostrum monasterium que di- 
cent Sancto Sievano, Sancto Petro, Sancto Tirso per ipsos 
terminos quí sunt de estrada qui discurrit de portum qui 
dicent palumbario usque ad ipsas mamolas, ubi se levat vel 
invertet aroio qui dicent Sico, qui dicent aquassica, et 
exinde usque ubi dicent quenza. et exinde per ipso rio di- 
cent quenza usque in mineo, et exinde per ipso fluvio mineo 
cum omnes suas pricarias intizradas usque in arroio que 
dicent lumsi frolani, et exinde per ipso arroio frolani usque 
in via et extrata qui venit de portum palumbario omnia 
intigra concedo ad ipsum logum que supra diximus 
cum edificiis, domus vineis, pomiferis, pradis, pascuis, 
padulibus, aquis aquarum, silbis, petris vel ductibus suis 
exitum, acessum vel recessum, cultos sive incultos, terras 
cultas sive incultas vel cun prestationibus suis qui sunt in- 
fra ipsos terminos, que superius diximus: omnia integra- 
mus sive et omnes ipsos villares qui sunt infra ipsos termi- 
nos intigratos, villare que abuit Froia de meo dato ad la- 
vorandum; alivs villares ubi homos nostros probrius abi- 
tavit nome malelus. quí sunt probe nostra parada cum 
ipsas colminas, et villare que dicent parata ubi fuerunt 
eglesia Sancti Joanni Deudatos presbiter et Julianus pres- 
biter de meo dato qui mei fuerit supdídi, et post hec 
acesit mici et illis voluntas et dedit illis meum salte- 
rium probrium pro ipso labore vel pro ipsa eglesia que 
ibidem fuerunt in ipso villare et alio precio permisto, con- 
cedo ipso villare etipsa eglesia cum omnem suam presta- 
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tione intigrada et de movilibus dono etiam ad ipso nostro 
monasterio Saneti Stevani sicut de fundamentis fuit, liveros 
id est eslesiastigos vel alios doctores numero vigenti et 
quator, coronas arenteas tres, cruces arenteas duas, can- 
delabro arenteo uno, incensale eneum, calice arenteo cum 
sua patena, alio stanio cum sua patena, signo de metallo 
sive et omnem ornamentum eglesie: Vaccas número decem, 
boves octo, villa mea probria que est in cabo de villa riba 
qui digunt villare ubi omines mei probri abitant quia ad 
ipsum monasterio hobedient vel omines ingenui: Idem alio 
villari ubi est eslesia sancti Mammeti et Sancte Marine 
quod invenimus ab antigo, quí est inter arroio que dicent 
guenza per ipso castro usque in alio arroio que dicent 
guenza, sive et que ipsum castrum ed ipsas parietes vel 
omnia quique est infera ipsos terminos, et terras, silvas, 
pradis, aquis vel omnia quidquid in se obtinent, omnia in- 
tegra concedo ipsum villare cos prendidit de squalido: 
Idem eglesie que dicent de Sancte Marie, que est in villa 
que dicent Quinti probe ribulo que dicent/bubale, ipsa 
eglesia antiga quos prendit de Exqualido fratres mei pro- 
brii cum meos libros Frenbolo presbiter et Cresconius pres- 
viter, qui sic prendiderunt de Exqualiado alia villa que di- 
cent sappini et fuerunt ibidem eglesiam suam probriam que 
dicent Sanctum Migaelum, quí est probe ipsa Sancta Maria, 
que esísua subdida de Sancta Maria cum omnes suas vel 
prestantias de ¡psa eglesia cos prendidit Frenbulo et Cre- 
conius nostrí fratres qui sunt de collatione de ísto nostro 
monasterio Sancti Stevani: Idem villare quem mici donavit 
Ruderigus abba de agualato totum et integro: Idem alios 
duos villares ibidem ad agalata ubi est alia eslesia Sancte 
Marie. llem eglesie Sancto Petro cum omnes suos acessos 
vel recessos intezratos de giro in giro in villa que dicent 
corveise, ibidem est ipsa Elesia cum omnibus edificiis suis 
integratos; idem et ipsa villa corbeise totum et integro 
quantum mea est porcio cum ediviciis vel prestationibus suis: 
Omnia quod in superius vero compresa sunt in unc meun 
testamentum omnia integratum concedo, testo adque con- 
firmo ad istum lozum etgmonasterium quod est vogabulo 
Sancto Stevano, sicut est superíus taxatum sine cuiuspiam 
introductione aveat potestate cune post nomen eglesia ves- 
tre apligare pereniter avitura: Siquis sane, quod fieri non 
credo, contra hanc testamentum meum seriptura ire fuerit 
ausius primis á sacris de lliminibus arcedatur dec homni 
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cetus erisptianorum utecnigus et publizanus segregatur; 
postramo in duro iudicio con iuda proditore inter verituras 
avernias ignis ultricibus usque in seculum seculi tradatur 
concremetur, in super amen pro temporali iste et damna 
rerum auri libras duas feriatur pro huius testamenti defen- 
soris eglesie vestre profudura. Facta scriptura testamentí 
die quinto kalendas januarias in die sancte Jacobi Apostoli 
frater domini. Era DCCCCXUIN Reenante domno Aurelio 
princibe sub domino + nostro Jesu Cristo qui vivit et regnat 
Deus in secula seculorum. Amen. 

1. col. Diamondus arcediagunus in hanc kartulla testa- 

menti quem fieri volui manu mea. 

Gladila presbiter cum omne mea hereditate in 
hune testamentum manu mea feci (1) —Sinul- 
fuspbter cum omni mea ereditale in anc testa- 
mentum manum mea feci—Ansemondus cleri- 
“as cam omne mea ereditate in anc testamentum 
manum mea feci—Sindila clerigus cum omne 
ereditate in anc testamentum manu mea  feci 
—(Orando clerigus cum omne mea ereditate in anc 
testamentum manu mea feci—Galendo cum 
omne mea ereditate in anc testamentum manu 
mea feci—Deodatus cum omne mea ereditate 
in anc testamentum manu mea feci—Julianus 
presbiter cum omne mea ereditate in anc testa- 
mentum manu mea feci—Deodatus presbiter 
qui sanctum Joanne de Parat fecit cum Juliano 
presbiter in anc testamento manu mea confir- 


mans— Armentarius presbiter cum omne mea 
ereditate in ane testamentum manu mea fecit 
—Onorigus presbiter cum omne mea ereditante 
in ane testamentum mauu mea feci—Sam- 
badi cum omne mea ereditate in anc testamentum 
manu met feci—Ermorigus presbiter cum 
omne mea ereditate in anc testamentum manu 
mea feci—Trevoli presbiter cum omne mea 


ereditate in anc testamentnm manu mea  feci 
Cresconis cum omne mea ereditate in anc tes- 
tamentum manu mea feci—Nandus presbiter 
ubií pressens fui testifigamus testes—Petrus 


(D- En el lugar de los claros hay en el original una +- 
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2.* col. 


3. col. 


4.* col. 


2) col. 
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testis—Iquila uli presens fui —Senior ic testis— 
Molestum testis—Feriolus testis—Flavianus tes. 
tis—Egoredus testis—Eldemirus conversu hoo 
testis—Vilieirusdiagunus testis—Leovigildus pres- 
biter testis—Emo!atus testis—Sanduarius testis— 
Randinus testis—Lecinius testis—idem Deodatus 
testis—Malelus testis. 

Furtunius testis--Martinus testis—Gemondus testis 
—Orancius testis—...... sio testis—......testis—.,. 
AR testis—Favila testis—Edeena testis—Clamo- 
lina testis—Lucia testis—Seneorina testis—Julia- 
na testis—Marina testis—Ansatus testis—Gelsini 
testis. 

Ordonio rex confirmans—Sancius rex confirmans 
—Litigius abba confirmans— Joannes abba ubi 
presens fui—Onendus presviter testis-Atane pres- 
viter testis—Gratus presviter testis —Vilifonsus 
presciter testis—Marcianus presviter testis—Pea- 
trus diagunus testis—Manna testis—Davit abbas 
ubi presens fui—Kantonius presviter testis—An- 
deatus presbiter conf —Eterius presbíter conf, — 
Vincecius presbiter conf—Randulfus presbiter tes. 
tis — Recemondus bresbiter ubi presens fuji — 
Recemondus abbas ubi presens fuit—Quintus cum 
omne mea ereditate in ane testamentum manus 
mea feci — Fronío in anc testamentum pro 
ipso omicidio unde me per fecit—Liverasti cum 
mea ereditate etcum omnes meos filios mea oc 
feci. 

Et in supra dicimus ego Busianus qui voce intardit 
de Fominus presviter et Leodefredus et in ane 
testamentum necglege fecimus el annucio rovora- 
mus similiter et in oc testamentum manus nostras 
confirmamus— Busiamus confirmans— Fonsinus 
confirmans — Sagatus confirmans— Leodefredus 
confirmans. 

Sambadi presbiter cum omue eredítate in anec 
testamentum manus mea—HEsmerlo testis - Can- 
tocia testis-—Dulcina testis—Jovia testis— Progula 
testis—Dulcidia testis—Clamolina testis—Colum- 
ba testis— Berosildi testis-—Cauta testis, 


En el reverso hacia la parte superior se lee lo siguiente: 
Pepi, Barili ubi me trado post parte eglesia Sancti Este- 
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vani cum omnia mea acorde parte minia in vida me dio, et 
post meos te integro qvantum podum ganare vel prolisi- 
care usque muliema enlire. Pepi et Barili in oc testamentum 


nostras roboravi, 
VI. 


El obispo de Lugo Gladilano, concede á Sabarico 
obispo de Dumio, para su sustento las iglesias 
del condado de Montenegro. 


Este importante instrumento, no desconocido pero sí iné- 
dito hasta el presente, arroja eran luz acerca del asunto de 
la creación del obispado de San Martin de Mondoñedo. Vese 
por de pronto que sin que se sepa la razón, estaba por en- 
tonces el gobierno de la iglesia britoniense bajo la mano del 
obispo de Lugo. 'Fal vez la muerte del último prelado de 
Britonia, los disturbios propios de aquellos tiempos, unidos 
á otras causas que se ignoran, hicieron necesario que el 
obispo lucense la amparase tomándola para si. De lo que no 
puede dudarse es, que cuando Sabarico pidió y recibió en 
encomienda las iglesias del condado de Montenegro, debió 
hacerlo ya con deliberado propósito de restaurar la iglesia 
britoniense, en cuyo territorio se funda la mindoniense que 
viene á reemplazarla. En las kalendas de mayo recibe el don 
de Gladilano y en las de setiembre Trasancos, Besancos y 
Prucios con que dota Alfonso ll la nueva diócesis, de ma- 
nera que desde su principio viene á recoger Mondoñedo, cas; 
todas las tierras que dejó á Bretonia, la dotación de la iglesia 
de Oviedo por Alfonso el Casto. 

Y aquí será oportuno advertir, que en otro lugar de este 
libro, guiándonos por una nota del sabio colector de los 
documentos enviados al P, Risco por la iolesia de Lugo, 
hemos afirmado que Sabarico estaba ya en Galicia en el año 
861. Sin que se pueda decir que no es exacto, antes tenién- 
dolo por seguro, hay sin embargo que añadir que contra lo 
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que antes escribió, la fecha de esta escritura no está erra la, 
pues el Gladilano lucense que hace el don y confirma, dió co- 
mienzo á su pontificado en 867 y asi pudo muy bien hacer la 
donación de que se trata. Lo único que disuena en esta es- 
critura es ver que confirma como obispo de Astorga, un 
Tortis que no ocupó dicha silla hasta el 920. Tal vez se 
trata de otro obispo del mismo nombre y también de otra 
iglesia. 


Ego Sabaricus Dei gratia Dumiensis episcopus, eisigen- 
tibus pecatis persecutus á paganis á dumio fugiens, Lucen- 
sem urbem tamquam peregrinus etexul intravi, dicente 
Domino; si vos persecuti fuerint in una civitate fugite in 
aliam; Unde ezo supradictus Sabaricus episcopus ne :esitate 
compulsus, peto á te domino meo Flabiano episcopo auxi- 
lium, id est, eclesias quee sunt in comitato montis nigri, vi- 
delicet á flumine Eume usque ad flumen LEube; et á fonte 
Miney usque ad litus maris Heondem quee eclesias peto in 
prestamum pro victa et vestito quibus egeo usque dum 
vobís placuerit et succesoribus vestris. Ea minírum cau- 
cione, ut quando volueritis eclesias vestras, vos et sucesores 
vestri recipiatis eas absque contempeione. Non vos impediat 
trigesimale tempus; non longa posesio privet dominio rerum: 
sed quandoqunque volueritis liberam potestatem in Dei no- 
mine vestra adcipere abeatis. Et ego unumquemque annum 
expecialiter veniam ad vos per asumpcionem Beate Marie 
mediante augusto celeberrimo vestree celebritatis et de 
vovis quer de ipsis eclesiis adquiri'potero ad preditam festiví. 
tatem partem aducam: id est, congrios €. una com clero at 
populo preditarum eclesiarum, et quin desione....... vide- 
licet á oblacionibus. Quod si ego, vel aliquis qui post venerit, 
aliter egerimus de predictis eclesiis preeter quod in hoe 
placitu continentur in duplo memoratas eclesias partí ves- 
tree, componamus et hoc seriptura scetabilis habeatur ¿in 
perpetuum factum et placitum kalendis maij. Era DOCCCCXV, 

Fgo Sabaricus Dumiensis episcopus hoc placitum pro- 
pría manu conf. 

Fortis Asturicensis episc. conf, 

Ranimirus test. 

Rudericus test. 

Suarino test. 
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VII. 
Restauración de S. Ciprián de Calogo: 


Por tratarse de un monasterio que según"todas las pro- 
babilidades padeció en extremo con motivo de la primera 
invasión normanda, damos aquí, aunque harto mutilada, la 
escritura por la cual Alfonso el Casto le concedió el coto 
de Calogo. Creen muchos, por este solo rasgo, que dicho 
centro monasterial fué fundación de aquel monarca, más 
no es asi; existia desde que le fundó San Fructuoso, llegan- 
do sin duda alguna hasta los tiempos de la invasión árabe, 
en que debió paderer lo bastante para necesitar que lo res- 
taurase Alfonso II. Apenas organizado, volvió á sufrir lo que 
puede suponerse en la primera irrupción normanda. Su rui- 
na fué breve, como se ve por el estracto que damos de su 


restauración, 
se. ¡am dictns rex Adephonsus, in amore Dei et... .... 


merear et dignam remunerationem uestris intercesis (6 


INNAICOSSIONIDUS) percipiam........:...pono........:. Ob eX parle 


huius Monasterii fratribus ibidem habitantibus eb sub titulo 
Regule ¡bidem in uita..... alias de dictis heereditatibus et 
fruetibus eorum aliquid contra uoluntatem dictorum Mona- 
chorum rapuerit uel..... fregerit... bono, et deuotione cer- 
tíssima totum istud uolumus in perpetuam robur firmitatis 
obti...... in perpetuum stabili.... cum omni Rectitudine ua- 
leant omnia supradicta dicti Monachi in dicto Monasterio 
habitantesS...... SUCCeSssorum...... in uita sua habitationem 
firmissimam ipso aprehendent.... sas ac demarcatas linqua- 
tas possideant. Et quisquis dietum Monasterium uel partem 
omnium....... amborum careat. ... oculorum et luitorum 
penam sustineat in siecula seeculorum amen.... series tes- 
tamentiac donationis sub die lil idus.... dena. Concedimus 
et dícto Monasterio Salinas quas dicti fratres propriis ma- 
nibus laboraverunt in dieto loco de Usa. Guterius confirmat. 
Anagilo Diaconus conf. Lazarus conf. Vilichuus conf..... Sa- 
rrazinus testis. Albitus Presb. test. Cresconius test. Gun- 
nusius test. Silus test, Nebridius de Sancta Columba test. 


+= He aquí ahora el extracto de la escritura de fundación 


te 
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y dotación del monasterio de S. Ciprián por Gundilano, para 
los Monges que viviesen en dicha Villa, guardando la regla 
de San Benito. 

Es de la era DCCCLXXIV, en que dicho Sr. da, y o frece, 
en nombre de la Stma, Trinidad, y de N. Salvador, y Bea- 
tísima siempre Virgen Maria, y de los invictos Apóstoles, 
y Martires de Cristo, Santiago Apóstol hermano de Juan 
Apóstol, y Evangelista, de S. Andrés Apóstol y de 5S. Ci- 
priano Obispo y Martir de Cristo, cuya lglesia está puesta 
en la Villa de Callago; territorio de Salnés ó Saliniense, 
junto «á la rivera del mar y rio..... ofrece (dice) á su Altar 
»Cruces, y Caja de plata, vestimentas y Caja de plata, ves- 
»timentas y ornamentos de lslesia suficientes, el templo 
»que edificamos con nuestras manos en nuestro propio te- 
»rreno, cerrado en giro con todas sus oficinas, y la mitad 
yde la Villa de Calazo, por sus términos antiguos, montes, 
»divisiones etc.» y otras muchas cosas útiles y necesarias 
del mantenimiento de dichos Monges; como son rebaños de 
vacas, veguas y caballos; y pone por pena 6.000 sueldos de 
moneda del Rey, que ha de pagar cualquiera que inquietase 
ó molestase á dicho monasterio; obtestando y pidiendo á 
todos los Obispos del Lugar Santo de Santiazo de Compos- 
tela y á todos los Religiosos y Prelados Comprovinciales 
que nadie lo permita; ni quitar de dicho Monasterio la ob- 
servancia de la Regla de S. Benito. Firman dicha Escritura, 
además del Gundilano, un Gundesindo Gundilaniz, Víiliato 
su Abad con 16 más que se dicen Frater despues del nombre, 
varios testigos, y otros y al último «Heromegiido Obispo 
»eum omni Concentu Canonicorum Confirmat. 


Vi!!. 


Pacto ó profesión de obediencia prestada por los 
monjes y monjas del monasterio duplice de 
Nanton, á su abad Fulgaredo. 


In nomine patris et filii et spiritus sancti, Nos omnes 
fratres et sorores qui subter scripturis vel signa facturi 
sumus pactum simul et placitum deo et patre nostro Ful- 
garedus abbhati et......... q lit. m.” et deincepes sub regula 
abtina et sanctorum patrum exempla, tuo simus obedientes 
imperio pro salute animarum nostrarum qualiter juste et 
pie el caste et sobrie vivamus in hoc seculo amen: ut quid- 
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quid adnunciare vel imperare iuseris pro salute anime; 
nostre humiliter omnia adimpleamus nichil proprium vindi- 
cantes sed omnia quidquid visi sumus abere sit vobis per 
hune scriptum ste regule pacem habiturus ut nullus e pro- 
pinquis nris vel in hunc pactum vel placitum post vestrum 
transitum ea pro devincaveritabeant omnia in perpetuum. 
Sme illis omnes uno animo compromitimus tibi ut si quis 
ex nobis contra tua precepta vel sancte regule documenta 
mormurans susurrans vel calumniator extite- 


contumax 
acun- 


rit; tune habeatis potestatem unumquemque nostrum st 
dum suam culpam vel neglizenciam emendare, flagela, ex- 
comunicationem, biduana et diuturna triduana secundum 
qualitatem culpe. ut si quod absit aliquis ex nobis in malis 
persevaverit el excandalicaverint et ad seculum reverti vo- 
luerit sint excomunicati de omnire ministerii quod ibi ob- 
tinuit et pereat omnem vocem causandi per ipsa legis mun- 
dane. ut siquis res presuntiue de monasterio rapuerit aut 
in aliquo loco monasterio conturbaverit accipiat deo em- 
mendacione et de parte et pontifice rege nro sententiam 


qualem ips: domini taxa verit. 
Factum pactum vel placitum regule sancte ipsas nonas 


iunias era decccviiij. 
Petrus presbiter in hune pactum aut placitum regule 


sancle, 
Unilla presbiter in hunc pactum aut placitum regule 


sancte, 
Heldefonsus presbiter in hoc pactum aut placitum regule 


sancte. 
Holouio presbiter in hune pactum aut placitum a me 


factum. 
Sesemirus diaconus in hune pactum aut placitum regule 


Sancle, 
Senderiza devota in hunc pactum aut placitum regule 


sancte. 

Recesindus diaconus ubi roboraui manus meas. 

Aliuerta deouota in hunc pactum uel placitum regulo 
sancte a me factum. 

Terentianus presbiter in hunc pactum uel placitum re- 
gule sancte ubi me trado cum omni anima mea. 

Gundus presbiter in hoc pactum uel placitum regule 


sancle. 
Visterla diaconus in hunc pactum uel placitum 


sancte. 


regule 
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Ageredus diaconus in hunc pactum uel placitum regule 
sancte a me factum. 

Gundesindus diaconus in hunc pactum uel placitum re- 
gule sancte a me factum. 

Sisnandus diaconus in hunc pactum uel placitum regule 
sancte á me factum. 

lubandus presbiter in hune pactum uel placitum regule 
sancte placitum manu mea. 

Ermildus diaconus a me factun, 

Renasindus ne inmutetur. 


IX. 
Mauregato ¿ocupó dos veces el solio? 


Hemos indicado aunque de pasada, que tal vez el ven- 
cedor de Alfonso el Casto, el que le obligó, apenas en el 
trono, á abandonar á Asturias y retirarse al monasterio de 
Abelania, fué el mismo Mauregato á quien la Crónica de 
Alfonso Ill, da como fallecido alzunos años antes. Las ra- 
zones en que nos fundamos para sospecharlo no son tan 
claras y patentes que sin más puedan, no decimos aceptarse, 
sino simplemente ser tomadas en cuenta, pero tan poco 
las creemos de tan escasa substancia que no merezcan ser 
consignadas. Como un punto pues que se señala á la aten- 
ción y estudio de los nistoriadores, y también como un 
punto que merece ser ventilado, vamos á tratarlo aunque á 
erandes rasgos, dejando a los que á lo adelante se ocupen 
deestos tiempos y sucesos, el cuidado de esclarecerlos con- 
venientemenle. 

Hayan ó no, al advenimiento del Rey Casto pasado las 
cosas tales como quedan relatadas, siempre tendremos que 
no aparecen conformes con la mayoria de los datos que nos 
gozamos, y que las Actas del concilio 1.2 de Oviedo contradi- 
cen en bastantes puntos lo admitido (1) generalmente y sin 


(1) Bien sabemos que las Ac- 
tas del primer concilio ovetense 
no pasan sin gran contradicción, 
y ni siquiera la autoridad del 
P. Risco que las defendió como 
auténticas, bastó á darles la ne- 
cesaria autoridad. Así y todo 
las aceptamos y tenemos por 
verdaderas. Hay en ellas espe- 


cialmente en lo que se refiere 
al asunto de que se trata, un 
no se sabe que de sincero, que 
al menos, á nosotros nos las ha: 
ría tener en mucho, á pesar de 
su confusión y de que induda- 
blemente no llegaron hasta nos- 
vtrog completas. 
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la meno! contradición. Y es tal la confusión que introducen, 
que en realidad, ó no se explican ó hay que suponer que 
Mauregato no falleció cuan lo se dice, y que este debió ser 
el que arrojó de nuevo á Alfonso Il del trono recien ocu- 
pado. Cierto que creyéndolo asi se contradice lo creido y 
admitido por toldos respacto del asunto: nosotros mismos 
no estamos convencidos de que las cosas hubieran sucedido 
á la manera que lo suponemos, y por eso hemos seguido en 
nuestro Jelato lo que pasa por más seguro. Más, no es- 
tando vedado á nadie el abrir nuevos caminos á la in- 
vestigación histórica, ni menos llamar á esta hacia los 
puntos difíciles y necesitados de mayor esclarecimiento 
vamos exponer, como simple conjetura, las razones que nos 
movieron á pensar que tal vez en los acontecimientos que 
dieron por resultado el momentáneo abandono del poder 
por Alfonso el Casto, y su retirada á Galicia, anduvo mez- 
clado Mauregato, siquiera sea corriente que este habia 
muerto años antes. Aunque sea como una hipótesis aven- 
turada, la presentamos á la consideración de los que más 
tarde se ocupen de estos sucesos, para que disipen las dudas 
que se nos ofrecen, y que tal vez ofrezcan á otros más, que 
no tengan tiempo ni ocasión de esclarecerlas. 

Estas dudas nuestras nos animan á apuntar las razones 
en que nos findamos para abrigarlas, pues hayan ó no pa- 
sado las cosas á la manera que sospechamos,—que todo es 
posible, una vez en el capitulo de las suposiciones á que se 
prestan, las confusas noticias que nos quelan respecto del 
asunto,—adviértese que sólo á esta costa se conciertan las 
que nos suministran las actas del ya citado Concilio, coetá- 
neas de los sucesos, auténticas, emanadas de la curia real, 
que no permiten la duda respecto de los hezhos que con- 
signan y que en realidad no pueden pasarse en silencio 
como se hizo hasta ahora. Unicamente nuestro Castellá 
Ferrer recordó tan importantes datos, pues, ni el mismo 
Ambrosio de Morales ¿une tan claramente historió los suce- 
sos referentes á los primeros tiempos de la monarquía 
asturiense, les dió mayor aprecio: sin duda porque las 
dificultades que se experimentan para concertarlos son de 
tal naturaleza que para vencerlas fué forzo309 hacer caso 
omiso de lo consignado en tal señalado documento. Nace la 
principal de que celebrado el concilio en 811, se menciona 
en sus capitulos la derrota sufrida en Galicia por un perso- 
naje moro de nombre Mahamud, en quienconcurren todas 
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las circunstancias del Mahamud vencido veinte ó más años 
después, según lo que refieren los cronistas latinos y se 
cuenta tan á la larga en la famosa escritura de dotación de 
la iglesia de Lugo, Cómo explicar las dudas que engendra 
este dato, cuando se une á otros más importantes todavía 
yá su vez no menos confusos? Castellá las desató supo- 
niendo dos jefes distintos de un mismo nombre, y distintas 
batallas. Confesamos que de semejante modo se corta 
victoriosamente y como con la espada, este nudo gordiano, 
no de tan escaso valor histórico, que se pierda el tiempo 
empleado en desatarlo, Desgraciadamente nose vencen de 
igual manera las dificultades que se experimentan al con- 
frontar el relato de las actas con otros dignos de toda fé, 
pero inconciliables entre sí. Y úÓ se supone que aquéllas 
dan como pasadas en un mismo tiempo hechos que tuvieron 
lugar en épocas distintas y hasta posteriores, ó hay que 
tenerlas por correlativas, que sería lo más prudente. En 
este último caso preciso es ponerlos de acuerdo entre si, y 
aún siendo difícil, intentarlo. A tal precio es como se 
consigue ir poco á poco, penetrando en los limbos de la 
historia y conocer las verdades que nos ocultan las sombras 
que envuelven tan interesantes sucesos. 

La sinceridad de las actas conciliares es manifiesta por 
los hechos que consignan, no todos favorables al príncipe. 
Por ellas se vé, y eslo mus importante para elcaso, que 
habiéndose levantado los forasteros (alienigena) al frente 
de los cuales se puso Mahamud, mandaba «en estas cir- 
eunstancias 4 los eristianos de Asturias, Mauregato usur- 
pador del reino de Alfonso el Casto» (1). Lo que parece 
desprenderse de tan curiosa noticia, es que á la sazón rei- 
naban dos príncipes, Mauregato en Asturias, Alfonso en la 
Galicia lucense, y que todo pasaba después de la renuncia 
de Bermudo; renuncia que dicho sea de paso, no traía apa- 
rejada, como se cree generalmente, la exaltación de Alfonso 
porque siendo electiva la corona, obligaba á nueva elección. 


(1) Es imposible confundir 
esta rebelión de los forasteros 
con la que llevó á caboel Ma- 
hamud derrotado en Santa Cris- 
tina. Con los primeros se unie- 
ron, yes rasgo esencial para el 
caso, muchos falsos cristianos, 


con los segundos no. Además 
estos últimos no pudieron levan- 
tarse en armas tiempo antes 
de celebrarse el Concilio, año 
de 811, por las razones que se 
han visto, 
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Cosa clara es por lo tanto, que la rebelión de ¡os foraste- 
ros (1) no podía ser antes de elegido Mauregato año de 783, 
y que ni entonces ni inmediatamente después, estaba el rey 
casto en edad de conducir ejércitos y lograr victoria como 
la que indican las actas. Sea de ello lo que quiera refiéran- 
se las susodichas actas á la época en que ocupó el trono 
Mauregato 04 esta en que hallamos al príncipe Alfonso, 
ejerciendo autoridad, la real tal vez, en la Galicia lucense, 
siempre tenemos que la elección de este último fué seguida 
de sanerientos combates y que el clero se mostró afecto á 
Mauregato. Asial menos resulta de aquellas cláusulas del 
Concilio: «pues sien Asturias no hubiese habido discusio- 
nes y elección de dos principes y hubiera caridad santa en 
los obispos y en los demás siervos de Dios (2), sin duda al- 
guna que la espada del furor no amenazaria á Oviedo, la 
cual traspasó, por juicio divino, á muchos de ambos parti- 
dos cerca de la iglesia de San Pedro. 

¿ste encuentro, no debió haber tenido lugar 
mente despues de la elección, sino ocupando ya el trono Al. 
fonso Il, y en su consecuencia. A lo que se desprende de su 
relato, le fué tan desfavorable, que se vió obligado á refugiar- 
se en lo más agreste de la Galicia lucense, buscando la segu- 
ridad del monasterio de Abelania, filiación del de Samos (3). 
Por estos lugares y contando con el carino de los que de tan 


. 


inmediata- 


(1) Adviertese de nuevo que tener lugar reinando Maurega- 
el clero fué adverso á D. Alfon- to, nose dirigió Alfonso sobre 
$0, pues no dice, en algunos Oviedo, para aprovechar el 
obispos, antes los obispos, esto triunfo obtenido y derrocar al 
es la mayoría. También los imperante. 
monjes se le opusieron, pues (3) Otros quieren que en el 
no son otros que los siervos mismo Samos, en cuyas soleda- 
de Dios á quienes se refieren des tantas veces se había ampa. 
log PP. del por todos conceptos rado. Se valen para ello, de las 
importante Concilio. palabras de la escritura de Or- 

(2) Váyase notando la difi-- doño IL. «Víno después mi bis. 
cultad de que siendo Mauregato abuelo PD). Alonso, siendo aun 
rey y dando las crónicas retira: muchacho (ín puerítia) y estuvo 
do en Alava á D. Alfonso, se ha- de espacio allí en Sámanos y en 
llase éste en el caso de poder otra aldea llamada Sabrejo, orí- 
combatir contra los moros en la llas del río Lor y con los monjes 
actual Galicia, ni mandar mult¿- mucho tiempodesu persecución. 
tud de cristianos. Nótese asimis- Mas después que fué conftrmado 
mo como después de esa victo- y ungido en el reino ete.» con lo 
ria que forzosamente tuvo que cual parece referirse á este últi 
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antiguo le conocían y amaban, continuó aquí el reino, y aun 
vencido, pudo juntar nuevas tropas con animo de marchar 
sobre Oviedo. En este punto y sabiendo Mauregato el peli- 
ero que le amenazaba, se concertó con los arabes, y éstos 
en unión con los partidarios que aquel príncipe tenía en Ga- 
licia y aun contando con el auxiiio de la bracarense, vinie- 
ron en busca de Alfonso, con ánimo de aniquilarlo y librar 
ál imperante del peligro que corria. No necesitaron andar 
mucho, pues parece que apenas puesto el pié en la actual 
Galicia, se hallaron ya con el rey casto y los que le seguían. 
Se ignora el sitio, pero tan pronto sz avistaron y ya dis- 
puestas las cosas para ello, se dió la gran batalla á que se 
refieren los P. del Concilio, batalla dura y encarnizada, 
larga y dudosa, en la cual no sólo se peleó por la victoria, 
sino por los intereses particulares de los combatientes. 
Bien claro lo dicen las actas, cuando afirman que se hizo 
gran carnicería en ambos partidos: asi señalaran con igual 
claridad el luzar en que fué el encuentro. Porque mientras 
en unos párrafos se da á entender que cerca de la misma 
iglesia de San Pedro, que había visto la primer contienda, 
en otros se quiere que hubiese pasado todo en los confines 
de Asturias; al pié del rio Naión según unos manuscritos del 
Concilio, del Miño según otros (1). De lo que no puede du- 
darse es de lo numeroso de los combatientes, de lo porfiado 
del combate y del éxito alcanzado por D. Alfonso, pues «los 
enemigos volviendo la espalda, fueron unos pasados á cu- 
chillo y otros á ejemplo de los egipcios, se ahogaron en el 
rio Mino.» 

Desate ahora cada cual y como quiera las dificultades que 
se experimentan para explicar este, tan oscuro como inte- 


mo destierro y al triunfo defini- (1) Nuestro Castellá Ferrer, 


tivo de) rey casto. 

Dícese generalmente, que el 
vencedor lo desterró al citado 
monasterio de Abelania. Es har- 
to dudoso, porque sería error 
bien grande el enviarle á donde 
tenía tantos amigos y partida- 
rios. Más natural es que vién- 
dose vencido, hnayese él 4 unos 
lugares en los cuales en otras 
ocasiones había buscado y ha- 
lado el necesario amparo. 


opta por el Nalón, pero la yoz 
Miner es la que persevera en las 
actas impresas, señal de que se 
halló así en el mayor número y 
en los mejores códices. Por lo 
demás las razones que dá aquel 
autor para justificar su opinión 
son de escasa importancia, ni el 
Nalón río en que puedan aho- 
garse multitudes. 
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resante periodo de nuestra historia. Nosotros acabamos de 
hacerlo, como se ve, poniendo en todo ello la mayor dili- 
gencia, pero reconociendo al propio tiempo que no enten- 
demos haber resuelto debidamente tan difícil punto. Porque, 
ó se borran y tienen por apócrifas todas las actas del 
primer Concilio ovetense, ó se dice que están faltosas y que 
por lo tanto aparecen unidas noticias que debian aparecer 
separadas por referirse ásucesos distintos, ó de lo contrario, 
será imposible concordarlas con las de los demás autores, 
sin arriesgarse á entrar en una serie de conjeturas, á las 
cuales pueda dar cada uno el asenso que le parezca. Y con- 
fesando desde luezo que esta especie de historia conjetural 
no es la más aceptable, daremos fin á las diversas suposi- 
ciones hechas con mejor ánimo que fortuna, para poner 
algún orden en tan gran confusión, anadiendo, que á nuestro 
juicio, consezuida la victoria, y habiendo llegado noticia de 
ella á Oviedo, los partidarios de Alfonso se arrojaron sobre 
Mauregato, le vencieron y mataron; en tal modo. que aún 
no habian pensado el rey casto y los suyos el partido que 
podían sacar de su triunfo, cuando ya Theudis se presen- 
taba al vencedor para conducirle triunfalmente á Astu- 
rias (1) y ponerle de nuevo en el solio. 


estando seguro en 


(1) Para que todo en este 
asunto sea dificultad y contra- 
dicción se dá el caso que el ar- 
zobispo D. Rodrigo, dice que la 
momentánea deposición del tro- 
no y destierro en Abelania, su- 
cedió en el año XI de su reina- 
do. Con mucha razón corrigió 
Masdeu el citado pasaje, po-= 
niendo aquellos sucesos en el 
año segundo, porque se concibe 
mejor la rebelión y su éxito en 
los principios de la exaltación y 


no después, 
el trono y sin competidores, al 
menos que se sepa. No es co- 
rrección tan caprichosa, pues 
ya el P. Flórez en su edición 
del Albeldense, estampó: «ls- 
te 11 (en lugar de XII que ponen 
otros) regni anno per tyranni- 
dem regno spulsus, Monasterio 
Abelanie est retrusus.» Yepes 
da á entender que en esta oca- 
sión se obligó á tomar el hábito 
en Samos. 


FIN DEL TOMO CUARTO. 
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